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Por una promesa
Alexandra Rosario



Nota de la Autora
Por una promesa. Ese es el nombre del libro que se adentrarán a leer en las páginas siguientes.
Una historia en la que participan muchos personajes valiosos, poniendo de primero a aquellos que optaron por permitirse una oportunidad de ser quienes fueron en el relato distribuido en las siguientes hojas.
Cara y Adam, personas humanas que se enfrentan a situaciones humanas en las que ninguno se veía envuelto en el pasado, sin embargo, tienen la oportunidad de encontrar lo que en su corazón estuvo resguardado para poder seguir adelante, justo como la vida deseaba que fuera… e igual alguien más.
¿Qué puedo decir del contenido? Es maravilloso. Cada línea trabajada deja a la perfección las imperfecciones de cada uno de los presentes protagonistas, llevándonos a ver cómo los designios de la vida, así también como las decisiones propias, enseñan lecciones importantes en el mundo en que viven.
Sentimientos nuevos, vueltos a encontrar, construidos entre tantas risas, lágrimas, odios, miedos y otras circunstancias.
Este material te invita a ver cada parte, cada error. No solo enfocarte en el ser femenino o en el masculino, sino que te permite ver cada punto de vista, sin ponerlo en una balanza para saber cuál pesa más.
Porque en la vida no hay dolores más grandes que otros o pasados que valen más y otros menos. En toco caso, hay pasados, dolores, enfrentamientos y sentimientos que necesitan ser echados al fuego, vivos, para saber qué potencial tienen.
Los diamantes en brutos por fin encontraron una forma correcta de ser sacados a la luz y Por una promesa es esa joya de libro que te mostrará la razón.
Sumérgete. No dudes en analizar, entender, sentir, por sobre todo.
Y nunca, nunca, dejen de vivir.
Bienvenidos.
Cara, Adam y demás presentes, les invitan a conocer sus historias.



 
PRIMERA PARTE



Capítulo: 0.
—Cara, ¿estás segura que quieres hacer el viaje en auto?—Me pregunta mi tía Lucia, una mujer rubia, delgada y alta, rozando los cuarenta y dos años, que aparte de ser uno de los seres que más amo en mi vida, se ha convertido —en los últimos años—, en mi ángel.
Termino de meter mis dos maletas en la cajuela de mi coche y me giro hacia ella, sintiendo esa brisa fresca de la tarde jugar con mi cabellera y me arrepiento de inmediato de no haberme hecho una coleta en vista de que me cubre los ojos, así que debo apartarlos. Es molestoso.
Estoy a punto de emprender un viaje que me tomará al menos diez horas antes de llegar a mi destino, eso haciéndolo por carretera porque si decidiera hacerlo por aire obviamente seria muchísimo menos el tiempo.
En esta ocasión, lo haré en auto porque en cuestión de aviones soy la persona más cobarde del mundo. Esos aparatos volando sobre nubes me ponen algo nerviosa, además de ansiosa y, es por ello que aun teniendo los medios no suelo viajar con regularidad. Ya saben lo que dicen: Dios le da pan al que no tiene dientes.
—Tía, si voy a volver a ese pueblo al que de verdad no me apetece mucho regresar, al menos quiero hacerlo a mi manera. —Le comunico, dándole una sonrisa para intentar proveerle la tranquilidad que ni yo misma poseo.
Lucia, mi tía, aprieta los labios en una fina línea y me mira con cierta ansiedad en la mirada. Aunque no dice nada, puedo adivinarlo. Siente mis nervios, al igual que el mismo miedo como si estuviera en mi propia piel. Lo cual no culpo, gracias a lo precipitado de esto.
—Cielo, son muchas horas hasta Palmer —expresa—. Te vas a agotar. Yo creo que sería mejor si vuelas, menos horas y llegarás más rápido —aconseja, como la tía dulce que siempre es conmigo.
Deslizo una de mis manos sobre mi rostro, estrujándolo un poco.
¿Llegar más rápido? 
Siendo sincera mi deseo no es precisamente llegar tan rápido al lugar donde se quedó la Cara que una vez fui y el lugar al que no me apetece volver. Debo regresar por petición de mi única familia allí, el ser que mi corazón más ama y extraña en este mundo: mi abuelo. Ya es un anciano de unos setenta y tantos años que según él, desea ver a su única nieta antes de despedirse de este mundo, aunque yo quiero pensar que es una excusa para hacerme volver después de ocho años lejos de allí.
Suspiro hondo para calmar los nervios que me oprimen el pecho. Tengo serias razones para no querer volver a ese lugar, pero me digo mentalmente y repetidas veces: «Todo estará bien, Cara».
—Gracias por el consejo tía, viniendo de ti lo aprecio muchísimo, pero, por favor, quédate tranquila. Serán muchas horas, pero estaré bien, espero —murmuro, alejándole a ella un mechón de cabello el cual escondo detrás de su oreja—. Quiero creer que el tiempo en carretera me servirá... como una forma de prepararme para lo que me espera en ese pueblo. No es fácil para mí volver, lo sabes. Solo lo hago `por mi abuelo que ha insistido tanto y no he podido decirle que no.
Mordisqueo mi labio inferior, demasiado ansiosa, sintiéndome sudar frio desde dentro.
—Bueno, siendo así que te vaya muy bien, y Cielo... —hace una pequeña pausa para tomar mis manos entre las suyas, dándome uno de sus tiernos y amorosos besos en la frente; esos que tanto voy a extrañar ahora que estaré lejos de ella—, ya no eres esa Cara. Cambiaste. Nadie puede hacerte daño si tú no quieres. ¿Me lo prometes?
Asiento antes de rodearla con mis brazos al envolvernos las dos en un cariñoso abrazo. Cierro mis ojos tomando varias inspiraciones profundas mientras trato de tragar el nudo de emociones que traigo atorado en mi garganta desde que supe que tenía que volver.
Me lleno los pulmones de aire y lo suelto con suavidad, luchando por calmar la angustia.
—Te lo prometo, tía —respondo, abrazándola cada vez más fuerte, como si no quisiera soltarla y ciertamente es así. En los últimos años se convirtió en más que una tía para mí. Se convirtió en una madre—. Nadie tendrá el poder de volver a lastimarme. Soy fuerte ahora.
Mi tía me saca de su abrazo, encerrando mi rostro entre sus manos y me regala una linda sonrisa, intentando relajarme.
—Esa es mi niña. Maneja con cuidado y busca llamarme en cuanto llegues al racho. Quiero saber que llegaste bien, ¿vale? No estaré tranquila hasta entonces.
Asiento débilmente y la vuelvo a abrazar para despedirme.
—De acuerdo, tía. Te amo.
—También te amo. Con cuidado —me repite por segunda vez.
Me despido de ella con un beso.
Pongo mis lentes de sol y me preparo para diez horas de viaje hasta Palmer. Sé que serán bastante agotadoras, sin embargo, las prefiero en lugar de estar pendiente de si puedo morir desde los aires y perder mi vida de un modo tan cruel.
Lucía, la mujer que acabo de dejar tras de mí y que me estuvo haciendo señas con la mano hasta que desaparecí de su vista, es la única familia de parte de mi padre que me queda en la vida. Mi abuelo, es la única de parte de mi madre. Eso significa que si los llegara a perder, literalmente me quedaría completamente sola en el mundo y la palabra: sola, me aterra
No tengo ningún otro familiar vivo. Soy huérfana desde que tengo cinco años, luego de que mis padres fallecieran en un accidente de auto y yo quedara en custodia de mi abuelo materno: Oscar.
Mis años con él fueron increíbles, llenos de besos y abrazos. Yo era su niña consentida y puedo recordar lo felices que fuimos los dos juntos. Me dolió mucho tener que separarme de él, solo que tuve mis razones para hacerlo; muy fuertes, en realidad.
Así que en estos momentos, a pesar del miedo de regresar, me ilusiona volver a verlo y ruego para que no esté tan enfermo como me dijo al llamarme, pues me convenzo de que es una excusa suya para hacerme perder el miedo de volver a mi lugar de nacimiento.
Espero no estar equivocada ya que me partería el alma perderlo.
Luego de cuatro horas de manejo y faltándome aún más de la mitad del camino, me siento cansada, además de que ha entrado un poco la noche y eso me hace considerar que no es buena idea seguir manejando en esas circunstancias.
Me paro en un hotel que me encuentro a mitad de camino. Descansaré un poco y ya mañana tendré energías suficientes para seguir dando ruedas. Lo más probable es que si continúo manejando, me quede dormida, eso podría ocasionar un accidente, del cual no sé si saldría viva.
Me detengo en la recepción del pequeño hotelito que no es nada lujoso, a lo que agradezco al menos luzca limpio en su interior. Una agradable joven me pregunta que en qué podía servirme al detenerme frente a ella, por lo que la plática continúa hasta tener la habitación, la tarifa de una noche que pago de inmediato, dándome una sonrisa amplia en cuanto decido no obtener la devuelta.
En cuanto me da las buenas noches y la llave de mi habitación, me indica el camino que seguir, el mismo que tomo por un largo y estrecho pasillo mostrándome varias habitaciones con puertas blancas y paredes verdes hasta encontrar el número de la mía. La veintinueve.
Suspiro al verlo. Estoy bastante cansada, por eso termino masajeando mi nuca para liberar la tensión.
Unos gemidos y ruidos muy fuertes, llaman mi atención en la habitación de enfrente cuando meto la llave en la cerradura de la mía. Me detengo en seco. ¡Oh Cristo Jesús, divino Dios!
Trago grueso.
—¡Más duro imbécil! —ese grito pudo haberlo escuchado todo el hotel, pienso—. ¡Sí! ¡Oh, Dios, así, bebé!
Santa mierda...
Cierro rápidamente la puerta de mi habitación, cesando los ruidos, por suerte.
—Qué mujer más escandalosa. —musito en voz alta, riéndome.
Inspecciono el lugar.
Una pequeña lámpara cuelga del techo dando luz a la habitación. No es muy grande, tiene una cama muy cómoda que me servirá para pasar una buena noche y descansar para el día siguiente seguir mi camino hacia mi destino.
Me quito el abrigo que arrojo sobre un sofá pequeño de color marrón que se encuentra en una esquina de la habitación, que a mi entender, había tenido mejores tiempos, pues luce algo viejo y desgastado.
Al final me despojo de toda mi ropa y como tengo calor, me decido por tomar un relajante baño antes de meterme a la cama.
Una vez salgo de la ducha, recuerdo que no saqué las maletas de mi auto, pero como no tengo intención de volver a salir me meto a dormir solo con la ropa interior. Es así como el sueño me atrapa rápidamente gracias al cansancio, al que no culpo. Me merezco unas horas de inconsciencia, así que apago la luz, descansando lo necesario.
***
Apenas siento la luz del sol del nuevo día entrar por la ventana, me levanto de la cama. Me vuelvo a poner mi ropa y minutos más tarde, salgo del hotel para emprender mi marcha nuevamente.
Al final, luego de tanta rueda estoy llegando a mi destino faltando poco para que entre en la finca de mi abuelo, la cual está llena de caballos que me han encantado desde niña, pero no monto desde hace muchos años y creo que incluso pude haber perdido la práctica.
Suspiro profundo mientras en la radio se reproduce Perfect a través de la voz de Pink. Ya puedo sentir la brisa fresca del pueblo que hace volar mi cabello por el descapotable rojo a medida que avanzo. Para mi sorpresa, una gran alegría me invade totalmente. Sé por qué. A Palmer por lejos que estuviera siempre lo he llevado dentro de mí. Es un pueblo de pocos habitantes donde todo mundo se conoce porque es muy pequeño y según puedo recordar es gente muy unida. Existen unos que otros Hacendados respetados y reconocidos como mi abuelo y...
Todo pasa en fracción de segundos. Una persona en un caballo se me atraviesa en el camino, haciéndome frenar de golpe para no atropellarlo, logrando que casi golpee mi cabeza sobre el volante.
Eso fue un casi me rompo la cara.
Al levantar la cabeza, veo a la persona que casi atropello luchando por mantener el balance en el caballo de pelaje marrón con blanco que se mueve en redondo, el mismo que alza levemente las patas de adelante relinchando. Puedo ver con asombro que el hombre es bueno con el animal, por lo que logra que el mismo finalmente se quedara quietito, después del problema.
—¡¿Está loca?!
Esa voz me atraviesa las entrañas y me paralizo en mi lugar. Logra también que mi corazón detenga su marcha un nanosegundo para luego reanudarla a un ritmo doloroso. No me afecta lo fuerte que se escuchó su voz, sino que la reconocería hasta en medio de mil hombres juntos.
La llevo grabada en mi memoria desde hace demasiados años como para olvidarla.
Es él, justo él. La última persona que quería ver. La última persona que quería escuchar y la persona que me hizo huir de este pueblo cuando solo tenía catorce años con un corazón destrozado, humillada y rota.
—¿No me escuchó, señorita?—Vuelve a vociferar, furioso—. Le pregunto que si está loca. Casi... casi me atropella con su estúpido carro por no poner atención en el camino.
Pestañeo repetidas veces, intentando regularizar mi respiración.
Hay algunas personas que no cambian con los años, pero yo sí cambié y mucho.
Me despojo de los lentes de sol y dejo mis ojos al descubierto.
—Quien sabe y hubiese sido lo mejor, ¿no lo cree? —Me paro en el carro, su mirada está puesta en mí—. De haberlo hecho, habría librado al mundo de un poco de basura humana.
—Perdón, ¿por qué me habla de ese modo? —Su voz suena confundida, intentando que el animal al cual retiene por las riendas, se quede quieto—. ¿Acaso me conoce para hablarme así?
Río con carencia de humor.
Es obvio que no me reconoce. Es imposible que lo haga y no precisamente por la distancia que nos separa porque casi que no hay ninguna, sino porque la mujer que él tiene frente a sus ojos no se parece ni de lejos a la niña que él destruyó y humilló ocho años atrás.
Sus palabras aún suenan en mi cabeza, las risas, las burlas de todo el que estuvo allí aquella tarde, son las que me han servido para hacerme mucho más fuerte.
Lo observo sobre su caballo con ese aire de superioridad y prepotencia que los años no han borrado en él y esa belleza masculina que aunque hubiera deseado desapareciera con los años, no ha sido así.
—Te conozco más de lo que te imaginas, Adam Summer y por lo que puedo ver, continúas siendo la misma mierda que puedo recordar —mi voz sale como el más letal de los venenos, mientras intento regular mi respiración desbocada, sin razón alguna—. Espero la vida te haya jodido tanto como te lo mereces.
Luego de premiarlo sacándole el dedo de en medio solo enciendo mi auto y me alejo a toda velocidad, dejándolo tras de mí con cara de confundido ante mis palabras.
Ya me ha dolido demasiado en el pasado, ahora no tiene por qué hacerlo. Al contrario, es odio lo que habita en mi alma por el ser más monstruoso que alguna vez conocí en mi vida.



Capítulo 1: Futura Novia.
Mi estómago hormiguea por la emoción tan grande que recorre entera sintiéndose como otra hermosa piel sobre la mía, y tengo una gran sonrisa en el rostro ahora. La felicidad me llena por completo.
—Aquí estoy, volví con él, mi viejito lindo. Mi gruñón—murmuro en voz baja.
Se siente bien regresar a casa después de tantos años.
Al fin estoy frente a la Hacienda de mi abuelo Oscar Debans. Él es un hombre muy reconocido en este pequeño pueblo de pocos habitantes. Todo mundo sabe de su existencia por tener una de las Haciendas más productiva de la región. Está dedicada al cultivo del cacao, con el cual se hace el chocolate más delicioso y se exporta a nivel nacional e internacional, paseando por los mercados de Estados Unidos, Asia y Japón, como si fuese un sueño hecho realidad.
Suspiro fuerte, llenando de aire mis pulmones.
—¿Cara?—Esa es María, una de las trabajadoras más viejas de la Hacienda.
Lleva tanto tiempo con el abuelo que hasta me vio nacer.
Debe tener mucho más de sesenta años, le han llegado las arrugas y el cabello blanco y aun así, sigue acá, aguantando el genio de mi abuelo que es bastante particular
—Dios bendito, has vuelto. ¡Estás aquí de nuevo!—dice, mostrándome su alegría por verme en esa hermosa sonrisa de dientes blancos que me muestra.
Mi nana.
—María —expreso. Quito el cinturón de mi cintura, me bajo del coche y corro a su encuentro enfrente de la Hacienda para abrazarla. Ella me cubre entre sus brazos, balanceando mi cuerpo con el suyo. Incluso me premia con besos en el rostro que me hacen reír mucho—. Qué felicidad volver a verte, nana. No sabes cuánto extrañé esos abrazos dulces y esos besos tuyos.
—Siento una alegría tan grande de verte. Han sido ocho años que se sintieron demasiados largos, Cara. —Le doy una débil sonrisa, sus manos blancas y arrugadas entre las mías y ella sonriendo, mirándome con esa adoración con la que me ha visto desde que la conozco—. Estas tan cambiada que casi ni te reconozco. Ya no pareces la...
Ella se detiene al pensar que quizás dirá algo que me hará sentir mal.
—He cambiado mucho mi apariencia, pero al menos en el fondo, sigo siendo la misma. —Rodeo los hombros de la delgada mujer, dejando un beso en su cabeza canosa—. Por ejemplo, aún me siguen gustando esos chocolates tan deliciosos que tú preparabas y que llevo años sin probar.
María sonríe dejando a la vista sus pocas arrugas en el contorno de sus ojos.
—Me encantará volvértelos a preparar, niña. —Recibo su beso en la sien. Río, contenta.
—Y yo estaré encantada de probarlos de nuevo.
Ella siempre ha sido muy tierna conmigo, sobre todo porque al no tener madre, me faltó ese cariño en especial y le agradezco que me lo haya dado.
—Bien, ahora vamos con tu abuelo que se pondrá feliz al verte —me dice, tocándome el rostro en una caricia—. Está en su habitación, recostado.
—Mis cosas aún siguen en el coche. —Señalo con el dedo mi convertible rojo.
—Por tus cosas no te preocupes, ahora le digo a alguien que las saque y la lleven a tu habitación. Vamos.
Asiento, entrando en su compañía al lugar.
En cuanto estoy en la sala, miro la escalera en forma de caracol con su color rojo característico, aunado al blanco, mientras las fotografías familiares cuelgan en la pared, entre ellas muchas mías, del abuelo y de mis padres.
El solo hecho de verlos hace que me invada la nostalgia de todos los años que estuve alejada de mi verdadero hogar, porque yo soy parte de este pueblo, de Palmer.
Sé que aquí se enamoraron mis padres, del mismo modo, se casaron y también nací en este sitio. Por supuesto que es mi hogar.
—Cara, ¿eres tú? —Una voz conocida invade mis oídos al buscarla, encontrándome con Kea, nieta de María y a quien conozco desde muy pequeña, porque al igual que yo, nació en esta Hacienda.
Una emoción grande se asienta en mi corazón al verla.
—Soy yo, Kea. Cara Williams en carne y hueso ha vuelto a casa.
Corro a abrazarla con la misma efusividad que lo hice con su abuela, llena de emoción ante los recuerdos compartidos al saber que este espacio se convirtió en nuestro lugar de juegos. Todavía nos puedo ver correteando por los alrededores de los sofás, sentadas sobre el piso mientras jugábamos a las mamás con nuestras muñecas, al té y peleándonos también.
—Dios, no lo puedo creer. —Nos alejamos y ella me mira con sus ojos cafés algo cristalinos, feliz de verme—. Eres tú. Volviste. Estás tan hermosa, amiga.
—Me da un gusto enorme verte, Kea. No sabes cuánto y tú también estás bellísima.
—Qué bueno que hayas vuelto. —Le doy una bella sonrisa.
—El gusto es mío—apremio, acariciando su mejilla—. Luego te veo y platicamos. Ahora voy con mi abuelo que muero por verlo.
Ella con los ojos aguados, siente y yo subo corriendo las escaleras.
Toco con los nudillos y el corazón rebosante de alegría por verlo luego de ocho años. Para mi extrañeza, no escucho ninguna respuesta, así que abro la puerta despacio.
Meto la cabeza, viéndolo sobre su cama boca arriba. Al parecer ha estado leyendo porque duerme con el libro abrazado a su pecho. Sonrío con esa imagen. Cuánto tiempo sin verla, me digo a mí misma.
A él siempre le gustó mucho leer y yo adoraba verlo concentrado en su lectura por horas. Su libro favorito es El arte de la guerra y creo que lo ha repasado unas cien veces, aunque yo nunca entendí por qué le gustaba tanto.
Entro para cerrar la puerta despacio. Me acerco caminando a la cama y tomo asiento con cuidado de no despertarlo porque se ve muy tranquilo así dormido.
La sonrisa con la que pasé se borra de golpe, pues al verlo con detenimiento compruebo que sí se ve enfermo, lo que hace que se me estruje el corazón, porque llevo demasiado alejada de ese ser humano que tanto amor me dio luego de la pérdida de mis padres y regresar para verlo pareciendo tan débil, hace que sienta ganas de llorar de inmediato.
Él siempre ha sido tan bueno…
Con tristeza, recuerdo los días de las madres o del padre cuando él prefería no mandarme al colegio para que no viera cómo otros niños celebraban ese día y yo no podía por no tenerlos. Siempre se desvivió por darme gusto en todo, o en al menos en el noventa por ciento de las cosas, con tal de no verme entristecida o perdida en la tragedia que abarcó mi vida.
Suspiro, inclinándome un poco y deposito un beso sobre su arrugada frente, eso sin duda, lo hace removerse, recibiendo mi muestra de cariño con gusto.
—Cara... —Abre los ojos, mirándome con ellos llenos de amor, emocionado—, ¿estás aquí, nieta querida?
Su voz sale llena de emoción. Ay abuelo.
—Sí, abuelo, soy yo. —Las lágrimas salen, mojando mis mejillas. Lo veo incorporarse, fundiéndonos en un bello abrazo—. No sabes lo que te extrañé abuelito y lo mucho que te adoro. Te amo, te amo con toda mi alma—susurro, mi rostro inundado del agua salada.
—Y yo a ti, Cara. Te amo como a nada y no podía irme de este mundo sin despedirme de mi nieta adorada. —Salgo de entre sus brazos, secando mis pómulos al negar.
—No digas eso, abuelo. Hablas como si te fueras a morir pronto. Sabes que eso no es cierto.
Me quiero convencer de eso que digo.
Él posa sus manos arrugadas sobre mis mejillas al verme por encima de sus lentes para su vista ya deteriorada por los años.
—Tu abuelo ya está viejo y enfermo, Cara. —Se deja caer de vuelta sobre la cama con un quejido de cansancio. Mi tristeza aumenta—. Los años no perdonan, hija.
Me acomodo a su lado, posando mi cabeza sobre su pecho, sintiendo los débiles latidos de su corazón. Aprieto los ojos con fuerza, conteniendo las ganas de lanzar varios sollozos por el miedo a perderlo. Él pasa su brazo por encima de mi cabeza, apretándome un poco a su delgado y cansino cuerpo.
—No digas tonterías, abuelito. Te falta mucho para despedirte de mí.
Sigo queriendo convencerme de eso, aun cuando en su rostro desgastado se nota la poca vida que le queda y la culpa cae sobre mí como un camión de carga que me aplasta al estar ahí, convencida que no. Aún no se irá o eso espero.
***
Luego de dejarlo descansar, ingreso en mi recámara y me detengo en mitad de la misma con los brazos en jarras, tomando tres inspiraciones profundas al encontrarme aquí una vez más
Está justo como la había dejado años atrás, como si no me hubiese ido por tanto tiempo.
Las paredes blancas con violeta tienen un montón de estrellas pegadas sobre la pared del cabecero de mi cama y otras sobre el techo por mi fascinación hacia las estrellas.
Mi cama, con sábanas moradas, se encuentra en el medio de la misma como si me hubiese estado esperando junto a mi muñeca favorita de niña, una rubia con rulos y un lindo vestido de princesa con corona. Esa de la que casi nunca me separaba porque había sido, según mis vagos recuerdos, el último regalo de mi madre para mi cumpleaños número cinco. Recuerdo que la adoraba, sin embargo, al irme la había dejado porque solo quise dejar esa niña tonta y estúpida que era atrás junto con lo demás, lista para reconstruirme después de estar tan malditamente rota y estropeada.
Me acerco a la cama, por lo que la tomo para abrazarla, con una lágrima escapando ante la invasión de la nostalgia.
Si miro bien, puedo ver a mis padres en alguna de esas noches inclinándose para darme un besito de buenas noches y deseándome dulces sueños, al igual que al abuelo muchas veces, contando cuentos y abrazándome para que no tuviera miedo.
Exhalo, echando a un lado los amargos recuerdos al dejar la muñeca nuevamente en su lugar. Camino hacia las ventanas, abriéndolas, permitiéndole a la luz entrar al lugar con más claridad.
Llaman a mi puerta cuando me estoy deshaciendo de mi ropa al dejarla en la cama, así que enuncio un adelante cuando estoy envuelta en una toalla, decidida a darme un baño.
—¿No te molesto, Cara?—La voz de Kea se hace presente.
—Claro que no, Kea. Pasa. —Ella entra en mi aposento con toda la confianza que tiene ya que incluso siendo pequeñas, compartí este sitio con ella. Se acomoda sobre mi colchón, viéndome.
—Solo quería decirte de nuevo que me alegra que hayas vuelto, Cara. Muchísimo—me dice, sincera—. Te extrañé cuando te marchaste, ¿sabes?
Camino descalza, acomodada a su lado, posando mi mano en su hombro. Ella me mira fijamente, una sonrisa amplia en su rostro para mí.
—Yo no solo eché mucho de menos al abuelo durante todos los años que estuve lejos, también a ti y a nana María. Las dos son parte de mi familia y les tengo un enorme aprecio. —Tomo sus manos entres las mías—. Tú fuiste como mi hermana y ella como la madre que la vida me arrancó siendo muy pequeña—confieso, segura. Su rostro se ilumina.
—Gracias por valorarnos tanto. Sabes que tanto mi abuela como yo te adoramos. —Nos damos un pequeño abrazo—. Ahora mi pregunta es, ¿volviste para quedarte?
Suspiro. Creo que es la pregunta que me he hecho desde que llegué.
—No lo sé. De hecho ni siquiera contemplaba la idea de volver a este pueblo, todavía. Estoy aquí porque el abuelo insistió muchísimo para que volviera y lo complací. —Me levanto de la cama y me quedo de espaldas a ella, mirando por mi ventana—. La verdad es que no creía que él estuviera enfermo realmente. Cuando me llamó pensé que era una excusa para hacerme venir, pero al verlo me di cuenta que sí está delicado. Lo veo delgado y cansado.
Escucho el agudo suspiro de Kea.
—Es normal a su edad, Cara —me dice—. Tu abuelo es un hombre de más de setenta años.
Lo sé.
—No quiero perderlo, Kea. —Me giro hacia ella, limpiando una lagrimita intrusa—. Me siento tan mal y tan culpable de no haber estado los últimos años a su lado. Me aterra la sola idea de pensar que solo volví a este pueblo para verlo morir. No quiero suponer eso.
—No te pongas triste. Sabes que no fue tu culpa haberte alejado de tu abuelo —musita, haciéndome recordar el encuentro de unas horas atrás con mi mayor pesadilla—. Ya sabemos de quien fue la culpa que te hayas tenido que marchar.
Tuerzo mis labios, pensando.
—No del todo, tengo que reconocer que yo también tuve mi parte de culpa por haber mirado en una dirección equivocada. No debí mirar tan alto, aunque lo hice, Kea.
—Es probable que tengas algo de razón, pero él no tenía derecho a lastimarte de esa forma. Nadie tiene derecho a lastimar así a los demás sin tantearse el alma, pero no creo que Adam Summer sepa lo que es el alma si no nació con ella —musita, antes de darme una tranquilizante sonrisa. Seca una lagrimita que rueda por mi mejilla—. De lo que me alegro es que ahora eres otra totalmente distinta a la Cara Williams que se había marchado de este pueblo hace años. Has cambiado y ya nadie puede volver a lastimarte. Menos él.
Inhalo profundamente creyéndome sus propias palabras, sin comentar nada.
—Ahora ya no te doy lata y te dejo para que te bañes, seguro estás cansada por el viaje. Vi que lo hiciste en coche.
—Así es, muero de agotamiento. Me servirá un baño y dormir algunas horas.
—Bien. Te dejo entonces. —Kea sale de mi cuarto y sin pensarlo mucho, me voy a la ducha.
***
Ha pasado una semana desde que puse un pie otra vez en este pueblo.
Ha sido lindo volver a estar con mi viejito gruñón y meterme en su cama como cuando era pequeña, con mi mejor amiga y María que se ha desvivido consintiéndome en todo para que me sienta cómoda.
No he salido muy lejos de la Hacienda, solo los alrededores, montando a caballo y leyendo los libros a mi abuelo para que no se cansen sus ojos; por ahora no me interesa ver a nadie más de este pueblo. Nunca fui muy sociable con la gente así que no tengo amigos en este lugar que valgan la pena recordar. Solo volví por mi abuelo.
Ahora me encuentro frente a un lago que está algo cerca de la Hacienda.
Al ver el agua me entran unos deseos locos de meterme allí dentro, a lo que miro a todos lados para ver si hay alguien. No veo a nadie cerca, solo se escucha el cantar de los pájaros en los árboles.
Sin pensarlo dos veces me dispongo a despojarme de mi ropa. Me hará bien un baño en esas aguas, además, hace mucho calor y como no tengo las playas de Miami, pues me queda este lago.
Me quito la blusa de tirantes que arrojo a un lado, me descalzo de mis botas de color marrón, bajo mis vaqueros y los arrojo con el resto de la ropa sobre una roca. Por último, me quito la ropa interior. Sí, es una locura, pero me dio por bañarme desnuda. Siempre quise saber qué se siente nadar desnuda ahí, pero antes no poseía la confianza que tengo ahora; los años y los golpes de la vida te cambian, para bien o para mal. Pueden hacer de ti una persona totalmente distinta.
Cojo impulso y me lanzo de inmediato. Al tocarla, la siento fría, aunque no le doy importancia porque igual la hallo deliciosa.
Nado y siento que soy tan libre, tan feliz que nada me hace daño. Estoy disfrutando esto sin saber cuánto tiempo ha pasado desde que estoy dentro, hasta que…
—¿Está muy rico el baño?
Ante esa ronca voz subo la cabeza con el pelo chorreando y pegándose a mi rostro por la humedad. Lo aparto, dejando mi rostro despejado al vislumbrar a un hombre, mirándome fijamente con una muy amplia sonrisa en la cara.
Mierda, mierda, mierda. ¡No puede ser!
Inmediatamente un grito sale de mi garganta al captarlo y me cubro los senos con los brazos, hundiéndome más en el agua para no dejarlo ver más.
—Deja de mirarme, ¿quieres? —exijo, sintiendo el caliente en mi mejilla a causa de lo roja que debo estar por la vergüenza.
Lo escudriño desde mi posición. Parece del pueblo, solo que no lo conozco. Pinta de unos veintitantos años, luce muy sonriente para mi gusto y aún sigue sin apartar su mirada de mí. Fantástico.
—Lo que yo creo es que no deberías de bañarte desnuda. Podría, no sé, ¿aparecer cualquier aprovechado?
Ajá, que chiste, ¿y él?
—¿Y acaso tú no? Estás ahí mirando a pesar de que te pedí que no lo hicieras, además que tienes esa sonrisa idiota en tu cara. —Él ríe un poco más, agachándose en cuclillas.
Yo cubro más mis senos desnudos. ¿Cómo se me ocurrió bañarme de esa forma?
—Conmigo no tienes nada que temer, preciosura —me asegura, sus ojos en mí—. Soy inofensivo, otros quizás no se muestren de la misma manera al ver una mujer tan hermosa como tú bañándose desnuda y tan… sola.
Me permito observarlo detenidamente y no pasa desapercibido ante mis ojos que estoy frente a un hombre al cual quizás llamarlo atractivo sería ofenderle completamente, pues todo en el grita belleza por todos los lados; sus ojos grises, su cabello oscuro y revuelto, su cintura estrecha y amplios hombros. Esa barba incipiente de tres días y esa sonrisa que no desaparece de sus labios…, unos que debo decir, son muy sensuales.
Tragando con dificultad no puedo evitar que se me haga la boca agua, preguntándome cómo se sentiría una mujer al ser besada y abrazada por un hombre así. 
Dios mío, Cara ¿apenas lo conoces y ya estás pensando en lo que sería besarlo? Pienso, sintiéndome cada vez más abochornada.
—Muy bien, gracias por el consejo. ¿Ahora te podrías girar? Como verás, necesito salir de aquí y no quiero que veas más de lo que ya viste. Así que date la vuelta. —Para alivio y sorpresa mía me hace caso. Se gira, dándome la espalda. Salgo del agua con miedo a que gire y me vea—. Cuidado y te giras o te arranco el cuello. —Lo amenazo. Una ronca voz acaricia mis oídos.
—Tranquila, no lo haré. —Comienzo a ponerme mi ropa interior con la vista fija en la espalda ancha del hombre frente a mí—. ¿Al menos me dirás cómo te llamas?
—¿Por qué crees que lo haría? —espeto. Ajusto el sostén a mi espalda y luego agarro mi pantalón, pasándolo por mis piernas.
Por suerte él no ha girado.
—Porque ya estamos en confianza. El mío es Ethan.
Bonito nombre, pienso mientras me abrocho el botón del pantalón y tomo la blusa que paso por mi cabeza, cubriéndome.
—El mío es Cara y sé que significa querida en italiano, así que no lo repitas, lo he escuchado bastante durante toda mi vida—le respondo, vestida—. Ya puedes girar.
Lo hace despacio hacia mí. Me acomodo sobre la roca para poner los zapatos en mis pies.
—Bien, Cara, ¿eres de aquí? No había tenido la... dicha de haberte visto antes por estos rumbos.
Termino de ponerme las botas sin tacón y me acerco a él. Es mucho más alto que yo así que me cuesta elevar la cabeza para mirar sus ojos grises.
—En realidad, llegué hace unos pocos días, pero sí, soy de este pueblo. Solo que... llevaba algunos años largos lejos.
Sus cejas se juntan para observarme con sus ojos entrecerrados.
—¿Qué te motivó a regresar a este pueblo luego de tantos años?
Pone un pie sobre una roca que está a su lado, lamiéndose los labios con la lengua. Mis ojos lo escanean. Me fijo que viste con unos vaqueros negros, camiseta ajustada blanca y una bota de ranchero marrón, lo que me hace ver que es hijo de algún Hacendado de la región o dueño de algún rancho.
—Eres medio metiche ¿o me parece a mí? —Suelto. En respuesta, de su garganta escapa una gran carcajada que resuena fuerte en mi oído, haciendo eco en el lugar.
—Está bien. —Abre los brazos, sonriéndome—. Puede que sea un metiche como tú dices, pero no me culpes. Sucede que cuando una mujer me gusta, me empeño en conocer todo de ella.
Alzo las cejas cruzando los brazos. ¿En serio dijo eso?
—Cuando una mujer te gusta—sopeso—, ¿hablas de mí?
Él acorta la distancia entre los dos y me llega su exquisito olor masculino; desodorante, jabón de ducha y crema de afeitar.
—Por supuesto, ¿estás viendo otra chica por estos alrededores? No, ¿verdad? Entonces obvio que eres tú, Cara. —Dejo salir una sonrisa, ladeando la cabeza.
¿Y este loco de qué manicomio se escapó?
—¿Siempre eres así de rápido con las chicas? Porque no sé, hace unos pocos minutos que me viste y ya me declaras tu amor.
Él no desaparece esa tonta sonrisa de su cara.
—Solo digo lo que siento y no es a todas las chicas, eres tú. —Se queda mirando dentro de mis ojos como si buscara algo en ellos y un instante después, sonríe, como si ha hallado algo—. Entonces, ¿me dirás por qué has vuelto a este pueblo luego de tantos años?
Inspiro brusco.
—Por mi abuelo, Oscar Debans —le informo y le veo alzar las cejas.
—Vaya, al parecer somos vecinos, futura novia. —Yo me río con él ante esa última ocurrencia. Está realmente loco—. Yo vivo en la Hacienda que conecta los límites con la de tu abuelo.
—Oh...—es lo único que soy capaz de decir, después recuerdo que llevo tiempo fuera de la Hacienda y debo volver con mi abuelo, quiero dedicarle todo el tiempo que me sea posible antes de que...—. Ahora, si me disculpas, vecino, debo irme.
—Adiós, futura novia. Espero tener el placer de volver a verte. Me han encantado... las vistas.
Me río, alejándome.



Capítulo 2: Loco encantador.
—Por favor, entra, por piedad. Te necesito. Por lo que más quieras.
Son mis súplicas a mi móvil mientras doy vueltas de un lugar a otro en mi habitación, buscando una señal que se niega a llegar.
¡No puede ser! Estoy incomunicada.
Deseo llamar a mi adorada tía, ver cómo está. De paso, contarle cómo estoy yo, además de que es su cumpleaños y ya que no puedo estar ahí para darle besos y abrazos como en los últimos ocho cumpleaños, al menos quiero llamarla para felicitarla. Sin embargo, mi celular no colabora y no logro comunicarme por la falta de señal. Por supuesto, en la Hacienda hay teléfonos de línea para una mejor comunicación, aunque para mi mala suerte, están fuera de servicio a causa de una tormenta eléctrica ocurrida en días anteriores, por lo cual mi única opción es mi móvil.
A Lucía aparte del gran cariño, le tengo también un agradecimiento inmenso por las fuerzas que me dio cuando llegué a Miami, buscando un consuelo que no dudó en darme multiplicado por cien. Hoy está cumpliendo sus cuarenta y tres años, pero esta tan bien conservada que luce de unos treinta y cinco más o menos. Come saludable, hace ejercicio constantemente, y sobre todo, es muy trabajadora.
Tengo entendido que ella y mi padre, que en paz descanse, no nacieron en ninguna familia adinerada, al contrario, pertenecían al grupo de personas más humildes del pueblo. De hecho, él trabajaba en la Hacienda de mi abuelo, era un Peón del que mi madre, la niñita consentida de este lugar, se enamoró perdidamente.
Entre mis recuerdos, sé que mi abuelo no aceptaba su relación en un principio, pues como todo padre, quería que su hija, mereciéndose algo mejor, contrajera matrimonio con el hijo o nieto de algún Hacendado del pueblo, sin embargo, nada pudo hacer ante el amor que ellos dos sintieron y tuvo que aceptarlo como su yerno si no quería perder a su hija. Lo triste es que de igual modo, la perdió cinco años después de mi nacimiento en ese accidente.
Lucia, a diferencia de mi padre que vivió aquí hasta que murió, se fue del pueblo con tan solo diecinueve años buscando un futuro mejor. Hizo una carrera universitaria y hoy en día es la dueña de su propia empresa, con la que debo decir, le va muy bien. Su único problema es que nunca se ha dejado atrapar por un hombre. No es que no haya tenido aventuras con alguno, claro que sí, es solo que mi tía es algo así como un espíritu libre y sin ataduras. Al menos eso es lo que ella dice siempre.
Consciente que la esperanza es lo último que se pierde, continúo intentando que mi móvil me dé la señal que le pido. En ese momento llaman a la puerta.
—Adelante.
—¿Qué haces? —pregunta Kea, por mis vueltas llamando la señal a mi móvil.
—Llevo casi dos horas buscando señal para llamar a Miami y nada. Fracaso total. Hoy es el cumpleaños de Lucia. Quiero llamarla para felicitarla, pero con los teléfonos de la casa fuera de línea, no tengo muchas opciones.
Derrotada, me dejo caer el aparato a mi costado.
—Pues no insistas, es muy difícil conseguir señal por estos rumbos —resoplo, resignada—. A menos que quieras mandar una carta o bien, salir de esta área para ir al centro. Si no, no te comunicas —señala—. La señal parece empeorar a medida que el tiempo pasa.
Ella bufa, yo bufo también.
—Tendré que ir al centro entonces—musito, aunque no me apetece salir del rancho, todo lo que quiero es quedarme aquí encerrada, solo que mi tía no me perdonará que no la llame para felicitarla; tiene amigas, por supuesto, pero como familia soy lo único que tiene, y le alegrará una llamada mía más que cualquier otra.
Me dejo caer sobre la cama, hastiada.
—Disculpa lo metiche —la veo desde mi posición—, ¿a qué te dedicas en la ciudad? —Me acomodo en el colchón.
—Trabajo con mi tía en su empresa de organización de eventos. Una de las mejores de Miami Beach. —Escondo un molestoso mechón de pelo que se me escapa de la coleta que llevo y lo ubico tras mi oreja—. Y hace poco concluí con honores, la carrera de Diseño de Interiores.
Me siento orgullosa por haber terminado mi carrera con notas sobresalientes, me esforcé mucho para lograrlo y lo que trae consigo perseverancia y dedicación, trae buenos resultados.
—No me sorprende, siempre fuiste muy inteligente. —Asiento en un gracias. Me mira por debajo de sus pestañas, curiosa. Creo que sé a dónde quiere llegar—. ¿Dejaste algún novio o pareja en Miami? Digo, estás tan hermosa que no creo que no tengas a alguien.
Suspiro, mordiéndome el labio fuertemente.
Si algo no me gusta mucho es recordar a mi último novio. El único que he tenido en mi vida la verdad.
Si me lo preguntaran ahora mismo, no habría nada que rescatar de esa relación y es por ello que no lo tengo como lo mejor que me sucedió en la vida.
—Salía con alguien—respondo—. El problema es que éramos poco compatibles —musito, aunque la realidad es otra totalmente diferente—. Así que lo terminamos hace un año y desde entonces, no he estado con nadie más.
Ni ganas tengo después de esa amarga experiencia. No quiero volver a pasar otra vez por algo igual o similar.
Negándome a pensar en ese idiota desagradable, miro a Kea y le hago la misma pregunta. Es ahí donde me doy cuenta la manera en cómo sus mejillas se sonrojan, dándome de una vez la respuesta a mi pregunta.
Si no tiene novio al menos hay alguien que le gusta.
—La verdad es que sí. —Suelta una sonrisa tonta, mordiéndose los labios—. Tengo novio, hermoso como ningún otro y que amo intensamente con todas las fuerzas de mi corazón. Él simplemente es mi mundo entero, mi día a día y lo mejor que nunca me sucedió.
Alzo una ceja ante sus profundas palabras.
Vaya, no hacía mucha falta que lo diga con sus labios, el sonrojo en sus mejillas y el brillo de sus ojos hablan por sí solos, sin quedar ninguna duda que está derretidamente enamorada y pienso que ese hombre, quien quiera que sea que se haya robado ese corazoncito, tiene muchísima suerte, pues Kea es una mujer asombrosa y dulce. 
—Me alegra ver esa carita de enamorada, Kea. Te ves hermosa con esos ojos brillantes de amor y ese hombre es muy afortunado por tenerte. Espero que lo sepa. —Ella sonríe un poco más, como una total enamoradiza. Sus mejillas coloreándose en el proceso—. Hm, supongo que yo no lo conozco, ¿o sí?
—Claro que lo conoces, Cara.
Frunzo el ceño.
—¿Sí?
Kea asiente.
—¿Te acuerdas de Alexander? El hijo del capataz de la Hacienda?
Y que sigue siendo el mismo desde años lejanos; Don Luis Gutiérrez, pienso.
—Por supuesto que me acuerdo de Alex, sería una ingrata si no lo hiciera. Era mi amigo cuando éramos niños y lo sigo considerando como tal por más años que haya pasado fuera de este pueblo —emito, mirándola a los ojos—. Pero… ¡no lo puedo creer! Ustedes dos, juntos, es… raro. Siquiera imaginármelos es extraño, porque según recuerdo, ustedes no se llevaban bien—apunto—. Solían pelear todo el tiempo cuando éramos chicos y yo hasta tenía que meterme para apartarlos y para ser sincera, jamás pude comprender por qué discutían tanto—sopeso—. Lo increíble es eso. Ahora es el amor de tu vida.
Sonríe, embobada.
—Ya ves, por ahí dicen que del odio al amor solo hay un paso, ¿no?
Arrugo la frente.
¿Del odio al amor, un paso?
—Esas son solo frases hechas, Kea —emito, lamiéndome los labios—. ¿En qué libro la leíste o en qué novela de esas que te gustan ver en la televisión, la escuchaste?
Ella ríe a carcajadas, se deja caer de espaldas sobre mi cama y la acompaño.
—Bueno, de todas maneras, yo nunca odié a Alexander. Simplemente no nos podíamos llevar bien por ciertas cosas, pero también hay que poner que éramos muy chicos e inmaduros, crecimos y con ello llegó la madurez y atrás se quedaron todas esas peleas estúpidas de mocosos —me informa, con su cara de enamorada que no desaparece—. Ahora lo que estamos es muy enamorados el uno del otro. ¿Quieres que te cuente cómo pasó?
Con una sonrisa asiento y ella empieza a relatarme cómo, según ella, del "odio" llegó el amor.
***
Había llamado a mi tía para felicitarla por su cumpleaños sin la necesidad de haber tenido que salir de la Hacienda. Para mi buena suerte, los teléfonos de línea volvieron a funcionar, como si hubieran sabido de mis pocas ganas de ir al centro con tal de hacer una llamada a larga distancia.
Me vino de lo mejor porque no quería salir. La llamé y la felicité, también hablamos un poco y me dijo lo mucho que me echaba de menos, que la casa se siente vacía sin mí, pero que entendía que por ahora, mi lugar es al lado del abuelo y poder darle todo el amor necesario para compensar, un poco, el tiempo que estuvimos alejados.
Ella siempre es tan comprensiva y esa es la razón por la que la amo tanto, aparte que como dije anteriormente, le debo mucho.
Yo también le echo mucho de menos; nuestras largas charlas, trabajar juntas, ver horas y horas de series y películas en Netflix, además de pelearnos al no estar de acuerdo la una con la otra en algo. Extraño todos esos momentos, pero él me necesita más a su lado.
—¡Ey! —Elevo el rostro desde el lago, encontrándome con Ethan. Lo peor. Otra vez estoy nadando desnuda porque simplemente me encanta. ¡Y ahora viene este loco!—. Preciosa, como que se te está haciendo costumbre bañarte desnuda ahí, ¿no?
Me hundo mucho más dentro del agua, evitando que vea mis pechos desnudos.
—Y a ti como que se te está haciendo costumbre aparecer mientras yo me baño, ¿no? —contraataco—. ¿Es que acaso estás acosándome? Aquí y en la China eso es un delito.
Él suelta una sonora carcajada en respuesta, haciéndome pensar que no se toma nada en serio.
—No te estoy acosando, juro con la mano en el corazón que mis intenciones son buenas. Solo protejo a mi futura novia —dice muy suelto—. No quiero que venga otro y se aproveche de ella mientras le da por nadar desnuda.
Niego con la cabeza.
—¿Sigues con eso?—No me contesta, solo sigue todo risueño. Suspiro. Es todo un caso este hombre, aunque no puedo negar que tiene un buena aura y me… gusta—. En fin, date vuelta que voy a salir.
Ethan me obedece, entonces con un suspiro de alivio, procedo a salir del agua. Sé que es una locura eso de nadar desnuda, aunque para mí es tan relajante que se me ha convertido en un vicio incontrolable.
—Te das la vuelta y pierdes tu derecho a tener hijos en un futuro, rancherito—amenazo—. Pego fuerte, ¡eh! Así que no tientes tu suerte.
Su risa me acaricia los oídos.
—Puedes estar tranquila, no voy a girarme —me asegura y le creo, porque hasta ahora se ha mostrado como un hombre bastante respetuoso conmigo—. Quiero tener siete hijos. Así que no me puedo arriesgar a que la futura madre de ellos me deje estéril y arruine su nacimiento. No me lo perdonaría nunca.
Se me escapa una risa mientras paso las bragas por mis piernas.
Está tan loco.
—¿Acaso piensas poner un equipo de fútbol con tantos hijos?—Me coloco el pantalón y ya solo me falta la blusa sin sujetador.
—¿No te gusta la idea, novia? Saldrían todos parecidos a ti.
Oh Dios mío.
—Esta es tu manera de jugar conmigo, ¿verdad?
No puedo creer que solo me haya visto en dos ocasiones y ya me hable de ese modo. ¿Qué clase de loco es este hombre?
—No soy un hombre que le guste jugar con la verdad, Cara. —La seguridad con que lo dice me hace creerle—. ¿Ya me puedo girar o es que ya terminaste y estás admirando mi hermosa… espalda?
Pongo los ojos en blanco. Presumido.
—Vaya, hasta vanidoso me saliste. Qué futuro novio me cargo. —Le sigo el juego, incluso pensando que está mal de la cabeza—. Te puedes girar, presumido. He terminado.
Y lo hace, se gira hacia mí.
—Acabas de decir que soy tu futuro novio, ¿eh?—dice, torciendo sus labios en una muy, pero muy, sensual sonrisa. Estará bien loco, pero así mismo está de guapo y no puedo evitar fijarme en cómo se le marcan unos muy trabajados bíceps a través de las mangas cortas de su camisa. Puedo jurar, incluso sin verlo, que debajo de la misma debe haber un abdomen bastante bien marcado.
—Estás un poco loco, Ethan. —musito, y entonces, en un segundo lo tengo muy cerca de mí. Alzo la cabeza para mirarlo a Sus ojos grises. Lleva ese color tan luminoso, resaltando hermoso.
—Tú me tienes loco desde que te vi, Cara —me dice, tomándome un mechón de cabello húmedo entre sus dedos y lo retuerce—. Eres una bella, sensual y muy caliente chica a la que hace unos días atrás encontré bañándose, por casualidad, en este lago y que desde entonces no ha querido salir de mi cabeza.
Trago en seco. Será mejor que me vaya, pienso.
—¿Sabes qué? —Lo miro a los ojos fijamente, queriendo irme lo más rápido posible—. Yo debo... irme ahora.
—¿Sin decirme si aceptas ser mi novia?—Me toma por el brazo, deteniéndome, sin ejercer ninguna presión. Es, de hecho, un toque suave.
Me rio.
—No acostumbro a hacerme novia de un hombre que solo he visto dos veces.
Ahí está esa sonrisa torcida y malditamente sexy con la que estoy segura montones de chicas han caído a sus pies, incluso yo, por más que me lo esté tomando a chiste, no puedo negar lo evidente.
—Entonces... —dice, pasándose la mano por su lindo cabello oscuro y que debe sentirse tan suave como se ve—, ¿quieres decir que si nos vemos una tercera vez me dirás que sí? Por ahí dicen que la tercera es la vencida.
Una carcajada sale de mi garganta.
—En serio estas completamente loquito, pero me caes bien. —Él parece complacido con lo que digo y me da su mejor sonrisa, tan grande que abarca toda su cara.
—Hm. ¿Significa eso que también te gusto, Cara Williams?
No sé cómo averiguó mi apellido ni me importa, tampoco me molesto en pregúntaselo. Parece un hombre bueno, sin malas intenciones. Ya me lo ha demostrado, me ha visto desnuda y siquiera se ha propasado ni un poco.
—Es posible, solo que eso lo tendrás que averiguar si es que hay una tercera vez entre los dos. —Me alzo sobre mis puntas para alcanzar su altura, depositando un beso en su mejilla—. Un placer conocerte, Ethan.
Atisbo un brillo asombroso en su mirada, tanto que me ciega.
—Y tú no te imaginas cuán placentero ha sido para mí conocerte, Cara.
***
Entro en mi habitación con una sonrisa tonta en los labios que no puedo quitar de ellos a causa de Ethan. Ese hombre, Dios…
—¿A qué viene esa sonrisa? —Me pregunta Kea, a quien encuentro acomodando alguna de mis prendas, después de lavadas y planchadas, en su lugar.
—Hm, conocí un hombre, es... un loco bastante encantador.
Me acomodo sobre mi cama. Kea deja lo que estaba haciendo y viene a mi encuentro.
—Debe serlo para que vengas con esa sonrisa. ¿Quién es?
Lamo mis labios.
—Se llama Ethan. —Le confieso porque con Kea nunca tengo secretos. Es mi amiga—. Es el hombre que vive en el rancho que conecta los límites con este, ¿lo conoces?
Kea abre los ojos asombrada.
—¿En serio? ¿Ethan? —Asiento—. Claro que lo conozco... ¿y cómo es que lo conociste, que hablaste con él? Ese hombre, es por decirlo de cierta forma, reservado y callado. No habla con nadie. En mi caso, nunca hemos tenido un roce cercano.
—¿Me crees si te digo que el susodicho me ha visto desnuda dos veces? —Ella se deja caer en mi cama, buscando una explicación—. Me he estado bañando en el lago así y por coincidencia, Ethan se ha aparecido en ambas ocasiones.
Kea traga brusco ante mis palabras y me mira con sus ojos muy abiertos.
—Espera —habla—, ¿tú te bañas completamente desnuda en ese lago?
Asiento, mordisqueándome la esquina del labio.
—Sí.
Ella me mira, por un largo instante, como si no pudiera creer lo que le digo.
—No lo puedo creer. Pareciera que me estuvieras jugando un chiste. La antigua Cara jamás habría hecho algo así.
Rio un poco.
—Lo acabas de decir: la antigua Cara y esa ya murió hace muchos años, Kea. Ya no queda casi nada de aquella chica que fui antes de marcharme de este pueblo—mascullo—. Mírame, te juro que no solo mi cuerpo ha cambiado en este tiempo, también mi personalidad, mi manera de pensar y actuar—declaro—. En cuanto a lo del lago, me gusta hacerlo porque me relaja bañarme así.
—Vaya manera de relajarse—murmura, largando un suspiro después—. Cara, si tu abuelo llega a ver que su nieta está bañándose como Dios la trajo al mundo en ese sitio y a la vista de cualquiera que pueda verla, no me quiero imaginar cómo se va a poner.
Mi abuelo muere lento si se entera, pero no tiene cómo hacerlo. Con su enfermedad apenas si sale de su cuarto.
—Es posible que a mi abuelo le dé un infarto fulminante si me ve, es solo que eso no va suceder por su enfermedad —afirmo con tristeza, porque por mucho que me duela aceptarlo, sé que al abuelo no le queda mucho y es por ello que trato de disfrutarlo tanto como me sea posible.
—Sí, en eso tienes razón —asegura, también con rostro triste, pues tanto ella como María le tienen mucho aprecio—. En fin, dime…, Ethan, ¿qué sucede con él?
Me recuesto sobre la cama, mirando mi techo.
—No pasa nada en concreto, solo que está un poco loco —admito—. ¿Puedes creer que me pidió ser su novia a solo dos días de habernos visto?
—¿En verdad? —Me enderezo en el colchón. Los ojos cafés de Kea clavados en mí.
Asiento.
—No solo eso, ya se está imaginando un futuro con siete hijos parecidos a mí.
Kea se queda en silencio un instante y más tarde, solo estalla en carcajadas y yo la sigo.
—Tienes razón, está un poco loco nuestro vecino. —afirma—. Ahora contéstame esta pregunta, ¿te gusta? Y no lo niegues, porque vi tu sonrisa cuando llegaste.
Sonrío ampliamente y siento un extraño, aunque placentero, cosquilleo en el estómago.
—Para qué te voy a mentir—enuncio—. No sé si es por lo loco que está, pero sí. Ethan Forter me atrae muchísimo como hombre. Es guapo y atractivo para que no le atraiga a una mujer, además de hacerme reír.
—Se nota que te gusta. Esa sonrisa hablaba por sí sola al llegar.
No hago más que sonreír.
El silencio se hace por unos segundos, justo cuando pienso levantarme para ir a la cocina por algo de comer ya que me empieza a dar hambre. Es entonces cuando la voz de Kea me detiene:
—Cara, cambiando de un tema agradable a otro no tan agradable, quiero contarte algo para que no te vaya a tomar por sorpresa.
Su cambio de rostro no me gusta nadita y me quedo en mi lugar.
—¿De qué se trata? —Su cara me alerta de que cualquier cosa que va a decirme a continuación, me sentará como una patada en el hígado.
—Se trata de, Adam Summer. —Me suelta en un susurro bajito.
Lo sabía.
Solo de escuchar ese nombre siento asco.
—¿Qué me tienes que decir sobre ese idiota? —pregunto con odio.
Kea juega con los dedos de sus manos.
—Verás, hace unos tres años más o menos que Adam Summer visita con mucha frecuencia esta Hacienda. Viene al menos tres veces por cada semana y en ocasiones hasta más.
Frunzo el ceño confundida. ¿Qué carajos estoy escuchando?
—¿Cómo que visita esta Hacienda con mucha frecuencia?—Asiente para mí—. ¿Por qué razón?
Kea tuerce el gesto.
—Se ha hecho muy amigo de tu abuelo. Quizás más de lo necesario.
No se cómo interpretar lo que estoy sintiendo ahora.
—¿Qué tan amigos son?
Su pequeño silencio no me gusta nada.
—Creo que tan amigos como para que tu abuelo lo incluya en su testamento.
Me levanto de golpe.
¿Es un juego?
—Es una broma, ¿verdad? —inquiero en un tono alto, con los ojos abiertos y el pecho acelerado.
Kea se pone de pie también, enfrentándome.
—Quisiera decirte que sí porque es lo que tú quisieras escuchar ahora, pero no, no es broma, Cara. Te lo digo para que no te sorprendas si en algún momento te lo encuentras aquí. Me parece raro incluso que no haya venido durante la última semana. Siempre viene.
Me niego a creer lo que escucho, aunque no creo que Kea me esté mintiendo. Como el infierno, sé que ella nunca me haría algo así.
¡Maldita sea! Mi abuelo sabe lo que ese hombre me hizo en el pasado y aun así, se hace su amigo. Él debería odiar a ese enfermo tanto como yo y al contrario de eso, se hace su amigo.
Tengo que hablar con él.
Salgo del cuarto y troto con rapidez hacia el de mi abuelo, tan furiosa que estoy a punto de hacer combustión.



Capítulo 3: ¿Perdonar?
 
Ingreso en la habitación del abuelo sintiéndome realmente enfadada… desilusionada. Él, el hombre que más amo en este mundo siendo amigo de una persona que detesto con todas las fuerzas de mi alma, porque lo único que tengo en mi cabeza de Adam Summer es él lastimándome, burlándose, riéndose de mí mientras yo solo sufría al tiempo que le pedía parar, sin embargo… no lo hizo. No puedo tener otro sentimiento por él que no sea el odio.
No entiendo absolutamente nada y espero con todas mis fuerzas el abuelo pueda darme una explicación a esto.
Al entrar y cerrar la puerta a mi espalda, sin hacer demasiado ruido, lo encuentro recostado sobre su cama. Sus ojos están cerrados como si durmiera.
Camino a pasos suaves hasta su cama y me acomodo en la esquina, hundiéndose un poco el blando colchón con mi peso.
Mirarlo me recuerda esos tiempos en los cuáles era muy chiquita y ya no tenía a mis padres para protegerme de mis miedos. Me asustaba con las tormentas eléctricas en las noches y entonces me colaba en su habitación, sin admitir que tenía miedo, pues he odiado siempre mostrar debilidad o temor por algo.
En esos momentos, entraba en su cama para que me protegiera, diciéndole que solo se trataba de su colchón, que estaba ahí porque me resultaba más suavecito que el mío para dormir.
Nunca me echaba, solo me abrazaba y llenaba de mimos, seguro de que estaba mintiendo.
Extraño tanto esos tiempos en los cuales él era fuerte, los tiempos en los cuales él podía caminar sin cansarse y trabajar en sus tierras todo el día. Esos tiempos en los que éramos él y yo solos contra el mundo, felices y sin la muerte tocando la puerta.
Una lágrima se desliza por mi mejilla. La limpio enseguida, con el dolor en el pecho por esos tiempos que no volverán.
Corro mi mano hacia su cabello, acariciándole sus suaves motas con delicadeza. Veo su semblante tranquilo mientras mantiene sus ojos cerrados y los brazos cruzados contra su pecho delgado.
Humedezo mis labios e inquiero:
—Abuelo, ¿estás despierto?— Tiene los ojos cerrados, pero sé que en ocasiones los cierra para descansar.
Se remueve en el colchón dándome a entender que sí.
—Sí, nietecita mía —dice en un tono de voz débil. Se está poniendo peor y eso me asusta más.
Cierro los ojos con fuerza. Tengo tanto miedo de perderlo, pero aunque intente engañarme a mí misma sé que arrancárselo a la muerte cuando está tan cerca es imposible. Es ella quien tiene todo el control.
—¿Qué sucede, Cara?—desea saber. Sus ojos continúan cerrados.
—Abuelo, te quiero hacer una pregunta. —Suspiro duro y fuerte, calmándome para no hablar tan fuerte—. ¿Es verdad que últimamente te has vuelto muy amigo de Adam Summer?
Sus ojos azules verdosos, cansados, se abren, clavándose en mí. No me gusta ni un poco la sonrisa que adorna sus labios. ¡Diablos! Sé que lo que me dirá a continuación no es la respuesta que yo quiero escuchar.
—No sé quién te lo dijo, supongo que habrá sido Kea o tal vez María—supone—- La respuesta a tu pregunta es sí, Cara. Es un buen muchacho.
Suspiro, presa de la rabia y el coraje... del odio, al mismo tiempo, evitando con todas mis fuerzas soltar una maldición para no irrespetarlo.
¿Buen muchacho ese monstruo?
—Abuelo, ¿cómo puedes ser su amigo? y peor, ¿cómo puedes decir que es un buen muchacho después de lo que me hizo? —gesticulo, conteniendo realmente mi rabia mientras me hundo las uñas en las palmas de mis manos—. ¿Acaso se te olvidó que por su culpa me fui de este pueblo? Terminé alejándome de ti que eres la persona que yo más amo en el mundo. Estaba tan rota, tan desecha que apenas podía ser reconstruida—recalco—. Explícame qué significa tú siendo amigo de ese enfermo.
El abuelo emite un suspiro que se me antoja angustiado.
—Se equivocó, Cara—murmura, bajito—. Todos nos equivocamos en la vida y Adam era un muchacho muy joven con esa edad en la que cometemos los peores errores de la vida a causa de la inmadurez. —Me ve—. Cometió un error contigo, pero con los años ha cambiado mucho. Ya es más maduro y responsable.
Niego con la cabeza sin creer lo que escucho.
—¿Y cómo es que te hiciste amigo de ese hombre abuelo? —Mi voz sale cargada de una rabia que deseo contener y no lo consigo.
—Solo te repetiré que es un buen hombre. Le tengo un gran cariño. —Su mirada cansina sigue sobre la mía. Levanta una de sus manos para darme una dulce caricia en el rostro—. Ya deberías de perdonar. No es bueno guardar tanto rencor en el alma. Enferma el corazón, criatura.
Me paso la mano por el rostro.
¿Perdonar?
—No puedo perdonar a ese hombre abuelo—digo—. Adam Summer destruyó a aquella jovencita soñadora que creía que la vida era maravillosa, que creía en el amor y destrozó en pedazos mi corazón. Lo lanzó sobre el suelo, lo pisoteó tanto que no dejó nada de él—admito—. Esta mujer que tienes aquí, ahora, no es la Cara que se fue de este pueblo hace ocho años por su culpa. Es otra versión totalmente distinta y es su maldita obra. Me humilló de la peor forma. Pudo haberlo hecho de otra manera; tú sabes que sí, abuelito, pero no, el desgraciado prefirió humillarme para demostrar su poder delante de todos. Todavía puedo escuchar esas risas, las burlas de mis compañeros por lo idiota que había sido al poner mis ojos demasiado en alto. Así que no me digas que perdone abuelo, porque ni puedo ni quiero. Lo odio.
Estoy agitada cuando termino de hablar. El odio que siento por ese hombre me consume cada día, pero aunque lo intente no puedo dejar de sentirlo, soy demasiado soberbia y orgullosa para perdonarle, aparte de que no se lo merece. 
No lo merece.
Mi abuelo no habla hasta después de unos segundos.
—Dime algo Cara, ¿qué piensas del matrimonio?
Frunzo el ceño. No entiendo por qué mi abuelo me está cambiando el tema tan bruscamente.
—¿A qué viene esa pregunta en estos momentos? ¿Cómo que matrimonio si estamos hablando de tu relación con ese innombrable? —Suspira, cansado.
—Solo contesta la pregunta a tu abuelo —masculla por lo bajo—. Ya estás en edad de casarte, Cara. Tú madre a tu edad ya lo estaba y tú venías en camino.
Niego con la cabeza.
¿Casada a los veintidós años? No, sé que en pueblos como estos las mujeres se casan muy jóvenes, es como una tradición e incluso muchos padres son de elegir los maridos con los cuales desean casar a sus hijas, pero no será mi caso.
Miro a mi viejito y me encuentro con que está mirándome él a mí también. Acaricio su cabello y suelta un leve suspiro.
—Abuelo, lo siento si a mi edad ya mamá estaba casada y embarazada de mí, solo te aclaro que aquí, tu nieta, no está pensando en boda por los momentos. De hecho, puede que pasen muchos años antes que decida hacerlo y eso, para que te enteres, solo podrá ocurrir con un hombre al que realmente ame. De lo contrario, no.
Lo miro y ha cerrado nuevamente sus ojos. Me pregunto si se habrá dormido escuchándome.
—Estoy despierto, Cara —dice, leyendo mi mente—. ¿Sabes qué? Me gustaría dejar a mi única nieta protegida en los brazos de un buen hombre antes de irme de este mundo.
Cada palabra se va apagando más y más en los labios de mi abuelo hasta que siento cómo se queda dormido. Con un ápice de miedo reviso su respiración, posando mi cabeza en su pecho, de manera que puedo escuchar sus latidos.
Suspiro aliviada al ver que lo hace, que respira aunque sea ligeramente. Dejo un beso sobre su canosa cabeza y luego salgo del cuarto, dejándolo descansar.
Una vez fuera me apoyo en la puerta de madera del aposento, suspirando, tirando de mi cabeza hacia atrás.
Un pinchazo de un dolor agudo y profundo se siente en mi corazón.
¿Perdonar a Adam Summer? ¿Cómo se puede perdonar a quien te hizo tanto daño sin importarle nada más que divertirse a través de tu propio sufrimiento?
***
Bajo las escaleras y escucho el timbre de la puerta de entrada. Bufo. Estaba dirigiéndome a la biblioteca del abuelo por un libro para entretenerme. Tengo un gran aburrimiento y no encuentro en qué pasar el rato. Ya pasan de las cinco de la tarde, aunque por alguna razón los días aquí se me hacen eternos. Igual con todo y eso me siento feliz de estar en casa con mi abuelo.
Tomo aire y para no esperar a que lo haga el servicio, me acerco para abrir la puerta, pensando que quizá es algún amigo del abuelo. Él tiene muchos en este pequeño pueblecito.
Tiro del pomo de la puerta de madera, la abro y entonces mis ojos chocan de frente con los suyos de manera brusca.
Es él.
La sangre comienza a arder en mí como si me estuviera quemando en la olla del infierno al segundo de verlo.
Ese idiota…
Lo veo juntar sus cejas con el ceño fruncido. Me mira de pies a cabeza, de derecha izquierda, estudiándome y luego de lamer sus labios, dice:
—Tú eres la loca que casi me choca con su auto hace unos días y que aparte me dijo cosas bastantes… desconcertantes para mí. —Cruza sus brazos al pecho y hace una mueca desagradable sin dejar de mirarme, ni yo a él. Aunque mi mirada, de tener el poder de desintegración, de ese ser ya no quedaría nada—. ¿Qué haces aquí? ¿Quién diablos eres?
Lamo mis labios e intento por todos los medios controlar mis impulsos de reventarle esa cara de imbécil come mierda lanzándole la puerta contra ella.
Control, Cara, control, me pido.
—Yo creo que la que debería de preguntar qué demonios haces en mi finca soy yo, Adam Summer—suelto sin más—. ¿Qué mierda te traes con mi abuelo? Dime, basura —chillo, con todo el desprecio que me es posible, goteando de mis labios como si fueran gotas de veneno.
—¡Espera!—Abre mucho los ojos y luego me inspecciona de arriba a abajo, otra vez, sorprendido y parpadeando en confusión. Está más que claro que ya se ha enterado quien soy—. ¡No puedes ser tú! ¿Cara?
Alzo la cabeza con altanería, una sonrisa deslizándose por la comisura de mis labios.
—Sí, soy yo. Cara Williams. —Río con carencia de humor—. Te sorprende lo cambiada que estoy, ¿cierto?
Traga con brusquedad y se me queda mirando con los ojos bien abiertos, totalmente desconcertado.
—Pareces... otra. Estás totalmente distinta. Casi no te reconozco.
—Por supuesto que ahora soy otra, Adam. —Tiro mi largo cabello suelto hacia atrás y lo veo seguir cada movimiento—. No soy ni la sombra de la Cara que se marchó de aquí hace años y tú y yo sabemos perfectamente por qué, ¿no?
Le sostengo la mirada y no puedo interpretar la suya. Aún se encuentra en la puerta porque yo no le he permitido pasar. Ni lo haré.
—Cara —dice, su cara está más blanca que el muñeco de nieve a decir verdad—, es tan raro verte luego de tantos años. Lo cierto es que yo...
Lo corto, levantando una mano al aire. Hasta su voz me enferma. Lo único que deseo es verlo bien lejos de mi rancho y de mi presencia, porque de seguir ahí no me hago responsable de mis actos.
—No me importa tu palabrería barata, Adam Summer. —Mi voz solo destila veneno—. Ahora lárgate de aquí y procura no volver porque el abuelo ahora me tiene a mí. Te quiero a cientos de kilómetros de él o te juro por mi sangre que no respondo de mí.
Traga saliva ante mi voz dura e insultante.
—Te fuiste durante ocho años y lo dejaste solo, Cara —dice, como si fuera un reclamo.
Imbécil.
—¿Y quieres que te vuelva a repetir de quien fue la culpa? —Palidece, fijando unos intensos ojos verdes en los míos.
—Lo tengo claro, Cara. —Suspira unas tres veces seguidas, sus manos van a sus cabellos y desliza sus dedos por ellos—. Escucha, ya sé que no soy santo de tu devoción y créeme que te comprendo, no me sorprende que me trates así. Te entiendo bien. Pero, le he tomado un cariño inmenso a tu abuelo y me gustaría saludarlo. Se pondrá feliz si me ve. Los últimos días había estado algo ocupado y no pude venir a visitarle.
Rio, amarga, evitando llorar, la verdad.
—Ahora resulta que eres de suma importancia para mi abuelo, ¿no?—ironizo—. Después que hiciste que su única nieta lo abandonara y ahora tenga que volver para prácticamente verle morir. ¿Que no te da vergüenza tu propio cinismo, Summer?
Lo escucho soltar una bocanada de aire, antes de recorrer su rostro con su mano. Parece tener un infierno batallando entre sus entrañas. Puedo, extrañamente, notarlo en su cara desencajada.
—Sé que me equivoqué contigo, Cara. Estoy arrepentido de eso. —Hace una pequeña pausa—. No tengo rostro para mirarte después de lo que fui capaz de hacer contigo aquel día, de lo cobarde e hijo de puta que fui. Yo... tal vez te sorprendas, pero me gustaría solo... aprovechar este momento para disculparme contigo por mi cobardía de hace años. ¡Discúlpame por lo que más quieras! De verdad, te juro que lo siento en el alma por haberte lastimado como lo hice. Te lo pido desde el fondo de mi corazón, créeme, yo sé que para ti es duro perdonarme, pero yo necesito tu perdón para... poder vivir en paz.
La misma risa amarga parte de mí, porque no tengo otra. ¿Ahora resulta que los monstruos tienen alma y corazón? Y peor, ¿qué se arrepienten? ¡Que se lo crea otra!
—¿Y crees que con una simple disculpa vas a borrar todo el daño que me hiciste? Qué patético eres, Summer—musito, notándolo lastimado—. De mí, entérate muy bien, nunca vas a recibir esa disculpa. Te odio como se odia al mismísimo demonio y si me preguntas, verte muerto es mi mayor deseo en la vida. Ahora desaparece de mi finca y no vuelvas.
Me detiene la puerta con la mano cuando intento cerrarla en su cara. Ejerzo mi fuerza para cerrarla pero la suya es superior a la mía, así que tengo que seguir viéndolo frente a mí por más tiempo.
—De acuerdo, será difícil que me perdones así por así, es estúpido de mi parte siquiera pensarlo—habla. Libera una bocanada de aire mientras sostiene la madera—. Sin embargo, tengo mucho cariño a tu abuelo y él a mí. En los últimos años nos hemos hecho muy amigos. Me gusta platicar con él, hacerle un poco de compañía y de vez en cuando leer los libros para él porque su vista está demasiado cansada para hacerlo y a Oscar le gustan mucho sus lecturas.
Hago silencio, mirándolo impasible e importándome muy poco lo que me acaba de decir.
—Por favor, Cara, déjame verlo. Así sea solo un rato—me suplica, con los labios y con la mirada.
Hago un chasquido de lengua.
—Qué curioso, así mismo te supliqué yo hace años, ¿te acuerdas? Por favor, Adam, no lo hagas, detente, ¿y me hiciste caso?, ¿no, verdad? Igual seguiste sin importarte mis lágrimas ni mi humillación ni… mi dolor. Luego vino la peor parte—algo pasa en su rostro—, tus palabras; esas que se clavaron en mi corazón como un puñal, de golpe y sin anestesia. Así que ahora a mí no me importan tus súplicas. No verás a mi abuelo ni ahora ni nunca. Púdrete en tu miseria. ¡Adiós!
Le tiro la puerta en la cara y la cierro de golpe.
Ojalá y le hubiese partido todos los dientes por escoria maldita, pienso.
Al girarme, encuentro a Kea detrás de mí, mirándome con los ojos muy abiertos.
—Así que ya lo has visto. —Es más un comentario de su parte que una pregunta.
Camino hasta los sofás con la sangre hirviendo dentro de mí, evitando que ese hombre vuelva a afectarme. Ya crecí, soy otra, atrás quedó esa niñita estúpida que miró en una dirección equivocada. A él. Ya no me afecta. 
No
me afecta.
Me dejo caer sobre uno de los muebles.
Maldito seas, Adam Summer.
—No es la primera vez que le veo, al llegar aquí casi lo atropello con mi coche, se me atravesó en el camino en un caballo —le contesto a Kea. Suspiro para calmar la tensión—. Que mi abuelo no sepa que ese hombre vino, Kea. Ni una sola palabra. ¿Queda claro?
Es una orden.
—¿Estás segura? Se enojará si se entera. —La miro con sus brazos en jarras frente a mí—. Aunque no lo creas, Don Oscar le tiene mucho aprecio a ese hombre.
Inhalo, una y otra vez. Trago aire y lo vuelvo a soltar.
—Sí, ya me he dado cuenta, Kea. Tanto lo aprecia que ni siquiera le importó lo que me hizo.
Eso de que mi abuelo sea amigo de Summer no me gusta ni un poco, ¿será qué debo preocuparme de esa amistad? ¿Tendría razón en hacerlo? Adam nunca ha sido la persona más simpática del mundo según lo que yo puedo recordar, y ahora resulta que es íntimo amigo de mi abuelo, un anciano de más de setenta años bastante cascarrabias cuando quiere.
¿Por qué siento que hay algo extraño?
Y lo más importante, ¿qué es?
***
—Cara, tienes una visita. —Me avisa María cuando salgo de la cocina hacia la sala, comiendo una galleta de avena. Mis favoritas.
Al ver a la persona detenida en la sala con una radiante sonrisa, me doy cuenta que es, Ethan.
¿Qué hace en mi casa?
—Buenas noches, Cara —se adelanta a decir, con un tono bastante seductor. 
Me adelanto, acercándome a él. María se va y nos deja solos en la sala.
—Buenas noches, Ethan, ¿puedo conocer el honor de tu llegada? —Me da una sonrisa torcida, acariciando su cabello.
El muy atrevido me quita el trozo de galleta que tengo en la mano y se lo lleva a la boca, comiéndola como si nada. Me mira mientras mastica. No hago más que reír. Es un loquillo que me cae muy bien.
—¿Te das cuenta que es nuestra tercera vez?—Me hace saber al terminar de comerse mi galleta, lamiendo sus labios.
Mi sonrisa se vuelve más enorme. Este hombre estará loco, pero hay algo en él que me encanta, aún no sé qué es, solo sé que sí me gusta.
—¿Y eso qué quiere decir? —Me hago la interesante. Él curva sus labios en una sonrisa.
¡Diablos! Qué sexy cuando hace eso.
Ese hombre es un pecado.
—Tiempo suficiente para que seas mi novia. —Levanta una mano al aire, deteniendo mi intento de decir algo al respecto—. Antes, te quiero invitar a comer un helado de chocolate.
—No me gusta el helado de chocolate, me da dolor de cabeza —miento. Por supuesto que encanta el helado de chocolate.
Hace un ademán con las manos.
—Mientes, sé que te encanta —adivina.
—Vale, vale, campeón. Me has descubierto. Me encanta el chocolate, en todas sus presentaciones, pero no sé si debería… ¿salir contigo? Ni siquiera te conozco bien.
Es cierto. No lo conozco del todo. Solo le he visto dos veces y en situaciones nada bonitas. Ese hombre ya me vio desnuda, bueno, medio desnuda, y si digo que siento vergüenza al respecto, miento.
Dejé de ser pudorosa hace muchos años. Aprendí de la mejor.
—Permíteme. —Ofrece su mano grande, fuerte y muy bien cuidada con las uñas cortas. La tomo, siguiéndole el juego—. Ethan Forter, veintiséis años, ranchero, un idiota enamorado de esa sonrisa, y el que sueña contigo vestida de novia todas las noches. Tu próximo novio, luego esposo y el padre de los siete hijos que se parezcan a ti. —Suelto una carcajada—. Esa sonrisa me gusta mucho más.
—Tú estás completamente loco, ¿sabías? —Suelto mi mano de la suya sin parar de reír, lo veo ampliar su sonrisa.
—Y ya te dejé claro con anterioridad quién me tiene de ese modo. Tú, hermosa —aclara, con una sonrisa que no desaparece de sus labios—. Entonces, ¿aceptas el helado?
Pienso que no es mala idea salir con este loco.
—Tú ganas, acepto tu invitación.
—Perfecto—dice, muy contento.
Sí, quiero pasar rato con este loco, aparte que me sirve para salir un rato. Llevo apenas dos semanas y media en la finca y ya siento que extraño mucho la ciudad, como si con los años me acostumbré a ella.
Estoy aburrida como una ostra en este lugar.
—Solo dame unos quince minutos para cambiarme de ropa.
—¿Qué dices? No necesitas cambiarte para nada. Así estás hermosa, Cara. —Barre con sus ojos grises mi cuerpo con unos pantalones cortos de color azul, y una camiseta de media manga blanca.
—Pues entonces me tocará ponerme mucho más hermosa.
Le arranco una sonrisilla de su parte, antes de tomar un mechón que se ha escapado de mi coleta y llevarlo detrás de mí oreja.
—Vale, ponte más hermosa de lo que eres que yo aquí te espero pacientemente.
—No me tardo.
Él me sonríe y yo me doy la vuelta después de indicarle que me espere sentado en el sillón de la sala.
Una cita con un loco que me declara su amor a dos días de vernos.
Increíble.



Capítulo 4: Celos, Miradas.
Con Ethan hemos venido a una pequeña heladería del pueblo. Es muy vieja, tanto que desde que era una chiquilla solía venir acá a disfrutar de su gran variedad de sabores, aunque mi sabor favorito siempre ha sido el chocolate.
Me recuerdo sentada en alguna de estas mesas con el abuelo y las lágrimas se me acumulan en los ojos. Nunca podría olvidar todos los momentos felices que pasé con Oscar Debans, incluso cuando me daba mis regaños y son los que se mantendrán en mi memoria cuando él… ya no esté aquí conmigo.
Me llevo una cucharada de helado a la boca. No puedo evitar cerrar los ojos y emitir un gemido cuando el sabor explota en mi paladar. Sin embargo, a pesar de estar disfrutando de algo que me gusta y en compañía de un hombre agradable, no logro evitar sentirme extraña ante una que otras miradas curiosas sobre mí, al igual que varios murmullos. Es la primera vez que salgo de la Hacienda desde que volví a Palmer y esta fue una de las principales razones: esas miradas y esos cuchicheos.
Antes ya había mencionado que este es un pueblo muy pequeño y soy la nieta de Oscar, quien es bastante conocido. Además, muchos conocen las razones por las cuales un día me marché de aquí, dejando todo en este lugar para comenzar una nueva vida en la ciudad.
—Estás muy pensativa, Cara. —La voz de Ethan me saca de mis pensamientos y enfoco mis ojos en él, olvidándome de la gente. No deberían importarme de todos modos—, pareciera como si no te sintieras cómoda estando aquí conmigo, ¿es así?
Sacudo mi cabeza en negación.
—No es eso, no lo entenderías yo... Llevaba mucho tiempo fuera de este lugar y no había salido del rancho desde que volví, eso es todo—murmuro, mirando sus ojos grises—. Me siento cómoda aquí contigo, eres muy agradable a pesar de que estás bastante loquillo. Si no lo fueras, no me hubiese aventurado a venir.
Ante mis palabras él sonríe, metiéndose una cucharada de helado en su boca. También eligió chocolate como yo.
—Háblame de ti, Cara—pide y antes de que yo pudiera decir nada, él se adelanta a agregar—: Recuerdo que me dijiste que volviste al pueblo por tu abuelo, mi pregunta, ¿es solo una visita ocasional o te piensas quedar?
Recorro la coleta que me he hecho, dejando salir un suspiro de mis labios. Recargo mi espalda contra mi silla.
—No hay demasiado que te pueda contar de mí, Ethan—musito—. Como antes te dije, llevaba algunos años viviendo en la ciudad y fueron los suficientes para acostumbrarme a ella y a mi vida allí. Sin embargo, en este pueblo está el hombre al que más amo en este mundo. Él está algo delicado de salud y aunque me conviene ignorar la realidad, supongo que intento no hacerme a la idea de que en cualquier momento lo puedo perder sin previo aviso y...
No puedo continuar hablando cuando un nudo se forma en mi garganta y las lágrimas pugnan por salir de mis ojos.
Ethan busca mi mano por encima de la mesa con mantel de color pastel y la aprieta fuerte en un intento de apoyo.
—Lo siento, Cara—me dice—. Yo sé lo que duele perder a un ser querido. Pasé por eso alguna vez. Es horrible.
Con la mano libre me seco las húmedas mejillas, recorriendo los rastros de lágrimas. No soy una persona que le guste demasiado llorar y menos delante de otras personas. Me hace sentir débil y no me gusta.
—Gracias, Ethan. —Él asiente, dándome una mirada compasiva—. A lo que quería llegar antes, es que por ahora pienso quedarme en Palmer, ya veré más adelante qué sucederá.
—Sé que apenas me conoces, Cara, pero quiero que sepas que puedes contar con mi apoyo para lo que desees, ¿de acuerdo?
Asiento con una pequeña sonrisa, sabiendo que está siendo sincero.
—Aprecio mucho tu ofrecimiento de apoyo. Gracias, Ethan.
Él me sonríe y empezamos una charla sobre cosas triviales, hasta que nos acabamos el helado. Aun así, continuamos ahí, entre la charla y las risas por lo divertido que Ethan dice, con toda la intención de sacarme carcajadas.
Es un hombre agradable con el que se siente bien la compañía y con el cual no hay que forzar una conversación. Todo sale de forma rápida, tan fluida entre los dos que pareciera que nos conociéramos de muchos años atrás.
Estoy escuchándolo hablar sobre una vez que fue a la cárcel por seguirle los pasos a un primo suyo, cuando siento como si algo quemara la piel de mi nunca, generando un calor..
Ante esa extraña sensación que me deja totalmente desconcertada, me volteo y al hacerlo, me encuentro con unos ojos muy verdes fijos en mí, esas retinas que en algún momento de mi adolescencia llegué a pensar que eran más bellas que el cielo.
Adam Summer.
Por alguna extraña razón, el hombre tiene sus ojos clavados en mí de una manera desconcertante y su ceño luce tan fruncido que sus cejas se juntan en una sola. ¿Perdón? Se encuentra detenido contra el mostrador, viste vaqueros, camisa a cuadros con las mangas dobladas hacia la mitad de su brazo, botas negras y su cabello castaño no está precisamente peinado.
¿Tiene que venir justo aquí y borrarme la sonrisa de la cara?
Paso saliva y pongo mis ojos en la niña pequeña que se encuentra a su lado mientras parecen estar pidiendo un helado frente al mostrador y logro saber quién es. Era apenas una bebé la última vez que la vi. La madre de Adam apenas acababa de traer a la pequeña Luana al mundo cuando me marché. Es una rubia de cabello color miel, vestida con un bonito vestido azul y zapatos negros con medias pantis blanca, su cabello está atado en dos trenzas como acostumbran las mujeres en este pueblo y tiene un gran parecido con su hermano mayor.
Con los ojos entrecerrados atisbo que Adam todavía tiene su mirada en mí.
—¿Cara?—Ethan llama mi atención y giro mi rostro hacia él, aturdida—. ¿Pasa algo? Te has quedado mirando a ese hombre de un modo un tanto... intenso. ¿Debo preocuparme al respecto?
Lo dice con una sonrisa que no llega a sus ojos y yo rio, inquieta.
—Tranquilo, Ethan —musito, rascándome la nuca sin querer contarle las razones por las que ese hombre no es santo de mi devoción y su sola presencia me enferma—. No tienes nada de lo cual preocuparte. Si hay un hombre en este mundo en el cual yo no pondría mis ojos, ese sería en Adam Summer. Lo conozco de años atrás y créeme, para mí él no es nadie.
Mueve su rostro y echa un vistazo a Adam. Acto seguido vuelve su vista hacia mí con una sonrisa torcida en los labios.
—Tus palabras me dejan más tranquilo—declara, haciéndome alegrar para que no haga más preguntas al respecto.
Aún continúo sintiendo la fuerte mirada detrás mío, aunque no puedo verlo.
Apretando los dientes con muchísima fuerza me entran ganas de ir y preguntarle por qué me mira tanto, solo que logro frenarme, resultándome aburrido perder mi tiempo con ese idiota.
Por el rabillo del ojo veo cómo toma asiento en una mesa a cierta distancia de mí con su pequeña hermana. Cada uno con una copa de helado.
Pasan los minutos y él continúa mirándome e ignora a Luana que no para de parlotear en su dirección.
De pronto no quiero estar más en este sitio sabiendo que él está ahí sentado, mirándome como si tuviera algo que le perteneciera.
—Ethan, ¿te molesta si nos vamos? —Él se endereza.
—Claro que no, preciosa. —Con su respuesta me levanto del asiento y él también.
Al levantarme, Adam sigue mirándome y otra vez me dieron ganas de ir a preguntarle por qué lo hace. Me contengo. No vale la pena perder mi tiempo con ese intento de hombre, porque ni a eso llega.
Ethan toma la confianza de agarrar mi mano y salimos del lugar.
Al sentir el aire libre, me quejo del frío de la noche soltando un quejido y abrazándome a mí misma.
Es una noche fría sin duda.
Ethan lo nota y sin decir nada se despoja de su chaqueta de color negro y la coloca sobre mis hombros. Es todo un caballero.
Le doy una sonrisa para agradecerle el gesto y a continuación, me abre la puerta de su camioneta cuatro por cuatro negra y me deslizo en el asiento del pasajero, viéndolo tomar el lado del conductor, a lo que me pongo el cinturón de seguridad mientras pone en marcha el vehículo.
Un silencio para nada incómodo se adueña del ambiente mientras me lleva a mi casa, cada uno perdido en sus propios pensamientos y no sé si batallando con nuestros propios demonios también, como es mi caso al menos.
***
Ethan se adelanta a salir del auto en cuanto aparca frente a mi casa, trotando hacia el otro lado para abrir mi puerta.
Con una sonrisa, me ofrece su mano y no dudo en tomarla, pero no me deja pasar cuando intento hacerlo, sino que me veo siendo acorralada entre la puerta y su cuerpo musculoso.
Me falta el aire en ese instante.
—¿Me dices qué intentas? —inquiero.
Él me da una sonrisa de lado.
—¿Me dejas darte un beso de buenas noches, novia?
Sonrío.
—Ni siquiera he aceptado ser tu «novia», Ethan ¿o es que tú ya lo decidiste por mí?—Me cruzo de brazos, aún acorralada.
Ethan no me responde; me besa, pero no en los labios. Es un cálido y húmedo beso en la mejilla, demorando unos segundos en apartar sus labios de ella.
No puedo negar que ese gesto y el toque de su piel en la mía me provocan cierto cosquilleo en el estómago.
—Ahora sí, buenas noches. —Se aleja de mi cara, rompiendo la barrera que me permite mover.
Me quito el abrigo y se lo entrego, él se lo coloca, sin apartar sus ojos de mí, como si no pudiera dejar de verme y he de admitir que la intensidad de su mirada me intimida un poco. Termino apartando la vista de él.
—Buenas noches, Ethan. —Le digo, despidiéndome.
—¿Cara?—Me detiene cuando me dirijo a la entrada de mi Hacienda. Me giro hacia él—. ¿Te gustaría cenar conmigo mañana en mi rancho? Solo cenar, platicar, compañía. —Se alborota el pelo—. No me digas que no, por favor.
—¿Quieres terminar de seducirme en tu rancho? —Él suelta una risa.
—No sería una mala idea, pero por ahora te ofrezco una deliciosa cena. Te prometo que no tienes nada que temer conmigo—afirma, acercándose hacia mí y toma mi mano para depositar un beso en los nudillos—. Bromeo contigo desde que te vi por primera vez y me volviste loco, además que me gusta de muchas maneras sacarte sonrisas, pero jamás intentaría obligarte a hacer algo que no quieras. Antes que nada soy caballero que sabe respetar a una mujer. ¿Qué dices?
Tuerzo el gesto, uhm. Pienso que no hay nada de malo en cenar con él y no tengo ningún tipo de desconfianza hacia él. Es un gran hombre, lo sé.
—Acepto, mañana estaré encantada de cenar contigo —digo sin pensarlo dos veces.
Ethan sonríe complacido y casi que le veo brincar de emoción. Le doy una sonrisa y luego me giro para entrar en la Hacienda. Él arranca la camioneta cuando entro.
Antes de ir a mi cuarto entro al de mi abuelo que está antes que el mío. Abro la puerta, despacio. No es muy noche, aunque sé que está dormido. Acostumbra a hacerlo muy temprano y más con su delicado estado de salud.
Sin hacer demasiado ruido y viendo que al parecer olvidó apagar la luz, me acerco a su cama y lo veo dormir de costado, con el rostro tranquilo y sereno.
Me pongo en cuclillas al lado de su cama y sin mucha intención de despertarlo, dejo un beso sobre su cabeza cubierta de pelo blanco. Para no molestarlo en su sueño, le arreglo la sábana un poco al estar descubierto, apago la luz de su mesita de noche y luego salgo de su aposento para ir al mío, consciente que tuve una buena noche.
***
Después de desayunar con mi abuelo y charlar con él en su habitación, voy hacia las caballerizas. Adoro los caballos y sé que hay nuevas crías en el rancho.
Mientras camino hacia el lugar pienso extrañada como mi abuelo me volvió a mencionar el tema de la boda por segunda vez. Según él, quiere irse de este mundo con la certeza de dejarme al cuidado de un buen hombre.
Está tan insistente con ese asunto… El problema es que no está en mis planes llegar al altar en estos momentos. Aún soy muy joven. No es como que nunca me vaya a casar como mi tía, Lucía que parece tener alergia del matrimonio. Yo creo en el amor y es justo por eso que deseo hacerlo por amor, solo no ahora.
Se lo dejé claro, aunque no dudo que vuelva a insistir. Me dice que estoy en edad de casamiento.
Bufo. Ni que fuera una anciana.
Al entrar en el lugar, me encuentro a Alex, el muchacho grande y fuerte que ahora es el amado novio de Kea y también fue mi mejor amigo de niña.
—Hola, Alex —el hombre que cepilla el pelo de un pequeño potro, gira el rostro hacia mí al escucharme.
—Hola, señorita Cara. —Camino más hasta adentrarme en el espacio. 
Sonrío ante el olor característico de aquí.
—Por favor, Alex, evítame lo de señorita. Si somos casi de la misma edad. Sin mencionar que solíamos ser los mejores amigos y al menos yo, así te sigo considerando.
Él adorna sus labios con una sonrisa.
—Sí, disculpa. Tienes razón, es el tiempo que tenía sin verte. —Asiento acariciando el pequeño animal; una cría de pelaje marrón y algunas rayas blancas en el cuello—. Supongo que volviste para quedarte
Lo veo.
—Todavía no lo sé con mucha certeza, Alex. Este pueblo me trae buenos recuerdos, porque como bien sabes, nací aquí y lo amo. —Vuelvo a acariciar al animal que se queda tranquilo ante mis caricias—. Aunque también me trae muy malos recuerdos.
Sus ojos café me observan fijamente.
—Me imagino—suspira—. Él ya no es el mismo, ha cambiado mucho. No es ni la sombra del hombre que conociste. —Sé que se refiere a Adam. Todavía tengo grabada en la memoria la forma cómo me miró con Ethan en la heladería—. Lo cambió la muerte de su hermano.
Lo miro, completamente sorprendida.
—¿Hermano muerto?
Alexander asiente.
—Sí, Lucas murió hace cuatro años en un accidente de carretera. —Un jadeo escapa fuera de mis labios, los cuales me cubro con la mano y casi se me escapan las lágrimas—. Adam iba manejando la camioneta esa noche y lo peor del caso, es que estaba borracho. Perdió el control del vehículo y su hermano murió en el acto.
No me extraña escuchar eso. Manejando borracho. Adam siempre fue un chico irresponsable, le gustaban las fiestas y la diversión.
No sé cómo pude...
—Qué pena por Lucas. Era un buen chico —murmuro.
Recuerdo a ese chico. Éramos de la misma edad e íbamos en el mismo salón de clases. Puedo evocar su timidez, hablaba poco, y también era una buena persona, tanto que no parecía que fuera hermano de alguien con tan mala entraña como Adam.
—¿Ya lo perdonaste por lo que te hizo?
Niego sin dejar de pasar mis manos por la piel del animal que tengo en frente, viéndolo comer con tranquilidad.
—No y no creo que lo haga algún día. Ni siquiera porque según tú, ya no sea el mismo. —Me encojo de hombros—. Eso no cambia el daño que me hizo, Alex, y yo soy una persona que no sabe olvidar tan fácil. Es mi peor defecto.
Alexander me mira compasivo.
—No te juzgo porque solo tú sabes lo que sufriste a causa de lo que él te hizo, ¿pero sabes de qué me alegra? —Él me da una gran sonrisa provocando un poco de brillo en sus ojos cafés—. Me alegra ver que no dejaste que te destruyera. Estás hermosa, Cara. Me da un gusto enorme tenerte de vuelta en Palmer. Aun cuando no decidas quedarte fue bueno volver a verte, pequeña rubia.
Siento mis ojos humedecerse. Esa ha sido su manera de llamarme desde que somos niños. Más que mi mejor amigo, Alexander es mi hermano al igual que su novia. Nos recuerdo a los tres juntos siendo unos revoltosos y traviesos. Volvíamos loca a la pobre María, sobre todo cuando queríamos que nos hiciera pasteles.
—No sabes lo mucho que te eché de menos y cuánto te quiero, Alexander.
Sonríe con sus labios y con sus ojos.
—También te quiero, Cara. Ven aquí.
Sus brazos se enredan en mi cuerpo y al ser más baja mi cabeza queda metida en su pecho musculoso. El beso que deposita en mi cabeza hace que ría, sin importarme que huela a sudor ni a caballo. Él es parte de ese pequeño grupo de gente que es importante en mi vida y sé que un abrazo así de apretado y dulce vale más que todo el oro del mundo. Yo no lo veo como uno de mis trabajadores, él es...
—Disculpen, ¿interrumpo algo? —Me aparto de Alex con rapidez al escuchar la voz de Kea.
Frunzo el ceño al verla con una expresión de enojo. ¿No será que está pensando que entre su novio y yo pasa algo? Eso es meramente imposible.
—Kea, mi amor. Qué bueno verte. —expresa él, con entusiasmo.
—¿Estás muy seguro que te da gusto verme, Alex?
Alex y yo cruzamos miradas cuando Kea mira a uno y luego al otro sin moverse de su lugar en la puerta de las caballerizas, luciendo enfadada... ¿Eso son celos?
—Claro que me da gusto. ¿Qué cosas dices, cielo? —Alex se acerca dejando un beso en la mejilla de su novia que no cambia su expresión.
¿Qué rayos le pasa a esta chica?
—Bueno, yo los dejo solos para que charlen. —Sin esperar respuesta salgo del lugar.
Tendré que hablar con Kea. Es obvio que sintió celos al verme con su novio, lo que es absurdo si yo soy su mejor amiga y Alex es como mi hermano.
Bufo.
Muchas no terminamos de conocer a las personas que se dicen nuestros amigos.
***
Es la hora de la cena con Ethan y estoy arreglándome en mi habitación.
Me vestí con un vestido negro ceñido al cuerpo y escote en V en el cuello. Lo acompañé con unas sandalias rojas y amarré mi cabello en una alta coleta dejando al descubierto mi nuca. En cuanto al maquillaje, solo opté por algo de sombra en los ojos, delineador negro en la parte superior de mis ojos para resaltar el color verde de los mismos y un carmín rosado en los labios.
Bajo las escaleras cuando veo a Kea subir con una bandeja que al parecer lleva al cuarto de mi abuelo, del cual no me despedí para no darle demasiadas explicaciones sobre esto.
No quiero que piense que estoy de verdad escuchando su idea loca de buscarme un marido cuando solo tengo veintidós años y me falta bastante por vivir de la vida.
—Kea, qué bueno que te veo. Me estuviste evitando toda la tarde y quiero hablar contigo —comento.
Estamos en mitad de la escalera.
—Fui al pueblo a comprar algunas cosas y se me fue todo el día —se excusa, en un bajo susurro—. ¿Puedo preguntar a dónde vas?
Trago saliva. Kea ni siquiera está mirándome el rostro, es como si le diera vergüenza mirarme a la cara.
—Tengo una cena con Ethan Forter. —Le informo, sin intención de mentirle—. Kea, cuando nos viste a Alex y a mí abrazados en las caballerizas, ¿supusiste que estaba pasando algo entre nosotros?
Pregunto aun sabiendo la respuesta. Kea traga bruscamente y alza sus ojos para mirarme.
—¿Por qué dices eso, Cara? Yo no...
La corto.
—No me creas tan tonta, Kea, lo vi en tu cara, tus palabras y la manera cómo nos miraste juntos. Yo pensé que éramos amigas y que tú sabías que yo jamás podría traicionarte. Qué lástima ver lo equivocada que estaba. Siempre me equivoco con la gente.
Intento bajar, pero ella me detiene, tomando mi brazo.
—Espera, Cara, yo...
—No me digas nada. —La detengo—. Estoy desilusionada de ti. Te creía mejor amiga.
No veo más que dolor en su mirada, pero no me importa mucho. Ella me lastimó con sus dudas tontas.
—Soy tu amiga, es solo que cuando los vi juntos me ganaron los celos—refunfuña, temblándole la voz—. Tú estás tan hermosa y yo...
—Eres hermosa, Kea, y si tienes inseguridades sobre tu novio no me culpes a mí.
Sin esperar nada más, termino de bajar las escaleras y salgo de la Hacienda para ir a la de Ethan, sintiéndome desilusionada de una chica que quiero como si fuera de mi propia sangre, como a mi hermana.



Capítulo 5: La Promesa.
—Bienvenida, Cara. —Él me recibe en la puerta de su rancho con una amplia sonrisa.
Mis ojos se quedan en él, no privándome del privilegio de observarlo. Viste unos pantalones en color beis, el cual acompaña con una camisa de color azul Royal, la misma que se pierde en la cinturilla de su pantalón. Huele exquisitamente bien y me agrada su cabello alborotado con ese estilo rebelde.
—Gracias por la invitación, Ethan. —digo, dando un paso más adentro, mientras él, cierra la puerta a mi espalda.
—Gracias a ti por haber aceptado. Estás preciosa como siempre. —Toma mi mano y se la lleva a los labios dejando un beso sobre el dorso de ella, se me escapa una pequeña sonrisa—. Es un placer tener una belleza como tú, adornando mi rancho esta noche.
Sonrío negando con la cabeza. Adulador.
—Eres un adulador.
Él me da una sonrisa de esas que te aceleran el corazón y luego, me invita a pasar al comedor.
Saludo a una señora muy amable que me saluda, la cual parece ser su empleada; acto seguido, tomo asiento cuando Ethan, como todo un caballero, me aleja la silla para que me siente.
Siento el ambiente un poco cargado de romanticismo. En la mesa hay champán, velas encendidas, música suave de fondo y una rica cena esperando ser devorada por los dos.
Este hombre es un encanto.
Un instante más tarde, la señora que se presentó como Gema, nos ha dejado solos en la sala para que pudiéramos disfrutar de la velada y de nuestra mutua compañía.
—Ethan, hmm, yo sé que tú no tienes mucho tiempo viviendo en Palmer, ¿estoy siendo entrometida si te pregunto qué te trajo este pueblo?—pregunto, demasiado curiosa mientras meto un poco de carne en mi boca, masticando despacio.
—No me molesta que quieras saber. No es ninguna intromisión, preciosa. —Lo miro por debajo de mis pestañas—. Hace años llegué a este pueblo y no te puedo decir que haya hecho algún amigo por aquí. Sería mentira completamente—expone—. Soy un poco solitario y la única compañía que tengo son mis caballos. Sin embargo, contigo tengo confianza para contarte cualquier cosa porque fuiste la primera persona que llamó mi atención en este lugar.
Hace una pequeña pausa y agrega:
—Una tragedia marcó mi vida y este fue el mejor lugar que encontré para la paz que necesitaba mi alma en ese entonces.
Mis cejas se fruncen.
—¿Una tragedia?
Asiente y después de tomarse un momento me dice:
—Sí, la muerte de mi exnovia —y justo cuando voy a hablar, él agrega—: se quitó la vida con sus propias manos.
Trago duro y solo lo dejo terminar, sin hacer preguntas, ni sacar conclusión apresurada de lo que me ha dicho.
—Su nombre era Alina y fuimos novios por cuatro años. Era la mujer perfecta ante los ojos de mis padres para que se convirtiera en mi esposa. Sin embargo, yo no pensaba lo mismo, no era la mujer que yo veía para casarme; el principal factor era que no la amaba. —Agarra la copa de champán y se la zampa completa. Juro haber visto sus dedos temblar alrededor del objeto de cristal. Guarda silencio unos segundos—. Para no seguir alimentando sus esperanzas de un futuro matrimonial conmigo... Una noche decidí que lo mejor era terminar mi relación con ella.
—¿Y por eso se suicidó?
Traga duro.
—Lastimosamente, sí. Alina me dijo que si yo la dejaba era capaz de matarse, por supuesto yo creía que era una manera de retenerme a su lado e ignoré su intento de manipulación. —Toma una pausa, pasando la mano por su cara—. Sin embargo, me equivoqué, Cara. Esa noche recibí una llamada suya y al tomarla, la escuché decirme que ella me amaba, pero que yo nunca supe valorar su amor por mí... Entonces, se disparó en la cabeza hablando conmigo. No hubo nada que hacer y yo soy el único culpable.
Palidezco. Es la cosa más terrorífica y triste que he escuchado en toda mi vida.
—No fue tu culpa, Ethan. —Agarro su mano por encima de la mesa.
—De cierta forma, sí. Yo no tiré del gatillo, pero aun así siento que la llevé a su muerte de cualquier manera. Ella solo me pidió que no la dejara y lo hice. Lo hice. —Esconde su cara entre sus manos, conteniendo el dolor y las ganas de llorar.
Yo me levanto de mi silla al correr a su lado, levantándolo del asiento para abrazarlo con fuerza. Tiembla entre mis brazos y siento como me corresponde el gesto con un buen número de fuerza. Mi cabeza queda escondida en su pecho al él ser un poco más alto que yo, aun con mis tacones.
Para mí, Ethan no tiene la culpa. Ella eligió la muerte antes de salir adelante sin él y buscar en otro lado su felicidad. Fue su decisión y nadie tiene que pagar por las decisiones de otros.
—No fue tu culpa. Fue una decisión suya el quitarse la vida—converso—. Al final, todos somos responsables de las decisiones que tomamos y que esa chica haya sido tan cobarde como para preferir la muerte antes que la vida, no te hace responsable de nada.
Él se aleja de mi abrazo.
Es tan raro ver que el hombre que conocí haciéndome bromas y luciendo tan seguro de sí mismo, en este momento parezca tan indefenso. Eso lo hace aún más humano.
—Todos me condenaron. Su familia y todo aquel que la conocía aseguró que yo la llevé a la muerte. Si yo no... —Cubro sus labios con una de mis manos, haciéndolo callar.
—Tú no estabas obligado a estar a su lado si no querías. No le des la razón a cualquiera que te condene de hacerte ver como el culpable, porque no lo eres. Supongo que esa chica no era lo suficiente madura como para aceptar que si no la querías no tenías porqué permanecer a su lado; que ella eligiera el camino más fácil y cobarde no te hace culpable a ti. Fue su decisión, no tuya, ¿vale?
Ethan vuelve abrazarme con fuerza y yo a él.
—Gracias por aparecer en mi vida—murmura—. Hasta ahora todo el mundo solo se había encargado de hacerme ver como el culpable de la muerte de Alina, llegando a convencerme que era cierto.
—Ahora sabes que no lo eres y te tienes que convencer de ello. —Ethan sale de mi abrazo y me da una linda mirada gris, mostrándose ya más relajado.
—¿Te puedo dar un beso, Cara?—Me sorprende esa pregunta.
¿Besarlo? No es que estuviera mal o que no quisiera. Él es un hombre muy atractivo y me atrae, pero no lo conozco lo suficiente para besarlo.
—Ethan, yo...
Me detiene, posando sus grandes manos a cada lado de mi cara, dándome una intensa mirada.
—Solo uno, por favor. Pequeño, ¿sí? —Suplica, como si lo necesitara tal cual el aire que respira.
Tomo una respiración profunda y asiento.
Pienso que no hay nada de malo en ello, solo será un beso. Un pico, quizá.
Entonces, lo siento tocar mis labios con los suyos y suspirar. Puedo apartarme luego de unos segundos, pero no lo hago. Abro los labios y le dejo entrar en mi boca con su lengua acariciando levemente la mía.
Se siente hermoso.
Ethan es tierno y delicado a la hora de besar y me gusta tanto que enredo mis brazos a su cuello y me acerco más a su cuerpo, disfrutando de su contacto.
Besa bien.
***
Al día siguiente me incorporo en la cama y me rodeo con las manos las rodillas. Las arrastro hacía mi estómago y dejo caer la cabeza sobre mis piernas. El cabello me cubre el rostro completamente.
Ethan.
Fue hermoso cenar con él. Compartir secretos entre los dos fue realmente increíble.
Después de que él se había desahogado conmigo, yo también lo hice con él. Le conté muchas cosas de mí, incluso algunos que otros secretos bien guardados. No sé si debí hacerlo o no, teniendo en cuenta el poco tiempo que llevo de conocerlo, pero ese hombre me da mucha confianza y me gusta estar a su lado. Me da paz y calidez. Es especial, distinto.
Con lo terco que es, siguió insistiendo en que acepte ser su novia, claro que yo le dije que necesitamos conocernos mejor para llegar a ese paso tan importante entre los dos. Por ahora en eso estamos: conociéndonos.
Nunca pensé que mi regreso a este pueblo me haría conocer un hombre como él. Me gusta mucho; todo él, y yo que pensaba que...
Llaman a mi puerta, sacándome de mis divagues. Elevo el rostro.
—Puede.
Es Kea quien entra en mi recámara y con ella, trae una bandeja de desayuno.
Aún continúo molesta con ella por lo que sucedió en las caballerizas. ¿Celosa de mí con su novio? ¡Qué bárbara! Además de que no voy a negar lo mucho que rompió mi corazón tan siquiera pensarlo.
Yo puedo ser muchas cosas en la vida; traidora, en definitiva, no es una de mis virtudes.
—Buenos días, Cara. —No le respondo, sentada sobre mi cama. Ya dije que estoy dolida. Ella coloca la bandeja en mi mesita de noche—. He traído tu desayuno. Y bueno, uhm… Me quiero disculpar por lo de ayer. Realmente fui una estúpida. Lo siento.
Tomo aire, quitando la sábana blanca de mi cuerpo. No puedo negar que se nota apenada y eso es un punto a su favor para disipar un pelín mi enojo contra ella.
—Me dolió que pensaras eso de mí y esa manera acusatoria al mirarnos, Kea. —Ella suelta aire, mirando a un punto fijo en una pared.
Le da vergüenza mirarme. Lo noto.
—Sí. No fue el mejor comportamiento hacia ti que eres mi mejor amiga y hacia Alexander que siempre me ha demostrado que me quiere. Es solo que... a veces soy un poco insegura. —Se retuerce los dedos con notable nerviosismo.
Suspiro.
—Yo te quiero mucho, Kea y lo sabes. —Sus ojos se clavan en mí
—Yo también te quiero, Cara. —Me lazo de la cama y me acerco a ella, rodeando sus hombros con mis brazos.
—No vuelvas a desconfiar de mí de esa manera—sentencio—. En cuanto a tus inseguridades, no deberías porque eres una mujer hermosa y puedo jurar que Alex te adora.
Una sonrisa adorna sus labios.
—Sí, lo sé e intentaré dejar de ser tan insegura. Gracias por perdonarme, porque lo hiciste, ¿verdad?
La abrazo.
—Te perdono, Kea. —Sale de mi abrazo—. Y gracias por el desayuno.
Me da una gran sonrisa.
—De nada. Ahora voy a encargarme de tu abuelo.
Asiento y ella se desliza fuera.
Al final es una buena chica. No sirve estar enojada con ella si la quiero tanto.
***
Los días iban pasando con rapidez. Se ha cumplido un mes y medio desde que estoy en Palmer. Ethan y yo la estamos llevando muy bien. Me ha invitado un par de veces más a su rancho, donde se dedica expresamente a la cría de caballos pura sangre y sigue siendo el mismo loco encantador de siempre, sacándome sonrisas.
Es un gran hombre.
Y como es de esperarse sigo bañándome en el lago cercano a la Hacienda porque me encanta esa agua, pero ya no desnuda. Ahora uso traje de baño para librarme que alguien me vea; expresamente Ethan, quien siempre se aparece allí, cada vez que me estoy bañando.
No hay un día que no aparezca, pero no me molesta porque según él, está cuidándome de algún listillo que intente aprovecharse de mí.
Por otro lado, el abuelo y yo tuvimos una pequeña discusión hace unos días que lo dejó algo fatigado y a mí con remordimiento de conciencia. Se enteró que Adam había ido al rancho y yo lo corrí, entonces se enojó y me gritó, aun sin fuerzas, que yo no tenía ningún derecho a correr a sus amigos de su rancho y me prohibió volver a hacerlo. Al parecer y muy en contra de mí, le tiene cariño a Adam y es un descubrimiento que me tiene más allá de furiosa. 
Lo que me pregunto y no encuentro respuesta alguna es, ¿de dónde salió tanto amor por ese idiota? ¿De dónde?
Lo cierto es que por alguna extraña razón esa amistad entre Adam y mi abuelo no me gusta ni un poco. No sé si estoy siendo demasiado intuitiva—por lo general lo soy—, pero algo no me cuadra en esa amistad. Espero equivocarme.
Luego de montar a Rayo, uno de los caballos del rancho, por un buen rato, lo regreso a su lugar en las caballerizas. Me encargo de dejarle comida al animal para después volver a la casa. Necesito un baño luego de saltar tanto. Me encuentro toda sudada y pegajosa.
Un poco antes de entrar a la casa alzo la vista al cielo y me doy cuenta que está teñido de un tono gris, casi negro, como si se aproximara una gran tormenta. De repente, un escalofrío recorre mi espalda al punto tal de provocarme un ligero temblor.
¡Qué extraño!
Me abrazo, sintiendo frío en el cuerpo.
—Cara..., qué bueno que has llegado.
—¿Qué pasa, María? —pregunto al verla alterada y con un ligero temblor en los labios.
—Es tu... Abuelo, tesoro. Se ha puesto mal.
No dejo que María termine y salgo corriendo escaleras arriba con el corazón acelerado. Al llegar, abro la puerta de golpe y me encuentro con mi abuelo sobre su cama, luciendo débil y muy pálido.
El miedo se apodera de mi cuerpo y mis piernas tiemblan por el pánico.
—Abuelo. —Me estrello contra su cama, cayendo de rodillas—, Dime que estás bien, por favor. Por favor…
Suplico angustiada. Tomo sus manos entre las mías. El frío es evidente en ellas.
Oh Dios mío.
—Cara, hija... mía... Se me... acaba el tiempo.
Su voz apenas sale y mi corazón se me aprieta en el pecho al ver lo exageradamente débil que luce. Con los últimos días ha empeorado más, pero yo no quise pensar en perderlo. Me aterra la sola idea.
Acaricio su rostro pálido y cansado. Mis ojos ya llenos de lágrimas.
—No hables abuelo para que no te canses. —musito, dejando un beso en su frente arrugada, viendo sus cabellos, sintiendo su respiración irregular en su pecho. Respira muy lento—. Voy a llamar al doctor para que venga a verte y te pondrás bien. Te lo prometo.
Estoy por levantarme cuando él me retiene.
—No hay nada...que hacer... Yo ya estaba preparado para este momento. Estoy cansado, cariño. Me esperan allá arriba. —Las lágrimas para este momento han comenzado a bañar todo mi rostro—. Antes de irme, quiero que... me hagas una promesa, Cara.
No, ¿qué promesa? Yo solo quiero verlo bien.
—Abuelo, no hables por favor. Deja que llame al doctor.
Él niega con un leve movimiento. Sus labios están blancos y una tos se apodera de él, haciendo que mi alma se congele. Se aproxima el final y yo no puedo soportarlo. No
—Necesito que… me prometas... que vas a cumplir… mi última voluntad—no comprendo nada, por tal razón no le contesto—. Promételo, Cara.
Suplica con una voz forzada y débil. Decido complacerlo.
—Te lo prometo, abuelo, te lo prometo—digo entre lágrimas apretando sus manos como si de esa manera buscara retenerlo en este mundo y a mi lado.
—Recuerda que tienes que cumplir esa promesa, Cara. No le falles a tu... abuelo. —Me exige con voz cada vez más débil—. Te amo, te amé desde la primera vez que te tomé en mis brazos y te seguiré amando donde sea que esté...
De pronto todo se vuelve silencio, hasta que el grito explota en mi garganta al ver que la mano que yo sostengo se queda sin fuerzas y la falta de respiración y los ojos sin vida del abuelo, me indican el final.
—¡No, abuelo! ¡No! ¡No te vayas, por favor!—grito, aferrándome a su cuerpo inerte mientras lo muevo sobre su cama, como si de esa manera pudiera traerle de vuelta a mi vida—. Regresa, abuelito, por favor. No te vayas. No me dejes... ¡Vuelve!
La agonía hace acto de presencia y me ahoga mientras estoy llorando de la forma más lamentable.
Sé que alguien ha entrado al cuarto cuando emite un fuerte sollozo, pero yo solo lloro y grito al hombre que más amor me dio en la vida. No soy consciente de nada, jadeando por aire, luchando para poder calmar mis emociones, aunque me es imposible.
La culpa me atraviesa, explota dentro de mí, rompiéndome más y llega ese momento en que el dolor es tan asfixiante que me falta el aire.
Abro la boca en busca de este, pero no lo consigo; me ahogo más y a mi cuerpo le cuesta contener tanto dolor dentro de mí. No puedo soportar tanto dolor. Quema, arde, ahoga.
Tanto tiempo alejada de él y regreso para verle morir, para despedirme tal y como él me dijo.
No, no, no...
Entonces, la oscuridad invade mis ojos.



Capítulo 6: La última voluntad.
El día está tan gris sin mi abuelo. Me encuentro frente a su féretro, con la sala llena de personas que al enterarse de la muerte de unos de los Hacendados más poderosos del pueblo, habían hecho acto de presencia en su velorio, vestidos de negro y con miradas de consternación. Muchos de ellos se acercaron a darme las condolencias entre miradas extrañas y sorpresas porque la nieta de Oscar Debans haya decidido volver al pueblo y lo ha hecho para sepultarlo. Qué triste, ¿no? Acepto sus condolencias sin entrar en mucha conversación. No tengo demasiadas ganas de hablar.
Acaricio su ataúd, donde está su cuerpo sin vida y las lágrimas corriendo por mis mejillas caen sobre el mismo. Me abrazo a él en un intento de querer sentirlo. Las lágrimas parecen desgarrarme por dentro y hundirme en el más mísero y profundo dolor. Es insoportable, termina rompiéndome por dentro más de lo que alguna vez fui rota. 
Tan insoportable.
Es la primera persona que pierdo de la que soy realmente consciente. A mis padres los perdí a los cinco años; demasiado niña para haber entendido lo que era una eterna despedida, pero ahora lo siento y sé cómo duele.
Mis huesos parecen querer quebrarse y cada sollozo que suelto parece herir mi garganta. Todo por dentro me quema como si el fuego me estuviese consumiendo. Duele mucho perder a alguien. 
La muerte duele.
—Abuelo. —Lloro abrazada a ese ataúd, negándome a soltarlo. Puedo sentir la presencia de Ethan a mi lado, dándome fuerzas mientras acaricia mi pelo amarrado desordenadamente en una coleta, con mi mejor ropa negra. Igual a mi corazón en este momento—. ¡Perdón!, te lo suplico, perdóname, abuelito. Nunca quise...
—Cara—escucho su voz—. Tienes que ser fuerte, nena.
¿Cómo se hace eso?
—No puedo, Ethan. No puedo. Él se ha ido. Me ha dejado. —Sigo abrazada a su féretro, llorando y escuchando pequeños murmullos de la gente a mi alrededor—. Yo lo dejé solito, no estuve con él en sus últimos años de vida y ahora se ha ido. Ya no volverá.
Las palabras salen a trompicones de mi boca, junto con mis lágrimas, las cuales me cortan la respiración.
—Buenas noches. —Al escuchar esa voz, me enderezo de golpe y el odio me consume junto con la tristeza. Es él—. Cara, yo... lo siento mucho.
Con el corazón hirviendo por la rabia, me acerco. Él es quien debería estar muerto ahora, no mi abuelito. No él. Mi mano se estampa a cada lado de sus mejillas, primero una luego otra; con tanta fuerza que su cuerpo se tambalea y mis manos escuecen por el dolor. La exclamación de sorpresa, además de los murmullos entre los presentes no se hace esperar.
—¡¿Qué mierda haces aquí, Adam Summer?! —Toca sus mejillas por los golpes. Clavo las uñas en mis palmas, casi hasta sacarme sangre—. ¡Lárgate ya mismo de mi Hacienda! ¡Aquí tú no tienes nada que hacer!
—Cara, corazón, cálmate.
Esa es mi tía, quien apenas supo de la muerte de mi abuelo el día de ayer, tomó el primer avión para acompañarme.
Ella coloca sus manos en mis hombros.
—Tía, no me pidas que me calme cuando esta basura está en mi casa. Desaparece de aquí, Summer. —La gente en la sala no hace otra cosa que murmurar, pero no me puede importar menos la opinión de ellos. Solo quiero a ese hombre fuera de mi rancho, ¡ahora!, o de lo contrario y con la rabia que tengo, terminaría muerto y enterrado.
—Cara, entiendo tu enojo para conmigo. El problema es que yo apreciaba a tu abuelo. —dice, sus ojos verdes en mí, vestido para la ocasión—. Me duele que haya muerto y solo quise venir a darle el último adiós. Por favor, yo solo...
Lo corto.
—¡Tú te largas de mi Hacienda ya mismo! ¡No me obligues a buscar quien te saque o de lo contrario, darte un maldito tiro y liberar al mundo de tu repugnante presencia! ¡Largo!
Grito tan fuerte que mi garganta arde, aumentando un dolor de cabeza que casi me quiere hacer reventar el cerebro.
Adam levanta la mano en señal de rendición.
—De acuerdo, yo me voy. Nuevamente, lo siento. —Se gira para irse.
—¡Muérete y púdrete en el infierno!—exclamo a su espalda. La gente continúa con sus murmullos.
—Cariño, por favor. —La voz de mi tía suena angustiada, entretanto me masajea la espalda para que me calme—. Necesitas calmarte.
Yo solo, agitada y agotada, me acerco a Ethan y me dejo envolver entre sus brazos mientras él me susurra palabras de aliento. A él no tengo que explicarle nada de lo que acaba de pasar. Él conoce mi historia con ese hombre.
***
Lanzo la última flor en la tumba de mi abuelo. Todos ya comienzan a alejarse. Por mi parte, me quedo ahí frente a su tumba. Ni siquiera pude dar un discurso mientras fue enterrado; las palabras no salieron de mi boca, porque a fin de cuentas nada de lo que yo pudiera decir quitaría de mí esa sensación de culpa y desasosiego que siento ahora.
—Él ahora está en un mejor lugar, en el paraíso donde podrá descansar eternamente. —Ethan se ha puesto de cuclillas frente a la tumba como yo, mirando la tierra negra que cubre su ataúd lleno de rosas blancas. Mi abuelito se me fue.
Me seco las lágrimas, pero no se detienen.
—No estás sola, Cara. Me tienes a mí, ahora. Aquí estoy, siempre estaré para ti. Cuidándote, lo prometo.
Ethan deja un beso en mi mejilla derecha y otro en mi cabeza. Lo miro llorosa, dándome él una sonrisa reconfortante mientras desliza sus dedos sobre mis ojos para secar tiernamente mis rastros de lágrimas. Segundos después, recuesto mi cabeza sobre su hombro y sus brazos me rodean con fuerza.
Siento la seguridad que me prometió en sus brazos.
—Gracias por darme tantas fuerzas. —Sorbo mi nariz—. No es fácil ver irse a alguien que quieres tanto y peor aún… saber que nunca más lo voy a volver a ver.
Otro beso se siente en el alto de mi cabeza.
Este hombre es una dulzura.
—Quédate con lo bueno de él y recuérdalo con una sonrisa. No pienses que fue una despedida para siempre, sino un hasta luego.
Inspiro profundamente.
—Descansa en paz, abuelo. —Despido, apretando los labios un poco para no emitir un nuevo sollozo—. Y perdóname por haberte dejado solo durante tanto tiempo. Perdón. Te amo mucho.
Nos ponemos de pie. Ethan sosteniendo mi mano entre las suyas.
—Eres lo mejor que me ha pasado en años.
Con una de sus manos, limpia mis pómulos y segundos después, sus labios sellan los míos en un beso cálido, delicado y tierno.
—Tú también eres lo mejor que me pasó, Cara.
Luego solo nos abrazamos y salimos del panteón donde ya no queda nadie porque todos se han alejado. Avanzo, dejando atrás otra parte de mí.
Ahora mi abuelo descansa en el mismo lugar que mis padres. Exactamente junto a su hija.
***
—Oscar ahora está descansando, cielo.
Me dejo caer sobre mi cama, acostándome luego de llegar del cementerio, con mi tía a mi lado, sentada en el colchón, que se hunde con su cuerpo.
—Me siento tan triste y vacía. Quiero ser fuerte, es solo que no puedo. No puedo. Me duele saber que ya mi abuelo no está, tía. —murmuro, triste.
Lucía se acomoda en la cama y cubre mi cuerpo con el suyo, abrazándome por la espalda.
—Sabes que no estás sola. Sabes que me tienes a mí que te amo con el alma, Cara. —Me muevo, girándome hacia el frente y me escondo en su pecho.
—Ahora tú eres lo único que me queda. Prométeme que no me vas a dejar. Tú no, por favor. —Sollozo entre sus brazos, apretándola como si tuviera miedo de que alguna fuerza me la arranque también a ella.
Ahora solo somos ella y yo.
—Mientras Dios me dé vida estaré a tu lado, cielo. Siempre. —Sus labios se posan en mi cabeza—. Aunque veo que tampoco estas tan sola. Vi a ese guapo caballero que no te dejó sola en ningún momento. ¿Cómo es qué se llama?
Salgo de entre sus brazos, secando mis ojos.
—Se llama Ethan, y sí, conocerlo ha sido muy hermoso. Es un gran hombre o al menos es lo que he sentido conociéndolo. —Mi tía acaricia mi cabello.
—¿Le quieres?
Tuerzo el gesto.
—Yo, eh... me gusta mucho y aunque después de mi noviazgo con ya tú sabes quién, el mismo que me dejó muy desconfiada y sin muchas ganas de intimar con ningún otro hombre, Ethan me... ganó desde que lo conocí de forma inevitable. Es el hombre más increíble que jamás conocí; dulce, simpático y respetuoso.
María entra en mi habitación en ese momento sin tocar antes, ya que la puerta está abierta. Consigo trae una bandeja con lo que parece comida y su rostro está pintado de tristeza.
Ella apreciaba mucho al abuelo, en realidad todo el personal de la Hacienda está de luto, no solo yo, desde los que trabajan en las tierras, hasta los que se encargan de mantener en buen pie la casa. Es que mi abuelo era muy gruñón y cascarrabias en ocasiones, sí, pero también era un hombre muy generoso y amado por todos.
Lo echaré tanto de menos.
—Te traje algo de comer. Llevas casi dos días sin alimentarte y eso te hace daño—anuncia María con su bandeja en mano.
Niego.
—Llévate eso, nana. Gracias, yo no tengo apetito. No creo que me pase nada en el estómago, lo tengo revuelto —murmuro, sentada, abrazando mis rodillas.
—Nada de eso—habla mi tía, negando con la cabeza. Bufo, hundiendo la cara entre mis rodillas—. Tienes que alimentarte, porque de lo contrario te puedes enfermar, Cara. Deme esa bandeja María y gracias.
No.
—Aquí tiene, señora.
—¿Qué es eso de señora? Llámame Lucia. —dice mi tía al tomar la bandeja de manos de María, colocándola sobre sus piernas. Esta última le da una pequeña sonrisa seguida de un leve asentimiento de cabeza para segundos después, salir de la habitación dejándonos solas—. Te hará bien esta sopa. Se ve deliciosa.
Niego.
—No quiero, tía. Por favor, no me obligues.
Me besa la frente con cariño.
—No quiero obligarte, Cara, solo quiero que comas porque es por tu bien. Como ha dicho María, llevas dos días sin meter nada en tu estómago y has pasado horas muy malas. Es un milagro que no te hayas desmayado, incluso estás más blanca que una hoja de papel—refunfuño—. Vamos, compláceme y come así sean unas pocas cucharadas para que recobres fuerzas. Te hará bien, por favor.
Gracias a sus ruegos dulces, no hago más que asentir. Así que solo abro la boca, recibiendo la cucharada de sopa de pollo que me da y me dejo alimentar por ella, aun cuando no quiero.
***
Me encuentro sentada sobre una roca, observando las aguas claras del lago con la mirada perdida. Hoy no tengo ganas de bañarme como lo he venido haciendo durante las últimas semanas. Estoy en un estado deprimente. Es el cuarto día sin mi abuelo y sigo sintiendo ese vacío enorme que me aprieta el pecho.
Alzo la mirada al cielo con nubes blancas y partes azules, rogando en silencio tener las fuerzas necesarias para soportar vivir sabiendo que él no está.
Sé que mi abuelo se encuentra en un mejor lugar allá arriba y posiblemente esté en el paraíso riendo y tranquilo junto a mis padres y mi abuela a la que ni siquiera conocí, pues murió antes de mi nacimiento tras caerse de un caballo.
Aún con todo, no puedo evitar extrañarlo.
Se ha ido y aunque debo, no logro hacerme a la idea todavía.
Suspiro bajando la vista y la fijo de nuevo en el agua, segundos después siento cómo alguien se coloca a mi lado. No tengo que girar el rostro para saber que es él. Sus brazos cubrien mi cuerpo y dejo caer mi cabeza sobre su hombro, abrazándolo mientras rodeo su cintura con mis delgados brazos.
—Es difícil dejarlo ir, Ethan, tan difícil. —susurro entre sus brazos, en un tono cargado de tristeza y agonía.
—Lo sé, pasará mucho tiempo antes que entiendas que él ya no está. —Masajea mi espalda, dejando un beso en mi cabeza que queda contra su pecho, bajo su garganta—. El dolor de perder a alguien querido no pasa de la noche a la mañana.
Me alejo de su abrazo y lo miro. Llevo mi mano a su rostro y acaricio su mejilla.
—Fue tan lindo volver a este pueblo solo por conocerte, Ethan.
Él me da una pequeña sonrisa que yo le devuelvo siendo la primera vez que lo hago desde hace cuatro días. Solo ese hombre puede conseguir eso de mí.
—¿Qué harás ahora? ¿Te vas a marchar de nuevo?
La desesperanza se nota en sus palabras, mas yo meneo mi cabeza, sin saber qué contestarle porque no tengo mucha idea de lo que debo hacer o quiero hacer ahora. Por ahora estoy en duelo y no sé por cuánto tiempo.
—No lo sé, no tengo respuesta para ti en este momento. —Le digo, tocándome el pecho—. Todo lo que siento ahora es dolor, tristeza, vacío. No puedo detenerlo.
Me regala la más cálida de las sonrisas.
—Vamos a ver si esto te hace sentir un poco mejor.
Entonces une mis labios con los suyos en un apasionado beso y definitivamente, el dolor, así sea por ese pequeño instante, se reemplaza por una sensación más acogedora. 
Amo cómo me besa este hombre.
Se toma su tiempo para acariciar y estimular mis labios. Lo hace con delicadeza y dulzura.
Gimo cuando su lengua toca la mía. Cerrando los ojos lo saboreo y él a mí. Su boca, parece calmarme un poco.
Escucho a alguien que se aclara la garganta a nuestra espalda y el beso es interrumpido. Al girar, veo a Kea.
—Cara, disculpa que te interrumpa. El abogado de tu abuelo acaba de llegar. Quiere dar lectura al testamento.
Suspiro mirando a Ethan a mi lado, mordiendo el interior de mi mejilla derecha.
Ha llegado la hora de conocer la última voluntad de mi abuelo. No tengo muchos ánimos de esto, pero debo hacerlo por ser su única familia viva y por tanto, su heredera. Aun así, renunciaría a todas estas tierras para tenerlo de vuelta.
Me despido de mi compañero, prometiéndole que luego hablaremos y me voy con Kea.
—Antes de entrar a la Hacienda tengo algo que decirte, Cara. —comunica Kea, acercándonos a la puerta.
—¿De qué se trata? —La escucho suspirar profundo.
—Adam… está adentro, con el abogado.
Me detengo en seco, girando hacia ella.
—¿Qué dijiste? ¿Ese enfermo está en mi rancho?—inquiero con la sangre hirviendo en mis venas.
—Sí, llegó después del abogado. —Dejo salir mucho aire por la nariz—. No me preguntes qué hace aquí porque realmente no lo sé.
Esto no me gusta ni un poco, pienso.
Entro en el despacho que era de mi abuelo y tal y como me lo dijo Kea, me encuentro a Adam junto al abogado. Están platicando de algo cuando yo entro al pequeño estudio. Azoto la puerta, logrando que los dos se sobresalten y pongan sus ojos en mí.
—¿Qué haces tú, en mi rancho? —pregunto en un tono grosero.
—Mucho gusto señorita Williams, soy el abogado Parker. —El abogado interviene. Es un hombre alto, de unos treinta y tantos años. Me ofrece su mano que yo estrecho amablemente—. Respondiendo a su pregunta sobre la presencia del señor Summer en esta reunión, es mi deber informarle que también es parte fundamental en la lectura del testamento de su abuelo, lo que deja claro que sin su presencia no se puede abrir el documento.
Eso me cae como un balde de agua fría. Se supone que solo yo debo escuchar la última voluntad de mi abuelo por ser su único familiar vivo y ahora resulta que mi enemigo también debe estar presente cuando no es nada suyo.
¿Qué significa esto?
Aquí hay gato encerrado y a mí los gatos no me gustan. Son traicioneros.
—¿Me quieres explicar qué significa que si tú no eres familia tengas que estar presente en esto?
Me niego a creer que mi abuelo le tuviera tanto cariño a ese hombre como para ser capaz de dejar parte de su trabajo de años a él, ¿o sí?
—No tengo la menor idea. —Hace saber, mirándome mientras lame sus labios—. Solo estoy aquí porque el abogado me dijo que sin mi presencia el testamento no podía ser abierto.
No sé qué pensar. Algo me dice que ese testamento traerá sorpresas desagradables para mí, así que espero equivocarme. Solo eso espero.
—Bien, Señor Summer y Señorita Williams, pueden tomar asiento. Vamos a dar lectura al testamento del señor Debans. —Sin más remedio me acomodo frente al hombre. Adam también hace lo mismo, atento.
—Puede comenzar ya. Me urge terminar con esto. No me gusta estar mucho tiempo en compañía de este hombre. —digo con desagrado y lo escucho resoplar antes de hablar.
—Sí, comience ya—dice él—. Estoy impaciente por saber cuál es el motivo de mi presencia en este lugar.
Lo miro en seguida.
—¿Quieres saber cuánto te dejó?—Escupo con asco en su dirección. Lo veo pasar la mano por sus cabellos, luciendo algo nervioso a mi parecer.
—Puedes estar tranquila, Cara, que si fuera el caso que tu abuelo me haya dejado algo, lo cual me parece absurdo, no lo aceptaría bajo ningún concepto.
Nos desafiamos con la mirada. Verde contra verde. Genial.
—Vamos a comenzar. —Giro la vista hacia el abogado y dejando salir un largo, pero hondo, suspiro me cruzo de brazos—. Tengo aquí dos sobres. Uno de ellos será abierto el día de hoy. —Miro los dos documentos amarillos que muestra el hombre—. El segundo será abierto en doce meses; bien sea dicho, en un año.
Frunzo el ceño, incrédula.
—¿Por qué debe ser abierto en un año? No entiendo. ¿Qué puede haber ahí dentro que no se puede saber el día de hoy?—pregunto, intrigada.
—Son deseos de su abuelo, como su abogado, solo me toca hacer las cosas tal y como él las pidió. Ahora vamos a abrir el que contiene la información que debo darles el día de hoy
Atisbo cómo el abogado rasga la envoltura luego de colocarse los lentes.
Esto me huele mal, pienso y miro de soslayo a Adam sentado a mi lado en pleno silencio. Demasiado recto para mi gusto.
¿Qué será lo que ese hombre tendrá que ver con el testamento? ¿Le habrá dejado algo como yo supongo? Si no es eso, ¿qué más podría ser?
—Yo, Oscar Debans —el abogado comienza a leer y pongo mi atención en él—, en pleno uso de mis facultades mentales y como última voluntad, dejo por escrito que la totalidad de mis bienes pasarán a manos de mi nieta, Cara Williams.
Bueno, eso significa que todo es mío. ¿Adam que pinta aquí?
El abogado continúa.
—Mi nieta podrá tomar el control absoluto de todo lo que he dejado para ella—el hombre hace una pausa y mira a uno y luego al otro; la expresión en su rostro me hace fruncir el ceño, como si en ella me dijera que lo que viene a continuación dará respuesta a todas mis preguntas—, con la única condición de que deberá, como mi último deseo, unirse en matrimonio con Adam Summer.
Ante esas últimas palabras mi cuerpo se paraliza en su totalidad, al mismo tiempo mi corazón deja de latir.
Esto tiene que ser una broma, ¿no? No puede ser verdad. ¿Mi herencia a cambio de casarme con el hombre que más odio en la vida? ¿Qué demonios significa esto?
Por favor, que sea una broma de mal gusto.



Capítulo 7: Acorralada.
Todavía estoy sin procesar lo que he escuchado y que tiene que ser una broma en verdad.
Miro a Adam a mi lado. Sus ojos se encuentran con los míos y me parece atisbar en ellos el mismo desconcierto en la mirada o no lo sé, estoy atravesando un momento de cruda confusión.
Volteo el rostro, observando nuevamente al abogado. El corazón me late tan fuerte que hace que me duela el pecho y me cuesta llevar una mano contra el mismo, presionando hacia adentro con mis dedos como si de esa manera pudiese disminuir el dolor y la asfixia.
—Eso que usted dice es un error, ¿verdad?—indago nerviosa, apenas las palabras saliendo, susurrando bajito e intentando no volverme loca aún.
Lo que acaba de leer tiene que ser error, porque mi abuelo que tanto me quería, no pudo hacerme algo tan cruel; a mí, a su nieta. Él sabía que una: no estoy lista para casarme, se lo dejé claro todas las veces que insistió sobre el tema y dos, conocía que ese hombre sería la última persona con la cual yo desearía unir mi vida.
En verdad tiene que ser un error.
—No, señorita Williams, no lo es—responde y ya comienzo a romperme por dentro. Mi corazón se salta un latido y el dolor en él se vuelve más insoportable—. Su abuelo lo estipuló muy claramente aquí—señala el documento—, como única condición para recibir su herencia deberá casarse con el señor Summer y como último término, tendrá que permanecer casada con él durante el lapso de un año; viviendo ambos bajo el mismo techo como esposos. Deben saber que ninguno de los dos podrá pedir el divorcio antes de concluido el año.
Ya no siento el corazón en mi pecho. ¿Casarme yo con Adam Summer? ¿Esto qué es? ¿Una pesadilla de la que estoy a punto de despertar? ¿Un juego sucio?
Por favor, alguien pellízqueme para sentir que esto no es real, aunque por el dolor en mis huesos lo siento demasiado real.
—Esto no puede ser. —Me levanto del asiento con las piernas temblando, apenas pudiendo sostenerme en pie. Las siento como gelatinas, totalmente temblorosas—. Yo no me pienso casar con este hombre bajo ningún concepto. —Señalo a un Adam que me mira con todos sus sentidos puestos en mí—. ¿En qué mierda estaba pensando mi abuelo para hacerme esto? ¿En qué? Maldita sea.
Mi cabeza parece querer desprenderse de mi cuello de lo fuerte que comienza a doler, además que no ayuda mucho la manera cómo estoy tirando de mis pobres hebras de cabello.
Cada tirón me duele en lo más profundo, causando dolor en mi cráneo, mientras me muevo por la habitación tal cual león enjaulado; gruñendo incoherencias que parecen salir en chino porque ni yo misma sé lo que estoy diciendo.
—Cara, por favor cálmate un poquito. —Clavo mis ojos en él, quien habla desde su asiento. Luce tan malditamente tranquilo y yo a punto de reventar. ¿Él sabía sobre esto?
—Tú estabas enterado de esta porquería, ¿no es cierto?—Él se levanta con rapidez.
—Yo no tenía ni idea de esto. Sácatelo de la cabeza —defiende—. Tampoco entiendo cuál fue la intención de tu abuelo al estipular esa condición para que recibas tu herencia. En verdad no lo entiendo, Cara.
—¿Qué pasa si no acepto casarme con este hombre, abogado Parker?—Paro de moverme o terminaré con mareo—, porque mi abuelo sabía de sobra lo mucho que lo desprecio. ¡Dígame!
Me agacho un poco, apoyando fuerte mis manos en el borde de la mesa. Toda la sangre me late en las orejas de manera violenta y me duele horrible el pecho.
El hombre suspira antes de darme la información que le pido.
—Lamento decirle, señorita Williams, que si usted se niega a cumplir, si no contrae matrimonio como lo estipula este documento—señala con un dedo el papel, el cual intento leer, pero estoy tan aturdida que todo lo veo en chino y no entiendo ni mierda—, toda su herencia, absolutamente todo: tierras, propiedades y cada centavo que posea, según las órdenes de su abuelo, pasarán a manos del señor Summer.
Una risa histérica escapa fuera de mis labios.
Miro a Adam, ya sin saber cuál es el sentimiento que me embarga: odio, dolor, angustia, incertidumbre, rabia, desconcierto, desilusión... ¿Miedo?
—Contéstame una cosita—enfrento— ¿Esto era lo que buscabas en tu intento de acercarte a mi abuelo? ¿Que te dejara todo a ti? ¿Que me dejara en la calle a mí, que soy su nieta, para hacerte el dueño de todo lo que por derecho me corresponde? ¿Ah? ¡Dímelo!
Él viene hacia mí, a lo que retrocedo lejos de su contacto, encarcelando las lágrimas a mi mejor estilo para que no salgan, por más que sé que con el infierno está consumiendo cada parte de mí, hundiendo mi pecho hasta el hueco de un abismo donde me siento caer sin nada a lo cual poder aferrarme para no caer.
—Sé lo que estás pensando. Lo acabas de dejar muy claro, sin embargo, yo no sé por qué tu abuelo hizo esto. —Intenta volver a llegar a mí. Retrocedo—. Yo le tenía cariño, pero era desinteresado. Nunca pedí que se me retribuyera al respecto de eso. Te juro por la memoria de mi hermano muerto que no entiendo nada.
No le creo una maldita palabra, aquí hay algo que yo no sé.
—¡Maldita sea!—grito, alterada.
—Señorita, necesito que firme los documentos aceptando que está de acuerdo con las condiciones para recibir su herencia.
El hombre me ofrece el documento junto con una pluma, mientras Adam se pasa la mano, alborotando su cabello, tomando mi posición anterior de león enjaulado, dando pequeñas vueltas por la habitación, hasta que se detiene, jurando yo que suelta una pequeña maldición.
—Si para recibir esa herencia me tengo que casar con este hombre—lo señalo, mientras él me mira muy fijo, con algo en su mirada que no me interesa interpretar—, pues no quiero nada. Que él se quede con todo como lo estipuló mi abuelo si no aceptaba—completo—. Antes muerta que unir mi vida a un ser tan asqueroso como esta escoria humana. ¡Que se lo quede todo!
—Cara, por favor, yo...
—Por favor nada, Adam. —reviro tan fuerte que no solo siento como si mis sesos fueran a reventar, sino que percibo cómo el abogado se sobresalta en su asiento antes de ponerse de pie, mirando a uno y otro, desconcertado, con la frente muy arrugada—. Quédate con todo si lo quieres y que lo disfrutes porque yo no voy a unir mi vida a ti. De ninguna manera.
Sin más, salgo de ese despacho, reventando la puerta. No me detengo y busco el camino hacia fuera, corriendo tan rápido como mis pies me lo permiten.
Estoy sollozando, presionando una mano contra mi corazón adolorido.
No puedo creer esto, no puedo creer que mi abuelo me haya hecho una treta de ese tamaño, tan repugnante y desagradable. Se supone que me quería, que yo era su nietecita bonita; su pequeña luz, su mini Claire, así se llamaba su hija, mi madre, ¿para esto me hizo volver? ¿Para envolverme en esta mierda? ¿Casarme con esta escoria maldita? ¿Casarme con el odio?
Abandono el lugar, buscando alguna liberación al dolor que está quemando en mi interior, hiriéndome en lo más profundo de mi ser. Está lloviendo fuerte fuera, cae una gran tormenta y se escuchan fuertes truenos. La lluvia me atrapa en cuanto pongo un pie fuera del rancho, golpeándome con brusquedad y cegándome en cuanto el agua entra de lleno en mis ojos, logrando que los tenga que cerrar.
Mis piernas no me sostienen más por la fuerza que llevo en mi intento de escape muy lejos de este lugar.
Sin querer, caigo de golpe sobre mis rodillas sin poder avanzar más, haciéndome daño al golpear los dos huesos duros de estas.
Ignoro el dolor y dejo caer la cabeza también con las palmas de las dos manos sobre el suelo mojado.
¿Qué demonios significa esto? ¿Que yo…?
De repente, un recuerdo se aglomera en mi mente.
—Necesito que… me prometas... que vas a cumplir… mi última voluntad. Promételo, Cara.
—Te lo prometo, abuelo, te lo prometo.
—Recuerda que tienes que cumplir esa promesa, Cara. No le falles a tu... abuelo
Oh, Dios bendito.
—¡No! ¡Maldición! ¡Me acorraló! ¡No!—grito golpeando el suelo con mis manos, haciéndome daño, sacándome sangre por la brusquedad con la cual golpeo este concreto con mis puños.
Mi abuelo sabía que yo fácilmente podría renunciar a su herencia sin problemas antes de casarme con Adam, pues me conocía mejor que nadie y sabía que a necia y orgullosa no me gana nadie, entonces me hizo hacer esa promesa para asegurarse de que cumpliera su última voluntad. ¡No! ¡No! ¡No! ¡Dios mío, no! Yo no me puedo casar con ese hombre. 
—¡Abuelo!—Clamo al cielo, llorando de la forma más lamentable y lastimosa, ahogándome con mi propio llanto, demoliendo el dolor de sentirme acorralada—. ¡¿Por qué me hiciste esto, abuelito?! ¡¿Por qué?!
La lluvia golpea con fuerza sobre mí y toda mi ropa se pega a mi cuerpo mientras mis lágrimas no dejan de salir por montones, uniéndose con la lluvia.
Me siento rota, destruida, no parezco tener ninguna salida. Estoy condenada.
Sigo golpeando con mis puños donde lo hice anteriormente, mis manos ya cubiertas de sangre y gritando como una demente, todo lo fuerte que puedo. Me siento como si me hubiesen arrancado el alma, sin vida.
¿Él mi esposo? ¡No!
—Cara, estás lastimándote. ¡Para, por favor! ¡Detente!
Unas manos tocan mi brazo para detenerme y me libero con brusquedad.
—No pongas tus manos sobre mí. Nunca, Adam.
Me levanto de golpe del piso, tirando mi larga cabellera, ahora mojada, hasta atrás. Mis puños no dejan de dolerme después de haber golpeado ese concreto de cera que lleva hacia la entrada de la Hacienda, quedando magullados. El agua de la lluvia enjuga la sangre que sale de mis manos, pero no siento que esto me lastima tanto, sino que hay algo más doliendo el doble.
—¿Había necesidad de lastimarte de esa manera, Cara? Mira tus manos —murmura. La preocupación en su voz.
—Mi abuelo me acorraló, ¿entiendes?—exclamo—. ¡Maldita sea, me acorraló con esto! Estoy perdida, perdida.
—No me interesa tu fortuna… —La lluvia nos empapa. Su pelo mojado cae sobre su frente y la camisa se adhiere a su pecho, chorreando agua sin parar—. Todo esto es tuyo; te pertenece. Yo no soy quien para despojarte de eso. Te juro que no me interesa nada de esto.
Abre los brazos para mostrarme el gran rancho.
—¿Tú me quieres decir que estás dispuesto a casarte conmigo para que yo no pierda mi herencia?
Adam se acerca, yo retrocedo dos o tres pasos.
Lame sus labios, acariciando su cabellera mojada por la lluvia.
—Si es para que no pierdas tu herencia, que ya te digo no me interesa, porque es toda tuya... —exhala—. Sí, me caso contigo por un año como lo estipuló tu abuelo. No si tú no lo quieres. La decisión es solo tuya ahora, Cara.
Voy hacia él.
—¡No! ¡No quiero! ¡No quiero casarme contigo! ¡Te odio, Adam! ¡Te odio!
Golpeo su duro pecho con mis puños, llena de rabia y desesperación. Adam no hace ningún movimiento, solo me deja golpearlo, tal cual un saco de boxeo que yo necesito en estos momentos para descargar mi angustia y calmar mis demonios internos.
Lo golpeo una y otra vez hasta que me canso, pero no sé en qué momento pierdo la fuerza y todo se vuelve negro a mi alrededor. Mi vista se nubla y la debilidad se adueña de mi cuerpo.
Me desmayo mientras unos fuertes brazos me sostienen.
***
Abro mis ojos despacio, encontrándome con Lucía en la orilla de mi cama, mientras yo sigo acostada. Parpadeo unas tres veces, adaptando mis ojos a la claridad.
Los siento arder, doler como si hubiese llorado mucho.
—Tía —mascullo, en un susurro sin levantarme. Ella clava sus ojos en mí, mostrando alivio en ellos.
—Cara, qué bueno que estés bien. —declara, acariciando mis piernas con sus dos manos, dejando un beso en mi frente—. No sabes el susto que me diste, niña.
—¿Qué me pasó?—pregunto, como si mi memoria fuese una página en blanco en este momento.
—Sufriste un desmayo hace más de dos horas y apenas abres los ojos, cielo.
Cuando mi tía menciona la palabra «desmayo», todo viene a mi memoria de golpe y la página en blanco se llena con ese abogado diciéndome que para obtener mi herencia me tengo que casar con mi peor enemigo.
Solo de recordarlo mis ojos se llenan de lágrimas.
Miro mis manos y me doy cuenta que tengo dos vendas blancas en cada una alrededor de mis nudillos por mis heridas. Hasta ahora siento por completo el dolor de mi arranque de rabia contra el concreto.
—Tía, esto es una pesadilla. Un infierno. —sollozo antes de echarme a sus brazos.
—¿Qué pasó, cariño?—pregunta, acariciando mi espalda de arriba abajo para calmar mi llanto—. Ese hombre te trajo desmayada y tus manos estaban muy lastimadas. Tuve que curarte las heridas para que no se infectaran. ¿Qué sucedió en esa lectura?
Que me quiere casar con el odio.
—Pasa que al parecer me tengo que casar y no puedo negarme. Estoy acorralada y no sé qué hacer, pero yo no quiero casarme con ese enfermo, no quiero...
Ella me hace salir de su pecho y yo seco mis lágrimas.
—¿Casarte?—Asiento—. ¿Con quién?
Meto el rostro entre mis manos, rompiéndome en llanto.
—Con quien menos te imaginas—susurro, negando—. Adam Summer. —Pongo mis ojos otra vez sobre ella, quien me mira desconcertada—. El hombre que más odio en la vida se puede convertir en mi marido, tía.
Lucía abre mucho los ojos de golpe, tanto que se pueden salir de órbita.
—¿Cómo que casarte con él? Explícame eso.
Me dejo caer otra vez sobre la cama, lamentando mi suerte.
Sí, yo puedo decir que no a esa boda; es mi decisión si me caso o no. Nadie puede obligarme. La cosa es que yo le hice una promesa a mi abuelo en su lecho de muerte; que jamás me llegué a imaginar que se trataba de unir mi vida a ese hombre. Y por más que lo desee y lo único que quiero es salir huyendo de este pueblo, al que no debí volver, no puedo porque se lo debo a Oscar. Le debo más que esa promesa, le debo años de abandono también y si cumpliendo, aunque muchos no lo entiendan porque él ya está muerto, puedo retribuir un poco todo el cariño que no pude darle todos esos años, voy a hacerlo, porque sé que se lo debo y de no hacerlo, la conciencia nunca me dejará en paz.
Yo no puedo solo ignorar su último deseo como si nada.
—Fue la última voluntad del abuelo en su testamento. —murmuro bajito—. Según el abogado, si me niego a casarme, toda mi herencia pasaría a manos de Adam y yo me quedo sin nada. Todo lo que por derecho me corresponde, me sería arrebatado.
—¿En verdad tu abuelo puso eso en su testamento? —pregunta como si incluso habiéndole dicho varias veces le costara creer semejante locura, y la entiendo porque me pasa lo mismo. No puedo comprender qué pasaba por la cabeza de mi abuelo para haberme hecho algo así, cuando él sabía que yo prefería cortarme las venas antes de casarme con ese hombre. Afirmo con las lágrimas mojándome el rostro y el cuello.
—A mí también me cuesta mucho creerlo, pero es verdad, la última voluntad de mi abuelo es verme casada con ese hombre, sin importarle mis sentimientos, nada, no lo puedo entender. —Sollozo.
—Eso parece una broma de mal gusto, ¿en qué estaba pensando ese anciano? ¿Estaba mal de la cabeza?
Lucía está realmente furiosa. Me enderezo y me abrazo a ella, posando mi cabeza sobre su hombro. Sus brazos me rodean, cubriéndome la cabeza de besos.
—No sé en qué estaba pensando mi abuelo, pero no tengo otra alternativa. No me importa perder mi herencia, sin embargo, le hice una promesa antes de morir.
—¿Qué clase de promesa fue esa? —Salgo de su abrazo, aspirando aire.
—Que respetaría su última voluntad. Lo que nunca me imaginé es que esa promesa fuera el hecho de tener que casarme con Adam.
Las lágrimas vuelven a cubrir mi rostro, deslizándose por mis mejillas y mojando mis sábanas con ellas. Es lo único que puedo hacer ante esto: llorar y llorar, aparte de lamentarme.
Yo nunca creí que volvería a derramar una lágrima por causa de Adam y sin embargo, lo estoy haciendo.
Qué patético es todo esto.
—Cielo, esto es una locura. —Mi tía acaricia su pelo, nerviosa—. No sé qué decirte sobre esto, solo que a tu abuelo en definitiva le faltaba un tornillo para hacer semejante disparate contigo. ¡Joder, qué impotencia!
—No hay nada que decir, tía. —Seco mis lágrimas—. Aunque me parta en dos y el dolor me esté consumiendo, mi destino final será casarme con Adam, porque así él lo quiso y voy a cumplirle. Es lo menos que puedo hacer después de haberlo dejado solo por ocho años y volver solo para enterrarlo. Se lo debo.
Lucia me lleva a sus brazos y me consuela, dándome besos para calmarme.
***
—¡¿Casarte con, Adam?!
Explota Kea, sorprendida cuando le comento que hay boda, mientras estamos en la cocina. Yo en la mesa, tomando un poco de chocolate caliente, para el frío de la noche, hecho por María, mientras ella se encarga de lavar platos, que en realidad, deja de hacerlo cuando le digo lo de mi boda.
—Era la razón por la cual Adam estaba aquí para la lectura del testamento. —Dejo la taza con la mitad de mi chocolate sobre la mesa. Kea se acomoda frente a mí—. En él especifica muy claro que para recibir todo lo que tengo, debo unir mi vida en matrimonio con él.
Kea se rasca la nuca.
—Puedes negarte, Cara... Por Dios, ¿casarte con él? Si tú lo odias.
Me recargo sobre el respaldo del asiento.
—Lo odio, sí, sabes que es así y con todo gusto renunciaría a esto y me volvería a la ciudad con tal de seguir con mi vida como hasta antes de volver a este pueblo. —explico, siendo sincera. Ella me mira compasiva—. Amo estas tierras, no por los beneficios económicos que pueden darme sino porque tienen parte de mis padres y del abuelo. Aunque estuve lejos, mi corazón siempre estuvo aquí, pero no es eso lo que me obliga a unir mi vida a ese hombre. Es otra cosa.
—¿Qué? —Recorro mi coleta mal hecha.
—Antes de morir, el abuelo me hizo prometer que respetaría su última voluntad y segundos antes que sus ojos se quedaran sin vida me dijo: «no le falles a tu abuelo, Cara». Si no me caso, mi conciencia nunca me dejará tranquila y estoy segura, será peor tortura que unir mi vida a ese hombre.
Kea suelta un hondo suspiro.
Me masajeo la frente. Solo de imaginarme casada con Summer, siento la cabeza estallar de dolor.
—Esto es una locura, amiga. —Lame sus labios—. ¿Por qué haría eso tu abuelo? Digo, él se estaba llevando bien con el señor Debans, pero no tanto como para convertirlo en tu marido, sabiendo que lo desprecias.
Yo quiero entenderlo y tampoco puedo.
—Fue la peor locura que se le ocurrió y te juro que le busco una explicación y no la encuentro por ningún lado. Esto es... Descabellado.
Kea toma mi mano entre las suyas, dándome una linda y comprensiva mirada que dice claramente: «estoy contigo».
—¿Y él qué quiere?—inquiere Kea— ¿Adam está dispuesto a casarse contigo?
Muerdo el interior de mi mejilla derecha, recordando que antes de desmayarme justo en sus brazos, Adam dijo que no quería mi herencia y que sí se casaría para que yo no la perdiera.
Muy raro que haya aceptado tan rápido, ¿no?
—Curiosamente el hombre se quiere casar conmigo. Es de no creerse, pero así es. Adam me dijo que la decisión es mía.
Me sigo preguntando sí él sabía de todo esto y solo fingió que no. Tomo tres inspiraciones profundas, tratando de liberar el nudo que siento en la garganta. Me va a estallar la cabeza de tanto pensar. Me duele horrible.
—Vaya, no sé qué decirte. —Kea suspira, acariciando sus trenzas. Adora llevar así el cabello—. ¿Y si te casas qué va a pasar con Ethan Forter?
Esa es la pregunta del millón. Ese hombre maravilloso que desde que lo conocí solo me ha regalado sonrisas; al que le conté mis más oscuros secretos y él a mí; que deseaba fuera su novia y la futura madre de sus siete hijos.
Ahora nada podrá ser porque me tengo que casar con otro, ¿cómo tomará esto cuando se lo diga? Nos dolerá a ambos sin duda, y Adam, ¿cómo voy a poder vivir un año bajo el mismo techo que él?
Vaya desastre en el que se ha convertido mi vida de repente.
Necesitaré algunos días para pensar esto con claridad, por lo pronto quedarme encerrada en la Hacienda sin ver a nadie, es la mejor solución.
***
Cinco días de lamentarme, llorar a mares y buscar una y otra forma de no cumplir los deseos de mi abuelo. No la encontré y al final, me he reído amargamente de lo patético de la situación.
Yo, obligada a casarme con Adam Summer, por una promesa. Ese enfermo que tanto daño me hizo.
—La hiciste bien, abuelo. —Miro el cielo sin estrellas a la hora de la tarde—. Me pregunto qué buscas con una estupidez como esta. Se supone que me querías y me sometes a esta estúpida humillación. ¿Por qué abuelo? ¿Por qué? Me gustaría que me contestaras para entender esta mierda.
Bajo la cabeza del cielo y vuelvo a llorar, no sé por cuál número de veces desde que se dio lectura a ese testamento. Me rehúso a casarme con todas las fibras de mi piel. Sin embargo, no puedo fallarle a mi abuelo, aun cuando su idea haya sido tan humillante.
Lo bueno del caso es que no estoy tan condenada, al final la boda solo será por un año. Lo único que pido es que el tiempo pase rápido.
Suspiro con la esperanza perdida. Llegó la hora de ver la cara de mi futuro esposo.
***
La familia Summer cuenta con otro de los ranchos más lindos y productivos de todo Palmer. Su actividad principal es la crianza y previa venta de reses de la mejor calidad, muy diferente a lo de mi abuelo, aunque no le quito el mérito del trabajo.
Vuelvo a inspirar profundo, tomando el camino hacia la puerta. Avanzo hacia la enorme reja que es un enorme portón de fierro forjado de color negro.
—Cara, querida. —Esa es Melanie Summer, la madre de Adam quien me abre la puerta, dejándome pasar a su rancho
La mujer de unos cincuenta y tantos años, cabello miel recogido en una coleta, me recibe con una sonrisa amable.
—Buenas noches, Melanie. —saludo, cordial.
—Qué gusto verte, querida. No pudimos asistir al velatorio de tu abuelo hace días porque mi marido y yo estábamos fuera del pueblo. Apenas hoy hemos llegado. —La tristeza por mi abuelo me abruma de inmediato—. Es una pena que haya muerto. Era un gran hombre y se le apreciaba mucho.
Sus palabras suenan sinceras y es que la mujer no tiene nada que ver con el enfermo de su hijo mayor. Es buena persona.
—Sí, fue una pena. —Suelto aire de la nariz—. Me da gusto verte, Melanie. Han sido muchos años.
Ella sonríe un poco.
—Años, que por cierto, te han sentado muy bien. —Me visualiza de arriba a abajo con asombro. La sorpresa por lo que ve, bailando en sus ojos celestes—. Has cambiado muchísimo en ocho años, ni siquiera pareces la misma y casi no te reconozco—concreta—. Me permito decir que, lo que sea que hayas hecho para cambiar, te sentó muy bien. Te ves hermosa.
Le doy una sonrisa de boca cerrada porque mis ganas de sonreír se han ido desde hace días. Primero por la muerte del abuelo y segundo por saber que me voy a casar con su desagradable hijo.
Es entonces cuando aparece el causante de mi amargura en estos momentos; vestido con unos vaqueros ajustados y una camiseta gris oscuro, clavando sus ojos con firmeza en mí.
Nuestras miradas se entrelazan.
No se puede negar que Adam es un hombre atractivo, de esos hombres calientes que causan que las mujeres les lancen sus bragas en un intento desesperado por llamar su atención.
Tiene hombros anchos, espalda recta. Es alto, de labios carnosos y perfectos, al igual que sus dientes y nariz.
Cabello castaño que parece tener la costumbre de no peinar y lo que aumenta su atractivo: sus ojos son verdes con una muy buena población de pestañas, acompañado de cejas rectas que le otorgan cierto aire de arrogancia.
Muerdo el interior de mi mejilla derecha.
Aun con todo eso, sigue siendo la peor escoria del mundo ante mis ojos.
A partir del daño que me hizo, me juré que nunca, jamás en mi vida, nadie más se volviera a burlar de mí, a humillarme y a reírse en mi cara, así que luché y luché por cambiar la razón por la que Adam se burló de mí ese día.
Ahora soy más fuerte que nunca.



Capítulo 8: Que se detenga. Duele.
—Necesitamos hablar, Adam. —murmuro, queriendo acabar con todo esto, porque su presencia me molesta tanto. Lo que es irónico porque tendré que soportarla por doce meses y me constará acostumbrarme.
Su madre nos mira con evidente curiosidad, juntando al mismo tiempo sus cejas.
—Claro. —Mira a su madre a mi lado—. Mamá, ¿será que me dejas a solas con Cara?
La aludida suspira.
—Por supuesto, tesoro. —Es palpable el gran amor con el que le habla a su hijo, lo que significa que ella no parece juzgarlo por la muerte de su otro hijo. Melanie me mira—. Con permiso, Cara, y otra vez, un placer verte de nuevo.
Le doy una sonrisa de boca cerrada que lo dice todo y nada al mismo tiempo.
Segundos después, Melanie, se retira, dejándome sola con su hijo en la amplia sala.
—Supongo que quieres hablar de la boda, ¿no?—Se adelanta.
Yo dejo escapar aire por la nariz.
—Supones bien—murmuro—. Créeme, Adam, que lo que menos deseo es unir mi vida a un hombre como tú.
—Te entiendo.
Río sin humor.
—¡Ah, lo entiendes!—exclamo—. Menos mal que lo entiendes. Yo pensé que eras tan iluso como para suponer que yo estaría saltando en un solo pie por desgraciarme la vida contigo.
—Cara, yo...
—No te acerques a mí. —Lo detengo cuando intenta acercarse. Se queda en su lugar—. Como te decía, no me quiero casar y menos contigo, pero resulta que tengo que cumplir una promesa. Así que, a simple vista, no tengo alternativa. Seré tu esposa, Adam.
Puedo jurar que escucho un suspiro algo silencioso de sus labios.
Detengo las lágrimas que amenazan con salir de mis ojos, porque no estoy dispuesta a mostrarme vulnerable ante él. No hay manera en el infierno que ese hombre me vea llorar otra vez por su causa.
—Cara, respecto a lo que ocurrió en el pasado y que hace que me odies de esa manera, quiero decirte que...
Lo detengo.
—No quiero escuchar nada acerca de esa mierda, Summer. Eso ahora no me importa. —Poso mis ojos en él y decido terminar con la razón de mi visita a su rancho—. Como no es que tenemos que hacer una fiesta de compromiso y anunciar con bombas y platillos que nos casamos, haremos las cosas rápidas—sigo—. En dos días terminamos con esto
Arruga su frente.
—¿No te parece muy rápido?
Dejo salir una risa amarga.
—¿Qué planeas que hagamos? ¿Quieres que tengamos una que otras citas románticas y nos vamos enamorando, mientras tanto, y luego nos juramos amor eterno frente a un juez de paz hasta que la muerte nos separe? ¿Eso quieres?
Adam lleva una mano a sus cabellos y los alborota un poco más de lo que ya de por sí están.
—No, pero no sé. En dos días no se prepara una boda, Cara. —Aparto la mirada de sus ojos, fijando mis vistaen una fotografía familiar colgada de una pared. Me es tan difícil verlo a la cara y no recordar aquel maldito día—. Me parece que una semana sería un tiempo justo para prepararlo todo. —propone.
—Me da igual cuando sea. —Le doy una mirada gélida—. Solo quiero terminar con esto lo antes posible.
Adam hace un pequeño silencio.
—Bien. Nos casamos en una semana.
No contesto por lo poco que me importa, solo me doy la vuelta, dispuesta a irme, pero la voz de Adam me detiene.
—Ojalá, algún día yo... pueda conseguir que me perdones por aquella cruel tarde, Cara.
Me giro hacia él, dándole la cara con una sonrisa que no dice nada en mis labios. Es fría e impasible.
—Pues te tengo una mala noticia. No sé perdonar, así que te conviene no soñar con ese día. —Él baja la mirada y yo decido que aún faltaba algo que decir—. Otra cosa, quiero que la boda sea en mi rancho y segundo, tú te encargas de los invitados. No quiero demasiada gente allí. Solo unos pocos. No tendremos la boda del año.
Él vacila entre si acercarse o no. Al final se detiene, quedándose en el mismo lugar frente a mí.
—Como tú desees. Estoy dispuesto a complacerte en todo, Cara. —dice, sin quitar sus ojos de los míos.
Tuerzo el gesto. Está confundiéndome. Ese hombre que yo tengo enfrente es tan distinto al Adam que yo conocí en el pasado. Parece otro, tal y como me dijo Alexander aquel día en las caballerizas.
—¿Te puedo hacer una pregunta, Adam?— Él me ve. Sus ojos en mí con más firmeza. Quizás es auto reflejo mío pero juro haber visto el atisbo de una sonrisa en sus labios.
—¿Qué pregunta? —Demanda saber.
—¿Por qué si te es tan evidente el gran desprecio que siento por ti, estás tan dispuesto a casarte conmigo?
Al parecer no le gustaron mis palabras porque aprieta fuerte la mandíbula y los puños de las manos con fuerza a los costados. Sus pupilas se dilatan y de su nariz sale mucho aire.
—Lo hago porque no quiero que creas que me interesa tu herencia, sabes que si no nos casamos tú y yo, tal como lo ha dispuesto tu abuelo, todo lo que tienes pasará a mis manos y tú te quedarías completamente en la calle, Cara. —Hace una pausa—. Entonces, en lugar de juzgarme, deberías agradecerme por ceder a permanecer un año casado contigo, aun con el odio que me tienes. ¿No crees, Williams?
Está muy equivocado si piensa que voy a agradecerle su "sacrificio".
—Si crees que vas a escuchar la palabra "Gracias" —entrecomillo—, de mis labios, estás muy equivocado. Yo feliz renunciaría a todas mis posesiones antes que casarme contigo; tengo dos manos para trabajar, así que de hambre no me voy a morir. —recalco—. Aceptar casarme fue la decisión más difícil que tuve que tomar en esta vida y lo hice por él, por el gran amor que le tenía. Yo le hice una promesa y la cumpliré así eso significa humillarme otra vez ante ti. Jamás será por el dinero.
Me observa.
—¿De verdad me odias tanto, Cara Williams? —pregunta, como si dudara de mí—. ¿Ya no queda ni un poco de lo que sentiste en el pasado por mí? ¿Ya no queda nada de ese amor que…?
Termino interrumpiéndolo.
—Lo que yo sentía por ti se llama idiotez, no amor y tú te encargaste de que se convirtiera en el más crudo de los resentimientos, así que olvida tus falsas esperanzas.
Odio el dolor que me causa mirar sus ojos y lo mucho que mi pecho está agitado porque los recuerdos de ese día pasan frente a mis ojos como si los estuviera viviendo ahora.
Mis ojos pican por la aproximación de las lágrimas. Entonces, me giro sobre mis talones y salgo, huyendo de su presencia, llorando donde él no pueda verme.
***
—Buenas tardes, señorita. —Saluda Gema con radiante sonrisa al abrirme la puerta en el rancho de Ethan. Lástima que yo no pude devolverle el gesto, porque tengo todo, menos ganas de sonreír—. Me imagino que busca al señor.
Asiento.
Había estado prácticamente escondiéndome de Ethan durante los últimos días. Siquiera me atreví a acercarme al lago sabiendo que él tiene la costumbre de aparecerse cada vez que voy a ese lugar, pero ya no puedo esconderme de él para siempre.
Me duele mucho tener que decirle que lo poco que teníamos debe terminar, pero así es como tiene que ser. Yo no decidí que esto sucediera, sino mi abuelo y esa idea estúpida de casarme con ese hombre, haciéndome aceptar esa promesa que por muy absurdo que suene, no puedo dejar de cumplir.
Podrán decirme: está muerto, olvídate de esa promesa y sigue con tu vida; ganas no me han faltado, porque como le dejé claro a Adam, si tengo que renunciar a todo por no casarme lo haría, sin embargo, el remordimiento y la culpa pueden más que mis ganas de darle la espalda a la última voluntad de Oscar Debans.      
—Así es. ¿Está?
Gema no tiene que contestar. Ethan aparece en la sala en ese momento, descendiendo por las escaleras y al verme, me obsequia una de sus tan hermosas sonrisas de ojos brillantes.
—Cara, hermosa. —saluda al llegar hacia mí—. No sabes lo que te extrañaba. Estaba preocupado por ti. No logré verte en una semana.
Rodeo con mis manos su cintura y me permitío por unos segundos, sentirme segura en esos brazos fuertes. Suelto algunas lágrimas. La idea de que se acabe lo que ni siquiera acaba de comenzar entre los dos, me duele demasiado.
Después del fracaso de mi primer noviazgo y lo mal que me dejó, yo no tenía muchas ganas de volver a conocer a otro hombre en mucho tiempo, sin embargo, apareció él y me hizo querer volver a intentarlo, pero ya no podrá ser.
—Ethan —me alejo, secando mis lágrimas y lo miro, llorosa—, tengo algo para contarte.
Él me observa.
—¿De qué se trata?
Sus manos suaves van a mi mejilla, enjugando mis lágrimas con las yemas de sus dedos.
No puedo detener las lágrimas y delante de este hermoso hombre no me importa parecer el ser más vulnerable del mundo. Ethan no es Adam y si de algo estoy segura, es que él jamás me haría daño.
—Dime por qué lloras, preciosa.
Su tono es tan dulce que lo único que me provoca es lanzarme a sus brazos y pedirle no solo que no me suelte jamás, sino también que me saque de esta pesadilla y me lleve muy lejos donde todo esto no exista, solo que una promesa me detiene.
—Pasa que... me tengo que casar con Adam Summer en una semana. —Le susurro, posando mi mirada vidriosa en él. Sus ojos confusos se clavan en mí con sorpresa. Puedo incluso escuchar el impacto de su corazón al latir con demasiada fuerza de la necesaria.
—Dime que eso es una broma, Cara, por favor. —El miedo y el dolor se reflejan en su mirada de manera inmediata.
Me aclaro la garganta.
—Mi abuelo me hizo prometer que respetaría su último deseo mientras moría. —Trago saliva y me abrazo a mi propio cuerpo—. Su deseo más descabellado era verme casada con ese hombre —apenas lo miro—. No me preguntes por qué, yo no lo entiendo. Aquel día yo le dije que sí, que respetaría su última voluntad sin tener idea de qué era lo que estaba prometiéndole. Eso solo lo supe cuando se dio lectura al testamento y se me dijo cuáles eran las condiciones para recibir mi herencia, pero más que el dinero, el rancho y las tierras, me caso por la promesa que le hice.  
Él dolor lo embarga rápidamente.
—¡Maldición, no! —Ethan grita, acercándose a la pared para golpearla con los puños cerrados una y otra vez como si su loco deseo es derribarla—, ¡¿cómo que te casas con otro. ¡Cara, tú no puedes casarte! ¡Joder, no puedes!
Tormentas salen por mis ojos.
—No quiero, Ethan, es que no tengo opción —chillo, histérica—. Era mi abuelo y no le puedo fallar esta vez como durante años lo hice al dejarlo solo. Ahora me toca compensarlo cumpliendo su último deseo; es horrible, no te imaginas cuánto, sin embargo, por más desagradable que me parezca me tengo que casar con ese hombre. Lo... lo siento, de verdad lo siento porque eres un hombre increíble y...
Ethan se vuelve hacia mí y en lugar de decir otra cosa más u otro grito, tira de mí, besándome como si mis labios fueran su último aliento de vida.
Lo dejo, aferrándome a él, saboreando la esencia de menta y canela, como si él fuese mi camino a la libertad que estoy a punto de perder.
Interrumpe el beso cuando ambos estamos ya sin aliento, tomando mi cara entre sus manos, mirándome con ojos húmedos al acercar su frente a la mía.
—No quiero perderte… —musita con esfuerzo en la voz—. Por favor, es quizás muy prematuro que te diga esto, apenas nos conocemos, pero no puedo evitar lo que siento—hace una pausa—. Me enamoré. Estoy enamorado de ti desde el primer día que te vi. No he podido dejar de pensarte y de soñarte estos días.
»Respeto tu lejanía porque sé que estás viviendo un duelo, mas, no sabes cómo dolió. No me hagas esto, por favor, por favor... No sabes lo mucho que deseo tener una historia entre tú y yo, y no sé, tal vez algún día convertirte en mi esposa, mi mujer.
»De hecho, ya comencé a imaginar ese momento. Te veía vestida toda de blanco, como el ángel más bello sobre la tierra, caminando hacia mí con la sonrisa más resplandeciente que puede haber en alguien mientras yo te esperaba en el altar dichoso, y diciéndome mentalmente: “A esa mujer que viene hacia mí, prometo dedicarle mi vida para hacerla feliz y reír de ese modo siempre.”
Me rompo, sollozando sin parar. Parece como si me están clavando cuchillas en el corazón. Me está matando tanta impotencia y dolor. Encontrar algo tan bueno para que ahora se derrumbe de esta manera.
No puedo concebir el daño que me está haciendo la persona que más amé en vida, mi abuelo, pero aun así, con mi dolor, mi corazón sangrando y martilleándome dentro mí, a ese punto tan doloroso que apenas puedo respirar, tengo que cumplir esa promesa.
No le falles a tu abuelo, Cara.
—¡Oh Ethan!—Me aprieto más a su cuerpo, buscando quedarme en ese lugar para siempre, sintiendo su olor tan delicado y masculino. Su calor, su protección; algo que no volveré a sentir. Si voy a poder ser feliz con este hombre, ya no lo sé—. Nadie me había dicho algo tan hermoso en la vida y te juro que si tuviera la oportunidad, cumpliría tu sueño. Lo cumpliría.
Sollozo más fuerte con las lágrimas ahogándome.
—No te alejes de mí. Tú no, por favor… —suplica, con dolor en la mirada y sus ojos humedecidos—.Te necesito, te anhelo. No te vayas.
Me aprieta más fuerte contra sí, sin querer soltarme. Quiero decirle que no lo dejaré, pero estoy acorralada. Se siente como si… mi alma estuviera vendida y no pudiera liberarme.
—Perdóname, Ethan… —beso sus mejillas mojadas a cada lado. Al final, coloco mi boca sobre la suya, quedándome allí un segundo con mis labios pegados a los suyos, respirando tan lentamente como él, viendo que con sus golpes a la pared se ha hecho daño y sus nudillos sangran, aunque a él parece no importarle—. De verdad, perdóname. Ya no es inevitable que me case. Habría dado todo por tener esa bonita historia contigo, de verdad, solo que por ahora no podrá ser... Eres el hombre que cualquier mujer quisiera tener a su lado. No olvides que fuiste lo mejor que me sucedió en mucho tiempo y tendrás siempre un lugar en mi corazón.
Luego de eso, me zafo de su agarre y salgo corriendo de su rancho, escuchando la caricia de mi nombre desde los labios del hombre que dejo atrás, vestido de ranchero y que los últimos días no hizo otra cosa que sacarme sonrisas con sus locuras.
Las lágrimas ruedan por mis mejillas y aunque no lo quiera, las piernas me fallan mientras busco el camino de regreso a mi casa.
***
—Cara, te he traído algo de comer —anuncia María entrando en mi habitación.
Llevo dos días metida en la cama sin ánimos de levantarme mientras espero el día de mi funeral. Mi tía se ha tenido que volver a Miami por unos asuntos urgentes con su empresa, no obstante, me prometió que estaría aquí para el día de la boda o antes, con el fin de no dejarme sola.
—Gracias, nana, pero lo que menos tengo es hambre. Ahora, que si me das una fórmula mágica para desaparecer, seguro la tomaría gustosa. —Escucho a María suspirar, acto seguido deja la bandeja sobre la mesita de noche y sube a mi cama.
—Tesoro, ya sé que todo esto es muy confuso para ti y te cuesta aceptarlo. Te comprendo, aunque, ¿sabes algo?, estoy segura de que tu abuelo tuvo buenas razones para hacer esto de comprometerte en matrimonio con ese joven.
Razones que yo quisiera entender, pienso, mirándola.
—Pues yo no entiendo sus razones, nanita. —Me siento, rodeando mis piernas con mis brazos, llevándolas contra mi pecho y recargando el mentón sobre ellas—. El abuelo no tenía el más mínimo derecho de elegir por mí. Mucho menos acorralarme de esa manera para que me viera obligada a casarme con ese enfermo.
—No digas eso. A mí me consta que es un buen hombre. En su juventud cometió errores que hicieron daño a mucha gente, incluidos tú y su hermano, que en paz descanse—María se persigna—, quien murió casi por una irresponsabilidad del muchacho, pero ha cambiado. ¿O crees que tu abuelo habría querido que su única nieta se casara con un mal hombre?
No sé qué pensar.
—Yo no me quiero casar con él y no me importa si cambió o no. —aclaro, lamiéndome los labios resecos—. Me siento humillada al tener que casarme con él, porque el daño que me hizo no se borra de mí tan fácil. Tal vez soy demasiado soberbia, pero no puedo perdonarlo ni dejar de odiarlo.
María acaricia mi cabello con ternura y yo solo me voy a sus brazos como cuando era pequeña y tenía miedo. La dulzura de ella siempre ha sido muy atrayente para mí, incluso, eran mi consuelo cuando el abuelo me regañaba de pequeña por alguna travesura.
Me consentía mucho por la falta de mis padres, pero de vez en cuando me daba mis regañadas bien merecidas. Con Alex y Kea éramos bien traviesos y revoltosos.
—Vas a ver que todo saldrá bien, ya verás —susurra mientras me abraza, tratando de convencerme. Aun así, presiento que nada que nada estará bien como ella dice.
Nada puede estar bien cuando vas a casarte solo por cumplir una promesa.
***
Me encuentro sentada en la gran mesa del comedor revolviendo unos huevos con tocino en mi plato con un cubierto, sin ánimos de comerlos y sintiéndome destruida emocionalmente.
Ni siquiera miro mi desayuno porque mi vista está fija en un punto en la pared.
No puedo dejar de ver una fotografía de mi abuelo en esos años en los que era más joven. Ahí está con mi difunta abuela, Ellen, el día que ambos se casaron en la iglesia del pueblo.
La abuela lleva su vestido de novia y mi abuelo su traje con corbata. Ambos están mirándose y sonriéndose uno al otro mientras se sostienen de las manos.
Ahora están juntos allí arriba, pienso con tristeza, sin dejar de revolver el desayuno ya con el codo contra la base dura de la mesa de madera y una mano sobre mi mejilla izquierda.
Pensar en Oscar Debans, me da dolor y rabia al mismo tiempo. Dolor porque lo extraño mucho, pese a todo y rabia por el peso tan grande que se atrevió a tirar encima mío.
¿Lo peor? No puedo reclamarle porque está muerto. No está para responder mis preguntas del por qué me hizo algo tan sucio como esto de obligarme a contraer matrimonio en contra de mi voluntad.
Intento llevar un poco de comida a mi boca.
Llevo días sin comer decentemente y si sigo por ese camino, caeré enferma; muy poco me importa, la verdad. Deseo ser inconsciente en este momento para no sentir el peso sobre mis hombros, un peso tan grande que me hace sentir como si me estuviese hundiendo en lo más profundo de un hoyo negro y siento que me ahogo porque el aire es inexistente allí.
El cubierto cae de mi mano antes que la comida llegue a mi boca, sonando contra el plato y esparciéndose el contenido sobre el mantel blanco, dejando una mancha luminosa en él por la grasa.
Lo intento, pero no tengo voluntad ni siquiera para abrir la boca, entrar la comida en ella y masticar. Quisiera solo detener esto, duele demasiado. Cada minuto que pasa, falta menos para convertirme en una mujer casada, pero no cualquier casada sino una que odia con todas sus ganas hacerlo.
Aparto el plato de comida frente a mí, arrastrándolo hacia atrás y después dejo caer mi cabeza sobre mis brazos cruzados en la superficie dura, gimoteando en un intento de llorar. ¿Por qué alguien no me dice que esto es una pesadilla de la que voy a despertar en cualquier momento? ¿Por qué no solo se calma el dolor? No puedo contenerlo, no puedo contra tanto peso y me rompo comenzando a llorar.
Unos minutos más tarde, me pongo de pie y gritando como una demente, tiro del mantel de la mesa.
Todo lo que hay allí, cae esparcido por el piso, rompiéndose las vasijas de vidrio, provocando un gran ruido que retumba por toda la sala.
Eso llama la atención de María que aparece en la sala, desde la cocina, y me mira con ojos de consternación, secando sus manos, al parecer húmedas, en el delantal floreado atado en su cintura.
—Cara.
El llanto me ahoga. Hipeo mientras me encorvo para presionar una mano en el borde de la mesa y la otra en mi corazón tratando de resarcir ese dolor tan grande.
No lo consigo y lloro más fuerte sintiendo que estoy asfixiándome. No puedo respirar y el dolor no para. Por favor, que se detenga. Duele, duele demasiado ahí dentro. Siento que voy a reventar; mi respiración es cada vez más dificultosa, mis manos tiemblan y por más que quiero, no puedo contener el llanto.
María solo hace lo que sabe necesito en ese momento: abrazarme y darme su cariño como lo ha hecho desde que soy una niña pequeña que perdió a su madre.
—Cálmate, Cara. Tranquilízate, por favor. —pide con angustia en la voz.
Me aprieto más a ella, llorando en agonía mientras masajea mi espalda en un intento de calmarme. No lo consigue.
—Nanita, solo duele demasiado. No puedo contra tanto dolor. Son demasiadas cosas, mi abuelo muerto… —Lloriqueo, aferrándome más a ella, así como si fuera un salvavidas—. Y yo a punto de casarme cuando no quiero. No quiero.
—Todo estará bien, criatura. Confía en tu nana.
Niego en su pecho, sintiendo que de pronto he dejado de creer en todo y todos. Mi propio abuelo me está condenando a una pesadilla. Sí, él que decía quererme tanto, lo hizo, ¿en quién puedo creer ya? En nadie. No creo en nadie.
***
—¿Quién es que me busca? —pregunto a Kea, que ha entrado a mi cuarto, mientras estoy tumbada en la cama, perdiendo el tiempo con un libro para perderme de mis problemas un rato.
—Sé que te va amargar la noche y probablemente va alterar tu momento de paz, pero quien está abajo es Adam. Tu futuro esposo.
Sí, definitivamente se me acaba de arruinar la maldita noche y la pequeña paz que conseguí leyendo se fue al mismísimo carajo.
Cierro la tapa del libro con brusquedad.
—¿Qué rayos quiere ese hombre conmigo a esta hora de la noche y a cuatro días de nuestra maldita boda?—Mi voz suena alterada.
Kea se encoge de hombros.
—No lo sé, Cara. Me dijo que quería verte. ¿Quieres que le diga que se vaya y que no te apetece verle?
Tuerzo el gesto.
Podría, pero me da curiosidad saber que desea.
¿Será qué se arrepintió y ya no desea casarse conmigo? Más me vale comprobarlo.
—Está bien, deja. —Coloco el libro en mi mesita de noche, maldiciendo internamente porque está increíble la lectura y aparte, ni siquiera noto la página en la que me he quedado—. Voy a recibirlo.
—¿En serio? —inquiere, mientras yo me pongo de pie. Toco el piso frío antes de ubicar mis sandalias y colocármelas de inmediato.
—Sí, veré en qué o con qué quiere joderme.
Al intentar dar pasos fuera de la habitación, siento cómo mi cuerpo casi pierde la fuerza y por poquito caigo al suelo.
Me mareo y todo me da vueltas, pero me recompongo rápido y no caigo, por suerte.
—¿Estas bien, Cara?—quiere saber mi amiga, preocupada, colocando una mano en mi hombro.
—Sí, no te preocupes. Fue un simple mareo. —Le informo.
Kea cruza sus brazos bajo el pecho y frunce el ceño, enojada.
—Y sabes que el mareo es porque llevas tres días sin comer, ¿verdad, Cara? Te vas a enfermar. —La voz de la tranquila chica suena más alta de lo normal. La miro apretando los labios y dándole según yo, una sonrisa, pero dista mucho de serlo.
Sé que Kea me quiere y se preocupa por mí porque tiene razón; llevo esos mismos días sin alimentarme y me pregunto cómo es que he podido sostenerme.
—Sí, lo sé, tranquila. Voy a ver a ese hombre y luego intentaré meter algo de comida en mi estómago. Lo prometo.
—Más te vale o me voy a enojar mucho contigo.
Me da un ultimátum. Asiento.
Sin más, salgo del cuarto, caminando a pasos lentos en lo que noto otro mareo y creo que necesito comer si quiero ser fuerte sí o sí. Lo voy a necesitar para enfrentar todo lo que me viene encima.
Nada más detenerme en la escalera, lo veo, en el centro de mi sala. Sus ojos se encuentran conmigo a distancia y termino de bajar los peldaños de la escalera con pasos suaves y firmes.
No quiero que ese hombre note lo mucho que me está afectando esta situación; quiero que vea una mujer fuerte, no una debilucha que en los últimos días no ha hecho otra cosa que llorar, sin comer tan siquiera, aunque mi aspecto no creo que ayude mucho. Lo sé por la manera como Adam arruga la frente al tenerme frente a él.
—Hola, Cara. —No le respondo el saludo. En respuesta me quedo en silencio—. ¿Es... Estás bien?
Parece interesado en ser amable conmigo. No es algo que a mí me interese por supuesto.
—Creo que lo que suceda conmigo, no es de tu incumbencia, Adam. Ahórrate la preocupación por mí. —Mi voz destila veneno puro.
Veo como desliza una mano sobre su rostro, estrujándolo y lanza un largo suspiro.
—Te pregunto si estás bien porque te veo muy pálida. Seguro no te estás alimentando bien, ¿verdad?
Ignoro eso.
—¿Qué es lo que quieres?
—Es tan difícil. —Es un susurro para sí mismo entre dientes, que por el silencio de la noche puedo escuchar con claridad.
—Estoy esperando saber el motivo de tu visita, Summer.
Clava sus ojos verdes en mí.
Lo que mis ojos ven es cómo mete una mano en el bolsillo de su vaquero negro. Mi ceño se frunce hasta juntar mis dos cejas cuando lo que veo es una cajita negra de terciopelo. ¡No puede ser! Sin que la haya abierto ya sé lo que se encuentra dentro de la misma.
Abre la caja, adelantando dos pasos más para estar cerca de mí, no pasando desapercibido ante mí el aroma de su colonia masculina mezclándose con el olor a desodorante.
No me muevo de mi lugar a pesar de que su cercanía me enferma, solo miro el anillo.
No es feo, tiene un lindo diamante que quizás a cualquier otra novia le causaría saltar de emoción ante un hombre regalando semejante joya.
—Lo compré para ti, espero que te guste. —dice, sonriendo.
—¿Me estás dando un anillo de compromiso? —pregunto lo obvio. Adam lame sus labios y me mira directo a los ojos, sosteniéndole la mirada.
—Legalmente estamos comprometidos, vamos a casarnos en unos días y creo que como mi esposa, mereces llevar un anillo de compromiso en tu dedo. —Me mira—. ¿No te gusta?
Miro su rostro fijamente, viendo su cabello castaño ligeramente alborotado; juraría que se lo estuvo acariciando por un rato largo. Mi gesto hacia él es de puro repelús y él, sin embargo, me muestra ese anillo con la ilusión que lo acepte bailando en sus ojos verdes que brillan. Incluso tiene una pequeña sonrisa en los labios ahora.
¿Cree que de verdad voy aceptar ese anillo? ¡Pobre imbécil!
Pongo los brazos en jarra y me le quedo viendo.
—No, no me gusta ese anillo. No lo quiero, ¿y sabes por qué? —Veo cómo arruga la nariz—. Porque no quiero nada que venga de ti, Adam, ni siquiera llevar en mi mano algo que me recuerde que estoy obligada a casarme contigo. Llévate tu anillo y si quieres, tíralo a los cerdos, regálalo a alguien que sí le interese. A mí no.
Noto que su sonrisa se borra de golpe y sus hombros caen por la desilusión de ver que no he cedido por más que sea un diamante fino.
—Bien, como desees. —Suspira, cerrando la cajita y volviendo a introducirla en su bolsillo—. Que tengas buenas noches, Cara. Nos vemos el día de nuestra boda, y por favor, cuídate. Come algo que estás muy pálida. Te puedes enfermar.
Y sin más, se da la vuelta, tomando el camino hacia la puerta.
Retengo el aire hasta que le veo salir y lo suelto con fuerza para que no me ahogue. ¡Qué raro!
Este hombre y su actitud de estar tan decidido a casarse conmigo cuando tiene claro mi desprecio hacia él, me confunde.
Suspiro, encaminándome a la cocina.
Voy a alimentarme.



Capítulo 9: El circo.
A mis catorce años fui una chica con algunos kilos de más. Sí, era gorda y apenas me quedaba la ropa, pero al mismo tiempo era una chica soñadora que creía en el amor, en las fantasías de enamorados y no se avergonzaba de sus kilos de más en el cuerpo.
Me sentía cómoda con mi piel y disfrutaba de la comida. Era feliz con mis sueños, solo que fui tan tonta que alimenté mis deseos de adolescente enamorada con el chico equivocado.
Fui una idiota.
En esa época me encontraba completamente enamorada de Adam Summer; ese con el que mi abuelo me ha obligado a casarme. Estúpidamente lo veía como el chico perfecto… único y no hacía más que admirar a ese hombre.
Estaba fascinada de su belleza masculina, su galantería y cómo solo tenía que sonreír a mi alrededor para que mi corazón se acelerase a ese punto donde causaba dolor. A mi vista en ese entonces, no había chico que le llegara siquiera a la suela de los zapatos.
Lo que nunca me imaginé fue que ese chico perfecto y hermoso podría ser capaz de lastimarme de la manera que lo hizo aquella tarde solo por diversión y maldad.
Pudo haber hecho las cosas de otra manera, pero no, para él fue mejor destrozar mi corazón con aquellas palabras que aún, con los años que han transcurrido, retumban en mis oídos como si las estuviera escuchando de vuelta.
Me costó mucho volver a tener confianza en mí misma luego de ese día, teniendo que esforzarme para cambiar a la chica que había sido humillada en aquel patio frente a un séquito de estudiantes por el primer hombre que amé en mi vida y al que más odio en este momento.
Muy a pesar de tener confianza en mí misma, esta solo resaltaba en la oscuridad porque la verdad es que era un tanto tímida, así que mi mejor manera de decirle lo que sentía, había sido con una carta de mi puño y letra donde le declaraba todo mi amor por él.
Fui tonta por confiar que la gente mala no existía en el mundo real. Adam me demostró que los villanos no solo existen en los libros y las películas; no solo había leído aquellas pocas líneas entre burlas frente a medio centro educativo que él mismo convocó, sino que se había burlado de cada frase bonita que yo, como tonta enamorada y romántica que era, escribí para él, en lo que los mismos estudiantes no paraban de reír, a pesar de pedirle que se detuviera.
Al terminar de leerla, la rompió, tirando cada pedazo de papel sobre mi cabeza provocando más risas, en lo que me hacía sentir insignificante, que no valía nada.
Luego… Vino el final. Sus hirientes palabras que fueron tan divertidas para él y todo aquel que estaba allí.
Me destruyó moralmente, sin inmutarse.
— ¿Tú de verdad crees que yo voy a poner mis ojos en una cosa tan fea como tú, Cara Williams? —Las lágrimas quemaban mis mejillas y ni siquiera podía salir huyendo. Sus brazos me sostenían con fuerza frente al resto.
El patio se fue llenando poco a poco para ver la escena que se estaba montando conmigo como protagonista.
—Eres una estúpida por siquiera pensarlo. Los chicos como yo estamos muy lejos de de alguien tan insignificante, insípida y tonta como tú, además de gorda grasienta. Reproduce eso en tu cabecita. —Sus palabras fueron tan dolorosas y las burlas de todos me destrozaron, solo quería huir y él no se detenía. Seguía lastimándome—. En lugar de poner los ojos donde no debes, tal vez tienes que dejar de comer como cerda porque un día de estos vas a reventar.
Más risas, risas y risas que me rompían. Solo deseaba desaparecer. Que la tierra me tragara.
—Por favor, Adam, ya basta. Detente, te lo suplico. —rogué con lágrimas en mis ojos.
Yo solo me enamoré de él. No era para que me lastimara de esa forma tan cruel. No lo merecía, ¿por qué tenía que ser tan macabro? ¿Por qué?
— ¿Es que no te has visto en un espejo, Cara? —Elevó mi mentón con su dedo—. Eres la cosa más fea que hay en este pueblo. ¿Quién podría fijarse en ti? Nadie. Hazle un favor a la humanidad y piérdete. Das asco.
Las burlas de mis compañeros en el patio taladraban mis oídos. Lo siguiente que sentí fue cómo algo frío caía sobre mi cabeza y mojaba mi rostro bañado en lágrimas.
— ¡Gorda, fea! —Gritaban todos una y otra vez riendo frente al causante de hacerme sentir como la persona más desagradable del planeta—. ¡Das asco!
—¡Aaah!...
Exploto, tomando un retrato de mi abuelo y lo lanzo con brusquedad frente al espejo logrando que se rompa, pues al mirarme en él estaba viendo esa chica gorda y fea que humilló esa tarde.
—¿Por qué abuelo? ¿Por qué? —Sollozo dejándome caer sobre el piso, quebrándome el dolor como cuando te pegan en la espalda una y otra vez con una fusta—. Dime por qué me hiciste esto. Él me hizo daño, abuelo, me lastimó mucho y tú lo conviertes en mi marido, ¿por qué?
No paro de preguntarme eso mientras lloro sobre el piso con vidrios regados, pero de repente me doy cuenta de lo que estoy haciendo y me seco las lágrimas con rabia, deslizando el dorso de mi mano por mis mejillas, diciendo basta al quedar de pie.
—Tú ya no puedes hacerme daño, Adam, porque yo no te lo permito. ¿Te quieres casar conmigo? Bien. Entonces te voy a enseñar el infierno en el que te has metido, pues esta gorda fea de la que tú algún día te burlaste, la que humillaste, te va a enseñar lo que es amar a Dios en tierra ajena. Pagarás muy caro tu humillación. Tú creaste el monstruo. Ahora te tocará vivir con él—prometo, secándome otros rastros de lágrimas.
***
—Estas hermosa, cielo. —Mi tía dice.
Bufo.
—Esto es humillante, tía. —musito, con voz quebrada—. Mi abuelo no solo me obliga a casarme, también fue capaz de elegirme el marido y justo ese. ¿Acaso estaba loco?
Mi tía me cubre entre sus brazos.
Aun cuando lo intento, no puedo dejar de quejarme de la situación que estoy viviendo. Es completamente injusta.
—Velo desde un buen punto. Tu abuelo propuso que te casaras únicamente por un año. Luego solo te divorcias y listo. —Salgo de sus brazos y giro, colocándome frente a ella.
—Sea un año o solo cinco meses, tendré que aguantar vivir con ese hombre bajo el mismo techo viéndolo todos los día. Eso para mí es una jodida pesadilla. Lo peor es que no tengo escapatoria.
Lágrimas pugnan por salir, aunque las retengo.
—Tranquila, cielo, no dejes que esto te afecte demasiado. Eres una mujer fuerte, no lo olvides, ¿está bien? —Me da un cálido y cariñoso beso en la frente. Asiento al repetírmelo. Soy una mujer fuerte—. Ahora yo bajaré. La boda está a punto de comenzar y...
La interrumpo.
—Dirás que está a punto de comenzar el circo. —digo con amargura.
Me giro hacia el espejo viéndome con el vestido entallado al cuerpo, bajo ese color marfil porque no me iba a casar con ese hombre de blanco.
La verdad había preferido casarme de negro puesto que esto es más un funeral para mí que una boda, solo que mi tía me lo impidió al ver mis intenciones.
Tengo un elegante moño que ella se encargó de hacer junto a un delicado maquillaje hecho por ella.
Mi tía sale y yo me quedo contemplado mi reflejo en el espejo, a solo minutos de casarme.
Suspiro hondo, pensando que sí soñaba con casarme, pero no de esta forma; por una promesa y claramente obligada.
Siempre deseé caminar hacia el altar como las novias de las películas. Radiante de felicidad mientras el novio, que ya tenía robado mi corazón, me esperaba en el altar. Sin embargo, esto es todo lo contrario.
Ethan viene a mi cabeza y me pregunto cómo estará. No lo he visto desde la última vez cuando le dije que me casaba. Lo echo tanto de menos y si él fuera el novio yo no…
El sonido de mi puerta al ser tocada me saca fuera de mis divagues.
—Adelante. —Las manos comienzan a sudarme. Sé que es alguien para avisarme que este circo va a comenzar.
—Cara. —La chica pasa adelante. Es Kea, mi mejor amiga y una de las invitadas especiales, junto a María y Alex, a quienes invité por mi parte porque no tuve a nadie más para traer.
De los demás invitados se encargó Adam, al igual que consiguió el juez para la boda. Yo solo me quedé lamentando mi suerte.
Para la decoración en la sala, se encargó mi tía como la buena decoradora de interiores que es. Yo igual, pero me faltaron ganas.
Miro a mi amiga. A diferencia de otras ocasiones, lleva su cabello castaño suelto y se ha vestido con un lindo vestido de color azul oscuro, de tirantes, que la hace lucir muy bella.
—Luces hermosa. —dice, dándome una pequeña sonrisa reconfortante.
—Gracias, Kea. —Me alejo del espejo, quedando frente a ella, quien me mira con compresión. Sabe el infierno que arde en mi interior—. Esto ya va a comenzar, ¿verdad?
La veo asentir desde el espejo.
—Así es. Los invitados están abajo y el juez acaba de llegar. Desea dar inicio a la boda porque tiene otro matrimonio en una hora.
Suspiro rápido y fuerte.
Es el momento.
«Esto lo hago por ti, abuelo, pero has de saber que desde donde estés, no te lo perdono»
Me detengo en mitad de las escaleras, viendo los pocos invitados en la sala. Casi todos tienen que ver con los Summer, entre amigos y familiares.
La sala está decorada para una boda sencilla, unas sillas blancas, flores blancas en cada rincón de ella y una mesa donde espera el juez.
—Damas y caballeros—habla mi tía en una fina voz, dándome una cálida sonrisa para inyectarme algo de fuerza—, con ustedes, la novia.
Se escuchan los aplausos de los presentes, que a mí entender son como unas treinta personas entre sí. Yo intento respirar con facilidad mientras desciendo por las escaleras sintiendo como si voy a entregar mi alma al diablo.
A decir verdad, tuve el impulso de salir huyendo, no obstante, me digo a mí misma que esto solo es por una promesa y luego de un año terminará. Solo doce meses y listo. Todo habrá terminado.
Voy bajando cada escalón como si lo hiciera en cámara lenta con los ojos de toda esa gente sobre mí, en lo que hablan entre murmullos, sonsacando sonrisas falsas, porque ninguno de ellos me conoce realmente. Y aunque son pocos, siento que son cientos y cientos, lo cual logra que me note más asfixiada a cada segundo que transcurre, evitando algún ataque de pánico.
Me obligo a calmar mi descontrolada respiración una nueva vez.
Visualizo a Adam, quien se encuentra detenido frente al hombre que nos unirá en matrimonio esta noche, vestido elegante con un traje de etiqueta negro.
Termino de bajar las escaleras, caminando entre los presentes y me pongo a su lado, frente al juez.
—Estás muy hermosa. —susurra. No le respondo. Solo deseo terminar con esto. Ya.
—Bien —comienza el juez. Un señor de unos cincuenta y tantos años, regordete y con calva bastante brillante—. Estamos aquí para unir estas dos almas en matrimonio—proclama—. La señorita Cara Williams, ¿acepta como esposo al señor Adam Summer para amarlo y...?
—Acepto...
Interrumpo al juez antes de continuar. No quiero escuchar esa parte donde dice: «y amarlo y respetarlo por todos los días de mi vida» porque obviamente eso no va a suceder, sin contar que este matrimonio solo durará un año.
Por suerte, yo siento todo, menos amor por Adam Summer. He dejado bastante claro con anterioridad lo que verdaderamente me produce.
A mi espalda puedo escuchar los murmullos de los invitados y no es para menos. La tensión entre los "novios", en el altar se puede cortar con un cuchillo de lo tensa que está y eso ellos lo perciben.
—Señor Adam Summer, ¿acepta como esposa a la señorita Cara Williams, para...?
—Acepto —responde él, muy firme, seguro de lo que está haciendo por el tono de su voz.
La parte en que debemos colocar los anillos es la más dura para mí. A él siquiera lo miro a la cara al colocar la argolla de oro que nos convierte en señor y Señora Summer en su dedo; apellido que no planeo usar. Yo seguiré siendo Cara Williams.
Cuando él toma mi mano para hacer lo mismo conmigo, tocándome para ponerme ese anillo que me quitaré en cuanto termine todo esto, tengo que contener el impulso de vomitar por el asco que sube desde el fondo de mis entrañas por su toque que me parece tan asqueroso.
En cuanto lo hace, zafo mi mano de su agarre como si me fuese a pegar la lepra.
Cierro los ojos un segundo al intentar calmar el ardor en mi pecho, calmándome para poder resistir y no desmayarme de la tensión que sigue provocando que todo mi cuerpo duela.
Luego de unos largos segundos los vuelvo a abrir.
Seguido de eso, siguen nuestras firmas; la primera en tomar esa pluma soy yo, aunque me tardo unos minutos mirando la parte en la página donde debo plantar escribir y ser oficialmente una mujer casada.
Aprieto la punta de la pluma contra la palma de mi mano, tan fuerte que me hago daño, negándome a firmar, pero cuando los murmullos se agudizan atrás y el juez me pregunta si no voy a hacerlo, tardo menos de dos segundos en dejar mi sello en el papel y soltar el aire después.
Ya no hay vuelta atrás, me digo cuando Adam también lo hace, siguiéndole luego los testigos que son mi tía Lucía y el padre del novio.
—Muy bien. Con la credibilidad que me confiere la ley, los declaro unidos en matrimonio. El novio puede besar a la novia.
Me giro hacia Adam, pero no hay una forma en el infierno que yo permita que él ponga sus labios sobre mí y menos sus manos.
—¡No me toques, imbécil! —Mi grito resuena en toda la sala y los murmullos de sorpresas no se hacen esperar.
—Cara, por favor. —Trata de persuadirme entre dientes, luciendo avergonzado de la situación.
El imbécil no está acostumbrado a ser rechazado.
Río, carente de humor.
—¿Tú de verdad crees que yo dejaré que pongas tus manos sobre mí? No hay manera en el maldito infierno de que eso suceda. —Todas las miradas están puestas en nosotros. Los murmullos volviéndose más escandalosos—: Reproduce esto en tu cabecita para que lo tengas claro cada día a partir de hoy, Adam Summer: Seré tu esposa porque no me dieron otra opción. Lo que nunca seré es la mujer de alguien como tú. Que te quede bien claro que a mí no vas a tocarme ni un pelo y si lo haces, atente a las consecuencias.
Sin importarme los gritos y murmullos de sorpresas de los presentes —incluidos los padres del novio y mi tía—me doy la vuelta, caminando entre ellos para salir de ese circo de mierda.
Al salir, el aire frío de la noche golpea en mi rostro y echo la cabeza hacia atrás para liberar el infierno que está batallando en mi interior.
Joder. ¿La esposa de Adam Summer? ¿De él? ¿Justamente de ese hombre?
***
Cruzo los límites de la Hacienda y voy al único lugar en el que me puedo sentir cómoda en este momento. La Hacienda de Ethan.
Me importa muy poco que la gente murmure por la desaparición de la novia en plena boda. Solo quiero estar con alguien que me da paz y me hace bien. Lo necesito mucho.
—Hola —saludo cuando Ethan me abre. Tiene el pecho al descubierto y una copa de lo que me parece ron en la mano.
Lo veo tomar.
—¿Ya te casaste o aún no?
Sé que le duele lo que nos pasó, a mi igual. Es un gran hombre y me gusta mucho, pero ahora soy una mujer casada y aun cuando Adam y yo no vayamos a llevar vida marital, porque no estoy dispuesta a permitirlo, supongo que debo respetarlo al menos por un año.
Miro a Ethan a la cara, viendo los rastros de barba de varios días en su rostro y sus ojos grises tan bonitos, carentes de luz.
—Ya me he casado. —Aprieta la mandíbula, antes de tomarse todo el contenido de su copa de un solo trago.
Luego solo me da la espalda, dejando la puerta abierta. Yo ingreso en el silencioso lugar y tomo asiento a su lado en el sofá, donde él lo ha hecho.
—Habría querido tanto, tanto, una historia contigo, Cara —comienza a decir. Juega con el borde de la copa, trazando sus dedos sobre ella, sin mirarme—. Me habría gustado ser yo el que tuviese el privilegio de ser tu esposo ahora y no él. No él.
Su mirada está en el vacío. Yo pongo mi mano bajo su mentón y lo obligo a mirarme. Con la otra mano, acaricio su mejilla izquierda, logrando que cierre los ojos un segundo y un suspiro escapa de sus labios.
Vuelve a abrirlos y los fija en mí.
—Créeme esto que voy a decirte: a mí también me hubiese gustado tener esa historia contigo, porque eres un hombre increíble que vale la pena en todos los sentidos, es solo que mi abuelo me hizo una mala jugada. Aún con lo mal que me siento por esto, no podía fallar a la promesa que le hice antes de su muerte. —Ethan arruga el entrecejo—. Me tocará ser su esposa por un año.
Me dejo caer sobre el reverso de sofá y él también.
—¿Solo un año? —pregunta, sorprendido. No sabía esa parte. No se la expliqué aquella vez.
Asiento, lamiendo con la punta de la lengua mi labio reseco.
—El matrimonio solo será por un año. Es lo que estipula el testamento; luego de cumplido ese año, tengo plena libertad para divorciarme de ese hombre y seguir con mi vida.
Atisbo una sonrisa en sus labios y un destello de luz se asienta en sus ojos grises.
—Siendo así, podría esperarte, Cara. —Lo miro con la boca abierta, notando que parece muy seguro de eso que acaba de decir. No hay ninguna duda reflejada en su cara.
—¿Lo harías, de verdad? ¿Tú serías capaz de esperar por mí un año? —Él asiente. No es que no me guste la idea, ese hombre podría ser un bonito futuro para mí, sin embargo, no puedo ser egoísta con él—. No puedo condenarte a eso. No sería justo para ti, Ethan.
Sostiene mi rostro entre sus grandes manos.
—A mí no me importaría hacerlo. Tú me gustas tanto, Cara, que si tuviera que esperarte toda la vida, con todo placer lo haría. Solo dime que lo haga y lo haré.
Me dejo caer entre sus brazos. Él me cubre con ellos.
—No sé qué decirte, Ethan —susurro.
—Te esperaré —promete, besando mi cabeza.
***
—¿Y qué haces aquí en lugar de estar celebrando con los invitados de tu boda?
Me acomodo más en el sofá, metiendo el cuerpo bajo mis pies. Ya me he quitado los tacones y me siento súper cómoda.
Miro a Ethan frente a su licorera, sirviéndonos un trago.
—¿Acaso crees que yo querría celebrar mi desgracia?—Niego con la cabeza—. ¿Desde cuándo eso se celebra?
Él medio sonríe.
—Bien. ¿Estás segura que quieres? Es realmente fuerte, preciosa. —pregunta, referente al trago que le había pedido.
—No importa. Es justo lo que necesito en estos momentos. Algo fuerte.
Asiente y luego me pasa la copa. Tomo un trago que es tan fuerte que mi garganta arde, pero me hace bien.
—¿Y no te importa lo que la gente piense de ti por haber dejado a los invitados de tu boda para estar aquí conmigo?
Se acomoda a mi lado con otra copa, igual de desvestido que cuando llegué hace una media hora ya; vistiendo únicamente un pantalón marrón que se ajusta con un ancho cinturón en su cintura y los pies descalzos.
Mirando su pecho al aire me doy cuenta que, como yo antes supuse, está bastante bien formado y que el trabajo duro en su rancho le sienta de maravilla.
Me quedo fascinada y trago grueso con la tensión sexual que se apodera de mí.
Ignoro el efecto que me produce su cuerpo. Estoy casada.
Suspiro.
—Me tienen muy sin cuidado sus estúpidos pensamientos sobre mí. Ninguno de ellos sabe lo humillada que me siento por haberme casado con, Adam.
Lo veo llevar su copa a los labios, tomando un largo trago.
—¿Y no te importa lo que piense él? —Me tomo otro trago.
Sí que es fuerte ese ron y sé que no falta mucho para que me emborrache. No soy la mejor tomando.
—Ese menos que nadie. —Me remuevo en mi lugar—. Solo soy su esposa, Ethan. Él por su lado y yo por el mío. Así de simple.
—¿Y qué pasa si él… quiere reclamar sus derechos como esposo? —Lo miro. Veo en sus ojos que eso le preocupa.
Celos, tal vez.
Poso una mano en su hombro descubierto.
—Adam sabe que no puede reclamar nada de mí en el plano sexual. —Tomo otro trago, quemando mi garganta con él—. Le grité delante de todos los invitados que seré su esposa, pero nunca su mujer.
Aclara sus ojos grises y traga duro.
—¡Joder! —Yo río, él también—. Eso debió haber dolido. Lo humillaste, hermosa.
Me encojo de hombros con una sonrisa.
—Créeme que el cabrón se merece eso y más. Eso no es nada en comparación con lo que él me hizo a mí. Que se retuerza de la rabia. ¡Salud!—Ethan choca su copa con la mía.
—Salud. —Se toma todo el trago y yo hago lo mismo.
—¿Por qué siento que esta casa está vacía, o sea, que únicamente estamos tú y yo?
Él inspira aire profundo, observándome.
—Es así. Quería estar solo con mi bronca para emborracharme y olvidar que te ibas a casar. —Doy un beso en su mejilla y el otro en la mía.
—Entonces vamos a emborracharnos juntos para matar la bronca. Sírveme otro trago.
Y así comienza, un trago tras otro entre risas y charlas, perdiendo completamente el control de la situación.
—¡Oh! ¡Sí, Ethan, muévete! ¡Así, Ethan, así!
Me siento tan feliz y contenta, tan fuera de mí que se me olvida completamente el hecho de que me acabo de casar con el hombre que más daño me ha hecho en la vida al destruirme moralmente.
—¡Oh, nena! Me encanta como te mueves —jadea, Ethan.
—Tú también, querido —gimo, disfrutando del momento.
—¡Cara, abre la maldita puerta! ¡Sé que estás ahí dentro!
Exploto en una carcajada ante un Adam golpeando la puerta de Ethan y sus ladridos que suenan muy desesperados en verdad.
Idiota.
—¡Ups! Ese es mi flamante marido. ¿Qué me dices querido? ¿Le abrimos para que vea el espectáculo o lo dejamos que pierda la voz de tanto gritar? —Ethan ríe con malicia y yo también—. Que se quede sin voz.
Los dos seguimos en lo nuestro.
—¡Cara Williams, por un demonio! ¡Sal de una puta vez de ahí dentro! —Continúa gritando, golpeando la puerta—. ¡Te juro que si no sales a la de ya, esta maldita puerta se va a caer! ¡Sal!
Me valen sus amenazas.
—Sigue moviéndote, dulzura.



Capítulo 10: Al pasado no.
—¡Cara, por un demonio! ¡Sal de una puta vez de ahí dentro!—Continúo ignorando los gritos de mí ya marido, por desgracia y seguo bailando, sintiendo la libertad en mí.
El alcohol se nos ha subido a la cabeza. A mí más que a Ethan.
Ambos bailamos con la música a tope, rozando nuestros cuerpos al movernos frente con frente, pues la música que suena es una especie de reggae que nos tiene al límite. Mucho más con licor en el sistema.
—¡Te juro que si no sales a la de ya, esta maldita puerta va a caer, Cara!—Adam, al otro lado, sigue gritando, tocando con agresividad la puerta. Queda más que claro que está fuera de sí completamente y que si no le abrimos pronto, en serio terminará tumbando la madera.
—Creo que mejor le abrimos o dormirás sin puerta esta noche, Ethan—mascullo.
Ya hace unos momentos hemos dejado de bailar, así que siento la cabeza dándome vueltas de manera horrible.
Ethan echa una ojeada donde Adam continúa golpeando para luego volver a mirarme.
—Me parece que sí, no quiero que…
—¡Cara!—Otro puto grito.
Ethan se acerca a para silenciar su equipo de sonido, soltando una alcoholizada maldición, antes de encaminarme para dejar pasar a mi “esposo”.
La abro, encontrando a mi flamante marido ardiendo en cólera, con tanto fuego en los ojos que podría encender una hoguera.
Me cruzo de brazos frente a él, no dejándome intimidar ante su rostro de querer descuartizar a alguien. Aquí el único que merece ser descuartizado es él. Nadie más.
—¿Me dices qué mierda te ocurre para venir a gritar de esa manera a una casa ajena?—demando saber.
Su enojo aumenta y su pecho ya de por sí hinchado, se infla un poco más.
—¿Me preguntas eso a mí cuando la que se ha comportado mal eres tú?—Me toma por el brazo con brusquedad, apretando tanto de este que me hace daño. La molestia contrayendo su rostro—. ¡Te casas conmigo ¿y vienes a encerrarte aquí con este imbécil?! ¡Dime, maldita sea!
—¡Ey amigo! Cuidado cómo le hablas o de lo contrario...
Adam solo me suelta, estampando su puño contra Ethan con tanta fuerza que el pobre cae desparramado sobre el suelo.
Un grito se me escapa de los labios.
—¡Tú, cierra la boca, imbécil! ¡Ella ahora es mi mujer y te prohíbo que te le acerques!—ruge Adam.
Yo me encuentro mareada por tanto alcohol, pero no lo suficiente como para quedarme callada y permitir que Adam se crea con cierto derecho sobre mí solo porque estamos casados; sobre todo porque no lo tiene.
Para mí, nos une un papel, nada más y eso estoy dispuesta a dejárselo bien clarito para que lo pille de una.
Le estampo una mano sobre el pecho, sintiendo cómo sube y baja. Veo la manera en que sus puños están apretados a los costados y sus pupilas dilatadas están echando humo. Todo en él grita furia… ¿odio?
—Escucha esto, Adam Summer: tú no tienes ningún derecho sobre mí. Ninguno ¿me oíste? —Lo encaro, viéndome más baja que él—. Según creo recordar, te dejé claro hace poco que lo único que nos unirá será un papel. Así que, ¿tú mujer? Ni siquiera lo sueñes, ni te creas con el derecho de llamarme de esa forma.
Esos ojos se vuelven más negros que una noche en tinieblas, luciendo incluso aterradores, aunque no me asusta.
—Pues aunque sea como mi esposa, tu deber es estar conmigo, no con este. ¡Conmigo, maldita sea!—rabia.
Al volver la cabeza, veo que Ethan se ha incorporado y de su nariz sale un poco de sangre. Me acerco a él e ignoro a Adam que me puede importar menos que nada.
—¿Estas bien?—Toco sus mejillas mientras él limpia la sangre con su mano, echándole una miradita nada amigable a Adam por encima de mí. No dudo que esté pensando en devolverle el puñetazo.
—Sí, estoy bien. —Toca mi mejilla con su mano, dándome una tranquilizada sonrisa—. No te preocupes, hermosa.
Asiento.
—Tú te vienes conmigo. Ahora.
Adam me arrastra con brusquedad, apartándome de Ethan y me pega a su cuerpo, haciendo que me sienta más mareada por su tirón. Chillo, pero no me suelta. No quiero que me toque. Detesto tener sus manos sobre mí, sobre todo en este momento mientras ejerce presión sobre mi brazo, no dejándome ir, logra que viejos y lastimeros recuerdos vengan a mi mente.
Me veo ahí, otra vez, frente a todos los alumnos de la escuela y él burlándose de mí mientras tanto, las risas no paran.
Siento ganas de vomitar, no obstante, logro frenar el vómito.
Sus palabras, las risas…
—¡Quítame tus manos de encima, basura!—chillo, intentando zafarme de su agarre, manoteando, solo que él mantiene su agarre firme en mi brazo, sin intensiones de soltarme.
—¡Deja de comportarte como una mujerzuela!
Esa ofensa desencadena lo que sucede unos segundos después.
Esta vez es Ethan quien golpea a Adam y no se queda ahí, pues con una rápida y feroz maniobra, logra derribarlo sobre su cuerpo, para segundos después montarse a horcajadas sobre él, tomándolo por el cuello de la camisa e inmovilizándolo.
Alcanzo a ver cómo la sangre sale de la boca de Adam debido al puñetazo.
—Delante de mí no te atrevas a ofenderla, Summer, porque te mato, hijo de puta—ladra él, amenazante. Está furioso—. Ella es mucha mujer para ti. No la mereces. La contaminas con tu hedor a basura.
—¡No, Ethan no!—pido, al ver que va a volver a golpearlo, suplicante—. No te rebajes a su nivel, por favor.
Se detiene, dejando caer el puño.
—Me entero que la ofendes o la maltratas y eres hombre muerto —amenaza y no puedo negar que me gusta que me defienda de esa forma. Es el primer hombre que lo hace con tanta pasión en toda mi vida, mostrándome que le importo y mucho. Es lindo de ver.
—¿Acaso crees que yo te tengo miedo, idiota?—masculla Adam, quien se gira, quedando sobre Ethan.
A continuación, Adam y Ethan inician una pelea en mitad de la sala. Mi ahora esposo lo golpea primero, sin embargo, el ojos grises no se queda con los golpes y obviamente se lo devuelve con la misma saña.
Grito, pidiendo que paren cuando veo más sangre y los golpes aumentan, sin poder decir con exactitud quien está golpeándose más fuerte. Solo necesito que paren.
—¡Ethan te lo pido, detente!—Le pido. Ni caso. Sigue devolviéndole los puñetazos a Adam que otra vez está debajo, pero aun así, responde a cada golpe con igual fuerza. ¡Madre mia!— ¡Ya basta, cariño, por favor!
Eso es suficiente para que paren de golpearse.
—Te salvas por ella, rata —aclara Ethan, antes de ponerse de pie y soltarlo como si le diese asco tan solo tocarle.
Los dos están sangrando con los labios y las narices partidas, jadeando ambos por falta de aliento.
Qué noche de casada más divertida la mía. Más jodida no podía ser, pienso con un bufido.
—Evitemos más circo, Cara. Vámonos ya de esta casa pide Adam muy calmado o intentándolo, mientras se ajusta la chaqueta de su traje.
—Me voy contigo porque no tengo otra opción, pero de una vez te lo digo. Tú por tu lado y yo por el mío.
—¡Lo que te dé la puta gana! —vocifera—. Ya me has humillado demasiado por una noche. Ahora vámonos ya de aquí.
Detengo rápidamente a Ethan que está a punto de echársele encima nuevamente por hablarme gritando.
—Yo me voy con él—musito—. No te preocupes. Voy a estar bien.
Él asiente antes de echarle una mirada de advertencia a Adam. El aludido en cuestión se muestra altanero e iergue mucho el rostro lleno de golpes, con prepotencia.
Voy por mis sandalias, me las coloco a toda prisa y evitando más pleitos, salgo de casa.
Al llegar a la Hacienda, ignoro las miradas curiosas de algunos de los presentes; entre ellos empleados y mi tía Lucía que me mira con desaprobación, para luego subir y encerrarme en mi estancia.
Al poco tiempo, siento unos toques en mi puerta y sé rápidamente quién es.
—Cara. —Mi tía Lucía entra, echando chispas—. Sabes que tu actitud de hoy no fue la mejor, ¿verdad? Primero lo que le gritaste al novio delante de todos los invitados y luego desaparecer sin más. La gente no dejaba de murmurar y el pobre Adam no sabía dónde meter la cara de la vergüenza.
Ella no dijo eso.
—Espera, ¿tú dijiste pobre, Adam?—demando.
—Sí, pobre. Lo humillaste de la peor manera. —Suspira mientras yo la miro sin poder creer lo que dice—. Cariño, esas cosas, lo que le dijiste al finalizar la boda, sabes bien que no debiste expresarlo delante de los invitados sino en privado porque...
La corto, no gustándome a donde están dirigiéndose sus palabras.
—No puedo creer que estés defendiendo a ese infeliz. ¿Acaso se te olvida lo que me hizo en el pasado? ¿Cómo me humilló él a mí?
—Te entiendo, cielo...
—No, tú no entiendes nada. Ese infeliz se merece eso y más. Y lo que le dije es totalmente cierto. No pienso permitir que ponga sus asquerosas manos sobre mí. —Me acomodo en el colchón—. Ahora, tía, estoy cansada. Quiero dormir. Ha sido un día largo.
Ella resopla y se da media vuelta, saliendo de mi cuarto. Me dejo caer de espaldas con los brazos abiertos y la vista sobre el techo.
Lo peor de todo es que esta no es más que la primera noche de este infierno que se acaba de desatar.
***
—Buenos días, Cara. —Me incorporo al sentir a María en mi recámara, acomodando algunas cosas.
Siento un ligero dolor de cabeza y cuando la luz de sol incide en mi frente, el dolor aumenta.
—Joder, me revienta la cabeza. —Me la aprieto con fuerza.
—Ahora te traigo algo para el dolor. —Se adelanta a decir, terminando lo que hace para acercarse a mi cama—. Disculpa que te diga esto, no sé si me veas como una vieja metiche. Entiendo que por mucho que me quieras yo no dejo de ser lo que soy, una sirvienta, pero aun así, no puedo dejar de decirte esto, Cara. Creo que lo de anoche no fue muy maduro de tu parte. Si tu abuelo estuviera vivo para presenciar algo así…
—Lo sé, nana, pero me sentía agobiada y necesitaba sentirme libre aunque fuera por unos minutos—susurro—. Ya sabes que jamás contemplé la idea de ser la esposa de ese hombre y mírame, ahora casada con él por una estúpida idea de mi abuelo que por más que le doy la vuelta, no comprendo.
María se toma la libertad de acomodarse sobre mi colchón.
—Yo tampoco lo comprendo, aunque, como te dije antes, supongo que el señor Oscar tuvo sus razones para casarlos a ambos. —Ella pone su mano sobre la mía, dándome una mirada dulce y cariñosa—. Solo intenta llevar la fiesta en paz. Por ejemplo, no sería bueno que lo desafíes.
La veo con la frente arrugada.
—¿A qué te refieres con desafiar?
Ella suspira.
—Me refiero al vecino. Ahora estás casada y no sería bien visto que te sigas viendo con él.
Tuerzo el gesto.
—Nana, entre Ethan y yo no va a pasar nada—prometo—. Si bien estoy casada en contra de mi voluntad, y como bien sabes, con un marido que yo no elegí, no le faltaría al respeto al menos mientras estemos casados. Si algo tengo son principios. Descuida.
Ella sonríe complacida antes de acercarse y dejar un beso en mi frente.
—Bien, eso me tranquiliza, corazón—musita—. Ya te traigo algo para el dolor.
Asiento y ella sale, dejándome sola.
***
Minutos más tarde, ya bañada y sin rastros de dolor, bajo a la sala y me encuentro a Adam, sentado, tomado su desayuno tranquilamente; vestido ya para ir a trabajar. Él está casado conmigo pero seguirá ocupándose de su rancho.
Mi Hacienda tiene un buen capataz que lleva años trabajando para el bien de ella y de que tengamos buena cosecha cada año, además de un Administrador eficiente. En cuanto a Adam, ojalá y se quedara a vivir en el suyo. Nadie lo quiere aquí; al menos no yo, sin embargo, los deseos a mí nunca se me cumplen, así que tendré que soportarlo. Claro, fuera de mi cama.
Me siento en la mesa sin decir una sola palabra, observándolo con disimulo al notar los moretones en su cara por los golpes de anoche con Ethan. Tiene el labio partido y un ojo algo morado por un gran golpe que le habrá dado su contrincante, que me imagino debe de estar en igual condición.
—¿No te enseñaron educación? Se dice buenos días, Cara —reclama molesto, mientras yo me sirvo un poco de zumo de naranja para luego llevarlo a mi boca, viendo su expresión de incomodidad.
—No veo que tengan de bueno si tengo que verte, Summer. —Dejo el vaso sobre la mesa. Le escucho soltar una pesada inhalación.
—Cara, escucha esto: tenemos que hacer lo posible para llevarnos bien, por favor. —Suena como si estuviera suplicándomelo—. Estamos casados, somos una pareja y por lo tanto, creo que lo mejor para nosotros dos es llevar esto lo más tranquilo posible. ¿No te parece?
—Estamos casados, por desgracia —refuto metiendo en mi boca un pedazo de pan—. No me interesa llevarme bien contigo Adam. Por mí, puedes hacer lo que te dé la puta gana. Si te soy sincera, me harías un grandísimo favor si te fueras y no tuviera que ver tu cara que lo único que hace es amargarme la existencia. Podríamos vivir fácilmente tú por tu lado y yo por el mío. Estamos casados como lo quería mi abuelo, y sí, tenemos la obligación de vivir bajo el mismo techo, pero bien podríamos no cumplir esa parte.
Ante mis palabras su rostro se endurece.
—Eres imposible, Cara. Malditamente imposible.
Me encojo de hombro.
—Como veo que no me harás el favor de irte, solo una cosa te pido: no estar en el mismo lugar donde yo esté y estaremos más que bien. Evítame tu cara de poco hombre.
Adam lanza la servilleta con brusquedad sobre la mesa y se levanta para salir, aunque se detiene a mitad de la sala, como si hubiese olvidado algo que decir.
—Te dejaré claro una cosa. Es posible que tú y yo no nos llevemos bien, no obstante, mantén esto presente en tu cabeza: me debes respeto por ser mi esposa, así que tienes terminantemente prohibido volver a ver a Ethan Forter. Prohibido.
Suelto la servilleta con la misma brusquedad que él lo hizo anteriormente, poniéndome de pie y me acerco a él.
—Escúchame bien, Adam Summer… —golpeo con el dedo su pecho mientras hablo—. Tú a mí no me dices lo que tengo que hacer. No tienes ningún control ni derecho sobre mí por ser mi desgracia de marido. A ver si te enteras que mi vida la dirijo como se me dé la regalada gana. Así sea muy lamentable para ti, aunque te revientes de la rabia y explotes. Voy a ver a Ethan las veces que se me antoje... ¿me entendiste bien o te lo explico con limones para que lo pilles?
Me toma con brusquedad por los brazos, casi lastimándome.
—Si crees que voy a dejar que me conviertas en el hazme reír de todo este maldito pueblo, porque mi mujer no se da a respetar, estás completamente equivocada. No te lo pienso permitir —Me amenaza, ladrando. No me importa.
Poniendo toda mi fuerza, me libero de su agarre.
—Ya te digo que no soy tu mujer y a mí no me des órdenes—ordeno—. Lo veré. Lo veré todas las veces que se me dé la maldita gana y...
Adam hace amago de darme una cachetada pero su mano se queda suspendida en el aire. Vaya, ¡qué interesante! Ladeo la cabeza con una sonrisa sin humor, cruzando los brazos bajo mis pechos.
—¿Me vas a pegar, Adam? —Le pongo la mejilla—. Hazlo y vamos a ver cómo nos toca a cada uno. ¡Pégame!
—¡Maldita sea la hora que acepté casarme contigo, Cara Williams!—Baja la mano con la rabia plantada en su rostro.
—Lo mismo digo, querido, me repugna siquiera ser tu esposa.
Nos desafiamos con la mirada como si nuestro último deseo fuese degollarnos como dos leones en la selva, sedientos de sangre.
Luego de unos eternos segundos, Adam se gira sobre sus talones y sale, azotando la puerta con tanta brusquedad que pudo haberla desprendido.
Idiota.
Al girarme, encuentro a dos mujeres que han visto toda la escena. María, quien me mira ladeando la cabeza en negación y mi tía, que también me mira con desaprobación.
Sin querer lidiar con reproches, solo salgo de la casa. Camino hasta que llego a mi lugar favorito para pensar; el lago. Me acomodo sobre una gran roca, mirando el agua tranquilamente, como si ella fuera un remanso de paz para mí.
Este matrimonio con Adam es un infierno. No sé cuánto podré aguantar antes de que nos matemos el uno al otro. Y sé que la pelea de anoche y la de hoy solo es el comienzo de muchas otras que están por venir. ¡Soy su esposa! ¿Quién me iba a decir que algún día me iba a casar con el hombre que alguna vez me hizo sentir como la peor basura humana, que me humilló delante de todos dejando cicatrices en mí que aún no se curan?
Dejo caer la cabeza sobre mis piernas y con ella las lágrimas.
—Abuelo, ¿en qué estabas pensando para hacerme esto?—Sé que la respuesta a esa pregunta está negada para mí.
También sé que no está bien ver a Ethan, pero él me da un poco de fuerza para sobrellevar esta carga.
No podría dejar de verlo.
***
—Cara —habla mi tía al verme volver. La detengo al ver su intención.
—Si tu intención es un reproche por lo que pasó en la mañana con mi ahora esposo, no lo quiero escuchar, por favor. Estoy muy agobiada y tensa. Esta situación está volviéndome loca y apenas está comenzando. Si me quieres, deténlo. —La escucho suspirar para luego acercarse a mí.
—No tengo intenciones de darte un sermón porque eres adulta, Cara. Solo voy a darte un consejo como tu tía que te adora con el alma y eso es que intentes llevar la fiesta en paz con ese hombre —pide, acercándose para meter tras mi oreja un mechón de mi cabello—. Ya sé que la situación no te gusta, a mí tampoco me agrada la idea de que tu abuelo haya decidido por ti y que por sentirte presionada ante el remordimiento y la culpa, aceptaras esa locura, así que por eso ahora estás casada—continúa—. ¿Qué significa eso? Que te debes respeto a ti misma y a tu matrimonio. Si te ven con alguien que no es tu marido, podría prestarse a malos entendidos. Recuerda, nena: pueblo chico, infierno grande.
Suelto el aire de mis pulmones.
—La opinión de la gente de este pueblo no me podría importar menos. —Le informo—. Además, no va a pasar nada con Ethan fuera de una amistad. Por ahora.
—¿Cómo estás tan segura si es obvio que ese hombre te gusta? Y no intentes mentirme. Te conozco como si te hubiese llevado en el vientre nueve meses, niña.
Tiene razón.
—Es cierto que Ethan me gusta mucho como hombre, ¿para qué negarlo? Me gusta su compañía, lo que me hace sentir; es un hombre maravilloso. Antes de que todo se jodiera, tú misma viste que estábamos comenzando a tener algo, no obstante, por mis principios, no pienso dejar que pase nada entre los dos que me haga… sentir vergüenza de mí misma. Te lo prometo.
Mi tía libera el aire antes de hablar.
—De acuerdo, pero como te digo, intenta que tu convivencia con tu ahora esposo, sea lo menos traumática para ti. Evita los pleitos como el de anoche y el de hace un momento atrás. ¿Sí? Te hará mucho daño.
—Eso es imposible. —Tuerzo el gesto.
—Solo inténtalo, cariño. —Me voy a sus brazos. No pelear con Adam lo veo tan difícil—. Debo regresar a la ciudad hoy mismo. Tengo que encargarme de muchos pendientes en mi empresa y ya llevo muchos días por aquí.
Me salgo de su agarre.
—Te voy a extrañar, tía. —Ella me da uno de sus cariñosos besos en la frente.
—Estaré viniendo cada vez que pueda. —Me besa con cariño—. No te dejaré sola con esta carga. Mientras no esté aquí, podemos hablar por teléfono todo el tiempo que quieras. Sabes que siempre podrás contar conmigo, Cara. Te adoro.
—Yo igual, tía.
La vuelvo abrazar y contra su pecho no contengo el llanto.
Un día de casada y ya me siento tan cansada de esto.
***
Aparto la vista del libro que leo cuando mis ojos protestan. Me duelen luego de no sé cuántas horas de estar leyendo. ¿Cuánto llevo en esto? Al girar la vista al reloj en mi mesita de noche, me doy cuenta que han sido más de cuatro horas en ello, sin parar, cosa que me sorprende.
Nunca he sido el ser más amante de la lectura, así que no puedo considerarme una lectora aficionada, aunque ahora que mi vida se ha convertido en un completo caos incomprensible, meterme en un buen libro y vivir un mundo dentro de esas páginas con unos problemas que no son los míos, además de ser interesantes, me aleja de mi realidad completamente.
Nada mejor que un libro para evadir la realidad.
Un pequeño dolorcito en el estómago me anuncia que tengo hambre. Es de esperarse. No he comido nada desde la mañana en el desayuno, sin contar que ahí fue muy poco lo que comí. La pelea con mi ahora esposo, al que por cierto, gracias a la virgen o algún otro santo, no he visto desde entonces, fue tan desagradable como para espantar mi hambre en ese momento y a la hora del almuerzo, tampoco comí nada.
Lo salté porque acompañé a mi tía al aeropuerto para despedirla en su vuelta a Miami, luego me di un paseo por la plaza comercial del pueblo y allí, en la pequeña librería que encontré, me compré algunos libros que ahora me servirán para matar el rato.
Unos diez en total. Curiosamente todos de romance cuando me ha ido tan mal en el amor.
Miro el libro en mi mano y me doy cuenta que me falta muy poquito para terminarlo y muero por saber cómo sería el final. Si no hubiese sido tan atrapante no habría logrado que no despegara la vista de él en horas, pero mi hambre es más grande que mis deseos de terminarlo. Ya lo haré más tarde.
Coloco el separador de página para no perder en la que me he quedado, luego cierro el libro y lo dejo descansar sobre mi mesita de noche. Un gran bostezo se escapa de mis labios.
Saco los pies de mi cama, saliendo del cuarto sin molestarme en ponerme sandalias.
Entro en la cocina y no encuentro a nadie allí, a lo que recuerdo que Kea me había dicho que saldría con su novio al cine del pueblo para ver una película de estreno. Me invitó, sin embargo, preferí no hacer mal tercio. Además de que, si soy completamente franca, ver tanta gente feliz y enamorada me deprime más de lo que ya estoy. María por su parte, debió haberse retirado ya a su habitación para descansar.
No tengo intención de ponerme a cocinar nada, además, debo decir, que yo no es que no sepa cocinar, solo no soy el ser más fanático del arte culinario. No me gusta. Prefiero que otros cocinen por mí y yo disfrutar esa comida de manos de otra persona; de hecho, así la disfruto más. Soy floja para eso.
Suspiro y me digo que un sándwich y un vaso de jugo de naranja serían una opción perfecta para mi cena, por lo que abriendo el enorme refrigerador, saco todo lo que necesito para prepararlo.
Yo no como demasiado, menos en la noche. Soy excesivamente cuidadosa con mi línea. No es que sea anoréxica ni bulímica, ni nada parecido a odiar la comida. Es solo que me cuido mucho ya que ni muerta quiero volver a ser esa chica gordita de la que alguna vez unos imbéciles se burlaron, por tal razón, llevo una dieta muy estricta y de vez en cuando salgo a correr en las mañanas.
En la ciudad tenía una membresía en uno de los mejores gimnasios al cual asistía tres veces por semana con un entrenamiento muy duro pero acá eso no existe. Todo para no volver atrás.
Al pasado no.
Pensando bien, si lo miro desde un punto, hasta debía agradecer a esos que alguna vez se burlaron de mí, ¿al cabecilla de todos? Irónico, aunque sí. Gracias a sus burlas comencé a cuidar más mi figura, cambié para bien. Pasé de no ser mirada por los hombres a ser una codicia para ellos; a ser deseada como mujer más de lo que yo pudiese soportar.
Creo que mi belleza siempre estuvo allí, escondida bajo esos muchos kilos de grasa y que gracias a unos pude bajar y convertirme en la mujer que soy ahora. Muy atractiva a los ojos masculinos.
Sin embargo, también recuerdo todo lo que sufrí y lloré y ese agradecimiento se va a la mismísima mierda. ¿Por qué agradecer a quien te lastimó del modo más cruel?
Un sándwich sin cebolla ni tomate; solo con lechuga, jamón y queso serrano. No me gusta la mostaza; sabe asquerosa, asco, así que solo le puse kétchup. Tiene buena pinta.
Decido que voy a comer mi cena en mi cuarto, sobre mi cama y quizás mirando la televisión un rato. Me gusta allí desde que era niña.
Sonrío con nostalgia.
Mi abuelo solía regañarme por eso, diciendo que la cama se hizo para dormir, no para comer, pero ahora no está para regañar a la mujer.
Mi abuelito, lo echo tanto de menos.
Pongo el pan en un plato, me servo mi vaso de jugo, antes de devolver la jarra al refrigerador, tomando mis cosas para ir a mi destino. Sin embargo:
—¡Joder!—maldigo cuando todo se me cae al suelo. No. Error. Alguien me lo hace caer.
Al girar para irme, di con un cuerpo y eso hizo que lo que tenía en la mano, se desplomara sobre el piso, convirtiendo en nada mi cena.
—Lo siento, Cara. —Se disculpa Adam. Lo miro con cara de querer matarlo, incluso me importa muy poco que el jugo haya mojado su camisa y ahora se la esté sacudiendo ya que se pega a su cuerpo—. Fue sin intención.
Inhalo una y otra vez, tratando de calmar mi coraje al ver el desastre en el suelo por su causa. Como dije antes, desde la hora de la mañana en la cual habíamos peleado, no lo había vuelto a ver, así que supongo que está acabando de llegar, y joder, para arruinar mi intento de llenar mis tripas.
—Si quieres, te lo preparo ya mismo. Te juro no a propósito —ofrece y para ser sincera, leo el arrepentimiento en su voz, Aun así, lo ignoro.
Me alejo lo más posible de su cercanía.
—No me interesa —refuto—. De todos modos, el solo hecho de haberte visto me ha quitado el hambre.
Paso por su lado, empujándolo al salir de la cocina, pisando fuerte, maldiciendo internamente.
—¡Cara, espérate!—Lo escucho gritarme pero no me detengo y corro por las escaleras, enojada.
Al llegar a mi cuarto, me desplomo sobre mi cama, colocándome la almohada en el rostro donde grito furiosa. Yo tenía hambre—corrección, tengo hambre—y ese animal acaba de arruinar mi cena.
Unos minutos más tarde escucho unos ligeros toques en mi puerta.
—¿Cara? —Me enderezo con la velocidad de un rayo.
—¿Qué quieres, Adam? ¿Qué haces tocando en la puerta de mi cuarto?—pregunto a gritos.
—Hmm, te he traído tu cena—dice—. Te repito que no quise tirarla.
¿Qué?
—No quiero nada de ti—vocifero, con hambre, negándome a cogerlo solo porque él lo ha preparado.
—No seas caprichosa, seguro tienes hambre. Vamos, abre.
—No tengo hambre. Lárgate de mi puerta, Adam.
Mi estómago me dice: «mentirosa», pues gruñe y se encoge a un punto que comienza a doler. Ni modo, más me vale no seguir haciéndome la difícil cuando me muero de hambre. Además, el señor tiró la cena que me había esmerado bastante preparando.
Abro, y lo veo ahí, con mi cena en sus manos. Recargo mi hombro en el marco. Alza una ceja al verme, como si le sorprendiera.
—Solo lo aceptaré porque tú tiraste mi cena. No supongas que te voy a dar las gracias por ello, ¿me escuchas?
Adam suelta un largo suspiro.
—Pedir eso de ti es como pedirle a una bomba que no explote una vez programada. Imposible—dice, tendiéndome la pequeña bandeja, que no agarro aún—. Dale, tómalo. Vi que no le pusiste cebolla ni tomate al anterior así que tampoco le puse a este. Sin mostaza y solo kétchup.
Así es como tomo lo que me da mi marido, por una promesa, de sus manos y segundos después, le cierro la puerta en la cara.
Miro lo que tengo en mis manos con el cuerpo recargado sobre la puerta. La verdad he caído bastante bajo. He aceptado algo preparado por Adam y aparte voy a comerlo. ¿Y si le puso veneno para acabar conmigo? Niego, sentándome la cama y doy la primera mordida a mi sándwich.
Más rápido lo envenenaría yo a él, pienso.



Capítulo 11: Me das asco.
Adoro bailar.
No solo me divierten los movimientos de caderas y poner la música a tope para danzar, sino que también, me sirve como ejercicio mental y físico. Me relaja muchísimo y me encanta hacerlo.
Escucho sonar el teléfono de mi habitación, haciéndome detener mi baile. Me detengo, jadeando ante el gran esfuerzo que había estado haciendo. El sudor me recorre por debajo de la camiseta y de la frente me recojo un poco, usando la misma camiseta, entretanto, me acerco para apagar el equipo de sonido. El teléfono ha sonado tres veces cuando lo tomo y llevo a mi oreja, cayendo sobre mi cama, de espaldas, mirando al techo.
—¿Hola?—Saludo a la persona detrás de la línea.
—¡Gusana!
Mi corazón siente una réplica de emoción más fuerte de la que yo pudiese soportar.
Es la estridente voz de mi amiga Joselyn—Lyn para mí—Nos conocimos en el colegio y es alguien que no solo me brindó la primera sonrisa real cuando llegué a esa ciudad, también hizo de mi parte de lo que soy hoy, inyectándole un poco de su confianza.
Ella es rebelde, bajita y feroz.
Joselyn tiene una confianza en sí misma más alta que los tacones que suele usar para subir de altura—es de esas chicas bajas, pero preciosas—La Cara Williams que soy ahora y que no se parece en la nada a la chica con kilos de más que se marchó de este pueblo con la autoestima por los suelos, le debe mucho a esa mujer detrás de la línea, con unos hermosos y chispeantes ojos azul violeta.
—Joselyn, amiga. —Me escucho chillar, finalmente, saliendo de mis pensamientos—. ¡No sabes el gusto que me da escucharte! Me tenías abandonada.
Hago puchero y sé que aunque no me ve, se lo imagina. Me conoce mejor que nadie.
—Lo siento, gusana, ya sabes que te adoro, eres mi amiga del alma, pero como sabes había estado fuera de la ciudad.
Sonrío.
Lyn es fotógrafa y no es porque sea mi mejor amiga, pero es una de las mejores del mundo y tiene una capacidad de trasformar cualquier cosa que capture en un arte realmente envidiable. No cualquier fotógrafo se le para en frente a Joselyn Paterson. Es la mejor sin duda
—Te perdono. ¿Cómo estás, gusana?
—Yo excelente. Ya sabes que me apasiona mi trabajo. La fotografía es mi mundo—dice, notándosele el amor por su trabajo en su voz—. Ahora que te parece si me cuentas de ti, ¿cómo van las cosas en ese pueblo?
Suspiro con desgana. Como no había hablado con ella en varias semanas, no conoce los últimos acontecimientos de mi vida.
—Ya sabes que mi abuelo me pidió volver al pueblo diciéndome que no quería morirse sin antes ver a su nieta por última vez, pues así fue, Lyn. Murió. Mi abuelito ya no está con nosotros—musito, con mis ojos llenándose de lágrimas de manera inevitable.
—Oh, lo siento Cara. De verdad, lo lamento.
—Gracias, amiga—murmullo, enjugándome las lágrimas—. Fue algo muy triste haber llegado a este pueblo para perder a mi abuelo. Murió frente a mis ojos y esa imagen no se borra de mi cabeza. La recordaré cada día de mi vida.
Me seco las lágrimas, pero de igual forma sigue corriendo.
—Te entiendo. Perder a un ser querido es muy duro. Yo todavía no me recupero de la muerte de mi abuela, y eso que han pasado más de diez años desde entonces—enuncia—. Entonces asumo que volverás a la ciudad ya. ¿Cuándo vuelves a Miami?
Otra cosa que no sabe ella: soy una mujer casada.
—Por ahora no puedo regresar, Lyn. —Le informo, tratando de controlar el llanto, porque en ese momento ya no solo lloro por el abuelo, es por esa situación de la que soy consiente cada segundo desde que sucedió; tengo un marido que yo no elegí—. No puedo volver a Miami porque yo… me casé hace unos días.
— ¡¿Qué?! —Su grito es tan agudo, alargando mucho la última palabra que me hace despegar el teléfono de mi oreja por temor a quedarme sorda— ¡Dime que eso es una broma de las tuyas! ¿Cómo que te has casado?
Ya habiéndome calmado un poco de mi llanto anterior, procedo a relatarle a mi amiga las razones por las que ahora soy una mujer casada, entretanto, ella me escucha atenta.
—Esa es la razón, Lyn. No sé cuál fue la intención de mi abuelo, pero el hecho es que ahora soy una mujer casada y como bien te acabo de decir, con ese idiota que hace años atrás destrozó mi mundo.
La escucho largar un gran suspiro al otro lado.
—Mierda, Cara. Me lo has contado y no puedo comprenderlo. ¿Tu abuelo tenia algún problema mental?
—No sé, gusana, no sé si mi abuelo estaba con problemas mentales para hacer lo que hizo, aunque yo lo vi bastante cuerdo—explico, masajeándome la sien—. Yo tampoco comprendo mucho esto. He estado dándole cabeza desde la tarde que se dio lectura al testamento, pero no tengo de otra que soportarlo esperando que este año pase rápido y verme liberada de esta absurda promesa que solo cumplí por lo mucho que lo amaba y porque… de alguna forma me siento en deuda con él por haberlo dejado por tantos años.
Joselyn no habla durante unos largos segundos, haciéndome saber que sigue ahí por su brusca respiración.
— ¿Y qué pasa si en ese año te enamoras de tu marido otra vez o... descubres que nunca lo olvidaste realmente?—Frunzo el ceño ante esa pregunta tan fuera de lugar.
—No digas tonterías, Joselyn... Yo pude haberlo querido en el pasado, pero se quedó ahí, se murió y es un sentimiento que no volverá porque los muertos nunca salen de sus tumbas. Ese hombre y yo estamos casados solo por un papel. Ni siquiera pienso tener intimidad con él.
La escucho inspirar.
—Lo siento, Cara. No quise molestarte con mi comentario.
—No te preocupes. No estoy enojada contigo. Nunca podría, eres mi amiga del alma —gesticulo, sincera—. Ahora cuéntame cosas buenas e interesantes. De tu viaje por ejemplo. ¿Dónde estuviste esta vez?
—En México—chilla, dándole paso a la larga conversación que nos sumerge por horas en este recuento necesario.
***
Hoy se cumple un mes desde que estoy casada con Adam. Cinco semanas que para mí han sido eternas. ¿Hemos vuelto a pelear? Pues no, no hemos tenido ninguna discusión, por suerte.
Adam me evita todo lo que puede, quedándose en su rancho hasta muy tarde la noche y yo hago lo mismo para evitar peleas entre los dos. A simple vista, somos dos enemigos viviendo bajo el mismo techo. Nada divertido el caso. Y paraa ser sincera, tampoco sé hasta cuándo vamos a soportar no tener una nueva pelea.
Con Ethan he tratado de no verlo—en pocas palabras no lo he visto desde la noche de mi boda—, aclaro que no es por obedecer órdenes de Adam; no tengo por qué hacerlo ya que ese hombre no controla mi vida.
La razón es por mí misma. Su cercanía y lo bien que me hace sentir podrían provocar que haga algo impropio. Fuera de lugar. Es bien sabido que ese hombre me gusta mucho, su manera de ser, esa facilidad que tiene para sacarme sonrisas, para darme calma y lo bonito que me trata.
Y sí, con Adam no va pasar nada en el plano sexual, pero no quisiera ser señalada por él al no respetar mi matrimonio forzado; que no es que me importe mucho su opinión y menos este matrimonio; es por lo que significa para mí mantener los principios bien inculcados por las personas que me criaron.
Lo que sí no voy a negar es lo mucho que le extraño y las ganas que tengo de saber cómo está él.
—¿Te molesto, Cara?—Kea asoma el rostro en la puerta de mi habitación entreabierta, mientras yo pierdo un poco el tiempo viendo la televisión.
—No, claro que no. Pasa. —Ella entra, cerrando la puerta y trepa sobre mi cama mientras yo bajo un poco el volumen de la tele.
—Quiero hablar contigo sobre un tema importante para mí o mejor dicho para mi relación con, Alexander.
Me enderezo en la cama, intrigada.
—¿De qué se trata?—demando saber.
—Bueno, antes que nada, disculpa la pregunta—espero—. ¿Tú eres virgen, Cara?
Me sorprende su pregunta, pero no me niego a contestarle.
—No. No soy virgen. —La escucho suspirar. ¿Qué se trae?
—Y en tu primera vez, ¿tuviste miedo? ¿Cómo fue? ¿Te dolió mucho? Este, ¿te gustó?
Inspiro. No me gusta mucho hablar de mi pasada relación, no obstante, creyendo entender a qué viene el interrogatorio, no me niego a hablarlo. No con ella.
—Respondiendo a tus preguntas; si tuve miedo, mucho. En realidad, es algo que les sucede a todas las mujeres. En cuanto al dolor, sí, también dolió, eso es normal, creo ¿y si me gustó? —Pienso en lo desastrosa que fue mi primera vez con el idiota de mi ex novio—. No. Tampoco fue muy satisfactorio que digamos.
Ella restrega la mano, pasándola arriba y abajo sobre sus vaqueros.
—¿Por qué no fue satisfactorio? ¿Es que acaso el sexo es malo?—pregunta, mirándome con una mezcla de curiosidad y miedo.
Pongo mis manos sobre las suyas
—No, Kea, el sexo es el acto más maravilloso que existe. Es solo que en ocasiones no encontramos a la persona correcta, como me sucedió a mí…—río un poco mientras ella me escucha atenta—. Te digo que mi primera vez no fue satisfactoria porque en realidad no lo fue. A mi novio le faltó romanticismo y se comportó poco caballeroso ese día. Perdí mi virginidad en la parte trasera de su coche.
Ella abre los ojos con sorpresa.
Sí, hasta yo me sorprendo de haber dado mi primera vez a un hombre en la parte de atrás de su coche y peor, casi que me obligó con el argumento de que habíamos esperado mucho tiempo, pues llevábamos un año juntos.
Lo horrible del caso es que el imbécil no había sido nada tierno ni cariñoso, no sentí ese placer maravilloso y arrollador que se lee en los libros románticos, que te aceleran el corazón o que escuché incluso de la boca de mi mejor amiga. No, fue... desagradable y horas más tarde terminé llorando en la soledad de mi habitación porque un momento que tanto esperé, no fue como yo había soñado que seria.
Y así sucedió lo mismo todas las otras veces que vinieron después. Nunca siento nada cuando él supuestamente me hacía el amor; corrección, me follaba y Emiliano llegó a referir que yo era frígida.
Sacudo mi cabeza porque no quiero recordar mucho esos desagradables momentos con el idiota de mi ex.
—¿Perdiste tu virginidad en la parte trasera de un coche?—Kea me saca de mis pensamientos.
—Sí, un desastre. Te juro que no sé cómo pude —por idiota, me digo mentalmente—. Asumo que estás hablando de ese tema, porque tú…
—Quiero entregarme a, Alex—completa mi supisición—, llevamos un año y medio juntos, y bueno, él espera que pase, que hagamos el amor.
—Y dime algo. ¿Tú quieres hacer el amor con él?
Me da una mirada café un tanto insegura.
—Me muero de ganas, pero también de miedo. —Mueve sus dedos de las manos con nervios—. Lo deseo mucho, es solo que llega ese momento en que estamos a punto de llegar a algo más que los besos apasionados que compartimos y mi cuerpo solo se paraliza. Me detengo, no puedo seguir y por lo general, casi siempre salgo huyendo—susurra—. ¿Acaso tengo algo malo? Digo, como te explico, quiero estar con Alex. Me descubro en las noches imaginando su cuerpo y deseando con fuerza entregarme a él.
Sus ojos se clavan en mí buscando un consejo a sus miedos. No soy la mejor, así que al menos lo intentaré. Yo tengo casi veintitrés años y Kea casi veintidós, lo que significa prácticamente un año de diferencia.
—Es normal que tengas un poco de miedo a entregarte por primera vez a un hombre. Tampoco creo que tengas algo malo por tener miedo; te repito que es normal en cualquier mujer el pánico a dar ese primer paso, así sea con el hombre que ama.
Ella sonríe, pasando la mano por su cabeza con trenzas.
—Entonces, si de verdad quieres estar con él, solo déjate llevar, Kea. Cuando hay amor entre las parejas, la hora de hacer el amor es maravillosa. —Suspiro—. El hecho de que yo, por ejemplo, no haya tenido la mejor primera vez del mundo, no significa que pase lo mismo a todas las mujeres. Alex te ama y te adora. Él jamás va a lastimarte; al contrario, apuesto mi cabeza que va cuidarte como si fueses una delicada muñequita de porcelana. Lo mejor de hacer el amor, es hacerlo con amor.
Kea posa una gran sonrisa en su rostro.
—Gracias, amiga, creo que lo poco que me dijiste me ayudó un tantito a disipar mis miedos. —Le doy una cálida sonrisa—. Siento que tu primera vez haya sido, tan... desastrosa.
Rio.
—No importa, ya lo superé
Me dejo caer de espaldas sobre la cama. Kea también a mi lado.
—Otro tema, amiga, ¿ya no has visto a Ethan o lo sigues viendo a escondidas de Adam?
—No, desde la noche que me salí de mi boda para ir a su rancho, no lo he visto. —Le confirmo.
—¿Lo dejaste de ver porque tu marido te lo exigió? Sé que él te gusta, en cambio a Adam, lo odias.
Giro la cara para ver a Kea al rostro.
—Dejar de ver a Ethan no tiene nada que ver con mi marido, sino porque no es prudente verlo estando casada. Así sea con un hombre que no quiero, debo respetar esto.
—¿O sea que ya no lo volverás a ver, ni siquiera como amigos?
—No lo sé, Kea—murmullo—. No lo sé.
***
—Quiero decirte algo.
Fijo la vista en Adam. Nos encontramos compartiendo juntos la hora de cenar y lo curioso, sin pelear. Como llevamos haciéndolo desde hace semanas.
Vamos a ver hasta cuándo dura.
—¿De qué se trata?—pregunto, sin mucho interés.
Él toma un trago de su copa de vino antes de abrir la boca, mientras yo como de mis tortitas con huevos revueltos y salchichas.
—Mañana en la noche tenemos una invitación a cenar en casa de mis padres...
—¿Y quién te dice que yo quiero ir a cenar a casa de tus padres como fuéramos un matrimonio real, Adam?—interrumpo de lleno, sin dejarlo terminar—. Te equivocas—fijo mis ojos en él—. Lo que menos me interesa es ir a tu casa y jugar a la parejita feliz contigo cuando es más que evidente que no lo somos. Olvídalo.
—Legalmente somos un matrimonio real, Cara. Estamos casados por todas las de la ley. —Lo escucho suspirar, hondo, al deslizar la mano por su rostro y agrega—: Evitemos pleitos y no te niegues a acompañarme. Mi madre hará una cena en nuestro honor.
Bufo. Qué me importa.
—Pues disfrútala tú solo, querido. No me interesa. —Bajo la cabeza, ignorándolo, revolviendo la cena con el cubierto. Muy habitual en mí.
—Cara, es solo una cena, no te cuesta nada—repone—. Está demás decirte que mi madre insistió en que no dejemos de ir. Te lo suplico. No lo hagas por complacerme a mí. Sé que eso viniendo de ti, es imposible. Hazlo por mamá.
Melanie siempre me ha caído bien, no quisiera hacerle un desplante.
—Está bien, iré a la jodida cena. —Acepto, blanqueando los ojos.
Adam asiente, satisfecho.
Durante un buen rato y con el ambiente más que tenso, nos quedamos callados mientras se lleva a cabo el momento, solo escuchándose el sonido de cubiertos al hacer contacto con los platos.
—Otra cosa, Cara. —Adam rompe el silencio en la mesa. Subo la vista de mi plato hacia su rostro y me encuentro con su mirada en la mía—. Gracias por obedecerme y no ver a Ethan Forter. Me hace ver como si respetaras de verdad este matrimonio y a mí en particular.
Vaya, ¿así que piensa que dejé de ver a Ethan por él? No escondo una risa de burla. Me ve con el rostro arrugado.
—Estás muy lejos de la realidad, Adam—comento—. Me importa una mierda este matrimonio y tú menos. No seas iluso—recalco—. La razón por la que no he visto a Ethan no tiene nada que ver contigo. En cuanto se me dé la gana puedo ir a verlo, porque conozco el camino de su rancho y lo bien que se siente su compañía. No alucines.
Lo veo apretar la mandíbula con fuerza, en señal de molestia.
—Dime algo, Cara—clava sus ojos en mí desde su lado de la mesa—, ¿qué sientes por Ethan Forter? ¿Lo amas?
Alzo una de mis cejas por esa pregunta, sobre todo por la pasión con la cual lo cuestiona. La formuló como si de verdad le importaran mis sentimientos por el vecino. Sin embargo, él no es nadie para que yo le diga lo que siento por Ethan.
—Mis sentimientos por Ethan no son de tu incumbencia, Summer. Te recuerdo que entre tú y yo no hay nada aparte de una unión involuntaria. Por lo tanto, no estoy obligada a darte ninguna explicación. Si le quiero o no—me encojo de hombros—, eso es asunto mío, querido. Tú no eres nadie en mi vida.
Escucho el sonido del cubierto al caer en su plato con algo de agresividad. Lo ignoro.
—Sabes que eres mi mujer y tienes un compromiso para conmigo, ¿verdad?
Al parecer los días de no pelear se han terminado.
—Y según tú, ¿cuál es mi deber contigo, Adam?
Sé a lo que se refiere, pero quiero escuchar que lo diga con sus labios el imbécil.
—Estamos casados te guste o no te guste. —Aparta el plato de comida de su lado de la mesa y fija más sus ojos verdes en mí. No aparto la mirada de la suya—. ¿Qué tal si yo quisiera que tuviéramos una vida marital como cualquier pareja?
Dejo salir una risa irónica. ¿En serio él hace esa pregunta?
—Tú pareces que tienes cierto desequilibrio mental porque creo que no comprendes, que no escuchas lo que digo o lo ignoras porque te conviene, ¿no?—respondo—. Estamos casados por una estúpida idea de mi abuelo que tuve que respetar, Summer, pero de ahí a compartir una cama contigo, eso ni en mil años. Yo jamás dejaría que pusieras tus manos sobre mí. Me das tanto asco, Adam que solo el hecho de mirarte me provoca arcadas.
Lo veo lanzar la servilleta en la mesa con brusquedad, para seguido, tirar la silla con la misma agresividad hacia atrás y venir hacia mí con unos ojos más negros que la tinta de una pluma, debido al enojo. De cierta forma, sus ojos me asustan. Involuntariamente tiemblo.
—Así que te doy asco, ¿eh?—masculla frente a mí—. Bien. Ahora te voy a enseñar qué tan asqueroso soy, Cara.
Adam me toma con rapidez y tira de mí, subiéndome a su espalda como un saco de patatas.
—¡Adam, bájame! —grito sobre su hombro mientras él toma el camino hacia las escaleras—. ¡Que me bajes, bestia! ¡Suéltame!
Adam no se detiene. Continúa subiendo las escaleras conmigo en su hombro. No sé qué planea hacerme, pero alucino que no es bueno, así que comienzo a golpear su espalda con mis puños mientras sigo gritando que me baje y suelte su agarre de mí.
Es inútil.
—Te lo advierto, Adam. Suéltame o lo lamentarás. —Ignora mis amenazas, gritos y golpes.
Mi corazón late tan violentamente que arde.
Adam entra en la habitación; la suya, y con la misma brusquedad con la que me había tomado, me lanza sobre la cama.
—Llegó la hora de cumplirle a su marido, señora Summer.
El miedo me congela mientras veo a Adam despojarse de su camisa y bajar la cremallera de su pantalón. ¿Ese animal planea tomarme a la fuerza? No estoy dispuesta a permitirlo.
Intento huir, pero antes de que salte de la cama, Adam me toma y me tira con tanta fuerza sobre ella que siento un mareo, metiéndose luego entre mis piernas apretando mis manos fuerte sobre mi cabeza, evitando que pueda luchar contra él.
—¡Adam, no por favor!—chillo cuando comienza a besar mi cuello con agresividad, mordisqueando, mientras yo lucho en vano por liberarmel—. ¡Suéltame, no me toques!
Lloriqueo.
Él no se detiene. Parece poseído por el demonio.
Suelta mis manos y rompe mi camiseta, dejando al descubierto mi sujetador y aprieta uno de mis pechos con fuerza.
Las lágrimas inundan mis ojos.
—No, por favor.



Capítulo 12: Abrázame, no me sueltes.
Adam continúa mordisqueando en mi cuello y besándome. No se detiene ni con mis gritos, parece estar perdiendo la razón.
Hago un esfuerzo para liberarme de su furia, empujando su cuerpo por los hombros. Incluso le clavo las uñas en el rostro, arañándolo, aunque ni eso lo detiene.
Sigue y sigue.
—¡Adam, no, por favor!—sollozo.
Muerta de miedo comienzo a patalear, dando puñetazos en sus dos hombros erguidos y tensos cuando sus manos se deslizan por la piel desnuda de mi abdomen.
Siento una fuerte mordida en el cuello, lo que me hace chillar, presa de la desesperación y la agonía.
Va a violarme, Dios, este enfermo va a violarme.
—¡Te lo suplico! ¡No, déjame, Adam! ¡No me toques! Por favor...
Entonces se detiene, mirándome con una expresión que no sé cómo interpretar, por lo que segundos después se levanta de mi cuerpo con rapidez.
Lloro, apretando la camisa rota contra mi cuerpo para cubrir mi semi-desnudez, haciéndome un ovillo asustado en el colchón. Mi cuerpo tiembla tal cual una hoja de papel. Cada sollozo sale más agudo que el anterior y no paro de temblar.
—¡Yo no soy maldito violador, Cara!—grita. Una rabia alarmante acariciando cada letra—. Nunca me aprovecharía de una mujer. Jamás llegaría a ser tan siniestro como tomar a una chica a la fuerza. Es solo que… tú sacas lo peor de mí con esa maldita manía tuya de desafiarme—sigue—. Tan solo un mes. Un puto mes de casados y me estás llevando al borde de la locura. ¡Por un demonio!, eres imposible.
Un instante más tarde estoy contra él.
—¡Eres un desgraciado! ¡Un mal nacido! ¡Un enfermo de mierda!
Comienzo a golpear su pecho con mis puños una y otra vez con todas mis fuerzas. Él se mantiene quieto, pero su respiración está descontrolada y sus puños apretados a los costados, tan fuertes que sus nudillos se vuelven blancos como una hoja de papel.
Su mandíbula se nota tan apretada que se puede escuchar como muele sus dientes en el interior de su boca. Es una mierda de hombre. Una porquería que no tiene derecho siquiera a respirar el aire de este mundo. Me quiso violar.
La rabia me consume más y empiezo a darle empujones en su pecho, logrando que retroceda, dándole arañazos con mis uñas largas en lugar de puñetazos en su piel descubierta, quedándome con rastros de su carne entre ellas.
Ni siquiera se queja.
—¡¿Cómo te atreves a hacerme algo como esto?! ¡Eres una basura, Adam!.. ¡Te odio, joder, te odio!
Un rápido movimiento y sus manos se enroscan alrededor de mis muñecas y me da una mirada, tan fría que podría incluso congelar al infierno.
—¡Y yo a ti, Cara Williams! ¡Te odio con toda el alma!—exclama con una voz cargada de furia, reteniéndome con fiereza.
Mis esfuerzos por no llorar son en vano. Lágrimas bajan por mis mejillas.
Veo su pecho y me doy cuenta que he rasgado su piel lo suficiente para sacarle sangre. Se lo merece.
—Suéltame. —Le exijo, retorciéndome en su agarre.
—¡Nunca debiste volver a este pueblo para poner mi maldito mundo de cabeza! ¡Maldita seas...!
Me suelta con brusquedad, empujándome con fuerza; incluso pude haber caído, aunque me equilibro rápido.
Adam toma su camisa del suelo y sale del cuarto, furioso, azotando la puerta con tanta fuerza que el ruido me deja sorda. Yo me quedo aquí, llorando, dejándome caer sobre el colchón.
Subo mis piernas hasta la justa altura de mi estómago, sin contener mis lágrimas.
Esto es un infierno. Un infierno.
Yo no puedo soportar esto. No puedo más.
Necesito. Dios... quiero correr. Correr muy lejos de esto.
Grito furiosa. Tanto que me provoca ardor en la garganta. Estoy frustrada. Estoy... rompiéndome. Es tanto lo que duele dentro de mí que no puedo soportarlo.
Me rompo en pedazos como un cristal, comenzando a sollozar con fuerza, en agonía total.
Yo sé que me he repetido una y otra vez que ese hombre no merece ninguna de mis lágrimas, pero me hace sentir tan miserable que me es inevitable. Cada vez que veo su cara, me veo a mí muchos años atrás, llorando y suplicándole detener su daño hacia mí y lo que ven mis ojos es la diversión en los suyos. Yo la presa y él, el devorador. Parece como si con los años nada hubiese cambiado. Sigue haciéndome daño, lastimándome y provocando que me hunda en un hoyo tan profundo de miseria que mi cuerpo es incapaz de resistir.
De mi cuerpo solo salen sonidos de lamento desde lo más profundo de mi alma. Es el eco de mi desesperación, de mi desgracia, de no merecer lo que estoy viviendo.
A veces solo quisiera regresar el tiempo y no haber sido tan estúpida de poner mis ojos en ese hombre. Ahorita la historia de mi vida sería otra. No esta mierda que vivo. Esta desgracia que me consume día con día, aunque a veces el corazón es tan estúpido. No importa si la persona que elige es buena o mala, solo no analiza, la elige y ya. El mío fue un idiota.
***
Sin importar la hora, he salido de mi Hacienda, con el frío de la noche golpeando en mi carne, sin parar de llorar.
Adam es un idiota.
Toco en la puerta de Ethan con desesperación, como si me persiguiera un asesino en serie y él fuera mi única salvación.
Tarda en abrir, así que sigo golpeando fuerte mis en la puerta de madera.
Solo lo necesito a él.
La puerta se abre y su rostro se presenta frente a mí. Con solo verlo ya me siento segura.
—Cara. —Se sorprende al verme con las lágrimas que aún no puedo dejar de soltar. Él está así: con los vaqueros puestos y sin camisa. Luce su cabello ligeramente alborotado, pero no tiene pinta de haber estado durmiendo—. Dios, ¿qué tienes? ¿Qué haces aquí a esta hora?
—Ethan… —Me lanzo contra su cuerpo, llorando de forma lastimera, apretándome a su cuerpo—. Abrázame fuerte. Te necesito, por favor, no me sueltes.
Le suplico, sintiendo la seguridad y la paz que me proporcionan sus fuertes brazos.
Me aprieta a él como si quisiera meterme dentro de su cuerpo, incluso ese es mi mayor deseo. Esconderme dentro de su piel.
Solo quiero mi vida de vuelta. Devuélvanme mi vida antes de esto, en Miami, trabajando con mi tía y feliz. Sí, feliz. Volver a este pueblo y aceptar la promesa de mi abuelo ha destruido mi vida. Jamás me sentí tan sucia. Quisiera ser fuerte, pero no puedo. Esta situación está acabando con las pocas fuerzas que tengo.
¿Qué hice para merecer esto? ¿Qué hice para que mi vida se destruya de esta manera? ¿Para estar casada con ese hombre?
—Cara, dime qué tienes—habla Ethan, preocupado, acariciando ligeramente mi espalda en círculos. Mi cuerpo tiembla en sus brazos por mi fuerte manera de sollozar—. ¿Qué te hicieron, hermosa?
—Adam… —sollozo, sin parar.
Ethan me aleja de su cuerpo muy a mi pesar y lleva las manos a cada lado de mi rostro. Mi respiración sube y baja acelerada... Casi he llegado corriendo hasta acá.
—¿Qué te hizo ese imbécil? Dime qué te hizo para ir a matarlo con mis propias manos—exige, alterado, con la mandíbula tensa.
Sé que si le digo a Ethan que Adam intentó tomarme a la fuerza, irá a buscarlo y las cosas no terminarán muy bien entre los dos, por lo que niego mentalmente. Me rehúso a otra pelea entre ellos dos por mí.
—Solo que, no lo soporto, él...
—¡¿Él qué, Cara?!—Me interrumpe cuando me quedo en silencio con el torrente aún bajando por mis mejillas.
—Nada. —Voy otra vez a sus brazos, rodeándolo con los míos, arropando su cadera con ellos, con mi cabeza quedando contra su pecho y pudiendo sentir los fuertes latidos de su corazón—. Solo abrázame.
—Quiero que me digas qué te hizo esa rata. Es más que obvio que estás así por él. Dímelo y te juro que lo dejo como santo cristo de la paliza que le voy dar por imbécil.
Ahí esta. Una pelea es lo que quiero evitar y más por mi culpa. Sí, fácilmente podría dejar que Ethan le dé una paliza a Adam. El animal se lo merece y hasta que lo maten, pero solo no quiero ver a dos hombre agarrándose a golpes por mi causa otra vez. Con la pelea de la noche de mi boda, tengo suficiente.
—Por favor, por favor… solo quiero que me abraces. No deseo hablar. Ya sabes que mi matrimonio con ese hombre no me gusta. Me asfixia tenerlo cerca —gimo.
Siento sus brazos apretarme fuerte, dejando un beso sobre mi cabeza. Sollozo más fuerte. Él es tan hombre, tierno y delicado.
Cómo me hubiese gustado que él fuese el hombre con el cual estuviese casada en estos momentos. No tener mi vida unida a ese enfermo de Adam que estuvo a punto de violarme.
—Aquí estoy, Cara. Siempre voy a estar para ti. Aún cuando te alejes de mí por días, yo te voy a estar esperando siempre.
Me apretujo más contra su cuerpo en busca de esa calidez y esa paz que él me proporciona. Ethan es mi escalera al cielo en medio de mi infierno y ya no me pienso alejar de él. No me importa nada.
***
—Tómatela toda. Te ayudará a calmarte un poco.
Agarro el vaso de agua que me ofrece, llevándolo a mi boca y tragando de ella despacio.
Mis ojos se encuentran con los suyos y no solo los de él son hermosos, sino también la forma en cómo me mira. En ellos puedo ver no solo sus sentimientos por mí; que son creíbles para mí, al mismo tiempo, veo el anhelo de que las cosas fueran diferentes entre los dos. Que lo que tuvimos, poco o mucho, no se hubiese interrumpido por culpa de un matrimonio forzado y que mi presencia en su casa esta noche, no sea solo por haber tenido un momento desagradable con mi esposo, sino que fuera distinto.
Yo también comparto sus anhelos.
—Gracias.
Una vez termino de tomar el agua, le paso el vaso vacío que agarra con rapidez de mi mano, dándome una cálida y bonita sonrisa. Es tan bello cuando sonríe.
Coloca el vaso sobre la mesita de noche. Me encuentro acostada sobre su enorme cama, y si está bien o mal, ahora no me importa. Solo quiero estar junto a él.
—Bien, ahora yo creo que es mejor que duermas tranquila. —Me recuesto de espaldas y él se encarga de cubrirme con sus sábanas. Tiene su aroma en ellas—. Seguramente mañana, después de descansar bien, amanecerás más sosegada.
No sé si estoy haciendo bien o mal estando aquí con él. Quizás sí está muy mal, pero increíblemente ya no puedo evitarlo.
Me mantuve cinco semanas alejada porque no lo creía prudente, y de no haber sido por el ataque de ese enfermo, tal vez no estaría aquí esta noche.
Ethan se agacha un poco y me da un dulce beso en la frente. Cuando se aparta, me da una linda sonrisa, acariciando mi pelo.
—Ahora dejaré que duermas. Buenas noches. —Lo atrapo por el brazo cuando intenta levantarse, despegando un poco la espalda del colchón.
—Por favor, no te vayas, Ethan. Quédate... conmigo, esta noche.
Sí, estoy invitando a Ethan a dormir conmigo, pero no en plan sexual o algo así. No. Esta noche solo deseo amanecer abrazada a él, sentirlo cerca.
La sorpresa por mi petición es palpable en su rostro, así que batalla entre si complacerme o decirme que no.
—No es buena idea que duerma en esa cama contigo —asegura—. Es difícil teniendo en cuenta la pasión que me produces. Creo que mejor me voy a...
Lo corto, cubriendo su boca.
—Estoy segura que tú no me faltarás al respeto. Si algo percibo claramente de ti es que antes que nada, eres un caballero. Por favor, no me dejes sola esta noche. Te necesito abrazado a mí; solo eso.
El deja salir una bocanada de aire jugando un poco con su cabello. Lo miro mordisqueándome la esquina del labio inferior. Luce nervioso, si hasta yo lo estoy. Pero, no deseo otra cosa que dormir con él, solo dormir, reitero.
—Está bien. Hazte a un lado
Sonrío satisfecha.
Me muevo un poco y él se mete debajo de las sábanas, seguido coloco mi cabeza sobre su pecho acelerado y siento sus brazos rodearme el cuerpo. Aún tengo mi ropa, porque no voy a dormir desnuda ni semidesnuda con él allí por más confianza que le tenga.
—Buenas noches, Cara.
—Buenas noches, Ethan.
Y ahí nos quedamos los dos, dormidos y abrazados, sintiéndose más hermoso de lo que esperé. Me dio tanta calma y tranquilidad toda la noche, más que nada.



Capítulo 13: Todo y nada.
Me remuevo en la cama al ser atrapada por el amanecer, segundos más tarde tallo un poco mis ojos para terminar de despertarme. El sol de la mañana entra por la ventana de la amplia habitación, calentando la estancia. Mi cabeza se gira hacia el lado contrario del colchón, percatándome que me encuentro completamente sola en la cama y Ethan parece haberse levantado antes.
Un malestar se me instala en la boca del estómago.
La noche anterior me sentía tan mal; es imposible olvidar lo bestia que se comportó Adam conmigo y luego echarme a mí la culpa de su animalada. Todavía siento sus manos asquerosas por todo mi cuerpo y sus toques, aun con haberme bañado después para limpiarme de cualquier rastro suyo.
Maldito cobarde.
Fijo la vista en la puerta cuando la escucho abrirse, viendo entrar a Ethan con una sonrisa en los labios y en sus manos trae una bandeja con lo que me parece es un desayuno. Este hombre es un sol. Bendito él que puede sonreír porque lo que soy yo, hace rato como que me vengo olvidando de cómo se hace eso. Solo me lamento de mi existencia y lo que me está tocando vivir por haberle hecho esa promesa a mi abuelo moribundo. De no haberlo hecho, juro que ahorita estaría a kilómetros de aquí, sin estar viviendo una vida que yo no elegí.
Pobre, porque Adam se hubiese quedado con todo, pero feliz.
Por ahí dicen que el dinero no compra la felicidad y yo soy más que testigo de eso. Lo tengo todo y a la vez soy una infeliz. Es como tener todo y nada al mismo tiempo. 
—Buenos días, Cara. —Me saluda, cálidamente.
Me enderezo un poco en la cama, con la sábana cubriendo mis piernas.
—Buenos días, Ethan —saludo.
—Te he mandado a preparar un delicioso desayuno y te lo he traído hasta la cama.
Lo dicho. Este hombre es un sol, pienso.
—No tenías que haberte molestado.
Me acaricia el pelo.
—Para mí no es molestia atenderte; que lo sepas. —Pone la bandeja sobre mis piernas, con un delicioso desayuno y otro detalle muy especial. Una flor amarilla.
—Gracias.
Agarro la flor entre mis dedos y llevándola a mi nariz, aspiro su aroma fresco, para luego volver a colocarla sobre la bandeja.
—Me encanta la idea de que hayas amanecido en mi rancho, por las razones que sean, ha sido maravilloso. Más el hecho de haber amanecido abrazados. —Le doy una pequeña sonrisa, sintiendo una caricia en mi pelo. A continuación, comienzo a comer lo que mi desayuno.
—Para mí también se sintió lindo —confieso.
—Ahora que estás más tranquila Cara, ¿me quieres contar la verdad de lo que sucedió anoche entre tu marido y tú?—Interroga Ethan mientras yo meto un pedazo de fruta en mi boca. No quiero decirle que Adam me atacó, porque sin duda eso crearía una batalla entre los dos que terminaría en puños y golpes. Ya he dejado claro que no los quiero volver a ver pelearse por segunda ocasión.
—Ya no importa lo que ocurrió entre mi marido y yo anoche. Eso pasó. —zanjo.
Él coloca una mano bajo mi mentón y me obliga a clavar mis ojos en él.
—Quiero la verdad. ¿Qué te hizo ese hombre para que llegaras en semejante condición? Confía en mí, por favor. Sabes que puedes hacerlo.
Suspiro.
—Es que si te lo digo es seguro que irás a buscarlo, lo cual estoy segura solo provocará que se agarren a golpes como la noche de mi boda o peor; y eso es lo que quiero evitar, que se peleen por mi culpa. —musito sin mirarle.
Lo escucho suspirar.
—¿Entonces el imbécil sí te hizo algo malo? Dime qué fue Cara, por favor —En sus ojos puedo ver la furia acumulada, una palabra mía y toda esa furia se desatará contra Adam y será pelea segura.
—Olvídalo, Ethan, ya pasó. No vale la pena.
—Cara, por favor... —Cubro su boca con mi mano, callándolo.
—Déjalo pasar, por favor. Si de verdad me quieres, déjalo así. —Lo descubro.
Levanta las manos al aire, en señal de rendición.
—No estoy del todo de acuerdo, pero si no quieres decirme no puedo obligarte.
—Gracias por entender. —Le agradezco, comiendo.
Él tuerce el gesto, apretando la mandíbula con fuerz. Siento la tensión en sus hombros. No está muy convencido de dejarlo pasar, aunque al menos lo intenta.
—Te extrañé estos días, Cara. —dice finalmente. Me encuentro con sus ojos.
—También te extrañé, Ethan. Mucho. —respondo.
Él me responde con un delicado beso en la mejilla, donde demora sus labios unos segundos. Yo cierro los ojos, sintiendo la gratificante sensación de su gesto húmedo acariciando esa parte de mi rostro.
—Prométeme que ya no te alejaras de mí. Prométeme que no lo harás. —Lo veo, para luego darle la bandeja con la mitad de mi desayuno, que él coloca sobre la mesita de noche.
—Te lo prometo. Me gusta estar a tu lado, sentir que me apoyas aun cuando sé que no está bien porque irremediablemente estoy casada—musito—. Tú me das esa fuerza que necesito para sobrellevar todo lo que me está pasando.
Agacho la cabeza y él me hace subir el rostro para mirarle, posando su dedo bajo mi mentón.
—Y no sabes lo que me gusta hacerte sentir de esa manera. —Me da un beso cálido en la sien—. Si yo pudiera, te llevaría muy lejos.
—¿Qué tan lejos?
—Lo más lejos posible de todo esto que te lastima. No soporto saber que estas sufriendo; no soporto ver esa falta de luz en tus ojos, Cara. —emite, acariciándome la barbilla mientras yo no puedo dejar de mirar a tan hermoso hombre igual por dentro como por fuera, notando mi corazón acelerado ante las palabras que el acaba de decirme, deseando que de verdad pudiera llevarme lejos de aquí—. Perdóname por esto, pero no consigo resistirlo más.
Ethan me besa.
Sus labios húmedos y calientes buscaron los míos con absoluta posesión, mientras entierra sus manos entre mis cabellos, haciendo mi boca encajar perfecta con la suya. Pude haberme resistido e incluso apartar mis labios de los suyos, pero amo tanto su contacto que me entreguo entera.
Su lengua experimentada se abre paso dentro de mi y el toque con la mía me arranca un gemido. La acaricio lento, despacio, luego con furia, pasión, ansiedad y… deseo.
No está bien lo que estoy haciendo. Lo sé, soy una mujer casada, es solo que es tan hermoso lo que siento que no consigo parar. Esto es totalmente nuevo para mí. Solo quiero besarlo y que me bese.
Los labios de Ethan bajan húmedos a mi cuello, rozándome con la lengua mojada y un gemido suyo se une con otro mío.
Ethan se mueve, quedando sobre mi cuerpo, sin aplastarme. La dureza en sus pantalones se hace presente y puedo sentirla.
—Te deseo tanto, pero tanto... —susurra excitado contra mi boca, su voz enronquecida y sus manos por todas partes de mi cuerpo; las caricias no me asustan ni me dan asco como había sucedido con mi marido. El contacto es bonito porque él es tierno y delicado. No está tocándome a la fuerza.
Ethan se abre camino bajo mi blusa y aprieta mi pecho por encima del sujetador de encaje negro.
Gimo de repente y al ver cómo él comienza a desprender los botones de mi camisa, me doy cuenta del tamaño de la locura que estoy a punto de cometer... ¿Estoy dispuesta a romper mi promesa de respetar mi matrimonio aun cuando sea un infierno? ¿Y mis principios dónde quedan? ¿Y la vergüenza que sentiré más tarde cuando todo haya pasado?, ¿qué haré con ella? Estoy segura que mi abuelo, el hombre que me crió, está con sus ojos puestos en mí en este momento desde el paraíso y su mirada es de desaprobación.
Sí, tengo un matrimonio de mierda y justo anoche mi marido me maltrató, pero al parecer ese es mi destino.
—Ethan, detente —Lo paro, con un poco de cordura.
—¿Qué pasa?—pregunta extrañado.
—Lo siento. Esto no puede llegar más lejos. Soy una... mujer casada.
Él se levanta de sobre mi cuerpo y comienza a desordenarse el cabello con impaciencia.
—Perdóname, no debí comenzar esto. Por más que me pese eres una mujer casada y debo respetarte, aun con lo imposible que es.
Dejo la cama y lo abrazo por la espalda, apoyándome con el mentón sobre su hombro y nos escucho suspirar.
—Espero que la vida nos dé una nueva oportunidad. Lo merecemos.
—Lo mismo digo, Cara.
***
Entro en mi Hacienda rogando por no encontrarme al enfermo de Adam. No encuentro a nadie en la sala; totalmente despejada de alma humana, así que subo a grandes zancadas las escaleras hacia mi habitación y al entrar, pongo el cerrojo en la puerta, soltando mucho aire por la nariz.
Decido que necesito un buen baño, así que me quito toda mi ropa que doblo y coloco sobre mi cama, envuelvo mi cuerpo en una toalla y entro en la ducha.
He estado un buen rato debajo del agua. Pensativa, buscando un poco de relajación que no he conseguido encontrar. Parece mentira, pero mi vida últimamente está siempre llena de sobresaltos y esa ducha no me ha servido para olvidarme ni por unos minutos de mis problemas.
Recargo mi cuerpo contra la pared del baño, acariciando mi pelo mojado, el cual se pega en mi rostro mientras el agua continúa cayendo. Suspiro hondo, llenando de aire mis pulmones.
Dios, estuve a punto de entregarme a Ethan, y lo que sentí fue... Unos sonidos en la puerta me sacan de mis pensamientos.
—¿Cara?—Escucho la voz de María.
Inmediatamente me pregunto si se habrá dado cuenta que salí anoche y que tampoco dormí en casa sino en el rancho del vecino. Ella que me dijo que no era bueno que lo siguiera viendo estando casada, así sea con un pedazo de basura.
Ahora no pienso dejar de ver a Ethan. Ya no. Adam que se muera.
—¡Ya voy, nana! —grito saliendo de la ducha.
Me coloco el albornoz, atándolo a mi cintura y con mis pies descalzos, dejo húmedas marcas en el piso al salir.
Voy hacia la puerta y tiro de ella.
—¿Qué sucede, nana?
—Abajo te buscan, Cara.
Frunzo el ceño.
—¿Quién es?
—La señora Melanie Summer. Dice que quiere hablar contigo.
¿De qué querrá esa mujer hablar conmigo?
—Bien. Dile que ahora bajo. Gracias, nana. —contesto, resignada a recibirla.
—No hay de qué. Ya le digo. —Se gira para irse y lanzo un suspiro.
Al parecer no notó mi ausencia de anoche y por lo que veo, menos el alboroto que se armó, ¿o quizás sí y se abstuvo de comentar? En fin, ya no importa. Me dispongo a cambiarme e ir con la mujer que me espera abajo. Me pregunto qué querrá.
Bajo a la sala y ahí me encuentro a Melanie. Se levanta del sofá en donde está sentada en cuanto siente mis pasos descender por las escaleras para encontrarme con ella.
—Cara—habla y la saludo con un beso en la mejilla.
—¿A qué debo el honor de tu visita?
Me echo hacia un lado el pelo a medio secar porque no he querido hacer esperar a la mujer más de la cuenta. Ya luego me encargo de él.
—Quiero hablar de mi hijo contigo.
Frunzo el ceño y me cruzo de brazos, sin entender nada.
—¿Hablar conmigo de tu hijo? ¿De Adam, no?
Lo que menos quiero yo es hablar de ese pedazo de idiota. Anoche había salido de casa antes que yo, lo que me pregunto es si volvió. Ni que me importe. Por mí mejor si no lo hace.
—No tengo otro, al menos no varones. —La voz de Melanie me devuelve a la realidad. Lo cierto es que percibo tristeza en sus palabras. Supongo que por la muerte de su otro hijo. Ella suspira—. Bueno, lo que quiero saber es, ¿qué está pasando realmente entre Adam y tú?
—¿A qué te refieres? —Tuerzo mis labios. Algo me dice que esta visita no será del todo agradable. No para mí.
—En su matrimonio. —La mujer hace una pequeña pausa—. A lo que quiero llegar es que nunca vi a mi hijo tan mal como anoche. Estaba devastado —espero a que siga—. Adam fue a un bar, obviamente no de paseon —me mira—. Se pegó una borrachera de muerte y para empeorar la cosa, se metió en una pelea con otro borracho solo por simple gusto de golpear a alguien... y fue apuñalado. Pudieron haberlo matado.
—¿Apuñalado? —increpo, sin saber que sentir. ¿Pena porque es un ser humano o indiferencia porque lo que le pase a ese me tiene totalmente sin cuidado?
Lo cierto es que al parecer no soy la única que no durmió en casa.
—Lamentablemente, sí. Mi hijo fue herido, pero por suerte fue una herida superficial en la espalda. Nada que lamentar, gracias a Dios.
Así que Adam con veinticinco años sigue siendo el mismo busca pleitos que cuando tenía diecisiete años y se iba a los puños con otros solo por puro placer de reventar a alguien inferior a él, claro. Hay personas que nunca cambian por lo que veo, pienso, mordisqueándome la esquina del labio inferior.
—La cosa es que ese no es el caso, Cara—alzo las cejas—. En conclusión, mi hijo estaba mal por tu culpa.
Perdón ¿Escuché bien? ¿Esa mujer vino a mi Hacienda a acusarme de las locuras de su hijo?
—Melanie, ¿tú me quieres decir que la culpa de que tu hijo se emborrache, se meta en una pelea y termine medio herido, es mi culpa?
—Es mi pensar, porque Adam no es así. No ahora—resoplo—. Hacía muchos años que mi hijo no metía alcohol en su cuerpo; desde la muerte de mi Lucas. Entonces, me atrevo a decir que este matrimonio contigo tiene mucho que ver con que lo haya hecho otra vez, como también haberse agarrado a golpes con ese hombre que pudo haberlo matado. Todavía puedo recordar cómo lo humillaste el día de su boda y delante de los invitados. Fue un momento bastante desagradable, Cara y sin contar que luego desapareciste de la fiesta dejándolo solo para irte con ese hombre que vive cerca de este rancho con el cual mi hijo también se peleó, porque al día siguiente llegó a nuestro rancho con varios golpes en el rostro—sigue—. Es mi hijo y me preocupo por él.
Suspiro masajeando mi nuca. Lo último que me faltaba. Que la madre de mi flamante marido me venga a cuestionar mi relación con su hijo en mi propia casa, echando en mí culpas que no son mías.
—Estoy segura de que sabes que el hecho de que esté ahora casada con tu hijito se debe solo a una promesa que le hice a mi abuelo, de lo contrario, no lo estaría —recalco lo que ella sabe—. Lo único que nos une es eso y te juro, no me hace la mujer más afortunada del mundo. Adam y yo no somos un matrimonio real, así que te tengo una noticia: lo que haga o deje de hacer ese hombre a mí me tiene totalmente sin cuidado y mucho menos tengo la culpa, así que…—paso saliva—, tú me caes bien, pero yo no te permito que vengas a mi casa a culparme de nada de lo que le suceda a él. Si se emborrachó y lo lastimaron, fue su responsabilidad, no la mía, porque bastante grandecito que es. Ahora sabrá Dios lo que hizo para lavar su podrida conciencia.
—¿De qué hablas?
Rio, pesada.
¿De verdad no sabe de qué hablo o se hace la desentendida?
—Por Dios, Melanie, yo no creo que tú seas tan estúpida como para no saber de qué estoy hablando. En este pueblo es un secreto a voces lo que él me hizo y que fue esa la razón por la que me marché de este lugar por años. Entonces, repartiendo culpas, ¿quién es más culpable aquí? ¿Él o yo?
—Sé que Adam te hizo daño, pero él está arrepentido de eso.
—¡Arrepentido!—vocifero—. Dime, ¿de qué mierda me sirven a mí sus arrepentimientos? ¿Acaso eso me cambia el daño que me hizo? ¿Cambia el hecho de que tuviera que abandonar a mi abuelo e irme lejos y regresar para verle morir?
—No, solo...
—Tu hijo es la peor basura que existe en el mundo. Anoche demostró aún más lo podrido que está—interrumpo para que no continúe.
—¿Qué? ¿Qué te hizo anoche?—pregunta, sorprendida.
—El enfermo intentó tomarme a la fuerza porque me niego a compartir cama con él. Eso sucedió. Para que lo entiendas mejor, Adam, el que cambió, el que está arrepentido de su bajeza hacia mí y lucha desmesuradamente por conseguir mi perdón, intentó violarme.
Melanie niega, aturdida.
—No, eso no puede ser, Adam no sería capaz de hacer eso. Jamás intentaría tomar una mujer a la fuerza—insiste—. Algo debió pasar para que se comportara de esa manera. ¿Qué le hiciste?
Rio sin humor.
—¿Seguimos con las culpas, Melanie? —Clavo mis ojos en ella.
Contengo mis ganas de gritarle un sin número de insultos, porque antes que nada es una señora mayor y le debo respeto.
Muerdo mi lengua, hundiendo mis uñas en la palma de mi mano, conteniéndome.
—Yo solo digo que algo debió alterarlo para que reaccionara de esa forma—sigue defendiéndolo. Es claro, porque es su hijito bonito. No se podría esperar más—. Cara, yo no sé por qué tu abuelo los unió en matrimonio a los dos. Cuando Adam me lo dijo me sorprendió mucho y más cuando mencionó que estaba dispuesto a aceptar ese matrimonio, aun sabiendo que lo odias. Te juro que no lo entendí, pero lo respeto porque soy su madre... Lo que yo creo es que sería bueno que ya casados intentaran llevarse de la mejor forma.
Mojo mis labios resecos con la punta de mi lengua.
—Lo que a mí menos me interesa es llevarme bien con tu hijo. Solo quiero que culmine el año y poder dar por terminado este nefasto matrimonio.
Ella deja salir una bocanada de aire.
—Bueno, no sé qué más decir. Esta es una situación complicada. —Aprieta el tiro del bolso que tiene colgado en el hombro—. Esta noche había preparado una cena para los dos, supongo que como están las cosas tú no irás, ¿o me equivoco?
Por supuesto que no voy. De ninguna forma.
—No cuentes con mi presencia—respondo tajante. Segundos después y sin nada más que decir, mi suegra sale de mi Hacienda.



Capítulo 14: No soy tu mujer.
Entro en mi ducha. El agua que cae sobre mi cuerpo está tan caliente que quizás puede quemarme, sin embargo, a mí no me importa. La dejo correr por mi cuerpo—relajándome—, sin hacer ningún movimiento aún, con las manos contra los azulejos, la cabeza gacha y el torrente cayendo.
Esta mañana tengo un malestar de los mil demonios, comúnmente y como la gente le llama: una jodida resaca que tiene mi cabeza casi al reventar por la borrachera que me pegué la noche anterior.
La noche anterior me di la borrachera de mi vida al salir con Alex y Kea a tomar un trago y de paso a bailar en una discoteca a una hora y media del pueblo, en otro muy cercano a este, ya que en Palmer solo hay un bar para puros borrachos donde la gente decente no entra. No quería ir, ya que para mí es mejor quedarme aquí encerrada, pudriéndome en mi miserable vida de mujer casada e infeliz.
Me sale mejor que ver gente gozando de su vida feliz cuando yo me siento tan desdichada. Sin embargo, ese par insistió y no tuve opción de negarme y con mi terrible estado de ánimos, terminé tomando sin parar y llegué a la Hacienda tan borracha que daba pena ajena. Llegué en un estado tan lamentable que creo, si mi abuelo me hubiese visto en semejante situación, de seguro me habría dado las nalgadas que nunca me dio de pequeña.
—No sé cómo se te ocurrió tomar tanto, casi te consumes todo el bar, mujer. —Recuerdo a Kea diciéndome cuando apenas sabia cual pie debía sacar primero del auto.
—Dicen que con alcohol las penas se sienten menos, ¿no? —murmuré, con una risa de borracha.
—Sí, como tú digas. —pronunció Kea, Alex se carcajeó.
Con mucho esfuerzo, abrí la puerta del coche que había manejado Alex quien estaba saliendo de la parte delantera junto a su novia mientras yo trataba de bajar del área trasera, pero estuve a punto de caer por intentar poner la boca antes que el pie, así que él fue rápido y me cogió.
—Gracias, grandulón —dije con voz pastosa dando golpecitos con mis manos en su pecho duro y fuerte
—De nada, Cara, pero Kea tiene razón. Creo que se te pasó la mano con la bebida esta noche. —Me regañó el grandote.
—No me regañes. —Hice un pucherito, rodeando sus hombros con mis brazos—. Es que mi vida es tan gris y vacía que me pareció que alcohol era el mejor remedio para olvidar esta vida de mierda que tengo.
—Sí, solo que mañana tendrás un dolor de cabeza de los mil infiernos. —declaró mi amiga tan fresquecita y a mí todo me daba literalmente vuelta.
Ella casi no tomó, o sí lo hizo, aunque no terminó borracha como yo.
—Bueno, vamos adentro. Creo que necesitarás un café que te baje esa borrachera. —sugirió Alex, llevándome en sus brazos hasta la entrada de la casa, casi arrastrándome ya que yo ni un pasito podía dar bien.
—Odio el café, grandulón.
Era cierto. Aborrezco ese líquido negro, para mí sabe asqueroso y no sé cómo la gente puede tomar tal cosa. Puaj.
—Entonces un baño de agua fría. —sopesó ella, caminando a nuestro lado.
El frío de la noche golpeaba en mi piel expuesta por el mini-vestido negro que traía.
—AY, AY, AY, AY—grité, mientras entrábamos en la casa.
—¿Qué sucede? ¿Te duele algo?—preguntaron ambos, alarmados por mis gritos.
—CANTA Y NO LLORES.
—Definitivamente, borracha eres todo un caso, Cara Williams. —enunció la chica. Tanto ella como Alex riéndose a carcajadas mientras la sala de la casa nos daban la bienvenida.
—Hogar, perro hogar. —canturreé, una y otra vez. Kea y Alex intentado callarme.
—Pero mira nada más en qué estado viene esta muchacha.
Se quejó, María, al verme entrar en la sala sin poder combinar los pasos en mis altas botas de tacón, con las que había bailado bastante esa noche y mis pobres pies dolían mucho.
Auch.
—Nanita linda—me le tiré encima, comiéndole a besos su cara arrugada, viendo su ceño fruncido por mi estado. La estaba viendo, no doble, sino triple—. ¿Te he dicho hoy que te quiero un montón, viejita chula?
Le seguí dando besos por todas partes del rostro. Era una borracha muy cariñosa.
—Sé que me quieres muchachita, pero, ¿qué es esa manera de haber tomado?—reclamó, yo seguí rodeando su estómago y mi cabeza descansando sobre su hombro—. Y ustedes dos, ¿por qué la dejaron tomar tanto, par de irresponsables?
—No los regañes. —pedí a mi nana, sabiendo que ellos ni culpa tenían con que yo me hubiese dado tremenda borrachera esa noche; para olvidar.
—Abuela, intentamos que no tomara tanto. Fue muy poquito el caso que nos hizo, ¿cierto, amor?
Alex asintió a la pregunta de su novia.
—Así es, doña María. Fue toda una odisea sacarla de la discoteca. Literalmente quería seguir tomando más y más.
No mentía. Incluso aunque no debería decir esto... Pero, bah, estaba borracha y los borrachos todo se les perdona; me subí a la tarima donde estaban unas bailarinas y di tremendo striptease, uniéndome a ellas.
Los hombres estaban locos con el espectáculo donde estuve bailando sensualmente allí arriba y cantando más desafinada que loro con cáncer en la garganta. Me gritaron toda clase de piropos, sucios y más sucios. Alex tuvo que bajarme a rastras; aunque me negaba, y sacarme de allí, no contando con eso, le tocó golpear a un hombre que se emocionó demasiado e intentó meterme mano, rompiendo su nariz.
—Bueno, hay que bajarle esa borrachera y yo sé cómo—habló mi nana. Yo la verdad ya me estaba durmiendo en sus brazos—. Grandote, dame una mano, súbela a su cuarto porque dudo bastante que pueda hacerlo sola. Es que no sé por qué hay que tomar tanto.
Y así fue como mi nana, en su «yo sé cómo bajarle la borrachera» me había metido en el chorro de agua helada; congelada a decir verdad.
Grité como loca por el frío, quejándome y pataleando debajo de la ducha, pero María solo me dijo que eso me pasaba por borracha. Sin embargo, sus regaños eran tan dulces que no los vi de ese modo. Luego, como la viejita cariñosa que es, me ayudó a ponerme el pijama, y haciendo pucheros de niña chiquita le pedí que no se fuera cuando quiso marcharse, así que se acurrucó conmigo en la cama y hasta un cuento me contó. Uno de una mariposa que soñaba con volar y ser libre, abrir sus alas y salir a conocer el mundo. Eran los mismos deseos que yo tenía.
Quería ser una linda mariposa, desplegar mis alas y volar; volar y volar muy lejos de aquí.
Una hora más tarde salgo de la ducha. Ya me he acostumbrado a quedarme ahí por mucho tiempo, pensativa y perdida en mis pensamientos, anhelando que mi realidad sea otra, aunque cada segundo que transcurre es peor.
Envuelvo mi cuerpo en una toalla, y entro en mi habitación. Acto seguido, busco en mi closet algo de ropa que ponerme, sintiendo una horrible punzada en mi cabeza.
Las consecuencias del alcohol sin lugar a dudas.
Me visto con unos vaqueros algo desgastados, combinándolos con una camiseta de tirantes y calzo mis pies con unas sandalias planas. Me acerco al espejo y obligándome a no mirar mi estado, porque sé, me deprimiré más al ver lo destrozada que debo parecer, tomo mi cabello y lo ato en una coleta alta para salir a tomar mi desayuno y un calmante para el dolor infernal.
***
Unos veinte minutos más tarde me he tomado un calmante y mi dolor de cabeza, aunque no ha desaparecido del todo, ha disminuido. En este momento estoy desayunando en mi mesa y miro el asiento frente a mí, vacío; el de Adam. Aprieto el cubierto contra mis labios. Ha sido así desde hace tres semanas. Es el tiempo que tiene desde que mi esposo… intentó aquello que no quiero recordar. No ha vuelto a la Hacienda desde entonces, y puedo decir que se ha sentido menos miserable teniéndolo lejos, sobre todo porque después de lo que me hizo no ha hecho más que aumentar mi desprecio hacia él, mas, me sabe rarísimo que no volviera en tanto tiempo.
Me parece extraño. ¿De verdad se fue y no volverá? ¿Tan rápido se cansó de mí? ¿Entonces es verdad que me odia como me gritó? La situación es tan… confusa.
—¿Cara? ¡Tierra llamando a Cara Williams!
Al escuchar la voz de Kea me sobresalto y salgo de mi nube de pensamientos. La encuentro frente a mí en la mesa, mirándome con una sonrisa.
—¿Qué sucede, Kea? —Suelto el cubierto en el plato y mojo mi garganta con un poco de agua.
—Eso te pregunto yo a ti. ¿Puedo? —Me pregunta referente a sentarse frente a mí, le contesto que «sí» y se acomoda en el lugar—. Me dices por qué tan pensativa... y también dime cómo estás después de la borrachera de anoche.
La verdad es que siento vergüenza de mí misma por haber tomado tanto. Yo no soy así. Solo me he puesto tan borracha dos veces en mi vida, el día de mi boda en casa de Ethan y anoche. Ahí tomé el doble o quizás el triple de lo que consumí la primera vez. Eso eran copas iban y venían y yo sin querer parar, siendo tequila para empeorar mi situación.
Jamás había tomado eso y ahora entiendo por qué mi garganta arde tanto en este momento. Bebí desenfrenadamente, creyendo que de esa manera mis problemas los olvidaría y dejarían de existir. Qué estúpida. Lo olvidas mientras tienes alcohol en las venas, sin embargo, una vez pasa el efecto te quedas con el malestar y las jodidas cosas que te atormentan, siguen ahí, sin marcharse. Entonces te das cuenta que de nada sirve.
Beber no soluciona nada.
—Amanecí con un dolor de cabeza de los mil infiernos. Por suerte me tomé un calmante bastante efectivo y va bajando un poco.
Kea me da una mirada compasiva.
—Bueno, el dolor de cabeza es normal. Tomaste con ganas. —Fuerzo una sonrisa. Ella cruza sus dos brazos sobre la superficie sólida de la mesa—. Ahora dime la razón de que te haya encontrado tan lejos del mundo.
Acomodo mi espalda sobre la silla y tomo aire.
—Es por, Adam. Estoy algo confundida. —Lamo mi labio—. Hace tres semanas que se fue y no ha vuelto a aparecer por aquí.
Kea tuerce el gesto un segundo, pensativa. Yo masajeo mi sien, sintiendo un ligerito dolor punzante. Aún sigue ahí el dolor. No vuelvo tomar, lo juro. Al menos no tanto.
—Hm. Supongo que debe sentir... vergüenza por lo que fue capaz de hacerte y le da pena mirarte a la cara después de semejante brutalidad. ¿No crees?
Sonrío de apoco. ¿Ese con vergüenza? Ya parece que los animales conocen esa palabra.
—Yo no creo que esa palabra exista en el vocabulario de, Adam Summer, Kea—me encojode hombros—. Debe carecer de la palabra "vergüenza" tanto como de corazón.
—Entonces, ¿por qué crees que no ha regresado desde esa noche?
Eso quisiera yo saber.
—No tengo la menor idea.
—¿Te preocupa que no vuelva más? ¿Temes que te abandone? —pregunta con la ceja alzada, como sí de verdad pensara que me importa que Adam no regrese.
¿Es en serio?
—No me importa en lo más mínimo. —Acaricio mis cabellos, tirando de la coleta de arriba hacia abajo—. Te juro que me haría inmensamente feliz no volver a ver su cara, aunque tampoco creo que en verdad lo vaya a hacer. Si Adam quiere que este matrimonio se termine, me lo debería de decir en el rostro, no huir como un cobarde.
—Supongo —sopesa y después de ahí el tema cambia radicalmente—. Quiero compartir esto contigo porque eres mi mejor amiga en todo el mundo y si no lo comparto con alguien voy a explotar.
Al clavar mis ojos en los suyos me doy cuenta que por el brillo en ellos cualquier cosa que me va a decir debe ser buena.
—¿De qué se trata? —Continúa sonriendo con sus mejillas algo coloradas.
—Alex y yo vamos a casarnos. —Abro los ojos con sorpresa; ella ríe—. Ya veo que te sorprende la noticia.
No me lo esperaba.
—Muchísimo...
—Mi novio me lo pidió anoche luego de regresar de la disco; me agarró de sorpresa, sin embargo, no me lo pensé dos veces. Lo amo con mi vida por lo cual, el «sí» salió inmediatamente de mis labios. Estoy muy feliz, Cara, Alexander es el hombre de mi vida y sé que no querría casarme con nadie más que con él.
Me levanto de mi lado de la mesa para rodearla y acomodarme a su lado.
—Bueno, en ese caso no me queda más que decirte felicidades. —Kea recibe el cariñoso abrazo que le ofrezco.
—Gracias, amiga. —Nuestras manos se unen.
Me siento emocionada por ellos. Por lo poco que he podido verlos juntos, son una pareja que se ama y se complementan la una a la otra. Kea lo mira con adoración y Alexander no parece ver más allá de su novia y ahora futura esposa. Se merecen y a pesar de mis problemas, estoy inmensamente feliz por ellos.
Tomo con cariño un mechón de su cabello que hoy lleva suelto y lo escondo detrás de su oreja
—Me alegra saber que te vas a casar y mucho más, que sea con el hombre que amas. Te deseo toda la dicha del mundo, de verdad.
—Gracias de nuevo. —Aprieta mi mano entre la suya—. Alexander y yo nos amamos muchísimo. Así que estoy segura que seremos inmensamente felices. Por cierto, mi abuela aún no lo sabe por lo que por favor...
—No tengo derecho a decírselo, si no tú que eres su nieta.
Ella asiente y luego me explica que Alexander quiere hacer las cosas a la antigua con María, quiere ir y pedirle la mano de su nieta para poder llevarla al altar. No creo que mi nana se niegue a esa unión matrimonial, ella conoce a Alex desde que era un crio, sabe que es un buen muchacho y que no podría existir mejor hombre para su niña, y que ningún otro podría amarla y hacerla tan feliz como él. Es el mejor partido para mi amiga sin duda y yo estaré muy feliz, si me dejan, de colaborar con su boda para sentirme un poco más útil aquí.
Ella se aleja con una sonrisa en los labios de una chica, que a pesar de no tener toda la fortuna que yo tengo en las manos, es inmensamente más feliz que yo, lo que demuestra una cosa: no necesitas millones para ser feliz en esta vida, basta con que alguien te ame con todo su corazón y te acepte como eres para no necesitar nada más en el mundo y tenerlo todo.
Yo en realidad no tengo nada, pienso con tristeza antes de abandonar la mesa del comedor.
***
Entro al despacho, fijando la vista en la silla de cuero negro detrás del escritorio de madera, adornado con varias carpetas importantes y alguno que otros tesoros que eran del abuelo; reliquias, les llamo ahora.
Suspiro. 
Por un instante me parece ver el reflejo de él sentado detrás de ese escritorio, mirándome con sus ojos, que recuerdo tan bien, llenos de cariño y dulzura.
Por más molesta que esté con el abuelo por haberme obligado a casar con alguien que no quería y en contra de toda mi voluntad, sin dejarme ninguna razón que me hiciera poder entender por qué lo hizo, es inevitable que no lo extrañe. Ni siquiera lo odio por esto tampoco. Lo amaba... lo amo demasiado para albergar ese sentimiento por él en mi corazón. Imposible. Todas las noches antes de dormir me permito rezar por su alma y las de mis padres.
Cierro la puerta a mi espalda y camino hasta sentarme en la que era la silla de Oscar Debans. Alargo la mano hacia un retrato sobre el escritorio y ahí estamos los dos.
Mi abuelo y yo.
El más joven y yo con apenas unos diez años, con un lindo vestido de color blanco, mi cabello hecho en dos largas trenzas; como me gustaba, junto a la sonrisa más radiante que pudo tener una niña que era feliz. Ahí incluso tenía mis kilos de más ya que amaba comer muchos dulces y pasteles, sobre todo los que preparaba María, pero era tan increíblemente feliz.
Dejo caer una bocanada de aire de mis labios.
Ojalá pudiese volver a esos tiempos en los que nada, absolutamente nada, me afectaba. Que solo pensaba en jugar, comer dulces y chocolates hasta atiborrarme, y sin ningún tipo de problemas ni preocupaciones que altaran mi paz. Pero, sabemos que es imposible ¿no?
Lo que se va, no vuelve.
La vida a veces es tan difícil de comprender. Los humanos somos una especie extraña en este mundo. Cuando somos niños tenemos todas las ganas de crecer, sin embargo, estamos grandes y queremos volver a ser niños para que nada nos afecte.
¿Ojalá hubiese una máquina del tiempo? Sí, es lo que querríamos muchos para poder devolvernos, pero no hay máquinas. Solo un tiempo que avanza y no tiene retorno. 
Lamentablemente, los errores que cometemos, si no se resuelven a tiempo, pueden afectarnos siempre. A mí, por ejemplo, que cometí el error de enamorarme de un hombre que me hizo daño y luego, el más grande de mis errores fue huir.
Cometer un error te puede llevar un segundo y puede afectarte toda la vida.
Abrazo el retrato de mi abuelo a mi pecho y dejo caer el cuerpo en la silla. Fuimos tan felices los dos juntos, aprendiendo a sobrevivir. Sufrí tanto lejos de él. Quizá no debí dejar que mi cobardía y mi miedo me vencieran; de no haber sido así habría pasado más tiempo a su lado, sin embargo, fui una niña tonta y cobarde que solo pensó en su dolor; en huir, correr lejos y en nadie más.
Me seco una lágrima que corre por mis mejillas para luego poner el retrato en su lugar. Con mis dedos acaricio su fotografía junto a la mía.
—No te fallé abuelito. Cmplí mi promesa hacia ti, aunque yo creo que eso tú lo sabes, ¿no? Solo que es muy difícil, ¿sabes? Pero que sepas que no te odio por esto, solo estoy un poco... molesta, no obstante te sigo amando igual o mucho más —me permito besar su foto—. Espero sea bonito ahí arriba y estés con mamá y con papá.
Es imposible evitar las lágrimas. Salen a mares, solo que meme apresuro a secarlas.
Intento tranquilizarme y luego agarro el teléfono de línea fija para llamar. Me sentará bien una conversación con mi mejor amiga. Ella siempre me saca sonrisas con las aventuras de sus viajes y sus romances sin compromiso alguno. Joselyn es tremenda, asimismo es la mejor amiga que una chica puede tener.
—¡Gusana!

Me contesta al tercer tono. Ahí nos quedamos hablando por un lapso de una hora y media en la que me cuenta de todo, incluso me saca las sonrisas que no he soltado en días cuando me dice que estuvo a punto de acostarse con un modelo español y al último momento el hombre nada de nada. Resultó impotente.
—Esas cosas sólo te pasan a ti, Joselyn. —digo, destornillándome de la risa mientras ella suspira frustrada al otro lado.
Lleva seis meses de abstinencia sexual y justo cuando encuentra quién le saque de la misma, el hombre le sale imponente. Sin duda eso es para morirse de la risa. Me imagino su cara y sirve para que mi risa aumente con más fuerza y tenga que secarme unas lagrimitas por mi ataque.
—Me gustaría haberte visto en mi lugar a ver si te ríes tanto, Cara—refunfuña Joselyn al otro lado. Yo intento calmarme, pero no lo consigo—. Sabes que luego me tocó consolarlo porque el hombre se puso a llorar en mis brazos tal cual Magdalena, diciéndome que no era gay, pero que no entendía por qué su amiguito no respondía con una mujer.
Vaya escena.
—¿Y sí es gay?—pregunto, riéndome
—Más que gay. Está perdidamente girado hacia el lado contrario; una lástima porque está guapísimo. No sé por qué los hombres que les da por tomar la banda contaría están para comérselos, sin cubiertos; una gran pérdida... En fin, el tipo es de esos que aunque lo saben, se niegan a salir del closet.
—¿Y tú qué le dijiste?
—Ya me conoces gusana, soy más clara que el agua. —Es cierto. Joselyn es de las que dice lo que siente sin guardarse nada. Yo le llamo la sin filtro, pues no tiene—. Así que le dije que en lugar de estar escondiendo lo que es evidente debía aceptar de una vez por todas lo que es, luego solo sacudí mi culo fuera de aquel hotel, pero con la cara bien en alto.
Me río
—Eso es tan tú, gusana.
***
—Me parece que he llegado tarde.
Subo la vista al escuchar la voz de Ethan y sus labios adornan una sonrisa. Me estoy abotonando mi blusa luego de haber estado nadando en el lago por casi una hora.
—¿Tarde para qué? —pregunto y me acomodo sobre la roca para colocarme mis botas.
Ethan se acomoda a mi lado, sentándose en la misma roca de gran tamaño. Con mucha confianza no solo pasa su brazo por mis hombros, impregnándome su delicado olor masculino y varonil, también deja un beso sobre mi mejilla. No le digo nada. Me encanta su ternura conmigo.
Últimamente estamos súper unidos, pero no hemos pasado los límites como esa mañana en su rancho donde casi hacemos el amor y lo fácil que había sido dejarme llevar porque él me hace sentir cosas...
—Tarde para verte nadar desnuda como la primera vez que te vi. —La voz de Ethan me devuelve a la realidad. Termino con el proceso de colocar mis botas y giro mi rostro hacia él. Me mira sonriente como siempre. Su sonrisa es tan hermosa, de verdad. No he visto en toda mi vida una sonrisa más bella que la de Ethan—. En realidad no vi mucho, pero lo poco que noté me dejó completamente fascinado. Nunca, ninguna mujer me cautivó tanto como tú, Cara.
Alzo mis cejas.
—¿Es que han habido muchas en tu vida?—Ethan mira al agua, acariciándome el cabello mojado con sus dedos.
—Siempre he sido muy tranquilo en cuanto a las mujeres se refiere. Mi única novia real fue Alina. En la vida, la primera y la última —confiesa—. Tonteé con otras chicas. Nada significativo.
Posa sus ojos grises en mí, notándose muy serio.
—Te conté que nunca pude enamorarme de Alina, que por ello la dejé y ella a causa de eso... se quitó la vida. Como todo mundo, estuve buscando el amor porque soy un poco –demasiado– romántico. Ese amor lo encontré aquí, en Palmer, en una chica con unos lindos ojos verdes que doy mi vida por hacerlos billar como dos focos de luz porque, aunque lo disimula, lucen tan tristes que destrozan mi corazón.
Toma mi mano entre las suyas, besando mis nudillos. No le quito la vista de encima ni un segundo, relame sus labios dejando un rastro de humedad en ellos y agrega:
—Cara, como te dije el día de tu boda: yo estoy dispuesto a esperar por ti... mil años, si es posible. Te quiero y lo sabes.
Quito mi mirada de la suya y suspiro mirando el lago.
Ethan está hablándome con mucha soltura sobre sus sentimientos, me quiere y no es la primera vez que me lo dice y si no lo dice me lo expresa con una mirada ¿Y yo? Solo sé que me gusta, que me atrae, que su cercanía me aleja de la realidad en la que vivo a diario dándome motivos para seguir soportando todo esto. 
Él es bueno para mí en todos los sentidos, de algún modo se las ingenia para sacarme una sonrisa, aunque no tenga ganas de sonreír; porque así es él, dulce, cariñoso, cálido y tan atento, pero mis sentimientos por él son confusos. Lo único que tengo claro es que amo sus besos y estar a su lado más que nada en este mundo. De lo demás, no sé qué está ocurriendo dentro de mí, y si es que a causa de las dos grandes desilusiones amorosas que he tenido en la vida me he cerrado tanto que me cuesta volver a creer en el amor o volver a sentir de verdad.
No sé qué siento, solo sé que lo quiero cerca de mí porque él parece lo único que puede sostenerme para no caer. ¿Lo estoy usando porque me conviene? No quiero que se vea así, ya he dejado claro que por confusos que sean mis sentimientos algo siento por Ethan.
Siento el toque de su mano bajo mi mentón, haciéndome girar y mirar sus ojos. Espero que me diga algo, sin embargo, no expresa nada. Suspira hondo antes y luego posa sus labios sobre los míos. No profundiza el beso ni hace ningún movimiento de meter su lengua en mi boca, solo presión, pero sí los demora unos segundos en apartarlo.
Sin darme cuenta, abro mis labios, dejando que su lengua busque el camino a encontrarse con la mía, húmeda y caliente. Suspiro y uno mis manos alrededor de su cuello, escuchando el cantito de los pájaros en los árboles que nos rodean.
Y de pronto...
El beso es interrumpido de una manera brusca, haciéndome jadear.
¿Qué pasa? Me pregunto, desubicada por un momento, mordiendo mi labio inferior... Entonces, el aturdimiento momentáneo se disipa y al mirar con claridad cuál ha sido la razón de semejante brusquedad, me doy cuenta de que ha sido Adam, quien tiró de Ethan alejándolo de mí para hacerlo caer al suelo, cayendo él sobre su espalda contra ese terreno lleno de rocas, haciéndome preocupar por unos instantes en si no se ha dado algún golpe al caer. 
Adam fue muy brusco.
Jadeando, miro a uno y luego al otro; Ethan aún en el suelo, mientras se miran compartiendo el mismo fuego en los ojos, ardiendo ambos.
Lo que es evidente es que mi flamante marido finalmente ha vuelto a casa. Así que como podrán ver, no me abandonó como ya estaba creyendo.
—¿Quién puta mierda te crees para besar a mi mujer, Forter?—ruge furioso, contra él.
En segundos Ethan se levanta del suelo de un brinco, pero no para otra cosa más que ir contra mi esposo de... papel. 
Lo agarra con fuerza por el cuello de la camisa, dándole un duro golpe en el pecho por la acción de furia. Adam hace lo mismo y también se lanza a por él y le agarra con igual fuerza por la suya.
Trago grueso desde mi lugar. La posición y el desafío en sus miradas me hace dar cuenta que esos dos se pueden agarrar a golpes en cualquier momento. Es la escena de dos enemigos que tirarán a matar sin miramientos.
Esto se va a descontrolar en cualquier momento.
—¡¿Y tú quién jodida mierda te crees para llamarla tu mujer cuando no lo es, Summer?!—masculla Ethan, luego veo una pequeña sonrisa maliciosa que no entiendo, alzarse a través de la comisura de sus labios. Frunzo el entrecejo—. Y los dos sabemos de qué hablo, ¿o no?
Los dos siguen aprisionándose por el cuello de la camisa, sin intenciones de soltarse. Adam solo aprieta la mandíbula muy fuerte con lo que dice Ethan, sin contestarle y haciendo esa mueca de moler sus dientes dentro de su boca cuando está casi fuera de sí, por perder el control. Lo he notado anteriormente.
Yo me levanto de la roca donde aún estoy sentada, para intentar impedir un desmadre entre los dos. Se les nota en la posición lo pronto que podrían terminar golpeándose como la última vez y quiero evitarlo a toda costa.
—Por favor, les pido a los dos que no intenten comenzar una pelea... Ethan, contrólate... contrólense ¿sí?—ruego, con un poco de calma, como si lo estuviese haciendo con dos niños pequeños.
Adam me congela con una mirada asesina, furiosa.
—¡¿Tú qué rayos hacías besándote con este imbécil cuando eres mi mujer, Cara?! ¡¿Contéstame?! —exige. Algo que me saca de mis casillas.
¿Su mujer?
Estoy hasta la coronilla de repetirle que yo no soy su mujer, que aquí solo hay un jodido acuerdo donde tenemos la mala suerte, más para mí, de permanecer casados por un año, pero ni él tiene derechos sobre mí ni a mí me interesa tenerlos sobre él, sin embargo, este hombre tiene algún retraso mental o yo hablo en chino, coreano, japonés, árabe, ruso o en todos esos idiomas raros que existen, porque Adam no termina de entenderlo de una condenada vez.
No. Soy. Su. Mujer.
—Yo a ti no tengo porqué darte explicaciones sobre lo que yo haga o con quién lo haga, Adam. —vocifero, exasperada, cansada y furiosa—. Te lo voy a repetir por enésima vez para que te lo claves bien en tu cabeza, poco hombre.
Le enseño el dedo anular, donde debo llevar el anillo de casada, que no tengo porque una vez se dio por terminada la ceremonia el día de la boda, me lo había quitado y tirado no recuerdo ni dónde. Lo veo endurecer más su mandíbula por el hecho.
—No soy "tu" mujer. Trata de reproducírtelo muchas veces en la cabeza para que no vuelvas a repetirlo, pues estoy un poco cansada ya, Adam Summer. Tú solo eres un animal que intentó tomarme en contra de mi voluntad y deberías agradecer que no te ponga una denuncia por eso.
—¡¿Intentaste qué?!—El rugido de Ethan me hace dar cuenta que he hablado de más. Un jadeo se escapa de mis labios, cubriendo mi boca con mis manos al ver la furia en sus ojos. Mierda — ¡Ahora sí te mato hijo de puta!
 



Capítulo 15: La venganza es dulce.
 
Mi corazón se halla muy agitado cuando me encuentro retrocediendo hacia atrás y soltando un grito que retumba en mis orejas.
Oh Dios mío...
El haber dicho lo que tanto quise evitarle a Ethan para que no sucediera lo que precisamente está ocurriendo, es el detonante de la batalla campal que ahora presencian mis ojos.
Ethan toma impulso, le da una trompada a Adam para luego lanzarlo al suelo de una sola patada en el abdomen que le hace caer desparramado, sin darle mucho tiempo a reaccionar.
Abro mi boca en un jadeo de sorpresa ante la brutalidad de la escena que estoy presenciando.
Adam se levanta con rapidez, gruñendo. La sangre ya corre por sus labios partidos y su camisa. ¡Madre mía! El hombre con el que estoy casada tira un puñetazo a Ethan, quien lo esquiva con su brazo como un buen peleador y en su lugar, le golpea en el rostro, tomándolo por sorpresa. Pero, en un descuido, Adam logra darle un codazo en la costilla y en tanto Ethan se recupera y encuentra aire para meter en sus pulmones, le lanza un fuerte golpe en la cara, rompiendo su nariz de un solo puñetazo.
Grito con horror. La sangre sale a chorros.
La cosa se pone peor.
Tanto Adam como Ethan son dos hombres fuertes, jóvenes y con mucha energía, así que el lugar se convierte en un campo de batalla entre los dos, donde lo único que se escucha son puñetazos y gritos míos. Es una pelea a muerte; del tipo que gane el mejor.
No sé qué puedo hacer para pararlos. Mis gritos no sirven de nada.
Maldita sea. Están lastimándose brutalmente y estoy segura van a terminar con algún hueso roto o alguno de los dos... muerto.
Estoy aterrada ante la descontrolada situación. Si me meto e intento apartarlos es seguro que termino con un golpe de esos dos que arman el caos, como si quisieran acabar el uno con el otro en un segundo. Nunca vi tanta furia en mi vida, esto parece irreal.
A esos dos parece no dolerles los golpes. Son puñetazos que vienen y van, al igual que patadas y golpes en las costillas. Aunque los gemidos y jadeos de dolor disimulado que puedo escuchar con cada golpe que recibe uno del otro, me confirman que sí.
¡Santo Jesús, se matarán!
—¡Por favor, paren ya de golpearse como animales!—chillo, sintiéndome impotente, además de muy nerviosa—. ¡Paren! ¡¿Adam?! ¡¿Ethan?! ¡Deténganse por el amor de Dios! ¡Se los suplico!
Grito y grito sin aliento; cada vez más fuerte, el dolor latente en mi garganta por la fuerza que empleo al gritar, pero es imposible que me escuchen si están tan interesados en destruirse uno al otro.
Esto no puede estar ocurriendo, juro que no quería esto. Fue por ello que aquella noche, aun habiendo ido a los brazos de Ethan para que me consolara, decidí guardarme para mí lo que Adam me había hecho. Quise evitarlo y al final, tuve que abrir mi gran boca y ahí están las consecuencias. Están peleándose a muerte por causa de mí...
Adam gira sobre su cuerpo y tira una patada a Ethan contra el pecho, que tiene esos labios que hace minutos estaban sobre los míos, rojos por la sangre. La patada lo lleva a caer al suelo, y no conforme con eso, mi esposo se monta a horcajadas sobre él y siguen los puñetazos desenfrenados, girando sobre el lugar dándose más golpes; uno tras otros. En el rostro, las costillas… donde caigan los puños.
—¡Se los pido, déjenlo ya!... ¡Se van a matar!—Sigo gritando sin ser escuchada. Mi garganta ya me arde… quema.
Siento las lágrimas picar detrás de mis ojos. Lo que está sucediendo es algo que nadie desea presenciar. Es demasiada violencia y ser la responsable lo vuelve aún peor.
La primera lágrima se abre camino por mi mejilla con el corazón corriendo a una velocidad dolorosa e insoportable. Más lágrimas siguien hasta que mi rostro queda empapado, en ese punto lloro entre sollozos.
Parece como si me encontrara en una pesadilla.
—¡Te voy matar, rata! ¡¿Quién mierda te crees para intentar poner tus manos sobre ella?! ¡Hijo de puta!—exclama Ethan, que no sé en qué momento ha quedado sobre su contrincante, dándole un puñetazo que le gira la cara.
Para mí buena suerte, justo cuando comienzo a creer que uno de los dos terminará muerto, y yo me quedaré sin voz de tanto gritar, aparece Alex junto a otros dos trabajadores del rancho.
Suspiro aliviada.
Paro de llorar, sintiendo alivio ante la situación.
Deslizo el dorso de mi mano por mis mejillas, recogiendo cada rastro de lágrimas. Me mantengo en mi lugar. Mis piernas no me permiten dar ni un solo paso, siento que tiemblo y termino cubriendo con mis brazos mi tembloroso cuerpo.
Acabó.
—¿Qué mierda les sucede?—enuncia Alexander antes de proceder a apartarlos junto a los otros dos hombres.
No es muy fácil separarlos porque quieren seguir tirándose puñetazos, aun cuando están ya muy golpeados uno al otro. Tienen los labios partidos y las narices por igual; moretones enrojecidos en sus rostros, sus ojos hinchándose y las camisas un poco rotas al igual que sucias de sangre. En pocas palabras: los dos han quedado como santo cristo.
Con algo de esfuerzo, los hombres tiran de las dos bestias salvajes, que siguen intentado continuar con los golpes, como si no tuvieran suficientes.
—¡Suéltame que quiero terminar de matar a ese hijo de puta!
La furia que sale en la voz de Ethan me sorprende un poco más. Ni siquiera aquella noche en que se pelearon por primera vez oí tanta rabia en su voz y en su rostro golpeado. Él realmente tiene ganas de matar a Adam y no dejar nada de él por lo que intentó hacerme y busca en vano liberarse de los dos hombres que lo sostienen con fuerza por los brazos, de manera que quedan hacia atrás contra su espalda. Lo están lastimando más de lo que está, pienso y atisbo como escupe sangre de su boca.
—Ven. Todavía tengo fuerzas para terminar de matarte, mequetrefe inservible—grita Adam con igual furia, intentando liberarse de Alex sin mucho éxito, igual de enfermo de ira que Ethan.
—Pedazo de escoria. —ruge Ethan. Está tan furioso.
—Te mataré, lo juro. No habrá santo que te salve de mí si te vuelvo a ver con ella, cabrón de mierda. —amenaza Adam en voz alta, intentando ir contra él, tirando del agarre de Alex.
Mi estado es shock total, así que no puedo decir nada, solo observar a dos hombres que casi se matan a golpes por mi causa y todavía tienen ganas de seguir haciéndolo, pues así mismo como Adam intenta ir contra Ethan él hace el mismo esfuerzo. En vano ambos.
—¡Se calman de una puta vez!—El grito de Alex resuena en el lugar, con el rostro duro—. ¿Cómo se les ocurre golpearse de esa forma delante de una mujer y aún quieren seguir dándose golpes? ¿Qué son? ¿Animales en lugar de hombres? ¿Eh?
—¡Solo quiero que este imbécil se aleje de mi mujer!—rezonga Adam, furioso. Miro a Ethan que chupa la sangre de su labio partido.
—Antes tendrás que matarme, imbécil. —sentencia Ethan, muy firme y seguro.
De pronto puedo ver una sonrisa torcida adornar los labios partidos y ensangrentados de él. Sé que cualquier cosa que dirá a continuación va a enfurecer a Adam más de lo que ya está. Reconozco el gesto.
—No pienso alejarme de ella bajo ningún concepto, porque no es lo que ella desea. Aunque te pese, a la que tú llamas tu mujer, sin serlo, me quiere a mí. Tú solo eres una desgracia en su vida, Summer. Y eso es lo que te jode. Que nunca vas a ganar nada de ella aparte de odio, desprecio y repulsión. La deseas, oh, claro que lo haces... No por nada intentaste meterte entre sus lindas bragas a la fuerza. Después de todo, es una mujer hermosa, pero para tu jodida mala suerte, es la misma a la que tú alguna vez humillante e hiciste daño, ganándote el odio que te tiene ahora por basura —continúa, a lo que niego levamente—. Eres un hijo de puta perdedor, y ahora te voy a dejar claro una cosa: me entero que vuelves a tocar un solo pelo de Cara en contra de su voluntad y te corto las bolas y te las doy a tragar.
Miro a Adam al escuchar lo que el muchacho ha dcho. Lo veo apretar la mandíbula con tanta fuerza que se puede escuchar el crujir de sus dientes y sigue haciendo esfuerzo por liberarse de Alex en vano.
—¡Suéltame, Alex!—farfulla, al ver que no consigue zafarse—. ¡Maldita sea, que me sueltes de una puta vez!
Alex lo sigue sosteniendo a pesar de sus exigencias, porque por más fuerza que Adam tenga, no se compara a la del hombre que lo apresa. El novio de Kea parece una montaña de lo grande y musculoso que es.
—Te suelto solo si me prometes que te irás con tu esposa sin intentar pelear más con el vecino. Ya ha sido demasiado desmadre por un día, sin contar que las cosas no se resuelven de ese modo. ¿Estamos claros?
Adam asiente, aceptando las órdenes de Alex sin repelar. Ethan aún sigue siendo sostenido por los otros dos hombres, quienes permanecen en silencio. Mis ojos se encuentran con los suyos, dándose cuenta por mi forma de mirarlo que no estoy para nada de acuerdo en la manera como ha llevado las cosa. La violencia no es lo mío y menos así. Pudieron haberse destrozado a golpes y les importó una mierda. Como si de verdad lo sintiera, me susurra bajito, solo moviendo los labios: —Perdón. —Agregando una mirada cargada de ternura mezclada con pena por sus actos.
Aprieto los ojos un segundo. Cuento hasta diez para calmar lo molesta sensación que tengo dentro de mí y los vuelvo a abrir para encontrarlo mirándome. Ethan puede leer claramente lo que intento decirle solo con mi mirada
—Estoy bastante desilusionada de ti.
Eso lo llena de tristeza; una que hunde mi corazón cuando le veo agachar la cabeza como un niño regañado.
Es increíble que nos podamos leer sin palabras. ¿Significa eso algo? ¿Una conexión? ¿Parecemos el uno para el otro?
Siento la mano fuerte de Adam tomar mi brazo con fuerza, enroscando sus dedos alrededor de mi muñeca. Tira de mí contra él.
—Vámonos de aquí, Cara... y sin hablar o hacer un maldito berrinche de niña inmadura porque te juro que no estoy de humor para aguantar ninguna puta ñoñería tuya, ¿me escuchas?—ruge, sosteniendo mi muñeca con demasiada fuerza.
Un quejido brota de mis labios por su tirón tan agresivo, llevando mi mano hacia donde está su agarre e intento que me suelte. No lo consigo. La presión se hace más fuerte. Otro quejido sale.
—Auch, mi muñeca. —Me quejo.
—¡Ey! ¡Cuidado y cómo la tratas, pedazo de basura!—brama Ethan en mi defensa.
Adam me suelta para volver a ir contra Ethan, quien continúa siendo sostenido por órdenes de Alex para evitar más pleito. Me sobo la muñeca adolorida.
—¡Se acabó, jodido infierno! —Se interpone Alex, poniendo su imponente cuerpo delante—. Adam, toma el camino hacia la Hacienda con tu esposa y deja de comportarte como un inmaduro. ¡PERO COMO VA!
Adam retrocede levantando la mano en señal de rendición. Miro a Ethan, quien susurra:
—Te quiero.
Mi esposo tira de mí sin darme tiempo siquiera a reaccionar. Me arrastra con fuerza para llegar a la Hacienda, caminando por el empedrado del campo. A mi espalda escucho un grito.
—Le haces daño y eres hombre muerto, rata.
Eso pone al hombre más furioso y jalonea de mí con más fuerza. Apenas puedo seguir su ritmo al caminar y de no ser lo suficientemente rápida, pude haberme caído fácilmente. Él tira y tira de mí, con su cuerpo tenso, mientras deja salir algunas maldiciones a su paso que no logro captar con claridad en tanto sigo su apresurado paso.
Nada sale de mi boca. Es como si de repente me hubiese quedado muda luego de lo que he presenciado. Dejo que me arrastre a su antojo, así hasta que entramos por la puerta de la Hacienda.
Al entrar en la sala, Adam me hace tropezar con mis propios pies, antes de cerrar la puerta con extrema brusquedad. Es ahí cuando puedo reaccionar por fin, parpadeando repetidas veces como si acabara de salir de un estado de trance que duró unos cuantos minutos.
—Suéltame, Adam —exijo con un grito.
No lo hace. Apriieta más su agarre en mi muñeca derecha y jala de mí más cerca de él. Trastabillo, golpeando mi pecho contra el suyo, su respiración irregular escuchándose violentamente y sus ojos… Nunca había visto tanta furia junta en unos ojos, pero no me intimido. Él no me asusta.
—¡Que me sueltes! —Retuerzo mi muñeca de su agarre. Nada.
Me lleva un poco más cerca de él, un desafío de miradas verdosas y nuestros alientos, el suyo al igual que el mío, tembloroso, mezclándose.
—¡¿Aprovechaste mi ausencia para ir a revolcarte con ese imbécil?!—aulla, como un animal herido y demasiado lastimado—. ¡¿En qué clase de mujer te has convertido, Cara?! ¡Contéstame, co un demonio!
—¿Eso a ti qué diablos te importa? ¡Suéltame de una puta vez! —Le vuelvo a presionar, sin lograr liberarme.
Chillo, furiosa y estoy a nada de morder su mano para que me suelte cuando él dice:
—¿Con ese desgraciado sí te acuestas?, ¿ah? —Espera, en voz muy alta, completamente fuera de sí, con el pecho hinchado por la rabia y las pupilas dilatadas—. Dime, ¿te folla?
Puedo entender de dónde viene su rabia desmedida.
Está tan furioso imaginando que Ethan folla conmigo que incluso siento que su cuerpo va a reventar en cualquier momento y cada parte de él saldrá volando por los aires.
Está herido porque mientras él quiere meterse en mis bragas para consumar nuestro matrimonio y no ha tenido—ni tendrá—la oportunidad, cree que Ethan sí lo hace, por lo que eso lo tiene al borde de reventar el mismísimo mundo. Irónico, considerando que años atrás me despreció y humilló y ahora me desea como mujer; anto que intentó tomarme a la fuerza. Es una lástima para él que yo no tenga ninguna intención de sacarlo de su error sino, de hacer todo lo contrario, porque la venganza es dulce y es un plato que se sirve frío.
Mis labios se estiran en una sonrisa perversa mientras Adam tiene todos sus sentidos en mí.
—¿Si Ethan me folla, quieres saber, querido?—indago—. No, querido… Me hace el amor —miento, sin ningún tipo de remordimiento. Adam tensa la mandíbula. Todo su cuerpo se sacude con violencia y deja de sostenerme. Decido que puedo agregar un poco más como estocada final—. No sabes cuán talentoso es dentro de mí, lo mágica que son sus manos sobre mi piel desnuda. ¿Crees que me hubiese defendido del modo en que lo hizo si él y yo no fuéramos tan importantes el uno para el otro? Mi cuerpo tiene tatuadas sus manos, sus caricias y besos. Y mi boca, el sabor de la suya. Ethan Forter sí es un hombre con todas sus letras; solo él me calienta y me provoca ardor en la sangre, no como tú, que lo único que me produces es asco y ganas de vomitar cada vez que te veo a la cara.
Mis palabras logran aumentar su furia de un modo aterrador y lo sé cuando la mano de Adam se estampa en mi rostro.
—¡ZORRA!—Caigo de bruces en el suelo, agarrando mi mejilla—. ¡FURCIA BARATA! ¡MUJERZUELA!



Capítulo 16: Vulnerabilidad, Confundida.
Me duele el rostro. Mi mejilla arde tanto que siento que me quema.
Él me pegó.
Ese animal se atrevió a golpearme como si él tuviera ese derecho y además, me insultó a sus anchas ¿Quién se cree? No es nadie.
Pero claro que esa no se la aguanto. No habrá manera, en el infierno, de que eso se quede de ese modo; ni hablar que me deje dar una cachetada por Adam y dejarlo así como si nada hubiese sucedido. No soy de ese tipo de mujeres que sus maridos les pega y se quedan como si nada, aguanta una cachetada y vendrán más y más.
No voy a permitirle eso y menos a él.
Me levanto del piso con toda la dignidad posible y encaro a la bestia salvaje frente a mí, con la mejilla ardiéndome y completamente fuera de mí. Nunca, ni siquiera mi abuelo a quien le hice muchas en mi niñez, me dio una pequeña nalgada para que venga este idiota a ponerme una mano encima y que yo me quede como si nada hubiese ocurrido.
Maldito cabrón de mierda.
—¡¿Quién... diablos te has llegado a creer para golpearme, animal!? —Le grito. Adam, en cambio, me toma con brusquedad, clavando sus dedos en la carne de mi hombro con toda la fuerza que le escapaz; duele.
—Tú eres una mujerzuela —repite, alterado—. ¿Eres tan cínica que te atreves a restregarme en mi propia cara que te acostaste con ese imbécil siendo mi esposa?
—Es primer lugar, Summer, si yo me acuesto con todos los hombre de este maldito pueblo, no es tu incumbencia, ¿es que acaso no te he dejado claro lo poco que significas para mí y que tú no eres nada en mi vida? Y en segundo lugar...
No le respondo con palabras porque ningunas palabras le dolerán más que lo que pienso hacerle a continuación.
Lo miro con una pequeña sonrisa tirando de la comisura de mis labios, que él no entiende.
Tiene el rostro tan fruncido que incluso sus cejas se convierten en una sola en su cara. Sin que él se lo espere, pues está demasiado ocupado asesinándome con la mirada y apretando con fuerza mi brazo a la par que su mandíbula está fuerte, crujiendo en su boca, tomo un gran impulso y levantando mi rodilla izquierda le golpeo con toda la fuerza que me es posible entre las piernas, ddonde más le duele a un hombre y eso está bastante bien comprobado a lo largo de los años. No falta mucho para que me suelte de su agarre.
Río satisfecha al ver el dolor reflejado en su rostro.
—¡Maldición!—lloriquea de dolor al tiempo que cae de rodillas contra el suelo, agarrando su entrepierna.
Me pongo en cuclillas, mientras él grita de dolor por el golpe. Sin duda, parece como si se lo hubiese partido por cómo se queja.
Con una mano, tomo un puñado de sus cabellos castaños con fuerza entre mis dedos, tirando de ellos y con la otra, hundo mis dedos en su rostro hinchado por la reciente pelea, casi que clavándole las uñas cortas en la carne de la quijada.
—¡Joder! —Se queja.
—Te duele ¿verdad?—Agarro con más fuerza, zarandeándolo un poco mientras él sigue quejándose. A mí no me golpea nadie y menos ese enfermo—. Que sea la última y primera vez que tú osas poner tus sucias y putrefactas manos sobre mí, Adam Summer, porque te juro, cucaracha de alcantarillado, que así como me ves, sé utilizar muy bien un arma y no dudaré ni un segundo en disparar, justo ahí donde ahora te agarras para que pierdas lo único que te hace hombre. ¿Estamos claros?
—¡Eres una cualquiera!—Me insulta con rabia aun quejándose del dolor en su entrepierna. Le suelto de mi agarre y me pongo de pie—. ¿No te da vergüenza tu actitud? Tu abuelo debe de estar retorciéndose en la tumba de saber en la clase de mujerzuela en que te convertiste.
Eso es suficiente para que yo le dé una patada en el pecho que le hace caer de bruces hacia atrás. Escucho un gruñido de dolor, pero aun así, sigue soltando veneno por su sucia boca.
—¿Te ofendes con la verdad? —Recomponiéndose del golpe, o tal vez disimulando el dolor, Adam se pone de pie, deteniéndose junto mí—. ¿Te duele saber lo avergonzado que debe de estar Oscar porque su adorada nieta, que él tenía en tan buen concepto, se ha convertido en toda una zorra, en una furcia barata que se arrastra con otro hombre estando casada? La verdad duele, ¿eh?
Molesta, intento darle una cachetada en el rostro, pero agarra mi mano en volandas y enrosca sus dedos alrededor de mi muñeca con fuerza. Sin querer detenerme, intento usar la otra mano para pegarle, pero también es muy rápido y me la atrapa.
Sé que no tengo que sentir vergüenza con sus palabras... o quizás sí, de cierto modo, no me he acostado con Ethan, pero estuve a punto de hacerlo. Dormí en su casa; en su cama y entre sus brazos, aun cuando no hayamos hecho nada. También me he besado con él en más de una ocasión, y eso me hace consiente de que tal vez sí, mi abuelo no debe de estar demasiado contento con mi actitud.
Las lágrimas amenazan con salir, pero las obliguo a quedarse dentro. No dejaré que ese hombre me vea llorar. Soy muy orgullosa para permitir que me vea vulnerable, para dejarle ver que sus palabras están afectándome.
—¡Suelta mi mano, sabandija, si no quieres que te vuelva a pegar donde más te duele!
Me suelta con brusquedad, tirando de mí lejos de él con fuerza. Casi caigo por su empuje, pero tengo suerte y me equilibro rápido tras hacer un traspié.
—¿Sabes?, hace días tú me dijiste que yo te daba asco—comienza a decir con una mirada inquietante y oscura—, de hecho pensaba pedirte una disculpa por mi actitud de aquella noche en la que perdí los estribos, de rodillas, de ser posible. Me sentía en verdad un bestia por cómo te había tratado, razón por la cual me ausenté estos días, porque aunque no me creas, me daba vergüenza verte al rostro después de esa noche—sigue—. Yo no quise haber actuado de ese modo y me odié durante días por no poder controlar mi ira, sin embargo, ahora veo que tú no vales nada, Cara. Ahora las cosas se invierten, porque tú eres quien realmente me das asco a mí. Nunca me había maldecido tanto en mi vida como por el hecho de haberme casado contigo. Juro que si pudiese devolver el tiempo diría no a ser tu marido ahora. Te aborrezco en estos momentos como no tienes una jodida idea. Hueles... a él.
Fuerzo una sonrisa, aunque en el fondo no entiendo por qué me duelen tanto sus palabras. Mi corazón parece hundirse tan profundamente en mi pecho que tiemblo de dolor.
¿Me aborrece? ¿Por qué me importa? ¿Qué está…?
—Pero, ¿qué le sucedió señor? —Aparece María, saliendo de no sé de donde, mirando la escena alarmada con Adam todo lleno de golpes y sangre en el rostro—. ¿Con quién se agarró a golpes que lo dejó como santo cristo?
Adam me señala a mí, lamiendo sus labios partidos.
—¿Por qué no le pregunta a su niña, señora María? —Mi nana me mira, esperando una respuesta y yo no sé qué contestar. Estoy muda—. No sabes qué decir, ¿cierto, esposa?
Adam muestra una repugnante sonrisa antes de soltar su veneno, captando la mirada de mi nana.
—Resulta que acabo de encontrar a su niña besándose con un hombre que no es su marido, porque como bien sabe y aunque no le guste, ese soy yo... Y no solo eso, la señora, si es que se le puede llamar de ese modo, claro, me acaba de confesar abiertamente y con todo el cinismo que le fue capaz, que la pasaron en la cama en mi ausencia. Por si no me entendió, revolcándose con Ethan Forter como una cualquiera, ¿usted puede creer la falta de vergüenza y la desfachatez?
Luego de escuchar todas las palabras de Adam, los ojos cafés de María se posan sobre mí. Su mirada me hace sentir más vergüenza de la que ya siento, inevitablemente, preguntándome sí estuvo bien o mal inventar esa mentira. Ahora mi nana piensa lo peor de mí gracias a ese animal.
No pudiendo decir una sola palabra, me doy la vuelta sobre mis talones y salgo corriendo escaleras arriba a pasos muy rápidos. Al llegar a mi destino, abro la puerta de mi cuarto y me encierro allí.
Tengo ganas de llorar y lo hago. Dejo salir ese líquido salado de mis ojos que inunda mi rostro completamente. No sollozo, solo las derramo sin detenerlas, desahogándome.
Camino hacia mi cama y me dejo caer de espaldas sobre ella, llorando, mirando mi techo. En silencio, viviendo mi pena.
Las palabras de Adam se repiten en mi cabeza.
Zorra, mujerzuela, furcia barata.
Aprieto los ojos con fuerza. Más lágrimas están saliendo.
No soy nada de eso. Solo soy alguien que desea ser feliz y no puede, con él. Con mi loquito encantador. Es un hombre tan increíble. No le importó matarse a golpes con Adam por mí, por defenderme. Hombres como Ethan Forter son raza en peligro de extinción, hay poquitos.
Minutos más tarde, con la sábana de mi cama húmeda por mis lágrimas, escucho toques en mi puerta. No tengo que pensar mucho para saber de quién se trata.
—¿Cara? —María.
Siento tanta vergüenza que no quiero verla
—Cielo, necesitamos hablar. Ábreme, por favor. —Sé que no se irá hasta que no hable conmigo sobre lo que le dijo Adam, de las cuales algunas partes son ciertas.
Suspirando, me levanto de la cama para abrirle, secando mis mejillas en el camino con el dorso de mi mano. Al tirar del pestillo de la puerta, su cara de molesta lo dice todo. La desilusión esta plantada en sus ojos cafés.
Ella me crió, me enseñó principios. Me enseñó lo que era aprender a respetarse como mujer para no ser señalada después como una cualquiera. Me enseñó, al igual que a su nieta, lo que significa la palabra «decencia» y lo importante que es en la vida de una mujer para ganar respeto y admiración en lugar de críticas por un mal comportamiento, sin embargo, tiene en mente otro concepto de mí en este momento, pensando que no aprendí nada de lo que me enseñó y se equivoca. Al menos en una pequeña parte.
Le doy la espalda, sintiendo cómo entra en mi habitación.
—¿Tienes algo que decirme respecto a lo que dijo tu marido ahí abajo?—Me pregunta en un tono muy serio, reprendiéndome.
Escondo mi rostro de ella y me acerco a la ventana, mirando fuera los árboles y cómo el día va desapareciendo poco a poco y se aproxima la noche, mostrando la oscuridad. Así como está mi vida ahora.
—Lo del beso no lo voy a negar. Es cierto que Adam me encontró a la orilla del lago besándome con el vecino, pero lo de que me acosté con Ethan es mentira. Lo dije para fastidiar a mi esposo. Te juro que es la verdad, nana. Por la memoria de mi madre que entre nosotros no ha pasado nada en el plano sexual.
La escucho suspirar a mi espalda.
—¿No te parece que las dos cosas están mal? Creo que tú eres lo suficientemente grandecita para saberlo, Cara. Para mí tanto besar a un hombre que no es tu marido como decirle que te acostaste con él, está bastante mal hecho. Por más difícil que sea su relación; lo cual no es un secreto en esta Hacienda para nadie, eres una mujer casada. Una mujer que se debe respeto a sí misma, que debe respetarse para que la respeten. Sabes que te amo con el alma, pero no apruebo para nada lo que has hecho. Para nada.
Me giro hacía María, encontrándome con ella cruzada de brazos y sus ojos en mí. Su semblante muy serio.
—Sé que no está bien, es solo que me siento asfixiada. Estoy viviendo entre el odio y el querer. No me juzgues tan duramente, por favor. No soporto que me mires con esa cara de desilusión cuando yo solo estoy intentando tener un poco de felicidad en medio de esta vida de mierda que tengo ahora. Yo no pedí esto, nana. Me vi forzada a aceptar este matrimonio por amor a mi abuelo, por respeto a esa promesa que le hice en su lecho de muerte. Ignorando mi odio hacia ese hombre dije «sí» a ser su esposa, pero... no sabes cómo duele, joder.
Seco las lágrimas que ruedan por mis mejillas.
María se acerca a mí, tomando mi rostro entre sus arrugadas manos y clava sus ojos sobre mí. Me hace sentir bien que en lugar de reproche en su mirada, veo esa vieja ternura que conozco desde niña.
—Yo no soy nadie para juzgarte, solo te repito, soy alguien que te adora como si fueras mi propia nieta. Sé que es duro lo que estás viviendo. Tus ojos gritan lo infeliz que eres ahora y es algo que me rompe el alma. Daría lo que no tengo por arrancar tanta desdicha de tu vida. —Me da un beso a cada lado de las mejillas—. Aun así, creo que lo mejor que puedes hacer es alejarte por completo del vecino.
Niego.
—No me pidas eso, nana —refuto—. No me puedo alejar de él ni... quiero. Al lado de Ethan, por muy malo que parezca, siento paz y tranquilidad. Con él soy feliz, porque me aleja de mi realidad y no quiero perder eso.
María suelta mi rostro y me reprende con la mirada.
—¿Y qué es lo que quieres, niña? ¿Que esos dos hombres terminen matándose por ti? —cuestiona, enojada—. Vi claramente como está tu esposo de golpeado y debo suponer que el otro está igual o peor.
Me alejo, sentándome sobre el colchón. Nunca me había costado tanto sostener las lágrimas, últimamente salen solas de mis ojos aun cuando no quiero. Inevitablemente estoy llorando.
—Claro que no quiero que se estén peleando por mi culpa, María. Es lo que menos deseo y créeme que es la verdad.
Mi nana se acomoda a mi lado, llevándome a su pecho me cubre entre sus brazos y me aprieta fuerte.
Yo me permito perder en su abrazo protector, escuchando su último consejo.
—Entonces, mi niña, sabes que lo prudente en este caso es que aceptes tu condición de mujer casada; feliz o no, y te alejes de ese otro hombre para evitar golpes. Y no solo eso, los chismes de la gente. Entiende que está mal que le veas y peor, besarte con él. Por otro lado, debes aclararle a tu marido que mentiste en cuanto a que tuviste relaciones con otro hombre para que no esté pensando mal de ti.
No le respondo, solo me alejo de su abrazo y me dejo caer de espaldas sobre mi cama. ¿Alejarme de Ethan para evitar pleitos? Dios, es algo tan difícil de decidir. Me duele como si me arrancaran un pedazo de carne.
***
Como es de esperarse, se me ha formado un morado en la mejilla por culpa del golpe de Adam. Ni el hielo ha funcionado e igual tengo un señor moretón.
Infeliz. Bestia. Animal. Lo odio.
Bufo.
Hace dos horas recibí un llamado mi tía Lucia, hablé un largo rato con ella, pero preferí disimular lo mal que estoy para no preocuparla demasiado. Y así cada vez que hablamos por teléfono, le dejo creer que estoy llevando bien todo este asunto del matrimonio y que estoy... tranquila.
Me cree o finge que lo hace. Ella me conoce mejor que nadie.
Aunque en ocasiones como estas, por ejemplo, solo quisiera agarrar mis cosas y volverme con ella a Miami; olvidarme de todo aquí y seguir con mi vida antes de que decidiera volver a este lugar. Pero algo me detiene: la obligación de pasar un año casada con un hombre que yo no elegí. Por una puñetera promesa mi vida es una mierda ahora y me odio a mí misma porque si yo no...
Llaman a mi puerta, sacándome de mis pensamientos y grito un adelante, para segundos después, ver entrar a Kea.
—Cara, mi abuela me pidió que te trajera la cena. —anuncia con una bandeja en mano. Yo tengo todo, menos ganas de alimentarme.
Giro del espejo donde he estado peinando mi cabello rubio para meterme a la cama en unas horas, luego de leer un rato un libro nuevo que compré y no he comenzado aún.
—No tengo ganas de cenar nada esta noche —murmuro bajito—. Puedes llevarte esa bandeja, por favor.
La veo aclarar los ojos al ver mi rostro.
—¿Qué le pasó a tu mejilla? ¿Quién te pegó?
Me levanto del asiento, cruzándome de brazos mientras ella coloca la bandeja sobre mi mesita de noche.
—Adam se atrevió a ponerme una de sus sucias manos encima. Es un idiota. —contesto. Acorta la distancia.
—¿Por qué te pegó de esa manera? ¿Qué sucedió? ¿Tiene eso algo que ver con que acabo de ver a Adam todo golpeado hace unos minutos? Y bueno, Alex me contó que él y Ethan se agarraron a madrazos con toda la intención de despellejarse esta tarde a la orilla del lago y asumo que fue por ti. ¿Me equivoco?
Camino hacia la cama y tomo asiento sobre ella, escondiendo los pies bajo mi cuerpo.
—Sí, ellos se agarraron a golpes por mí. Primero: mi marido me encontró besándome con Ethan, y se puso en plan posesivo, yo que sé —hago un ademán, restándole importancia con la mano—. Segundo: sin pensar, se me escapó que Adam intentó tomarme a la fuerza, lo cual puso furioso a Ethan y fue así como comenzó la pelea. Te juro que de no ser por Alex, no sé dónde habría terminado eso. Fue a muerte.
—¿Y el golpe en tu rostro?
Largo un suspiro profundo.
—Todo fue porque le dije a Adam que me había divertido en la cama con Ethan mientras él no estaba... Por supuesto has de saber que es mentira. Hasta ahora, con el vecino solo ha habido algunos besos, pero le solté esa mentira para fastidiarlo. En consecuencia, me llevé una cachetada y varios insultos de su parte, además del regaño de María, a la que por supuesto, le aclaré la situación y me exigió hacer lo mismo con Adam para que no ande pensando lo peor de mí.
Resoplo.
—¿Y me dices qué ganas con decirle que te acostaste con otro hombre, si es todo mentira?
Sonrío mostrándole los dientes y Kea me mira con el entrecejo fruncido.
—Te sonará loco y retorcido, pero esa fue mi manera de herir su orgullo masculino, que mientras él me quiere en su cama yo me meto en la de otro. Solo por eso. Pero tranquila, igual me cobré el golpe que estás viendo, haciendo sufrir su entrepierna con una buena patada para que se dé por enterado que a mí no me puede volver a poner una mano encima nunca más y que en lugar de un rodillazo, podría terminar con un tiro de mi parte justo en su hombría si lo vuelve a hacer. Creo que le quedó bastante claro.
Ella suspira, sentándose junto a mí, sobre la cama.
—Solo me pregunto en qué va a terminar todo esto, Cara. —Es más un comentario que una pregunta. Me encojo de hombros y trago saliva.
—Ni yo misma lo sé, Kea. Sin duda, es una situación complicada.
Paso de mis líos y me pongo a hablar sobre su próxima boda, pasando a temas más lindos.
Como es de esperarse María no puso ninguna objeción a su boda y el día de ayer, con lágrimas en los ojos cuando Alexander le pidió la mano de su nieta para convertirla en su esposa, le contestó que no podía haber ningún otro hombre que se mereciera más a Kea que él. Yo ya sabía que así sería.
¿Cuándo será la boda?
Junto a Alex, decidieron que se casarán en tres meses y medio en tanto ordenan todas las cosas de la boda como papeleos u otras cosas. Solo que la fecha que ambos han elegido con el padre de la iglesia y la única disponible, será precisamente el día del cumpleaños de la novia; lo cual la hace inmensamente feliz.
Me cuenta que aunque ya tenía decidido entregarse al amor con su futuro esposo, al final decidió que llegaría virgen al matrimonio; que ha sido ese su sueño desde siempre y planea que se cumpla. Se entregará a él una vez esté casada.
Muy bien por ella, pienso.
***
No puedo dormir.
No logro conciliar el sueño por más que lo intento. Mis problemas y lo que sucedió hoy en la tarde no me dan tregua.
Suelto un bufido resignado en medio de la noche en mi habitación levemente iluminada, segundos después, aparto la sábana y me pongo de pie. Esta noche está haciendo mucho calor y aun con el aire acondicionado, estoy sudando.
Está resultando una mierda.
Me encuentro saliendo de mi habitación, amarrando el tiro de la bata blanca que tengo puesta contra la cintura. Es muy de noche, por lo cual la Hacienda está en completo silencio.
Bajo las escaleras de dos en dos con mis pantuflas blancas con orejas de conejo y tomo el camino hacia el despacho de mi abuelo. Es el lugar donde quiero estar ahora.
No sé, últimamente se me ha hecho costumbre pasar mucho rato allí metida. Es hasta extraño, sin embargo, estar ahí me hace sentir más cerca del abuelo, con sus cosas, y hasta su viejo olor se siente. Otras noches me he ido a dormir a su cama y me cubro con sus sábanas, abrazando su almohada. Casi siempre termino llorando.
Al llegar, percibo que la luz de adentro está encendida. Pienso que tal vez María olvidó apagarla como de costumbre. No importa, de todos modos, ya lo haré yo.
Agarro el picaporte, empuño mi blanca mano sobre él, tirando de la puerta hacia adentro y viendo el interior entiendo porqué la luz está encendida. Esos ojos verdes se clavan en mí mientras se encuentra sentado en la silla que era de mi abuelo, con una botella de lo que me parece whisky a medio terminar sobre el escritorio, un vaso en la mano, cabello despeinado como la mayor parte del tiempo y sin camisa puesta. Su cara hecha mierda de los golpes que tiene, incluso uno de sus ojos está medio cerrado y bastante negro. Es un espanto a decir verdad.
Ethan debe estar de la misma manera ya que Adam también le dio muy duro. Tengo tantas ganas de ir a verlo y juro que sería capaz de salir corriendo a su lado ahora mismo solo para saber qué tan mal está él, pero me contengo para no hacer de esta tormenta una tempestad. Hay que ser prudente cuando la situación lo amerita.
Cierro la puerta con fuerza a mi espalda, cruzándome de brazos. Adam me ve. No pasa desapercibido ante mí como su mirada viaja por todo mi cuerpo; desde arriba hacia abajo.
Muerde su labio antes de arrastrar una mano sobre su cara, suspirando. Me mira como sí... ni le doy importancia.
—Mi querida esposita —arrastra Adam con voz distorsionada, antes de tomarse el contenido de su copa de un solo golpe. En su voz y sus ojos se puede apreciar cuán borracho está—. ¿No quieres tomarte una copa? Yo invito, mi amorcito. Vamos a brindar por lo hermosa que es la vida.
Él no solo está borracho, también está loco. ¿Mi amorcito?
—No me interesa brindar nada contigo, enfermo. ¿Qué rayos haces aquí?—increpo, mientras le veo rellenar nueva vez la copa, ignorando mis gritos se la lleva a la boca y se la toma de un solo trago. No se detiene y la rellena nuevamente, lo cual me prende más—. Me haces el favor y si te quieres emborrachar, busca otra parte de la casa, o vete donde se te dé la regalada gana. No infectes este lugar con tu presencia, sabandija asquerosa.
No lo quiero aquí.
Se toma la otra copa hasta el fondo y de un solo trago.
—Tienes esa boquita muy sucia, mujer. No la usas para otra cosa que no sea para insultarme. —Levanta una mano al aire, lanzando una sonrisa sin humor, balanceando ligeramente la cabeza—. Ah, claro, lo olvidaba. También la usas para besarte con tu amante y quién sabe qué otras cositas le harás con ella. ¿Se lo... chupas?
Ignoro sus palabras... ¿dolidas?
—Adam, te exijo que salgas de este lugar. No tienes ningún derecho de entrar en el despacho de mi abuelo. No colmes mi jodida paciencia y desaparece. ¡Largo!
Adam se toma toda la copa que ha servido, casi llena. En lo que llevo en el lugar, lleva más de cuatro, sin pestañear al tomarlas.
Es como si buscara atiborrarse de alcohol hasta perder la cordura. Le siguen dos copas más, igual sin pestañear.
Finalmente, deja el objeto vacío, al igual que la botella, sobre el escritorio y seguido se levanta de la silla, tirando de ella con un gran ruido hacia atrás. Juro que lo escucho gemir de dolor. Casi se cae de lo borracho que se halla, pero consigue caminar hacia mí con éxito.
Observo su pecho desnudo en medio de su tembleque por su embriaguez, dándome cuenta que tiene varios moretones allí ya negros.
Vaya bestia.
¿Desde cuándo estará bebiendo aquí?
Yo supongo que luego de nuestro altercado de la tarde se largó como es su costumbre cada que tenemos una pelea. Yo por mi parte me encerré en mi cuarto y no había salido hasta ahora; más de la una de la madrugada.
Llega hacia mí. No sé en el momento exacto, pero me acorrala contra la pared.
—¿Te duele mucho eso?—pregunta. Frunzo el ceño, porque lo extraño no es que esa bestia haga esa pregunta como si de verdad lo sintiera, sino que acaricie mi mejilla adolorida con sus dedos, con extrema delicadeza—. Eres una fiera salvaje, Cara, una jodida niña caprichosa siempre haciendo su santa voluntad. ¿Qué haré contigo? Te encargas de sacar lo peor de mí en cada ocasión. Tienes una fascinación por desafiarme con toda la intención de volverme loco. ¿Por qué eres tan difícil?, ¿eh? Dime, fierecilla.
¿Y a este loco que le sucede? No cabe duda que está bastante ebrio. ¿Fierecilla? ¿No que me aborrece?
—Adam, aléjate de mí y sal ya mismo de este despacho. Tú no eres bienvenido aquí. —Lo empujo, pero él ejerce más presión, casi aplastándome contra la pared. ¿Qué planea este animal?—. ¡Que te apartes, te digo! ¡Joder!
Vuelve a empujar, pero nada consigo para quitármelo de encima ni aun borracho. Su aliento alcoholizado sopla en mi rostro y su corazón late acelerado contra mí. Me tiene muy presionada; piel con piel.
Suspiro.
No es una buena idea para él esa cercanía. Si no se aparta, pronto su entrepierna volverá a sufrir uno de mis rodillazos.
—Lo siento...
No sé por qué se está disculpado realmente, si por el golpe en mi cara, o por otras cosas, pero solo le respondo dándole mi mejor mirada asesina. Su ojo medio cerrado y el otro abierto están clavados en mí, mirando muy dentro de los míos. Algo me hace aflojar la fuerza de mi mirada… su aspecto más de cerca.
Su mirada se nota decaída e ida. Viendo a través de esos ojos, por un momento no veoa ese chico que alguna vez se había burlado de mí en el patio del colegio, el que rechazó ese amor tan bonito que yo le estaba ofreciendo y rompió mi corazón en pedacitos; ese chulito dueño de todas las miradas y fantasías femeninas del único centro educativo que hay en este pueblo; el rey como él se hacía llamar en ese entonces. Todos, absolutamente todos lo respetaban.
A través de ese rostro amoratado me parece ver otra versión totalmente distinta de ese chico, quizás me equivoco, pero noto vulnerabilidad en él. Como si dentro estuviera liderando una batalla tan grande que no puede soportar, que lo está matando muy adentro del alma, que lo consume. Luce... ¿derrotado? Eso me parece.
—Con un «lo siento» no solucionas nada. Ahora sal de una puñetera vez de aquí que quiero estar sola. ¡Fuera!
Ni caso me hace.
Pongo los ojos en blanco. Qué fastidio.
—Tú volviste a este pueblo para poner mi mundo de cabeza, Cara —dice en respuesta—. Me tienes totalmente descontrolado, jodido y hecho mierda por ti. Dejé de ser yo desde que apareciste otra vez por estos rumbos. Te quiero odiar, sin embargo, me...
Se detiene en la última palabra, sacudiendo la cabeza en negación, como si no debiera pronunciar esa palabra por alguna extraña razón. ¿Qué quiere decir? Para lo que me... importa a mí.
Entonces, segundos después, pasa algo que me sorprende, sin previo aviso y sin que yo lo esperara y menos, lo detuviera.
Adam posa sus labios en mi mejilla lastimada y deja un beso suave allí agarrando mis cabellos entre sus dedos.
Me acaba de besar.
Lo extraño de la situación no es eso, no. Sino que siento una sensación rara, ¿como si me hubiera gustado que lo haya hecho?
Un extraño cosquillea revolotea en mi estómago y no sé porqué.
Es una locura si yo odio a ese idiota y me da asco su contacto ¿Acaso me estoy volviendo loca? ¿Cómo va a gustarme tener sus labios sobre mi piel?
—¿Me dices qué haces, idiota?—Le grito—. Que sea la última vez en tu miserable vida que pongas tus sucios labios sobre mí.
Esta vez lo empujo con más fuerza de la necesaria porque se tambalea y casi se cae, pero no lo hace. Aun con lo borracho, se recompone rápido.
Los músculos de su pecho descubierto brillan, así desnudos, a pesar de los golpes.
Adam abre la boca como si va a decir algo, pero solo logra un ademán, restándole importancia y la vuelve a cerrar sin decir nada.
En silencio, lo veo cómo toma su camisa que reposa sobre uno de los silloncitos negros del despacho, para luego salir, cerrando a su salida.
Me acomodo en la silla detrás del escritorio y me pregunto qué rayos pasó ahí, ¿por qué sentí eso cuando ese hombre me dio ese beso en mi mejilla adolorida por su mismo golpe?
Dejo caer la cabeza sobre el escritorio, bufando, confundida.
¡Vaya que eso fue extraño!



Capítulo 17: Dueño y señor.
En los últimos días Adam y yo apenas cruzamos palabras. Como si supiera que ese es mi mayor deseo, él casi no duerme en el rancho; son pocas las veces que lo he visto en estos días, lo que está bastante bien para mí. Ojalá siga siendo así hasta el final.
Yo veo el tiempo pasar entre libros y aunque nunca fui una devoradora de libros, últimamente me he convertido en una. Todo lo que hago es eso o ver la tele. Ni siquiera he ido al lago desde aquella pelea, aún con lo que amo esa agua, por eso me la paso encerrada aquí, tal cual una prisionera entre las cuatro paredes de este sitio que me está ahogando.
Ethan.
Con el dolor de mi alma tampoco lo he visto, evitando líos. Le echo muchísimo de menos e imagino que él también a mí y debe estarla pasando tan mal como yo, pero es lo mejor.
Desciendo por las escaleras mientras me da por tararear una linda canción con toda la intención de mejorar mi estado de ánimo. Without you siempre me funciona si quiero poner la memoria en blanco por unos pocos minutos y eso es hasta que me detengo, sorprendida en mitad de los escalones cuando percibo en la sala la presencia de una mujer, que no es ni Kea ni mucho menos María. Es una desconocida para mí. Está con Adam en una expresión muy risueña.
Frunzo el ceño, preguntándome quién es. Obvio no es su hermana porque la única que tiene es una enana apenas y esta es una mujer joven, pero una mujer al fin y al cabo.
¿Quién será?
Decido terminar de bajar los últimos peldaños para ver quién es y qué hace en mi Hacienda a esta hora de la mañana, además qué tiene que ver Adam con esa visita sorpresiva.
Antes de llegar, la visualizo bien: La chica es de piel morena, su cabello a esa distancia me parece muy negro y largo, sosteniéndolo en el centro de su cabeza en forma de coleta, tal cual yo en este momento. Por su aspecto me deja ver que tiene cerca de unos veinte o veintiún años, quizás menos. No puedo asegurarlo.
Me fijo casi al llegar que tiene un perfil femenino muy bonito.
—Gracias por lo que has hecho por mí, Adam. De verdad, te estoy muy agradecida. —Escucho decir a la muchacha.
—No tienes absolutamente nada de lo cual agradecerme. Te había dicho que te ofrecería mi ayuda y eso estoy haciendo, desinteresadamente. —Le responde Adam con aparente amabilidad.
—Buenos días. —saludo al llegar.
Los ojos chocolate de la chica en mi sala se posan sobre los míos con rapidez.
Adam también me mira. Por lo que veo, anoche sí durmió en el rancho o tal vez acaba de llegar.
—Buenos días. —enuncia la joven, sosteniéndome la mirada.
—¿Quién eres tú y qué haces en mi rancho a esta hora?
No hago la pregunta demasiado amable y la muchacha lo percibe porque palidece. No soy muy amable últimamente y menos en la mañana, cuando me acabo de despertar y para empeorar, estoy muriendo de hambre.
—Ella es, Elena—se adelanta a decir Adam. Arrugo mi frente—. A partir de hoy, esta chica trabajará en esta Hacienda. La he contratado.
Escucharlo decir eso hace que mis envenenados ojos vayan hacia los suyos. Él tiene los hombros de la muchacha rodeados. Su mirada y su sonrisa retorcida gritan que está retándome o buscando molestarme con esa acción.
—¿Perdón?—murmuro—. A ver si yo he escuchado bien o debo lavar mejor mis orejas, ¿tú me estás diciendo que has contratado un nuevo personal para la Hacienda?—Asiente con un total estado de tranquilidad—. ¿Me dices con el permiso de quién, Adam?
Se aleja de la chica y se postra frente a mí con una repugnante sonrisa tirando de la comisura de sus labios, a la par que humedeciéndose el labio con la lengua, hunde las manos en los bolsillos de sus vaqueros.
—Te lo repito, la he contratado. —acota sin dejar de sonreír. Eso no es muy normal en él. Por lo general anda con cara de pocas pulgas al igual que yo, sobre todo los últimos días—. Elena es la nueva empleada de esta Hacienda—continúa—; respondiendo a tu pregunta de con el permiso de quién: no lo necesito. Lo he hecho por el simple derecho que me da ser tu esposo y por ende, el señor de este rancho. Así que para que te des por bien enterada y si no lo escuchas bien, te conviene lavar mejor tus oídos, esposa mía. No. Necesito. Pedirte. Permiso. ¿Lo captas o te lo explico con limoncitos verdes?
Enfurezco ¿Quién se cree ese cretino de mierda?
—Estás muy equivocado —increpo señalándolo con mi dedo. Me mira de abajo hacia arriba, arrugando la nariz—. Tú aquí no eres nadie. Te lo he dicho miles de veces, pero al parecer tu cerebro de mosca no lo pilla. Este rancho y estas tierras son mías; por lo tanto, soy la que toma las decisiones en este lugar. Solo yo. Con eso te dejo muy clarito que tú no tienes ningún derecho de contratar a alguien sin antes consultarlo conmigo y yo decido si lo apruebo o no. ¿Lo has entendido bien?
—¿Ya terminaste?—demanda. Me obligo a permanecer en silencio, no sin antes dirigirle una mirada furibunda que él corresponde con un gesto duro y una mirada igual de asesina para mí. Últimamente así me mira—. No voy a discutir esto contigo, Cara. Me importa un carajo si te pones a gritar como una loca histérica o que seas la dueña de estas putas tierras. También soy dueño por ser tu esposo, así que Elena se queda porque lo digo yo y se acabó.
La sangre me hierve en las venas. Mis uñas se clavan en las palmas de mis manos para no ir contra él y arañarlo como una gata furiosa por venir a imponer cosas en mi Hacienda y creerse dueño y señor cuando no es nadie. Soy capaz de arrancarle la piel sin pensarlo demasiado... Ese imbécil de ojos verdes, para mi mala suerte el mismo color que los míos, provoca en mí unos impulsos sádicos impresionantes.
—Disculpen—habla la joven, antes que yo abra la boca y mande a Adam al mismísimo infierno—. Yo no quiero crear inconvenientes. Si mi presencia aquí te causa problemas con tu esposa, Adam, yo... mejor me regreso por donde vine.
Adam se adelanta a hablar con la avergonzada muchacha. No tengo nada en su contra, pero me enferma que ese animal se tome atribuciones que no le pertenecen. ¿Dueño y señor? En su mente enferma.
—Tranquila, Elena, tú no causas problemas. Esos ya estaban antes que llegaras y no hay manera en que se arreglen. Eres totalmente bienvenida a "mi" rancho. —Es que yo lo mato, ¿mi rancho? Me echa una mirada petulante antes de volver a posarla en la chica—. Además, quiero que sepas desde este preciso instante, que solo estarás en esta Hacienda para servirme a mí y a nadie más que a mí, ¿estamos claros?
¿Solo para atenderlo a él?
La muchacha deja salir aire por la nariz. ¿Qué planea Adam trayéndola a mi Hacienda y con qué intenciones? Hm… ¿Quizás su intención es molestarme? Hasta me atrevo a jurarlo.
—De acuerdo, Adam.
Frunzo el ceño. Veo a la chica sonreírle a mi esposo ampliamente mientras le mira fijamente a los ojos. Él le da una sonrisa, seguido de una pequeña caricia en la mejilla y se pone más roja que una amapola. ¡Interesante!
—Así está mejor—emite—. Ahora ve hacia la cocina con María, es una señora algo mayor, ella te explicará algunas cosas. Está por ahí. —Le señala la dirección de la cocina, viéndola asentir, comprendiendo—. Más tarde nos vemos y te explico algunas cosas Bienvenida. Espero te sientas cómoda aquí y si no lo estás, me lo dices. ¿Vale, pequeña?
Alzo una de mis cejas.
—De acuerdo. Gracias otra vez por tu ayuda. Con permiso, señora. —Me dice a mí, al final, mirándome, pero no le respondo manteniendo mi cara de molestia.
Elena toma el camino hacia la cocina, llevando consigo un pequeño bulto, donde obviamente trae sus pertenencias.
—¿De dónde sacaste a esa chica? ¿Quién es?—cuestiono, una vez la chica ha desaparecido, empleando un tono calmado.
No tengo muchas ganas de una guerra esta mañana, menos con el estómago vacío. No tengo demasiadas energías.
—Eso no es de tu incumbencia, Cara. —contesta, agrio, con un leve deje de repugnancia en sus palabras. ¿Repugnancia hacia mí?—. Como dije, Elena está aquí para ocuparse exclusivamente de mí en todo lo que yo necesite, por lo cual, no tengo que darte ninguna explicación sobre quién es y de dónde la saqué. Solo me atenderá a mí.
Termina la frase con una sonrisilla que no llega a sus ojos, y una idea pasa por mi cabeza.
—¿Así que para atenderte a ti? —Me masajeo la barbilla con una sonrisa curveada tirando de las comisuras de mis labios—. Dime, ¿cómo es que te va a atender? ¿En la cama?
Él se encoge de hombros, lame su labio y una sonrisa torcida se forma en sus labios; perversa y filosa, escaneándome por debajo de sus pestañas en tanto desliza dos dedos por su barbilla de derecha a izquierda. Espero lo que dirá, sosteniéndole la mirada.
—Fíjate que eso sería una buena idea. Digo, Elena, ¿la viste?, es una chica preciosa, incluso tú no le llegas ni a los talones ni aunque seas una niñita rica con pretensiones de grandeza—escupe, acortando más la distancia que nos separa e invadiendo mi espacio personal—. Y como yo tengo una esposa en lugar de una mujer, supongo que como todo hombre con deseos debo buscar en otras lo que ella no me da. ¿No crees, querida esposita?
Me está desafiando y retando al mismo tiempo. Lo veo en su mirada verdosa y en su postura. No me importa en lo absoluto que diga que esa es más hermosa que yo. Sé lo que soy.
—¿Entonces me estás diciendo abiertamente que trajiste una amante tuya a mi Hacienda? —Hago la pregunta, cruzando mis brazos bajo mis pechos, mirando muy adentro de sus ojos.
La retorcida sonrisa que solo quiere molestarme no desaparece de sus labios.
—Yo no he dicho tal cosa, sin embargo, si ese fuera el caso…—posa sus manos en mis hombros. No sé porqué no lo aparto si no tolero que me toque, muchísimo menos luego de su salvajismo de hace semanas atrás, mas, tomando una profunda inhalación, lo dejo—, ¿acaso te importaría saber que follo con otra mujer que no eres... tú?
Me alejo de su agarre, sonriendo sin humor. ¿Importarme a mí? Nunca.
—Me importa una mierda a quién te folles, Adam. ¿Qué te hace pensar que me importaría si tú a mí no me interesas como hombre? Qué estúpido, ridículo y patético de tu parte suponerlo siquiera. No eres absolutamente nadie en mi vida, Grábate esa palabra: «nadie»—recalco—. Si te veo desnudo delante de mí lo único que vería seria la miseria del hombre que eres. Me darías hasta lástima, fíjate tú.
La sonrisa fiera que tiene se borra de golpe ante mis palabras. Su semblante oscureciéndose, como si mis palabras son un puñal que se clava en mitad de su alma.
—¿Qué crees?
Levanta una mano en una extraña seña. Veo como cierra sus ojos con mucha fuerza, los cuales mantiene así unos pocos segundos y luego de soltar un gran suspiro, los abre, sacudiendo la cabeza para clavarlos en mí con una oscuridad casi aterradora en ellos. Incluso pienso que si tuviese algún poder de desintegración en esos dos pozos verdes, me mata aquí mismo.
—Por primera vez, estoy de acuerdo contigo. Tal cual, tú tampoco me interesas a mí, Cara. No me importa lo que hagas de ahora en adelante. Por mi puedes hacer lo que te dé la regalada gana, como siempre, ¿no? A partir de ahora me dedicaré a ignorarte por completo. Como tú misma dijiste: tú por tú lado y yo por el mío. —Se ajusta el sombrero en la cabeza—. Hace rato que me cansé de ti, sobre todo después de saber lo bajo que has caído revolcándote con Forter, como una cualquiera.
Escupe la última palabra con desprecio.
Aún no le he aclarado eso y no sé si tenga intención de hacerlo tampoco. No me interesa lo que piense de mí. Si cree que soy una cualquiera, que lo crea. Me importa un cuerno. Además, algo muy dentro de mí me dice que eso le duele más de lo quisiera admitir y eso me hace condenadamente feliz. Digamos que desafiarlo y hacerlo lamentar su asquerosa existencia es mi objetivo de vida, aunque suene cruel.
Es un infeliz que merece que toda la mierda del mundo caiga sobre él. Me humilló y destrozó hace ocho años. Y también podemos contar la muerte de su hermano menor. Accidente o no, él lo provocó por conducir borracho.
Puedo recordar a ese chico, en verdad que era estupendo. Nada que ver con la escoria de hermano mayor que le tocó tener en vida. Una lástima que gente como Lucas ya no esté en este mundo. La gente buena no debería de morir, los malos sí. Esos que solo hacen daño y lastiman sin tentarse el corazón.
¿Por qué en lugar de Lucas, no murió Adam?
No me tachen de mala gente por pensar así, pero esa noche en ese vehículo habían dos seres humanos: uno bueno y el otro malo. Murió el bueno. ¿Eso acaso no se llama injusticia? Lo es para mí. Cada quien tiene la libertad de pensar y decidir cómo prefiere analizar cada situación. Es por eso que vivimos en un mundo con libertad de expresión, de libre albedrío. Nadie piensa igual. Somos tan distintos entre sí: hasta los gemelos, que son dos copias exactas por fuera, dentro cada uno posee su propia personalidad y manera de pensar, ¿no? Así es la vida. Mucha gente, diferentes opiniones.
Miro a Adam, saliendo de mis cavilaciones.
—¿Así que no te importa lo que yo haga, Summer? —Curvo una sonrisa y él clava con fuego sus ojos sobre mí. No consigo leer nada en ellos.
—Puedes jurarlo. —gesticula y el tono tormentoso de su voz no pasa desapercibido ante mí—. Estoy hasta la médula de tus estupideces y tus niñerías de niña inmadura. Haz lo quieras, lo que te dé la puta gana. Me importa una reverenda mierda. Para mí..., ya no existes.
Y dejándome con la boca abierta, sale por la puerta, azotándola con brusquedad a su salida.
Me río pesada ante lo que dijo. ¿Así que al hombre no le importa lo que yo haga? Vaya, eso sí que es sorprendente. ¿Tendrá algo que ver con esa muchacha que metió en mi rancho?
Bufo con un ademán.
Qué me importa que me ignore. De todos modos, puede estar seguro que me hará bastante feliz.
***
Después de comer un poco de mi desayuno, me preparo para ir al pueblo y comprar algunas cosas que necesito; objetos personales más que nada. Antes, subo a mi cuarto por la llave de mi vehículo y pocos segundos más tarde, estoy bajando por las escaleras haciendo ruiditos con ellas mientras le doy vueltas con mis dedos.
—¿Vas a salir? —inquiere Kea, al filo de la escalera.
—Sí, quiero ir al pueblo. Necesito comprar algunas cosas. De paso, visitar la tumba del abuelo y mis padres. Me parece un buen día para llevarles flores.
—Uhm, ¿te molesta si te acompaño? También necesito comprar algunas cosas.
Sonrío un poco.
—Claro que no me importa, Kea. —Termino de bajar el último escalón.
—Antes, dame unos minutos. Voy a mi cuarto a colocarme ropa más acorde para salir y nos vamos.
Asiento y ella toma el camino hacia su cuarto que queda justamente en la planta baja.
Mientras espero a Kea, escucho ruidos de la escalera.
Al darme la vuelta, veo a Elena descender por ellas. Me pregunto realmente de dónde la sacó, Adam.
—¿Te puedo hacer una pregunta?
Intercepto a Elena cuando llega hacia mí.
—Depende.
Alzo una ceja y frunzo los labios.
Puede ser impresión mía, pero percibo altanería tanto en su tono como en su mirada mientras cruza sus brazos bajo los pechos.
—¿Por qué mi marido te trajo a trabajar a mi rancho? O mejor dicho ¿quién eres tú? ¿De dónde vienes?
La veo asomar una sonrisa de costado, antes de jugar con su cola de caballo.
—Yo no tengo que darle esa información. Como bien dijo Adam, solo estoy aquí para servirle a él. Solo y exclusivamente a él, a nadie más. —La noto escaneándome, mirándome por debajo de sus negras pestañas—. Según lo que se ve, yo soy su chica personal. —Enfatiza bien las últimas palabras.
Sonrío sin humor. Se nota que la chica que me habla ahora no parece la tímida que percibí en la mañana, más bien, parece una gata sacando las garras para atacarme. ¿Su chica personal?
—Mira, te voy a aclarar una cosita: no importa qué te haya dicho o hecho creer, Adam, todo esto que ves aquí—abro los brazos—, y sus alrededores, me pertenece a mí. Es mi rancho, son mis tierras, por lo tanto tengo que conocer a todo aquel que trabaje aquí. Así que dime quién eres y de dónde vienes.
Conozco a mucha gente en este pueblo por los años que viví aquí, pero a esta chica no. Ella me intriga, esa es la palabra.
—Si tanto lo quiere saber, ¿por qué no se lo pregunta a su marido? —Hace una mueca extraña en el rostro—. Aunque por lo que puedo ver, no se llevan muy bien, ¿verdad? Una lástima, la verdad, porque ese hombre está muy guapo. Es bastante atractivo y... sexy. Solo una tonta podría resistirse a Adam Summer.
Sí, al parecer no es tan tímida como me pareció al principio y más interesante aún, va tras los huesos de mi esposo y no teme restregármelo en el rostro. ¡Vaya cosa!
—Listo, Cara...
Cuando voy a volver a abrir la boca para hablar, aparece Kea. Se ha soltado el pelo de las trenzas y tiene vaqueros junto a una camiseta, dejando atrás el vestido floreado que llevaba puesto hace rato.
—Bueno, con permiso, señora —habla la muchacha. Lo último suena a burla y desafío. ¡Ay, perra, no me busques!—. Tengo cosas en que ocuparme como que la ropa de Adam esté limpia y bien planchada.
Y sin más, la muy atrevida se aleja de nosotras, moviendo sus caderas al compás de sus movimientos. Algo me dice que esa chica es una jodida mosquita muerta.
—Yo conozco a esa chica, ¿qué hace aquí?—demanda Kea, unos segundos después que Elena desaparece, tomando el camino hacia el área de lavado.
—La contrató Adam solamente porque le dio la jodida gana. —Suspiro—. ¿De dónde la conoces? ¿Quién es esa chica?
Kea suspira, girándose para mirar el espacio desde donde se ha ido la morena. Segundos después, vuelve la vista hacia mí.
—Lo que sé de ella es que su padre, un pobre hombre que trabajaba como peón en el rancho de los Aguilar, falleció hace poco menos de un año. Su casa se incendió y el señor estaba dentro. Murió carbonizado por las llamas.
¡Auch! Vaya muerte más cruel. Pobre hombre.
—Si no la conoces es porque ella y su padre no son directamente de este pueblo. Creo que eran de uno muy cercano llamado Constance. Hacía unos seis años, para ser exactos, que los dos llegaron a vivir a Palmer. Según lo que creo, la chica no tenía más familia, así que quedó completamente sola y sin la ayuda de nadie. Luego en el pueblo se escucharon rumores que estaba trabajando en el bar de Begonia como bailarina o algo así, ya que como te digo, no tiene a nadie.
El bar de Begonia es un famoso y pequeño centro nocturno de Palmer. Es un lugar mayormente frecuentado por hombres, porque dicho sea y según lo que puedo recordar, siendo un secreto a voces en este pequeño lugar, las mujeres que trabajan allí se dedican a la mala vida. En palabras más claras: prostitutas. Por lo menos eso es lo que se rumora por estos rumbos.
Como dicen por ahí, pueblo chico, infierno grande.
Hm… Así que de ahí sacó Adam a esa muchachita, pienso mordisqueándome la mejilla derecha.
Recuerdo escuchar que ella le dio las gracias por ayudarla. ¿Desde cuándo es tan caritativo con los necesitados?
***
—Es lindo tu auto, Cara —dice Kea, ocupando el asiento del copiloto.
—Y no sabes lo que amo a este, bebé. —Le sonrío mientras me coloco el cinturón de seguridad y ella igual.
—Oye, ¿qué piensas sobre la presencia de Elena en la Hacienda? ¿Te molesta que Adam la haya contratado?
Pongo el auto en movimiento antes de contestarle, inmediatamente siento la brisa acariciar mi rostro por el descapotable.
—La verdad, lo que me molesta es el hecho de que ese animal lo haya hecho sin consultarme antes. —Suspiro, tomando una pequeña curva—. Según él, lo hizo con el derecho que tiene por ser mi marido... Pero en sí, la chica no me cae del todo bien. Me habló con cierta altanería que no me gustó ni un poco.
—¿En verdad?
—Sí. Además, la muy descarada me dejó ver abiertamente que le gusta Adam como hombre. Me dijo que le parecía atractivo y sexy. Tiene toda la pinta de ser una pequeña zorrita.
Por el rabillo del ojo, la veo sonreír. Saldrá con algo raro.
—¿Y eso te molesta?, ¿te dan... celos? —Exploto en carcajada. Kea se adelanta a hablar—: Sí, ya sé, fue una pregunta tonta teniendo en cuenta que lo odias, aunque, recuerda una cosa Cara: del odio al amor solo hay un paso. Se han visto casos.
Paro de reírme.
—¿Sigues con eso? —Muerdo mi labio inferior sin dejar de mirar la asfaltada carretera del pueblo, casi llegando al centro.
—Yo solo digo que es algo que pasa mucho. Lo he leído en montones de libros de romance. —Se encoge de hombros.
—Esto no es una novela de romance, Kea —gesticulo—. Esta es la jodida vida real, donde no existen los maravillosos fueron felices para siempre, donde no vivimos una vida color de rosa—expongo, clara—. Adam me produjo cosas una vez, pero eso se quedó en el pasado. Mis sentimientos por él están muertos y enterrados.
A mi mente viene lo que pasó en el despacho de mi abuelo hace días, ese extraño cosquilleo que se formó en mi estómago a causa de ese dichoso beso en la mejilla. Eso había sido tan extraño y confuso que me niego siquiera a pensar en ello. No es como que valga la pena. Tal vez fue algo involuntario. Es lo que me conviene pensar porque no voy a darle importancia y muchísimo menos cabeza.
Llegamos a la pequeña plaza del pueblo. No es enorme como esas de la ciudad, pero al menos suple las necesidades de los habitantes a la perfección.
Busco un lugar para estacionar, luego ambas salimos del vehículo y entramos a la plaza.
—Vaya sorpresa con la que me acabo de encontrar, Cara Williams, ¿o debo llamarte, señora Summer?
Me giro en uno de los pasillos de la plaza donde estoy eligiendo unos jabones para el baño cuando escucho una voz femenina. Al hacerlo, me encuentro con una vieja compañera de clases en este pueblo y una de las tantas risas que escuché aquella tarde.
Morgana Carrie.
Sus labios adornan una sonrisa tan retorcida como ella misma.
Vaya mierda...



Capítulo 18: Sentimientos Encontrados.
Morgana Carrie, años atrás era esa estúpida chica perfecta y popular del colegio; hija de también Hacendados de la región, alta, y por bien decirlo, muy hermosa. Con espesas pestañas que adornan unos grandes ojos cafés y su cabello, que justo ahora luce suelto. Es de un color castaño, casi chocolate el cual cae sobre su espalda en abundantes rizos.
Tengo justo que encontrarme con ella cuando es lo que menos me apetece. Verla tan solo me trae recuerdos y son bastante desagradables.
—Te veo y no lo puedo creer. —Adelanta unos pasos hacia mí. En mi defensa, soy muy alta, pero ella me sobrepasa unos centímetros.
Me mantengo quieta en mi lugar, con una mirada gélida hacia ella.
—Chica, cómo has cambiado. Ni siquiera pareces tú. ¿Qué te hiciste para cambiar tanto?
Recorro mi coleta con una mano. No tengo mucho interés de perder mi tiempo hablando con esa estúpida.
—Solo cambié y ya. —contesto muy seca.
Me encuentro en el pasillo sola porque Kea se halla en otra área comprando sus cosas.
—Tal vez no me creas, pero estoy siendo sincera—sigue—. Estás hermosa y no cabe duda de que irte de este pueblo te sentó de maravilla.
Fuerzo una sonrisa. No creo una sola palabra de lo que dice. Se nota a leguas que está siendo una perra hipócrita.
—Muchísimas gracias, Morgana. —Estoy siendo igual de perra e hipócrita que ella—. Y tienes razón. Salir de este pueblo me sentó bastante bien; no solo en lo físico, también en muchos aspectos.
Una sonrisa, de perra falsa, está en su rostro ahora. Lamiéndose el labio, agrega:
—Ahora, lo que no entiendo Cara es ¿cómo terminaste casada con Adam? Él fue ese chico que se burló de ti y de tus sentimientos en aquel patio de la escuela. Y no solo se burló él de ti y de lo que sentías, también hizo que todo el que allí estaba, también lo hiciera. Adam Summer te trató como basura, y quién diría que años más tarde tú serías su esposa, ¿ah?
Tomo una inspiración profunda. Sí, quién lo diría, pero le debo esto a mi abuelo, a su jodida locura de casarme con ese hombre, por eso Morgana no merece saberlo. Menos de mi boca.
—No lo entenderías—respondo—. Aunque si te soy sincera, no tengo ganas de explicártelo, no a ti. No eres mi amiga, nunca lo fuiste y jamás lo serás, Morgana Carrie. —gesticulo, tratando de contener mis ganas de mandarla al demonio.
Ella alza una de sus cejas ante mi tono agrio. No entiendo a qué viene tanta amabilidad si siempre fue una perra conmigo. Que ridícula esta mujer.
Morgana siempre me miró con desagrado y se burlaba de mí junto a sus amigas, que en ese entonces eran tres, por mis kilos de más en el cuerpo, lo cual hacía que mi trasero luciera demasiado grande. Su apodo favorito era gorda grasienta y cuatro ojos porque solía usar gafas hasta que en la ciudad me operé para dejarlas. Quisiera decir que los años la han destruido, pero no, sigue siendo la misma chica con cuerpo y cara de muñeca por la que todo el género masculino moría según recuerdo, incluso... Adam. No debe ser diferente años más tarde.
—Cara, ya tengo todo lo que necesitaba ¿y tú? —Kea aparece en ese momento justo antes de que Morgana abra la boca para decir algo, con su canasta llena.
—Sí, ya he terminado. Vámonos de aquí. —respondo, luego miro a la chica aún detenida en el pasillo—. Morgana, no puedo decir que fue un placer volver a verte y charlar contigo porque no soy hipócrita, querida.
Una vez dicho eso, tiro de Kea y me alejo de ella, dejándola atrás.
Llegamos a la caja, pagamos lo que tomamos y luego salimos del pequeño centro comercial.
***
Como había dicho quería llevar flores a mi familia, así que ahora estoy caminando hacia sus tumbas con tres ramos de flores blancas. Kea también aprovechó para llevar flores a la tumba de su madre que se encuentra en este mismo cementerio.
—Hola papá. —Coloco un ramo de flores sobre la lápida de Lion Williams—. Hola mamá.
Luego hago lo mismo en la de mi madre: Claire Debans.
Acaricio las letras de sus nombres con los dedos sin detener una lágrima que se desliza por mi mejilla. Era tan pequeña cuando murieron que apenas sí los recuerdo, pero eso no implica que no duela verlos ahí.
Es duro para un niño crecer sin sus padres al lado. Muy duro. Si bien tuve a mi abuelo, María que me cuidaba como si fuera una nieta más, al igual que mi tía Lucía, siempre lloré por no poder tener a mis padres conmigo y no hay día que no los eche de menos, que no me pregunte qué tan diferente hubiese sido mi vida de ellos no haber muerto en aquel accidente.
Nunca supe lo que era tener papás realmente, pues fue muy poco lo que pude disfrutarlos, aunque en mis vagos recuerdos puedo evocar lo dulces que eran los besos de mamá y cómo papá solía hacerme cosquillas en la tripa mientras yo reía sin parar.
Coloco el próximo ramo en la tumba de mi abuelo y me quedo allí, llorando por un cuarto de hora.
Por ellos sí vale la pena llorar.
***
La noche está fría, lluviosa y muy oscura.
Toco la ventana con mis dedos, sintiendo el frío en ellos mientras miro las gotas gruesas de agua que se estrellan con fuerza contra el cristal, mojándolo hasta dejarlo empañado.
Dibujo la primera letra de mi nombre sobre él y después la segunda hasta que lo escribo por completo. Río, leyéndolo.
Mi nombre es un poco raro. No es de lo más común, así que es por eso que me gusta. No hay muchas personas que se llamen Cara. Mis padres fueron muy originales al llamarme de ese modo.
Inspiro y expiro hondo, dejando aquello de lado para pensar en lo mucho que echo de menos a Ethan.
Mi loquito encantador.
Son muchas semanas ya sin verlo. Contengo las ganas de ir a buscarlo porque extraño la tranquilidad, la paz y el poco de felicidad que él me da, pero al mismo tiempo no dejo de rememorar la pelea que él y Adam tuvieron hace semanas atrás en la orilla de ese lago donde los dos nos vimos por primera vez, y como casi se matan a golpe por mi causa, entonces me freno. Lo hago porque mi nana tiene razón: soy una mujer casada y debo aceptar mi condición por poco que me guste. El problema es que es tan difícil aceptar algo que no quiero, que detesto con todas mis fuerzas.
Cuando el frío comienza a afectarme, me alejo de la ventana y decido bajar a la cocina por una buena tasa de chocolate caliente, de esos que prepara María y que tanto me encantan desde niña. Son una delicia y yo soy adicta al chocolate en todas sus presentaciones.
Estoy por tomar el camino hacia las escaleras cuando escucho voces a dos cuartos alejados del mío: el de Adam.
Puedo seguir mi camino, solo que no sé por qué me gana la curiosidad de saber qué está sucediendo ahí y estoy acercándome. Retrocedo al encontrarme detenida a mitad de camino y me digo que no me importa y vuelvo a girar, sin embargo, como soy una jodida curiosa me acerco a su puerta, pegándome a la pared, metiendo los ojos.
Está un poco entreabierta, con una pequeña rendija, lo que logra que lo vea hablar con Elena. Él está sentado sobre su cama y ella detenida en frente. Parece estar recién bañado, el olor de su fragancia acaricia mis fosas nasales y su cabello castaño se muestra mojado, brillando un poco a causa de la humedad.
Hoy dormiría en el rancho. Es así. Un día sí y otro no.
Ahora… ¿Qué hace con esa chica en su habitación?
—¿Te ha gustado cómo he planchado tu ropa? Porque si no, lo vuelvo hacer tal y como te gusta. —habla la muchacha con una voz algo melosa.
—Claro que me ha gustado, Elena. Muchas gracias.
—Para eso estoy. —La veo sonreír. No sé siquiera qué hago ahí de curiosa, ni qué me importa lo que esos dos hagan—. Por otro lado, quiero hacerte un comentario.
Adam la mira con el ceño fruncido.
—¿Un comentario? —Ella asiente—. ¿De qué se trata?
—Mas bien, de quién se trata—corrige—. Es sobre tu esposa. Pareció no gustarle mucho el hecho de que yo sea una nueva empleada de esta Hacienda.
«Pues claro que no, estúpida» digo para mí.
—¿Ella te dijo algo? —demanda, poniéndose de pie, luciendo más alto que la morena.
—No fue necesario que lo dijera. Me bastó con ver la actitud con la cual me trató en la mañana cuando me vio. Te habrás dado por enterado que ella no fue el ser más amable del mundo conmigo, ¿no? —sigue—. Y bueno, cuando tú te fuiste me dijo que todo esto era suyo de una forma bastante altanera al negarme a contestar sus preguntas que entendí no debía responderle. Perdón que lo diga. Es tu esposa. Solo me pareció una pedante que se cree demasiado grande para ser amable con una persona como yo.
Frunzo el ceño.
Ya decía yo que la muchacha solo es una mosquita muerta. No soy pedante ni me creo mejor que nadie por tener dinero, nunca he sido de ese modo. Soy gruñona y tengo mal carácter, pero creída ni pedante jamás. Es solo que esa chica... simplemente no logró caerme bien.
—No le hagas caso a mi esposa. —Se encoge de hombros—. A fin de cuentas, solo trabajarás para mí. Yo soy quien pagaré tu sueldo aquí, así que tienes derecho a ignorar cualquier cosa que te diga la niña caprichosa esa. Solo ignórala por completo. Es una inmadura.
¿Inmadura yo?
Imbécil.
Clavo las uñas en mis manos para contenerme y no gritar. Si lo hago, me descubrirán y no sabré que explicaciones dar.
—Oh. Por lo que también pude notar y por cómo hablas, no se llevan nada bien ustedes, ¿me equivoco?
Adam suspira, revolviendo sus cabellos con sus dedos.
—Es correcto. Nos llevamos bastante mal, pasamos de los insultos a ignorarnos y así viene y va. Es casi imposible tener una buena relación con esa mujer.
Ni que a mí me interese tener una buena relación con ese. Quiero gritárselo, pero me muerdo la lengua porque descubriría que estoy de chismosa tras la puerta escuchando cosas que no son de mi incumbencia, cuando podía estar abajo tomando mi chocolate para el frío.
—Qué lástima. Tú eres un hombre tan guapo.
Elevando una ceja veo a Elena acercarse a él mientras tira de la goma de su pelo y unas largas motas de cabello negro caen sobre su espalda. Seguido, pega su delgado cuerpo al de mi esposo para luego rodear su cuello con sus brazos y una coqueta sonrisa tira de la comisura de sus labios.
¿Es en serio esto?
—Mereces otra clase de mujer, Adam. Si yo tuviera un hombre como tú a mi lado, créeme, sería la mujer más feliz y orgullosa del mundo. No solo eres atractivo y sexy, también posees un gran corazón.
Es una descarada de mierda ¿Seduciendo a mi marido en mi propia casa? ¿Gran corazón, Adam Summer?
—Elena, esto no está bien. Yo... Eh, tú sabes que soy un hombre casado. —Puedo oírlo gesticular, además de que también intenta apartarla por los hombros. Ella se pega más a él, resistiéndose a apartarse.
Me sigo preguntando qué hago mirando esto si no me interesa.
—Casado con una mujer que te trata como nada —refuta la muy coqueta, Acaricia su cabello—. Vi cómo te habló en la mañana. Dejó muy claro delante de mí que no eras nadie. Aparte, ni siquiera duermen en la misma cama, lo que me hace suponer que… no tienen intimidad siquiera. No haces el amor con ella, ¿cierto?
¿Y eso a ella qué carajos le tiene que importar?
—Ciertamente. Solo estamos casados por papeles. Desde que nos casamos no ha dejado que le ponga un dedo encima. Me dejó claro desde la noche de nuestra boda que sería mi esposa, no mi mujer —musita, a lo que deja escapar una bocanada de aire, estrujándose la cara con la mano—. De todas maneras, ya decidí que no me daré mala vida por ella. Que haga lo que se le dé la regalada gana.
La veo acariciar el rostro de mi esposo, Lame su labio antes de delinear los de Adam con sus dedos.
—Que tonta, ¿quién no quisiera ser la mujer de un hombre como tú? —Yo sigo ahí, sin despegar mis ojos de la escena, al igual que la chica continúa abrazada a él, acariciándole—. Adam, voy a ser tan clara contigo como el agua. Así soy yo, me gustas mucho. Eres tan guapo que los ojos me arden al mirarte. En serio, joder, ¿no te duele ser tan hermoso?
Adam sonríe.
—Tú también eres una mujer muy hermosa Elena. Solo a un ciego no podrías gustarle.
Ella ríe complacida ante el cumplido, y yo, aunque deseo apartarme de la puerta, no puedo.
—¿Quieres decir que yo también... te gusto?
—Te lo acabo de decir, Elena. Solo a un ciego… no podrías gustarle tú. Y yo no lo soy.
La muchacha se aleja un poco, y lo que veo me deja con la boca abierta.
Se quita el vestido, mostrándose ante él, cargada de solo unas bragas rosas porque no tiene sujetador, acercándose al hombre segundos más tarde.
Al menos debo admitir que tiene buen cuerpo. No hay que ser envidiosa.
—Entonces muéstrame qué tanto es lo que te gusto, guapo. —dice, lamiéndose el labio mientras mira a mi marido con deseo—. Si la pedante de tu esposa se quiere perder el privilegio de tener un hombre como tú entre sus brazos, idiota ella. Yo estoy más que dispuesta.
No puede ser más zorra.
—Elena, yo no...
Ella lo calla colocando uno de sus dedos contras su boca.
—Shhh. No digas nada. Solo disfruta. Disfrútame.
Lo siguiente que pasa es que Elena lo besa, ¿pero creen que Adam la rechaza? No, ¿cómo van a creer eso? El muy cínico le corresponde el beso con igual efusividad, dejando salir sus gemidos mientras se comen la boca uno al otro.
Segundos más tarde en medio de succión de labios, lametones, gemidos de ella y gruñidos de él, Elena le empuja sobre la cama, donde Adam cae sobre su espalda y rápidamente se monta a horcajadas sobre él.
El idiota sonríe cuando la mujer lleva la mano hacia la cremallera de su pantalón, antes de levantar un poco el cuerpo y atrapar sus labios. Más gemidos y gruñidos que se pueden escuchar hasta fuera del rancho, sin exagerar. Parecen dos animales queriéndose devorar el uno al otro.
Vaya sinvergüenzas.
Cretinos.
Infelices.
Animales.
Hijos de...
Me calmo para no gritar.
Sin querer ver más, me alejo de esa puerta porque no quiero ver cómo se tira a esa mujer bajo mi propio techo. Imbécil cretino. Es increíble. ¿Acostarse con su nueva sirvienta en mis narices? ¿La primera noche que la trae a casa? Sucio. Luego me juzga por lo que tengo con Ethan, que es nada, en realidad.
Me siento tan asqueada con lo que ví que lo único que hago es volver a mi habitación y encerrarme. Solo espero no tener que escuchar sus malditos gemidos mientras se cogen uno al otro.
No puedo creer tal desfachatez. ¿Traer a su amante a mi Hacienda para tirársela? Maldito idiota.
No entiendo por qué me entran unas inmensas ganas de matarlo. Tengo la sangre hirviendo en las venas por la bronca. ¿Qué me pasa? Ni lo analizo y pienso que será mejor dormir para calmarme.
Aparto la sábana y me meto debajo de ella, obligándome a cerrar los ojos. Luego de un sinnúmero de vueltas me quedo dormida.
***
Me despierto muy temprano. A las cinco de la mañana, por lo que decido que es un buen momento para salir a correr un poco. A falta de gimnasio ya que en este pueblo la gente no se preocupa por esas cosas de hacer ejercicio como en la ciudad, mi mejor manera de mantenerme en forma es corriendo. Además de que correr tan temprano libera energías y me ayuda a aclarar un poco la mente. La tengo muy enredada en últimas instancias.
Me visto con ropa deportiva, y minutos más tarde salgo del rancho con los auriculares puestos. Voy recorriendo las calles del pueblo que me vio crecer al ritmo de la música por unos cuarenta minutos bien contados.
Al entrar en la sala agotada y sudada, me encuentro con mi nana poniendo la mesa del desayuno.
—Buenos días, mi niña. —Me saluda con esa dulzura tan característica suya.
Me despojo de los auriculares caminando hacia ella, y lo envuelvo alrededor del móvil que saco de mi cintura apretado con las mallas deportivas, donde lo he mantenido en tanto corría.
—Buenos días, nana. —Me acerco y le dejo un beso en la frente.
—Saliste a correr por lo que veo. —comenta colocando una jarra con zumo de naranja en el fondo de la mesa.
—Sí, necesitaba quemar un poco de calorías. Ahora voy por una buena ducha. Estoy toda pegajosa.
—Ve. El desayuno ya está listo. —Me informa con dulzura.
Sonrío. Amo tanto a esa viejita. Aunque tuve años fuera de estas tierras y de escuchar sus cuentos en las noches, siempre la recordaba y de vez en cuando le echaba sus llamadas para decirle lo mucho que la quería.
La rodeo por los hombros, en tanto acomoda los cuchillos y cubiertos sobre la mesa. En dos puestos. El de cierto imbécil y mío.
—Nana, estoy un poco cansada de decirte que no deberías estar trabajando en casa ya—musito, besándole sonoramente una de las mejillas—. Tú podrías levantarte tarde y si quieres, no hacer absolutamente nada más que descansar. Yo con tal que tú no hagas nada, y a pesar que la cocina no es lo mío, me preparo mi desayuno.
Ella me mira, juntando sus manos contra mis mejillas.
—Yo no sé estar tranquila ni aunque lo intente. Crecí trabajando y así moriré. Dejaré de hacerlo el día que ya no pueda y espero que ese día tarde mucho en llegar. Ahora ve a bañarte que si te tardas demasiado el desayuno se va a enfriar, niña.
Me da una nalgada suave y una sonrisa.
Dejo un beso en la frente de esa vieja terca y subo a pasos rápidos hacia mi habitación.
Le he dicho en muchas ocasiones que ya no trabaje en el rancho. Yo no las considero ni a ella ni a Kea, unas sirvientas; sirven porque quieren. Por más que lo diga, María no acepta, porque según sus palabras, no nació para vivir de holgazana.
Luego de depilar mis partes, notando que lo necesitaba e higiene ante todo, me doy una ducha de quince minutos.
Hoy no tengo ganas de pasarme mi típica hora debajo de la ducha.
Busco en mi closet un ligero vestido blanco de tirantes, acompañándolo de sandalias planas y a diferencia de otros días, dejo mi cabello suelto, bajando unos minutos más tarde a disfrutar de mi desayuno.
Lo hago tranquila hasta que ese aparece sentándose en su silla, sin decir buenos días ni nada... Bueno, eso no es típico de nosotros, además, justo el día de ayer él me dijo que me ignoraría por completo. Que yo ya no existo para él.
Idiota.
Meto un pedazo de pan en mi boca mientras veo cómo una sonrisa tira de la comisura de sus labios a la par que sirve un poco de café en una taza; un gesto suyo que me hace fruncir exageradamente el ceño y morderme la esquina de la mejilla derecha. Está sonriendo y ya digo que eso no es algo muy común en él ni en mí tampoco, lo que me da a entender que, «el dueño y señor» del rancho, parece haber pasado una muy buena noche con su amante, tirándosela una y otra vez. Puto.
Por suerte no escuché sus cochinos gemidos desde mi habitación.
Me entran unas ganas de gritarle una cantidad de dichos por su falta de vergüenza, aunque me amarro la lengua; lo cual me cuesta bastante trabajo.
Aun así, me importa una mierda con quién se revuelque esa bestia. Así sea con su nueva sirvienta personal o con las vacas.
Aunque sí, vamos a ser justos en una parte. Yo vi claramente que la mosquita muerta fue quien le sedujo. Prácticamente se le sirvió en bandeja de plata como un ternero, pero él, por respeto a nuestro matrimonio y mi casa, pudo haberla parado y no sucumbir ante la provocación.
No obstante, no lo hizo ¿cierto? Aceptó con todo gusto abrirle las piernitas a la pequeña zorrita recién llegada y meter su amiguito entre ellas.
—¡Cara! —Me habla.
¿No que el señor me iba a ignorar?
—¿Qué quieres? —pregunto, de mal humor, alejando mi plato a un lado, mientras cruzo los brazos en el filo de la mesa.
Ni siquiera lo miro.
—Siempre tan simpática—dice, burlón—. Quita esa cara de pocas pulgas. Sonríe un poco que la vida es hermosa, mujer.
Lo miro.
Se burla de mí con una sonrisa y no me puedo abstener de hacer un comentario.
—Al parecer amaneciste muy feliz hoy. Tuviste una buena noche por lo que veo. —pincho.
Adam sonríe, dejando a un lado su taza de café, luego de tomar un sorbo. Una gota del líquido negro se desliza por sus labios. Veo cómo la lame, mirándome al deshacer su sonrisa.
—No te alcanzas a imaginar cuán maravillosa fue. La mejor que he tenido en mucho tiempo. —Pongo los ojos en blanco ante su descaro. Imbécil—. Ahora… no es algo que te tenga que importar a ti, ¿verdad? Tú tu vida y yo la mía hasta que se cumpla el año y esta mierda de matrimonio se dé por finalizado.
Fuerzo una sonrisa, dejándome caer sobre mi silla con los brazos en jarras.
—Es todo lo que quiero yo también. Que el tiempo vuele y poder sentirme libre de esta cárcel que es esta mierda de matrimonio, y por consiguiente de ti, tener la vida que me merezco. No esta porquería al lado de un hombre que alguna vez me hizo sentir como basura y por una locura de mi abuelo, tengo que soportar. Todo lo que quiero es ser libre. Tú no eres el único que lo desea, querido esposo.
Adam traga grueso, acto seguido se me queda mirando y no sé qué interpretación darle al modo cómo está mirándome.
Pasado un largo minuto de silencio, suspira profundo.
—Bien —resta importancia—. En unas semanas, mi hermana Luana estará de cumpleaños. Mamá suele hacerle una pequeña fiesta cada año y esta vez no será diferente —informa—. El punto es que mi hermana pidió que te invitara a ver si querías ir. De una vez te digo que no estás obligada, es solo si quieres. Te aseguro que no vas a hacer ninguna falta si no vas.
Hace un ademán restándole importancia al asunto y bebe otra vez de su café.
—Me lo pensaré. No prometo nada—digo sin más.
Lo escucho exhalar.
—Como quieras, Cara. Te repito que no estás obligada a ir.
Se levanta de la mesa, a punto de salir cuando alguien lo detiene. La zorra mosquita muerta.
—¿Ya te vas, Adam?
—Sí. Normalmente me voy muy temprano. Tengo mucho trabajo que hacer en el rancho de mis padres. —Le contesta él. Solo les miro hablar en mí presencia como si yo no existiera, como si fuera un cero a la izquierda.
—Bueno, que te vaya bien. —Alzo una de mis cejas al ver cómo acaricia su mandíbula y él se deja como si nada. Hay que ver que hay gente cínica y sinvergüenza en esta vida, pienso—. Quería saber si vendrás a almorzar, así preparo algo muy rico para ti esta tarde. Te juro que soy una excelente cocinera, guapo —alardea la pequeña zorra.
Ni a quien le importe que ella cocine bien. Yo no podía presumir tanto. No soy la mejor en la cocina. Algo sé hacer.
—Si es con esas manos, seguro será deliciosa tu comida. —Ella ríe como una idiota ante el cumplido. El otro animal también—. No suelo venir a almorzar, siempre lo hago en casa de mis padres, porque hay personas que te amargan hasta el aire que respiras —sé que lo dice por mí. Guardo silencio, porque si abro la boca y suelto todo lo que estoy conteniendo, se armará la tercera guerra mundial—. Sin embargo, te haré feliz y hoy vendré solo por probar tu comida.
¿La hará feliz? Ya lo hizo la noche anterior y mucho para que esa chica tenga cara de babosa arrastrada esta mañana, pienso.
—Bien, hasta más tarde entonces. —Adam le dice lo mismo y sale, al igual que la muchacha toma el camino hacia la cocina, cantando feliz.
Retengo el aire en los pulmones y lo suelto con fuerza.
¿En serio tendré que aguantar esta mierda en mi propia casa?



Capítulo 19: Demonio a Imagen y Semejanza.
—¿Es en serio lo que estás diciéndome, Cara?
—Por supuesto que es en serio, Kea. ¿Por qué crees que estaría mintiéndote sobre eso? ¿Qué ganaría? Absolutamente nada—musito, con un sabor amargo en la boca—. Adam se acostó con esa chica, nadie me lo contó. Yo misma vi cómo se la tiraba en su habitación. Es un cínico desgraciado—escupo molesta, dejando a un lado de mi cama, la libreta donde estoy anotando todo lo que necesito para que Kea tenga una boda muy bonita e inolvidable. Le ofrecí mi ayuda con respecto a los preparativos y ella aceptó encantada. Es mi hermana del alma.
—No lo puedo creer. —Kea suspira, sentada a mi lado.
Yo menos.
—Elena es una pequeña zorra. —La miro—. Prácticamente se le ofreció a Adam anoche. ¿Sabes que le dijo y lo oí? Que iba a complacerlo ya que yo como su esposa no lo hago... Y claro, el animal que tengo como esposo no lo dudó ni un segundo y aceptó gustoso follar con ella bajo mi mismo techo y traicionar nuestro matrimonio, algo que yo no he hecho y en mis propias narices para colmo. Es un sinvergüenza.
Meto los pies bajo el cuerpo para sentirme más cómoda.
—Pareces muy molesta porque tu marido se haya acostado con otra mujer. —Me ve con una sonrisilla mientras coloca las dos manos a cada lado de sus mejillas. Eleva y baja sus cejas repetitivamente y claramente puedo leer en sus ojos su siguiente pregunta—. No me digas que realmente estás celosa de Adam teniendo sexo con otra, ¿ah?
Me levanto de bruces de la cama, clavando mis ojos en ella mientras me cruzo de brazos.
¿Yo celosa de esa cucaracha de acantilado? Ni en mil años.
Me aclaro la garganta para hablar.
—Estás diciendo cualquier estupidez. ¿Por qué razón yo estaría celosa de ese animal? Adam es nada para mí; es basura. No me mueve ni un solo pelo y lo aborrezco con cada fibra de mi ser. Por mí puede acostarse con todas las mujeres del pueblo y me da totalmente lo mismo —alzo una mano cuando intenta hablar para terminar con mi punto—. Lo que claramente me molesta es la falta de respeto hacia mi casa y el cinismo de los dos. Solo eso y nada más.
Ella libera el aire ante mis palabras y yo me descubro haciendo lo mismo. Yo no puedo tener celos de ese, ¿o sí? No, claro que no.
—A ver, Cara—Kea se pone de pie, acercándose a mí. Me mira muy seria—. Cuando tú tenías catorce años estabas locamente enamorada de Adam. Tu mundo se detenía solo con verlo y fui testigo de las veces que lo mirabas fascinada desde las sombras, enamorada de él hasta las patas. Tus ojos adquirían un destello de luz impresionante cuando le veías... Yo, como tu mejor amiga y confidente, puedo recordar todas las veces que me contabas ilusionada lo bonito que eran tus sentimientos por él. Las ganas que tenías que él te notara.
Hace una pausa. Sigo en silencio.
—Es verdad que él te lastimó de la peor manera, fue un desgraciado y no tenía el derecho de humillarte como lo hizo. Ahora, contéstame esta pregunta que llevo mucho tiempo queriendo hacerte desde que volviste. Y sé sincera conmigo, por favor —fija sus ojos en los míos—. ¿De verdad, aunque sea en el fondo de tu corazón, no queda ni un poquito del amor que alguna vez sentiste por el que ahora es tu marido? ¿Ni una migaja?
Las palabras de Kea se meten muy dentro de mí, destapando todo lo que llevo escondido durante muchos años.
Muerdo mi labio inferior con fuerza.
Sí, claramente ya lo dije antes. A mis casi quince años yo estaba estúpidamente enamorada de Adam. Lo veía caminar con ese aire de chulo irresistible al que ninguna chica se podía resistir por el patio de la escuela y mi pobre corazón de niña enamorada se aceleraba a tal extremo que luchaba por desprenderse de mi cuerpo.
«Lo amaba tanto»
A esa corta edad ya conocía lo hermoso de ese sentimiento; el amor.
Como toda adolescente, o al menos un porcentaje de ellas, tenía un diario rosa; el cual ardió en un fuego lleno de ira y odio, después que cada noche escribía en ese pequeño cuaderno mis sentimientos por él, rogando en la oscuridad de mi habitación en algún momento ser notada por él, solo que me cansé de esperar y quise hacérselo saber por mí misma. ¡Vaya pedazo de estúpida que fui!
Me lastimó, tomó mi corazón entre sus manos, lo retorció con fuerza hasta expulsar toda la sangre de él y para concluir, lo estrelló contra el piso, pisoteándolo de la peor manera.
Creó unas grietas tan profundas en él que los años no han servido para sellarlas.
Él me dejó vacía por dentro, destruyó mis ilusiones y a la niña que era. ¿Cómo no odiar a alguien así?
Luego del suceso, volví al colegio; claro que regresé, sin embargo, ya estaba marcada. Todos me veían y se burlaban de mí. Me gritaban fea, gorda, estúpida... También me lanzaban toda clase de porquerías para lastimarme más. Me convertí en su centro privado de diversión y tenía que esconderme en los baños de chicas a llorar y lamentar mi estupidez.
¿Quién puede soportar algo como eso? Ni el más fuerte y yo apenas era una niña. Así que una tarde estaba tan herida y rota al verlo besarse con una chica, que lo único que quise fue marcharme de ese lugar que me ahogaba. Tenía a mi tía Lucía en la ciudad de Miami y sabía que ella me recibiría con los brazos abiertos y no me equivoqué.
Su casa y sus brazos fueron mi refugio, ella fue mi ancla de salvación.
Los días, semanas, y muchos meses posteriores a mi llegada, fueron difíciles. Adam me hizo odiar mi cuerpo. Aborrecer lo que era. Rompí espejos una y otra vez con mis puños al no gustarme lo que veía en ellos; una cosa extraña y fea. También en un arrebato de rabia, recuerdo, corté toda mi larga cabellera y luego parecía un chico en lugar de una chica; tampoco me importaba demasiado.
Pasé por un proceso difícil intentando reconstruir mi vida, armar los pedazos rotos de mi corazón y de mi alma herida e intentando no sentir asco de mí misma. Por supuesto, necesité de un Psicólogo para eso. Amarme nuevamente fue complicado, aunque lo conseguí. Me obligué a hacerlo.
Bajar mis kilos de más no fue una tarea fácil. Necesité mucha fuerza de voluntad para no quebrarme y para no darme por vencida en ningún instante. Lo que me mantenía en pie de lucha, con la rigurosa dieta y las interminables horas en el gimnasio, levantando pesadas, máquinas que me dejaban hecha polvo y las largas rutinas de ejercicios, era la necesidad que sentía de cambiar. No permitir que nadie me volviera a lastimar y humillar por mi aspecto físico; no estaba dispuesta a una vez más.
No solo cambié mi cuerpo, también mi espíritu se hizo más fuerte. Nadie pudo humillarme a partir de entonces, ni lo hará jamás.
¿Que si hay algo en mi por Adam? A menos que sea jodidamente masoquista y yo no lo soy, no se puede amar a quien te hizo tanto daño. Él mató todo lo que yo sentía por él. No dejó nada.
Las palabras son armas muy filosas, dolorosas e inclusive mortales; más que los golpes. Un golpe se cura, cicatriza rápido y el dolor pronto se deja de sentir, se olvida, no obstante, las palabras son difíciles de superar. Esas se te clavan muy hondo y te marcan de por vida.
Quizás a muchos les cabe pensar que soy soberbia; mucho, que el tiempo ha pasado y debería ya superar ese pasado, seguir adelante, la cosa es, ¿qué hago en contra de ese dolor que quema todavía dentro de mí? ¿Qué hago con la rabia y la humillación a la que fui sometida?
Fue la primera vez que di mi corazón a una persona, joder, de verdad que juro lo amaba aun siendo tan joven. Era un amor fuerte, poderoso, puro y bonito. De esos amores que duelen en el pecho y que te invitan a jugártelas todas por él.
Me la jugué y solo fue para perder.
Adam nunca miró a la chica que lo observaba desde las sombras, la chica tímida que escondía la mirada cuando sus ojos se posaban en ella y no podía retenerle la mirada. La misma que un día dejó el miedo, tardó una semana completa escribiendo una carta con las palabras más dulces, salidas desde lo más profundo de su corazón, le aplicó un poco de su perfume a la hoja y se la entregó muerta de pena, esperanzada. Sin embargo, él rompió a esa chica haciéndola menos frente a todos. Me convirtió en sus burlas.
Él no merece mi perdón.
—No, Kea. —Al fin hablo—. Cualquier cosa que yo pude haber sentido por Adam, se quedó en el pasado. Está muerto y enterrado y no creo que haya una manera que reviva. Él mismo se encargó de matar lo bonito que yo sentí por él. Lo cual me atrevo a llamar estupidez.
Ella no hace comentario al respecto y pasamos a otro punto: su boda.
Está tan feliz y emocionada por compartir su vida, además de formar una familia con el hombre que ama, tanto así que causa envidia, pero de la buena.
Decide que los colores de las flores serán blancos, azules y amarillos, como sus tonos favoritos. El vestido de novia ha quedado a manos de Doña Milagros; una costurera del pueblo amiga de María y madrina de Kea, quien se ha comprometido a crear el vestido para su ahijada como un regalo de bodas.
Por otro lado, ella me cuenta que tiene el sueño de conocer el mar. Nunca lo ha visto en su vida, solo que ni ella ni Alex tienen el dinero para darse el lujo de irse de Luna de Miel como generalmente lo hacen la mayoría de las parejas al casarse. Por eso apenas tienen para costear los gastos de su boda.
Dice que lo único que le importa es casarse con el hombre que ama, pero yo noto el anhelo de ese sueño en sus grandes ojos cafés. Y aunque no se lo comento, yo me encargaré de hacer ese sueño realidad como su madrina de boda. Lo merecen. Tanto ella como el novio deben conocer otros lugares aparte de este pequeño pueblito escondido del mundo.
Modesta y aparte, el dinero no es algo que me falte; soy dolorosamente rica y después de todo, ¿para qué tiene una dinero si no es para compartirlo? No sirve ser egoísta, si Dios te da mucho, compártelo con lo que tienen menos.
Kea y yo tenemos historias parecidas en lo que se refiere a nuestros padres. Crecimos sin ellos, aunque en alguna parte su historia difiere mucho de la mía, debido a que los míos murieron de un solo golpe.
En el caso de su madre, quedó embarazada de Kea muy joven, con apenas diecinueve años y murió cuando nació su bebé. En cuanto a su padre: es un desconocido para ella. Según sé, fue un hombre que alguna vez visitó este pueblo y tuvo una aventura con la única hija de María, luego se marchó dejándola embarazada y jamás se volvió a saber nada más de él.
María adora a su nieta. Es la única familia de sangre con la que cuenta. Razón por la cual está emocionada por verla casada y de blanco; pura como el agua cristalina.
***
Me encuentro leyendo frente al lago. Mi lugar favorito al que ya extrañaba venir después de varias semanas. En esto llevo casi tres horas, pero ya con la vista cansada cierro el libro y lo coloco a un lado sobre la roca.
Tuerzo el gesto y pienso en Ethan. Este fue el lugar donde lo vi por primera vez. Me vio casi desnuda.
Sonrío al recordar su primera broma:
Mi futura novia y madre de mis siete hijos parecidos a ti.
Suspiro profundo, dejando caer la cabeza sobre mis piernas. Me rodeo las rodillas con mis manos y el cabello que hoy decidí dejar suelto, me cubre la cara completamente como una sábana.
Si él fuera mi esposo, seguro sería una mujer muy feliz. Es un hombre que vale por mil juntos; maravilloso y dulce, que sin conocerme, abrió su corazón ante mí y me reveló sus secretos.
Un suspiro dolorido escapa de mis labios. Cada vez me cuesta menos no ir a buscarlo a su rancho y no dejo de preguntarme una y otra vez cómo estará. Lo extraño y muero por abrazarlo aunque sea. Con eso me conformo.
Adam no se merece mi respeto, y menos después de meterse entre las piernas de su nueva sirvienta personal en mi techo. Aun así, no quiero defraudar a mi abuelo con mis malas acciones y sé que ver y besar a Ethan lo es, además que quiero evitar otro enfrentamiento que pudiera terminar en desgracia.
Suena doloroso para mí, pero me tocará olvidarme de él mientras siga casada.
Mirando lo deliciosa que lucía el agua y con lo que a mí me gusta bañarme en ese lugar, busco darme un baño sin pensarlo dos veces.
Este lago es mi adición.
Me despojo de mi ropa con rapidez. Sé que es una locura bañarse aquí, completamente desnuda, solo no lo puedo evitar. Me gusta demasiado hacerlo de ese modo. Se siente mejor así.
Me lanzo al agua fría y relajante. Juego con ella como niña chiquita, antes de hundirme y vuelvo a salir encantada, con todo el cabello pegado al rostro. Me río de mí misma como una tonta, dando volteretas en el agua. Cualquiera que me viera pensaría que me volví loca por reírme sola, pero es que la frescura me relaja a un nivel que no muchas cosas pueden. Tiene una especie de magia que me hace olvidarlo todo.
Me pasaría horas dentro esa agua y no me cansaría jamás.
Sigo en mi mundo, nadando y riendo feliz cuando escucho la voz áspera de un hombre...
—¿Cara? —Al levantar la vista veo a mi flamante esposo mirándome con el ceño fruncido y creo saber por qué—. Me dices qué demonios estás haciendo ahí.
Vaya con ese animal. Sabandija.
—¿Eres bruto o te haces, Summer? Me estoy bañando, ¿qué otra cosa puedo hacer dentro del agua? ¡Dah!—Sigo nadando a mis anchas, ignorando su tono de molesto.
¿Dónde quedó eso de “te voy a ignorar” “Haz lo que se te dé la gana”? Además, debería de estar almorzando la comida que le ha de haber hecho la mujer con la que se acostó anoche, en lugar de estar aquí, molestando y alterando el único momento que tengo de paz. Justamente había salido de la Hacienda antes de que llegara porque me negaba a ver tanto cinismo ante mis ojos.
Es un cínico machista. Se pone como loco cuando me ve con Ethan. Desde el primer día de casados quiso prohibirme verlo porque no quería ser el hazme reír del pueblo si me ven con él, sin embargo, él lleva esa tipa a mi casa y se acuesta con ella sin importarle nada frente a mis narices. ¿Él si puede y yo no?
—Sabes de lo que hablo. Te estás bañando desnuda. ¿Acaso no puedes usar un maldito traje de baño?—gruñe. Lo ignoro.
—No. Me gusta sentir el agua en cada parte de mi piel, esposito—digo, con una falsa sonrisa.
Ni siquiera me molesta que me esté viendo. Soy capaz de lo que sea con tal de reventarlo de la rabia.
—Sal de ahí, Cara. No está bien que estés tan expuesta. Cualquiera podría verte. —exige
Bien, ¿quiere que salga? Pues lo haré.
Tal como me lo pide, abandono el agua, sin pudor alguno. Adam traga grueso y aun a distancia lo puedo escuchar. Eso me provoca alegría.
—¿Te gusta lo que ves, Adam? —Me acerco más a él. Debería de apartar la mirada, pero no lo hace. Me mira y puedo ver el fuego en su mirada. Me desea tanto que sus ojos y el temblor en su cuerpo no pueden disimularlo. ¿Entonces no le doy tanto asco como pregonó en aquella discusión donde me golpeó? Mentiroso—. ¿Te gusta ver lo que no puedes, ni podrás, tocar nunca?
Sonrío maliciosa, lamiendo mi labio inferior con la lengua.
—Vístete, Cara, por favor. —Hay una súplica agonizante en su voz ronca. En lugar de hacerle caso, me acerco más. Mucho más. Pudiendo escuchar los fuertes latidos de su corazón. No deja de mirarme, no sé que estoy haciendo, pero creo que me he vuelto completamente loca o son mis deseos de fastidiarlo—. ¡Te digo que te vistas, mujer!—masculla entre dientes, apretando los puños con fuerza. Tanto que sus venas se ven reflejadas. Me fijo en su respiración que parece descontrolada por la vista de mi cuerpo ante sus ojos. ¡Argh! ¿Por qué demonios tenemos que tener el mismo color de ojos?
Jodida maldición.
—No seas caprichosa, Cara y ponte la maldita ropa que alguien puede verte así desnuda y...
—¿Y eso te pone celoso, querido esposo? ¿No te gustaría ver a otro hombre mirando los dotes de tu esposa?—Sigo sonriendo. No deja de mirarme—. Lástima, porque eso ya sucedió antes y...
—Cara, por favor...—Echo mi cabello mojado a un lado.
—¡Oh... disculpen!
—¡Demonios! —Estalla en un grito al ver aparecer un hombre, quien me ve y aunque debería de importarme, es totalmente lo contrario.
Inmediatamente mi esposo me cubre con la espalda.
Hmm…
No puedo negar que el animal huele bien. Soy sincera.
—Disculpen, yo no...
Adam corta al hombre de unos casi treinta años, quien debe ser uno de los trabajadores de la Hacienda. Son muchos y no los conozco a todos.
—¡Váyase de aquí y deje de mirar donde no se le ha perdido nada! ¡Ya! ¡Largo!
¿Está celoso? Sin duda alguna. Muy interesante. El hombre joven se aleja, avergonzado, volviendo a pedir disculpas
—Cara, ponte la ropa de una buena vez o te juro que lo haré yo mismo.
No me mira.
—Como tú digas, querido esposo.
Me acerco más y dejo un beso húmedo en su nuca, más mala yo, deslizo mi lengua por su piel sensible. Más que por placer, para joderlo.
Tiembla de pies a cabeza con un gruñido frustrado. Me río
—Te gusta desafiarme, ¿verdad?—farfulla entre dientes.
—No te imaginas lo divertido que me resulta. Es lo que le da el toque emocionante a nuestro matrimonio de mierda.
Me coloco la ropa interior y acto seguido, el vestido blanco de tela fina. Luego tomo mi libro para no olvidarlo.
—Es imposible tener una buena relación contigo. Imposible. En verdad eres una jodida niña caprichosa —gruñe con fuerza, mirándome con sus ojos ardiendo en algo que no sé describir bien—. Eres un maldito demonio hecho a imagen y semejanza para joder mi vida a tu maldito antojo y voluntad.
Me mira firme, con cara de querer reventar al mundo.
—Nadie dijo que yo quería tener una buena relación contigo—avanzo a él—. Ahora lo que yo no entiendo es: me dices que me vas a ignorar, que no te importa lo que yo haga. Tú por tú lado y yo por el mío, que te doy asco, entre otras cosas y después de todo eso, estás aquí, a simple vista, vigilándome. Vaya usted a saber con qué fin... Eres un incoherente. ¿Quién te entiende?
—Ni yo mismo me entiendo. —Lo dice más para él que para mí, pero sí lo suficientemente alto como para que yo lo escuche.
Como no quiero estar más en su presencia, lo que hago es girar para irme.
—¡Espera, Cara! —Intenta detenerme—. Detente ahí, por favor, no te...
—Déjame en paz, animal. —Sigo con mi camino.
—¡Que te detengas, joder! —grita, como alterado, se escucha desesperado de hecho, pero lo ignoro y continúo mi camino, solo que algo me impide seguir mi rumbo y me detengo de golpe...
—¡Aaaaah! —grito al sentir un horrible picor fuerte en una de mis piernas que me atraviesa las entrañas, haciéndome caer de golpe en el suelo, sobre mi delgado y pálido trasero.
—¡Maldición! —vocifera, corriendo hacia mí—. ¡Demonios, te ha picado!
Al ver una mordida a mitad de mi pierna izquierda, me doy cuenta que el asfixiante dolor que siento se debe a la mordida de una serpiente que no vi venir. Ni siquiera sabía que por estos rumbos podían encontrarse esos animales.
Me mordió una serpiente.
—¡Oh, Dios, esto duele! —No puedo evitar quejarme. El dolor es insoportable.
Adam se estrella contra mí en el suelo, tomando mi pierna con rapidez.
—Jodido infierno, Cara. Esa maldita manía tuya de desafiarme solo para molestarme y salirte con la tuya. Te digo que te detengas al ver la serpiente lista para atacarte, pero como es tu maldita costumbre, no me hiciste caso. Joder, eres una terca... una terca —refunfuña casi sin respirar mientras yo me retuerzo en el suelo de dolor.
—¡Duele!—Me quejo, apretando los dientes, e inconscientemente llevo mis manos hacia la tela de su camisa, tirando de ella con fuerza, aferrándome a él.
Me mira de un modo que...
—La serpiente era venenosa. Este no es el mejor procedimiento en estos casos, pero corremos más riesgos si espero más tiempo y no me arriesgaré, así que tendré que sacar el veneno antes de que se expanda por todo tu cuerpo. No podemos perder demasiado tiempo.
Al terminar esas palabras y mientras yo no hago más que quejarme del dolor, echando la cabeza hacia atrás, Adam rompe un trozo de su camisa y luego la amarra con fuerza un poco más arriba de la picadura, donde se notan los colmillos de la víbora.
—Esto te dolerá. Te juro que es necesario si no queremos correr riesgos. Aguanta, por favor.
—¡Aaah, duele, duele!—chillo, cuando Adam me corta con una navaja, que no presto atención de donde salió. La sangre corre por mi pierna. Evito mirarla ya que odio ver sangre. Me mareo.
—Lo siento, lo siento, cariño. Es la única manera de succionar el veneno de la serpiente de tu pierna. Estarás bien, lo prometo. Lo prometo.
Yo estoy delirando del dolor cuando siento cómo Adam succiona la mordida con la boca para luego botar el contenido. Hace lo mismo unas tres veces hasta que se asegura que no queden rastros de veneno o eso creo. La verdad, duele como el infierno.
—Sigue doliendo —murmuro, viendo cómo limpia su boca con su camisa, dejándola manchada de sangre.
—Lo que te he hecho es para ganar tiempo. Tengo que llevarte al hospital ¡ahora!
Sin inmutarse, me toma en brazos. Yo estoy tan mareada que no le digo nada.
Me mira y no sé cómo interpretar su expresión. No digo una palabra. El dolor es tan fuerte que una lagrimita se desprende de mis ojos, mojando mi mejilla.
—Para la próxima, Cara, por favor, te lo pido, entiende que tu única misión en la vida no es desafiarme para joderme y reventarme de la rabia. Te convendría hacerme caso de vez en cuando. Mira lo que acaba de suceder por tus niñerías de niña caprichosa. Pudo haber sido peor; morir quizás.
Él luce alterado y hasta... preocupado.
—Lo siento. —Las palabras salen a trompicones de mis labios mientras rodeo su cuello con mis manos. Un acto confuso para mí, pero a la vez reconfortante.
Lo escucho suspirar.
—¿Te duele mucho? —demanda saber en un tono relajado, mirándome a los ojos.
—Sí, también me siento mareada —contesto, sin dejar de rodear sus hombros con mis manos.
—Es normal por el veneno. La víbora que te picó es muy peligrosa; su veneno es letal. Ahora vamos. Tenemos que llevarte con el doctor por un antídoto con urgencia.
Asiento.
Adam comienza a caminar y yo, no sé por qué, pero recuesto la cabeza en su pecho mientras él avanza conmigo entre sus brazos, casi que corriendo a grandes zancadas. Mi pierna no deja de doler.



Capítulo 20: Deseando el perdón.
Adam Summer
 
Espero en la solitaria salita del pequeño hospital del pueblo, el único con el que contamos en Palmer, intranquilo y sintiéndome enloquecer por el nerviosismo que me recorre todo el cuerpo, entretanto, mi esposa está siendo atendida en alguna habitación por el médico del centro.
Están aplicándole un antídoto para impedir efectos secundarios por la mordida de esa serpiente venenosa, pues si bien, empleé todos mis esfuerzos succionando para que no se esparciera por todo su cuerpo, Cara necesita que se le aplique ese medicamento para prevenir efectos graves que puedan afectar su salud.
Me duele el alma ahora. Un dolor que desespera y siento toda la sangre de mi cuerpo zumbándome contra las sienes.
Tengo la mirada curiosa de unos tres pacientes en la sala: una anciana regordeta que luce de unos casi ochenta años y dos chicas jóvenes, que esperan por ser atendidas, mientras no puedo parar de moverme de un lugar a otro, alborotando mi cabello y tirando de ellos, al punto que duele en mi cráneo.
Es una jodida manía que tengo cuando me encuentro al reventar de los nervios y en este momento lo estoy. No lo puedo evitar.
Y es que inevitablemente y muy en contra de mí mismo, algo se rompió dentro mi pecho al ver cómo esa víbora mordió a mi esposa.
Pudo haberla matado. Todo por necia y desafiante.
Es una situación complicada la que estoy viviendo ahora. El giro que ha dado mi vida de golpe ni lo comprendo, pero yo me metí en esto; yo mismo, sin chistar, lo cual se supone es mi responsabilidad, algo que no me queda más que soportar, no obstante, ¿hay algo más terrible que estar casado con una mujer que te odia con todas sus malditas ganas? Sin duda, créanme, no hay nada más asfixiante que eso.
Esa pequeña fierecilla me está volviendo completamente loco, si no es que ya lo estoy.
Ya me he convencido de que su especialidad es desafiarme para conseguir ponerme furioso y reventarme de la rabia. Puedo verlo en sus ojos cada vez que me mira. Le causa placer hacerme enfurecer de todas las maneras posibles. Es como si, aunque suene retorcido, a Cara le excitara joder mi vida y quizás es... ¿su venganza contra mí por el daño que alguna vez causé en ella? No lo dudo, porque de verdad que se las debo. Desde que nos casamos ha estado volviéndome loco y ya tengo miedo de terminar en un maldito loquero. Ella me desafía y me deja claro cada segundo que le importa una mierda nuestro matrimonio. Más de una vez me ha dejado claro que no soy nadie en su vida y...
Jodido infierno.
Cara volvió a este pueblo para poner mi mundo de cabeza y cada instante que pasa estoy más descontrolado. Ya no sé qué hacer con ella, ni cómo tratarla. Me altera y tiene un carácter de los mil infiernos; nada que ver con el pobre cachorrito asustado que yo recuerdo de años atrás que apenas si hablaba.
Esta es una jodida fiera salvaje que está amenazando mi cordura.
Me digo que ignorar a mi esposa y hacer como si ella no existiera es lo mejor para mí, por mi tranquilidad y la suya propia, pero ni eso puedo hacer. Soy un jodido imbécil que no puede controlar sus emociones cuando se trata de ella, por más que esa mujer me desprecie y esté haciendo mi vida completamente miserable.
Estoy completamente cautivado por la mujer que alguien más eligió poner como mi esposa. ¿Por qué es tan difícil no pensar en ella cada segundo del día? No sale de mi cabeza.
Esta malditamente volviéndome loco.
Al aceptar casarme con Cara, sabía que las cosas no iban a ser fáciles. Habría sido mejor no haber aceptado esa boda, pero aquí estoy, casado con ella y sinceramente no hay día que no me arrepienta de haberme adentrado en la locura de Oscar Debans y convertirme en el esposo de su nieta cuando ella dejó claro, desde que me volvió a ver, lo mucho que me desprecia y el odio que siente hacia mí. Aunque siendo sincero, en un principio la idea de ser su marido no fue algo que me causó desagrado del todo y por ello acepté ponerme la soga al cuello. ¿Para qué mentir?
Algo en Cara Williams me cautivó desde que la volví a ver. No sé si fue su increíble belleza, lo cambiada que la vi en comparación a la chica regordeta a la que alguna vez hice tanto daño o algo más. No lo sé. Solo me bastó verla para que una cosa extraña revoloteara en mi corazón, volviendo a latir después de mucho tiempo. Incluso estaba tan entusiasmado con la situación que se me ocurrió la gran idea de comprar un lindo anillo de diamantes para ella, deseaba agradarla de alguna manera y escogí el anillo con el diamante más hermoso y grande que encontré en la joyería; para lo cual hice un viaje a la ciudad, siendo tan iluso.
¿De verdad creí que Cara aceptaría un anillo de compromiso mío? Se lo había llevado aquella noche con tanta ilusión y dolió bastante la manera cómo me lo rechazó, aunque me lo merecía y no podía esperar otra reacción de su parte, dolió.
Me tranquilizo y dejo de moverme o terminaré mareado de tantas vueltas de un lado a otro, aparte de sin cabello por tirar de mis hebras. Recuesto mi cuerpo contra el pequeño mostrador y cruzo mis brazos al pecho.
Ella me odia tanto y soy tan consciente de que lo merezco que no puedo juzgarla en lo absoluto. Fui ruin, canalla y un verdadero hijo de puta y por más que quiera que me mire de otra forma, su desprecio hacia mí es lo único que obtengo y… acepto.
No voy a justificarme por mis actos. Hacerlo sería como dar a entender que no me arrepiento y si lo hago. Yo rompí su corazón en pedazos y llevo años arrepintiéndome por ello, perseguido por la culpa. De igual modo, no soy tan cínico como para no saber que eso no remedia el daño que le causé.
Estúpidamente, al saber que debía contraer matrimonio con una mujer que me odia, llegué a pensar que una vez casados podría conseguir su perdón. Quise creer que podría remediar el pasado y solo fue una idiotez, porque lo único que he conseguido es más odio, destruyéndome a mí mismo con este matrimonio por una promesa.
Cada vez que miro sus ojos y veo el desprecio plantado en ellos, a mi corazón se le abre una nueva grieta. No lo soporto. Mi pecho arde como si sintiera las llamas del infierno en mi interior sabiéndome odiado por esa mujer que me gusta tanto. Estoy siendo honesto. Mi esposa me vuelve loco aunque parezca un sucio juego del destino, así que ¿mi castigo será que nunca podré tenerla? Sin dudas.
La misma vida te enseña que todo lo malo que haces en ella se te revierte. Que no puedes andar por ahí haciendo daño sin pensar que en algún momento vas a recoger los resultados de lo que sembraste «Cada quien des cosecha lo que ha sembrado». Aquí estoy yo como ejemplo.
Estoy recibiendo la única reacción que me merezco por mis maldades ¿Tengo a alguien más a quien culpar que no sea a mí mismo? Yo creé el monstruo que ahora me está devorando.
¿Por qué debería de quejarme si tengo justo lo que merezco tener? No tenía ningún derecho de hacer todo el daño que alguna vez hice, sin embargo, no me había tentado el corazón para lastimar sin miramientos a la mujer que ahora es mi esposa.
Ni siquiera tenía motivos para ser como era; «malo». A veces la gente tiene motivos para ser de una manera u otra, para justificar sus actos, sin embargo, no fue mi caso, porque no había ninguna razón para ser lo que fui. Solo diversión.
Ocho años atrás yo no era más que el típico muchacho guapetón, perseguido por las chicas y me follaba a la que deseaba. Un pedante, grosero, egocéntrico y egoísta que solo pensaba en sí mismo, con un corazón más oscuro que el amanecer. Ese era yo. Lastimaba a quien sea sin importarme destruirlos. Golpeaba a los más indefensos y jugaba con las mujeres a mi antojo y voluntad. Siento asco solo de recordar la basura que era en el pasado. Aunque para Cara, lo sigo siendo y por más que me lastime, sigo diciendo que no me atrevo a juzgarla.
Cambiar supuso un duro golpe: la muerte de mi hermano menor.
Lo que ocurrió hace cuatro años fue un accidente. Estoy claro de eso, como también sé que fue mi responsabilidad por conducir ebrio aquella noche y no hay día que pase en el que no duela y deje de recordar aquel pequeño instante: Lucas ensangrentado y desfalleciendo en mis brazos luego del fatídico choque en el cual él recibió la peor parte y yo apenas recibí un rozón.
Juro que fácilmente habría cambiado mi lugar con él porque mi hermano no lo merecía y yo sí.
Lucas era el chico más increíble que existía, tímido, reservado y con un corazón de ángel. A mi manera lo amaba y jamás, aunque lo intente con todas mis fuerzas, podré sacar de mi cabeza aquella oscura noche. Fui yo la persona que le vio cerrar los ojos por última vez y dolió como el infierno. Fue la primera vez en mi vida que lloré como si la vida se me fuera en ello y fue la primera vez que Adam Summer se permitió ser humano, mostrando que tenía un corazón en el pecho en lugar de una piedra.
Fue un dolor tan agonizante que aun habiendo pasado tantos años, lo sigo sintiendo.
Si tan solo yo...
—¿Adam? —Escucho la caricia de mi nombre en sus labios, sacándome de mi divague. Como estoy de espaldas, me giro para verla con sus ojos verdes fijos en mí y sosteniéndose del mostrador.
Verla ahí, de pie y frente a mis ojos, deja mis pulmones con problemas para trabajar. Mi corazón latiendo como un lunático y trago saliva sintiendo de pronto la garganta demasiado seca.
Sin disimulo alguno, me permito observarla y puedo notar que ese ligero vestido blanco luce fenomenal en sus delgadas curvas, llevándolo un poco más arriba de las rodillas y me da una buena visión de sus largas y doradas piernas. Mis ojos curiosos, maravillados por la exquisita vista, se fijan que no lleva sujetador puesto y sus pequeños senos se abultan en el vestido de tela fina, sin lucir vulgar. En todo caso, se ve dulce, aunque esa palabra podría sonar contradictoria tratándose de mi fiera.
El cabello rizado por el agua del lago deja ver lo salvaje que es y también lo que me excita ese salvajismo que posee, aun cuando me saca de mis casillas.
La imagen de su cuerpo completamente sin ropa golpea con fuerza en mi mente. Mierda. Jamás había visto algo tan hermoso en mi vida que me descontrolara tanto. Como el infierno, sé que será difícil que pueda sacar esa imagen de mi cabeza por mucho tiempo, y si tenemos en cuenta que Cara me vuelve loco, más complicado será.
Y como la vida es jodida, en mi mente se forma la imagen de cómo la encontré besándose con Forter en ese lago y lo odio un poco más.
Quise matarlo por tocarla, incluso no he dejado de querer hacerlo a causa del recuerdo constante de aquellas palabras de Cara. Cínica, me confesó que se había entregado a él en mi ausencia y me restregó en el rostro lo mucho que lo disfrutó. En consecuencia, me alteré. Los celos de imaginar su cuerpo entre los brazos de él me hicieron perder la cabeza y terminé golpeándola, aunque no estoy casado con cualquier mujer sino con una fiera, así que me hizo pagar. Aún con todo, no me siento orgulloso de haber perdido la cabeza de ese modo al pegarle. Al igual que con lo que sucedió días antes en esa habitación, logrando que me asentara en la casa, porque por mucho que no se me crea, no podía verla a la cara luego de aquello y de hecho, aún no puedo verla sin sentirme asqueado de mí mismo por cómo la maltraté, asustándola.
Recuerdo el pánico en sus ojos, y sus ruegos. Yo… solo perdí la razón ese día.
Libero el aire, aún embobado, pensando en esa ocasión, cuando me dijo que Ethan Forter la hizo suya, en el momento en que me tranquilicé y pensé con claridad, me pregunté si, conociendo la fascinación de Cara por joderme, no me dijo que se acostó con ese hombre precisamente para eso: joderme, sin embargo, pese a saber cómo se las gasta para hacerme lamentar mi suerte, no estoy totalmente seguro si es verdad o no y eso es peor que la tortura de desearla y no poder tenerla.
Sé que Cara siente algo por Forter. No asumo si lo ama, aunque alguna cosa siente.
El día de mi boda me dejó plantado con los invitados luego de humillarme delante de todos para irse a encerrar con él y por otro lado, está el hecho de haberla visto en esa heladería, juntos, muy acaramelados.
Confieso que esa noche no podía apartar la mirada de ella por más que lo intenté. Ese día una extraña rabia se apoderó de mi ser, ¿por qué? Ella apenas había vuelto al pueblo y ya estaba liada con ese mequetrefe.
Y hoy, al llegar a casa y María me informarme que mi esposa se encontraba en el lago, me puse furioso de solo suponer que estaba con el imbécil de Forter como la última vez que los encontré besándose. Y soy tan jodidamente masoquista que en lugar de ignorarla como me prometí que lo haría, había ido allí buscando ver cómo se burlaba de mí, bastante dispuesto a volver a partirme la madre con ese pedazo de mierda que se niega a dejar en paz a una mujer que no es suya, porque es mi esposa. De todos modos, pude sentir algo de alivio cuando lo que encontré fue a Cara bañándose sola y desnuda y solo me recuerdo contemplándola por largos minutos sin que ella me viera. Lucia feliz ahí dentro, jugando con el torrente, sonriendo como si el mundo entero le perteneciera y se ve tan hermosa cuando sonríe.
—Adam, ¿será que podemos irnos ya de este lugar?—Su voz dulce casi susurrante, me saca de mis cavilaciones. Otra vez.
La miro.
—Claro que sí, discúlpame—digo, acercándome a ella. La enfermera pide pasar al siguiente paciente tras haber terminado con mi esposa. La que sigue es la anciana que apenas si puede caminar, teniendo la compañía de las que parecen sus nietas—. Este, ¿puedes caminar o prefieres que…?
Alza una mano al aire.
—Fácilmente puedo caminar yo sola sin tu ayuda, Adam. Ahórratela.
Me corta cuando le voy preguntar que si puedo tomarla en mis brazos como hace unos minutos atrás, sin que ella pusiera ninguna resistencia. Fue suerte, obviamente.
Suspiro desganado, esta situación me rebasa. Es estresante convivir entre pleitos constantes.
—De acuerdo—acaricio mis cabellos, viéndola soltar el mostrador del cual se sostiene, con el fin de comenzar a caminar fuera del centro—. ¿Te sientes ya mejor? ¿Te sigue doliendo mucho?—pregunto.
Ella suspira, apartando su mirada de mí, bajándola a sus pies mientras mordisquea su labio inferior con sus dientes blancos, lo cual provoca que algunos mechones de sus cabellos salvajes caigan tapando su rostro.
De repente, siento el impulso de acercarme y apartarlo para esconderlo tras sus orejas y dejar su cara despejada, solo que eso no podrá ser posible, considerando que mi esposa es una pequeña fierecilla que me odia y no quiere que le toque ni un pelo. Fácilmente me despelleja vivo.
Quiero hacer tantas cosas con ella y no me deja, y no es solo hacerla mía por más que la desee. Me gustaría que pudiésemos llevarnos bien. Una tregua estaría bien para ambos. Yo digo que sería una mejor manera de convivir y sostener esta situación, pero con Cara hasta las cosas más sencillas, parecen complicadas. Es tan terca.
—Me siento un poco mejor —Cara habla, casi en un susurro para ella, aunque yo puedo escuchar—.Vamos que estoy cansada. Necesito... descansar cuanto antes.
Asiento complaciente y me alejo un poco para dejarla pasar por mi lado. Camina despacio, llevando un ritmo más lento que una tortuga, y juraría que escucho algunos silenciosos gemidos a cada pasito que da, supongo que porque le duele la pierna, en la cual le han puesto un vendaje, por la mordedura.
Rascándome la nuca, quiero cargarla para que no haga esfuerzo, pero con lo que la conozco, sé que no me lo permitiría sin armar un escándalo y prefiero no arriesgarme, así que solo le sigo a su pobre ritmo en silencio hasta que unos eternos minutos después, salimos por la puerta del pequeño centro hacia donde se encuentra nuestro vehículo de cuatro patas, amarrada, pues es una yegua, en el tronco de un árbol allí cerca.
Fue mejor que viniéramos en caballo, porque, además de ser de los que les gusta andar en esos animales que en un vehículo, con la yegua es más fácil tomar atajos y llegar más rápido al hospital. Mi esposa necesitaba ser atendida lo más rápido posible. Ahora estoy más tranquilo luego de que le han aplicado ese antídoto. Estaba tan angustiado desde que vi que esa víbora la picó, porque es que Cara podrá volverme loco pero habría hecho cualquier cosa para salvar su vida, incluso habiendo puesto en riesgo la mía propia.
Y sé lo que eso significa.
Desamarro el animal y la acerco a Cara, la cual se queda muy tranquila.
—¿Ahora si puedo cargarte para subirte al animal? —inquiero antes, porque deseo evitar un pleito con ella. Me gusta esa pequeña paz más que cualquier otra cosa.
Asiente a mi pregunta, sin abrir la boca siquiera, solo mordisqueando sus labios color cereza. Esa boca…, tengo unas ganas de morderla que me acelera la libido al cien por cien.
Carajo...
La idea de imaginarme besando esos labios tiene mi corazón acelerado ahora. Duele horrible.
En mi mente, hago un conteo del uno hacia el diez para calmarme en tanto me pongo con el proceso de subirla al caballo.
Mi esposa me mira de una manera que no logro interpretar cuando me acerco a ella. Sin pensarlo dos veces, rodeo su estrecha cintura con mis brazos, comprobando que pesa como una pluma, y de un tirón, la levanto para obligarla a sentarse sobre el animal. Cruza sus piernas a cada lado del cuerpo del caballo y se acomoda sobre él como una perfecta amazona.
A continuación, subo detrás de un solo salto, tomando las riendas.
Minutos más tarde, el animal nos lleva a una dirección recta hacia la Hacienda. Los dos permanecemos en pleno silencio y sin nada que decir; aunque bien se sabe que lo nuestro son los pleitos. Nunca hemos tenido una conversación cordial y me pregunto si alguna vez eso será posible. Para ser sincero, lo dudo.
Se siente más bonito de lo que puedo expresar con palabras, rodear su cuerpo con mis brazos mientras llevo las riendas de la potra. En este momento la siento tan mía, preso de una emoción especial por tenerla prácticamente entre mis brazos, así tan cerquita, el olor de su cabello inyectando mis fosas nasales, y conteniendo el aliento para que mi cuerpo no reaccione.
Mi corazón late acelerado y deseo estar así para siempre, «ojalá pudiera» pienso, pero sé que en cuanto lleguemos a la Hacienda, el hechizo se romperá, así que me planteo disfrutar el momento tan único que no volverá a ocurrir y debo atesorarlo.
Me permito absorber su olor de manera disimulada. Huele a rosas, a millones de rosas juntas, frescas y suaves. Es una delicia olerla...
—¿Adam? —Su voz casi apagada, me alerta mientras seguimos el camino, escuchando los soniditos que hacen las patas del animal al caminar.
—Dime, Cara. ¿Qué sucede? ¿Te duele tu pierna?—indago en tono suave. Se siente relajante no tener que hablar a los gritos.
Ella niega ante mis preguntas.
—Uhm...Yo solo, bueno..., gracias por salvarme.
Me ha dado las gracias.
Sonrío satisfecho de haber hecho algo bueno por ella, por primera vez en mi vida, con el pecho acelerado y deseando dejar un beso en su cabeza.
Otra vez tengo que contener mis impulsos. Tan difícil es esto.
—No hay de qué, Cara... Yo, Hm... Lo haría mil veces más, cariño. —Le dejo saber. Nada me hace sentir más feliz que salvarla aunque hubiese dado todo porque esa víbora no la hubiera picado.
La escucho suspirar. Sé que decir esa palabra: “gracias”, a alguien como yo, no fue la cosa más fácil del mundo para ella. La conozco. En el poco tiempo que llevamos de matrimonio me he dado cuenta que es obstinada, soberbia y orgullosa.
—Tampoco creas que te estaré eternamente agradecida por esto y que me rinda ante ti. Eso nunca sucederá, por lo que no esperes pleitesía de mi parte por lo que hiciste por mí. —Me aclara en su habitual tono. Lanza dardos hacia mí, borrando de mí la pequeña sonrisa que tenía por su anterior «Gracias» que me hizo sentir tan bien.
Mucho había durado la paz. Al parecer ya se le fue el mareo. Qué mujer más exasperante.
Sonrío sin humor.
—Era lo menos que esperaba de ti, Cara. —mascullo entre dientes, sintiéndome impotente.
—Menos mal que lo sabes. Te lo digo solo para que no te hagas ilusiones de creer que voy a cambiar contigo por esto.
Suspiro para mis adentros.
Sus palabras duelen tanto en mí.
—Yo sé que es estúpido hacer esta pregunta en vista de las circunstancias, sin embargo, deseo saber si aunque sea en el rincón más hondo de tu corazón existe la posibilidad que en algún momento dejes de despreciarme—susurro—. ¿Algún día podrás perdonar el daño que te hice en el pasado?—Espero por su respuesta durante segundos que parecen años, con mi corazón latiendo con dolor dentro de mi caja torácica.
—¿Acaso tú crees que lo que tú me hiciste merece perdón? No, Adam—zanja—. Lo que me hiciste hace ocho años en medio de un patio de escuela, lleno estudiantes, fue descabellado y cruel. Fuiste una rata conmigo y veo difícil que pueda perdonarte algún día. ¿Sabes? Tus palabras aún siguen grabadas en mi memoria, las rememoro a cada segundo y son las que me recuerdan cada día la clase de escoria que fuiste conmigo—hace una pausa—. Sabes bien que no tenías ningún derecho a humillarme de esa manera solo porque en ese tiempo fui tan estúpida como para poner mis ojos en alguien como tú—sigue—. Tú que te divertías junto con los demás mientras yo no hacía otra cosa que llorar y suplicar para hacerte parar. Destruiste a la Cara que solía ser en ese entonces, no dejaste nada de ella dentro de mí. Esa niña estúpida y enamorada de ti, que tenía un corazón, murió esa misma tarde. Tú la mataste. Vive con el resultado de tu maldad, que es mi eterno odio. Tanto si te gusta, como sí no. Es lo que tú mismo te buscaste. Hazte cargo.
Cada frase que dice grita el dolor que siente por lo que le hice.
Solo permanezco en silencio sin decir más nada, mientras la yegua nos lleva a la Hacienda, preguntándome si algún día voy a merecer su perdón.



Capítulo 21: El Karma es una perra.
Adam
 
—¡Adam!—Me recibe con alegría mi pequeña hermana nada más verme entrar en el rancho de mis padres.
He dejado a mi esposa en su Hacienda y volví al rancho en el cual nací porque necesito unos documentos con urgencia. Soy el administrador y quien se encarga de todo referente a las cuentas y del rancho en sí.
Mi padre tiene plena confianza en mí para ese cargo, me ha cedido hace muchísimo tiempo el control total del lugar, pues ahora soy un hombre responsable. El chico borracho, peleonero, fiestero y mujeriego que solía ser, quedó en el pasado. Soy otra versión mejorada de aquel, Adam.
Para mí existe un antes y un después luego de la muerte de mi hermano.
—Qué bueno que volviste.
Luana brinca en mis brazos y la tomo entre ellos. La pequeña lagartija—como le llamo—, abraza mi cintura con sus piernas y sus brazos rodean mi cuello. Esa chiquilla es una de las personitas que más amo en el mundo.
Me mira sonriente con sus ojos celestes puestos en mí.
—Según recuerdo, me viste en la mañana, lagartija. ¿Por qué tanta emoción?—Sonríe, mostrando dos inmensos hoyuelos en las mejillas.
—Bueno, sí. —Le da por jugar con el cuello de mi camisa—. Es que olvidé preguntarte si invitaste a Cara a mi fiesta de cumpleaños como te pedí.
Bufo.
Luana está muy interesada en que mi esposa asista a su fiesta de cumpleaños, pero conociendo a Cara y con eso de que no le gusta involucrarse con nada que tenga que ver conmigo, veo difícil que asista.
—Sí, la invité hoy en la mañana como me pediste —contesto.
—Te dijo que vendría, ¿cierto? —pregunta, más emocionada que en la mañana de Navidad al recibir sus regalos.
Dejo un beso sobre su frente. Lleva su cabello en dos trenzas sueltas con dos cintas azules atadas en las puntas para que no se desaten. Adora llevarlo de ese modo.
—La invité tal y como tú me lo pediste. Cara me dijo que lo pensaría. Igual, no te hagas muchas ilusiones con su presencia. Ni que fuera tan importante que ella venga.
Le doy una pequeña sonrisa, restándole importancia a la presencia de mi esposa en su fiesta de cumpleaños con un gesto de mano. Luana frunce mucho el ceño.
—Yo quiero que venga, Adam. Me prometiste que la harías asistir a mi fiesta. No cumpliste tu promesa. —Suspiro ante su gesto y la forma en la cual saca su labio inferior hacia afuera.
—He cumplido mi promesa de invitarla, es solo que mi esposa es un poco especial. Tú entiendes, ¿verdad?
Sacude su cabeza en negación.
—No, no entiendo —increpa—. Yo quiero que ella venga y tú la tienes que convencer, Adam. Convéncela de que venga, por favor, ¿sí?
Exhalo.
Cuando a Luana se le mete algo en esa cabecita llena de pelo dorado y pecas en la nariz, no hay poder humano que se lo saque de ahí. Es necia y testaruda; algo en lo que nos parecemos un poco, y si quiere tener a Cara en su cumpleaños, tengo que traerla así deba arrodillarme ante mi esposa para convencerla; en dado caso que me confirme que no le interesa asistir. De lo contrario, me arriesgo a que mi hermana me quite el habla. Tiene un genio.
—De acuerdo, Luana. Convenceré a mi esposa para que asista a tu fiesta de cumpleaños. Haré todo lo posible por traértela así tenga que ponerme de rodillas ante ella, ¿contenta?—Me da una sonrisa amplia.
—¿Es una promesa?
Asiento para verla feliz y mi rostro recibe una lluvia de besos de parte de mi pequeña hermana. Es un encanto, aunque también bastante latosa.
Escucho el sonido de la puerta y aún con Luana en mis brazos, me giro hacia ella y antes de que yo proceda a abri, r aparece Felicitas, una de las muchachas del servicio, quien abre.
—Buenas noches—saluda la persona que menos ganas tengo de ver esta noche por el asco que me produce. Morgana Carrie.
—Ya se amargó el ambiente. Qué plomazo—murmura Luana a quien Morgana no le cae muy bien. 
Dejo a mi pequeña hermana en el suelo quien procede a bajar su vestido floral que se le había subido un poco.
—Adam—Morgana se acerca a mí. Luana se encuentra a mi lado, frunciendo el ceño y dándole mala mirada —. Qué placer verte, cariño.
Me lo dice con una sonrisa adornando unos labios pintados de un reluciente carmín rojo
—Lástima que yo no piense lo mismo, Morgana—declaro, en tono brusco.
—Aún con ese humorcito que te cargas te amo, ¿sabías?—enuncia, con sus ojos en mi dirección.
Suspiro cansino. Si hay una mujer en el mundo a estas alturas de mi vida que no soporto esa es ella. Él solo hecho de verla me pone de malas.
Miro a Luana para pedirle un favor y así largarme cuanto antes de su presencia.
—Luana, ¿puedes ir al despacho y traerme algo que necesito?
—¿Qué es? —pregunta ella, echándole cierta miradita asesina a Morgana.
—Escucha: encima del escritorio de papá hay un sobre amarillo. Lo tomas y me lo traes ¿sí?
Mi pequeña hermana asiente y a continuación, se retira por los documentos que le pedí.
No me he girado cuando siento los brazos de Morgana rodeando mis hombros por detrás
—Cada día te pones más guapo, Adam. No sabes cómo te echo de menos, cariño. ¿Acaso tú a mí no? —Siento cómo tira del lóbulo de mi oreja con sus dientes, seguido de un gemido saliendo de sus labios.
¿No le dolerá ser tan zorra?
—Cómo te parece que no. —Me alejo de ella, clavando las manos en los bolsillos de mis vaqueros holgados—. Hace mucho tiempo que tú dejaste de ser indispensable en mi vida. Para mí ya no eres nadie, Morgana.
Su cara se arruga en disgusto por la acidez con la que le hablo y frunce mucho los labios.
Tuve una relación de tres años con Morgana Carrie. Tres años que ella tiró a la borda cuando le abrió las piernas al que se suponía era mi mejor amigo; el mismo que ya no lo es y suerte tuvo de que no le matara por haberse follado a mi novia, pero asumí que no valía la pena ensuciarse las manos con basura que no vale nada.
La traición me dolió en lo más profundo del alma. Yo la quería e iba a convertirla en mi esposa porque deseaba formar una familia con ella. Tanto así, que unos días más adelante que me enterara sobre su traición, iba a ser su cumpleaños y estaba pensando en pedirle matrimonio ese día, hasta había comprado el anillo de compromiso.
Al saber de su infidelidad, arrojé la joya al rio, no sin antes romper nuestro noviazgo y asegurarle que lo nuestro terminaba para siempre.
Ha pasado un año y todavía sigo despreciándola, sintiendo asco por ella y el ¿dolor?, no ha desaparecido del todo. No porque todavía la quiera, sino porque confiaba tanto en ella y en él. Yo lo consideraba mi hermano.
—No sabes lo mucho que me lastiman tus palabras, Adam. Sabes que lo que sucedió con Archie no fue importante para mí—defiende, acongojada e interrumpiendo mis pensamientos— Amor, tú eres el único hombre que quiero en mi vida y daría todo por volver a tenerte a mi lado. Vuelve conmigo. Volvamos a ser tú y yo, otra vez y olvidemos todo. Podemos volver a empezar, por favor. Te extraño.
Retrocedo hacia atrás cuando intenta tocarme. Sus simples manos me enferman.
Pone cara de tristeza y se le cristalizan los ojos, pero esas lágrimas no ablandan mi corazón. La he visto llorar mucho durante el último año, solo que yo lloré más cuando me enteré que dos personas que yo quería demasiado, me traicionaron.
—La verdad ya no me importa si fue importante o no, Morgana. Ya te lo dije. Tú no me interesas y cualquier cosa que siento por ti se esfumó como la pólvora. —Morgana seca una lágrima de sus ojos—. Además, no solo está el hecho de que no me interesa volver contigo, por más que ruegues, agrega que ahora soy un hombre felizmente casado con una mujer a la cual tú, lamento destrozar tu ego, no le llegas ni a los talones.
Morgana ríe en una gran carcajada ante mi comentario. Ya sé que exageré. Solo quería fastidiarla un poco.
—¿Feliz, querido? Eso ni tú mismo te lo crees ¿a quién diablos intentas engañar? —Se cruza de brazos, clavando su mirada en mí sin dejar de sonreír—. En tus hermosos ojos verdes que tanto amo, se nota lo ridículamente infeliz que eres al lado de una esposa que claramente te desprecia. ¿Cómo lo sé? —Finge mirar su ridícula manicura—. No solo me lo ha contado tu madre, sino que hace días me encontré a tu esposa en la plaza del pueblo y abiertamente me dijo que casarse contigo fue una desgracia. No se esperaba más después de lo feo que humillaste a la pobre gordita grasienta, si yo estuve allí, divirtiéndome con la mejor película que vi en mi vida—se burla—. Fuiste un jodido hijo de puta con esa estúpida que se enamoró de ti como una desgraciada, amorcito.
Enfurezco y tengo ganas de retorcer su delicado cuello.
—¡Cierra la boca, Morgana! —rujo, violento y furioso—. No te necesito para que me recuerdes mis errores del pasado. Los tengo muy claros. Tú también eres uno de ellos—hiero—. Y que te enteres bien que así no sea feliz con mi ahora esposa, jamás volveré a meter mi pene dentro de ti ni desesperado por una mujer, zorra de porquería. Me das asco.
Ella abre la boca ante mis gritos, ¿ofendida? Sí, cómo no. ¿A quién se ofende con la verdad?
—¡Adam Summer!—Escucho el severo grito de mi madre, acercándose a la sala—. ¿Qué es esa manera de hablar tan fuera de lugar? ¿Por qué ofendes de ese modo tan feo a Morgana?
Inhalo para calmar mi tensión.
—Hola, Melanie —saluda haciéndose la víctima de la situación.
Paso la mano por mi rostro, exasperado.
La razón por la que Morgana todavía visita mi rancho es porque se lleva de maravillas con mi madre, siendo hija de su mejor amiga. Obviamente, aunque debería saberlo, ella no está enterada de que la finalización de mi relación con Morgana fue por un cuerno bien grande que me pegó. No es algo que sienta orgullo de andar ventilando, por lo que para mi madre solo estábamos teniendo un mal tiempo de pareja y suponía que volveríamos en cualquier momento...
Ni en un millón de años volvería con alguien que ya no me produce más que desprecio hacia su persona.
Mamá se sorprendió mucho, y no estuvo nada de acuerdo cuando le comenté que me casaría con la nieta de Oscar Debans, quien aún me odia. Ella soñó con una unión matrimonial entre la Carrie y yo, razón por la cual hizo de todo para convencerme que era una locura ese matrimonio, pero no le quedó de otra que respetar mi decisión final. Aun así, ella quiere que cuando se cumpla el año y deba divorciarme de Cara, arregle las cosas con la castaña y me case con ella.
Está loca si espera eso. Le recomendaría que lo espere sentada para que no se canse esperándolo.
Antes de casarme con Morgana, me largo de este pueblo y me busco una esposa en cualquier parte del mundo. Masoquista no soy... Bueno, sí, un poco, pero solo con mi esposa que me trata como trapeador y aun así, no dejo de desearla.
—Hermanito, aquí está lo que me pediste. —Luana llega con el sobre.
Bien. Momento perfecto para largarme y sacar a Morgana de mi vista.
—Gracias, hermosa. —Tomo el sobre de las manos de mi hermana, dándole luego un beso en la frente—. Ahora me voy. Nos vemos mañana.
—Hasta mañana, hermanito —señala con el dedito, entrecerrando los ojos. Adivino lo que va a decir antes que abra sus finos labios—. Recuerda que me prometiste traer a Cara a mi fiesta. No te atrevas a fallarme.
¡Que enana tan intensa!
—Que sí la traeré. No seas tan latosa, Luana.
La reprendo un poco, consiguiendo un exagerado puchero de su parte mientras cruza sus pequeños bracitos al pecho y acto seguido, se aleja corriendo en dirección a la cocina. Cuando la enana se enoja, va para que la nana Adela le dé pastel de chocolate o alguna otra golosina que le gusta.
—¿Te vas a ir sin disculparte con Morgana por lo que le acabas de decir, Adam? ¿Me explicas qué fue eso? —recrimina mi madre con dureza.
Ruedo los ojos.
Como quisiera decirle la clase de fichita que es para que se le abran los ojos de una vez, pero no quiero desilusionarla. Le tiene cierto cariño y Morgana se aprovecha de eso.
—No importa, Melanie —emite Morgana con fingida voz acongojada que yo no le creo—. Tu hijo quizá esté teniendo un mal día. Tal vez ni siquiera lo dijo en serio. ¿Cierto, Adam?
Cínica.
—Aunque esté teniendo un mal día y ande siempre con un humor de perros, lo cual es muy frecuente luego casarse con una mujer que lo desprecia con todas sus ganas, eso no le da derecho a ofenderte de esa manera.
Odio que me recuerde algo que yo ya sé. Por otro lado, aunque mi madre solía tener en muy buena estima a Cara, ya no es así.
Yo no estoy de humor para escenitas, así que es mejor irme.
—Mamá, te veo mañana. No olvides que te quiero... Ah, y te conviene alejarte de las víboras. Mira que te pueden morder y sus venenos son letales.
Dejando a Melanie Summer con la boca abierta por mi comentario, salgo del rancho.
***
Llego a la Hacienda unas dos horas después de haber salido de casa de mis padres. Estoy por subir las escaleras cuando veo a María descender por ellas con cara de angustia.
—¿Pasa algo? —Me atrevo a preguntar.
—Vengo del cuarto de Cara, señor Adam, y me di cuenta que está ardiendo en temperatura —comenta con angustia.
Me pregunto por qué tendrá fiebre si le habían puesto un antídoto por la mordedura de la serpiente, evitando precisamente esos síntomas. ¿No fue efectivo?
—Voy por agua helada y toallas para intentar bajarla. Estoy tan angustiada.
Asiento viendo que toma el camino hacia la cocina.
Suspiro, pensando en si es buena idea ir a verla o no, pero contra todos mis intentos de hacer como si no me importara su estado, me ganan las ganas de saber qué tan mal está, así que termino de subir las escaleras a grandes zancadas.
Esa fierecilla que lo único que hace es insultarme y sacarme de mis casillas, por más que quiera negarlo, me importa más de lo que yo quisiera admitir con palabras. Cara me enloquece como ninguna mujer lo ha conseguido jamás. Ni siquiera Morgana con la cual había estado prácticamente obsesionado desde mi adolescencia, consiguió enloquecerme tanto.
Tomo tres inspiraciones profundas y continúo subiendo a pasos lentos los peldaños.
La noche anterior estuve a punto de cometer el error de acostarme con Elena y solo faltó un poquito para que eso sucediera. En primera, se vería demasiado cínico y canalla que me acostara con otra mujer en el mismo sitio con el cual vivía con mi esposa por mi pésimo que Cara y yo nos llevemos. Segundo, porque no la traje a esta Hacienda para acostarme con ella, para hacerla mi amante y aprovecharme de ella. La única intensión con la cual la tengo en este lugar es porque quiero ayudarla dándole una mano a alguien que la necesita.
Elena es muy joven y está muy sola. No tiene prácticamente a nadie que vele por su bienestar, así que se me ocurrió darle un espacio para trabajar en vez de dejarla en esa cueva de borrachos que la pueden toquetear mientras la miran con lascivia.
Todo sucedió ese día que yo permanecía en el bar de Begonia, tomándome unos tragos como se me ha hecho costumbre últimamente para ahogar mi frustración. Fue ahí cuando mis ojos vieron cómo uno de los hombres del lugar, además de borracho, intentó pasarse de listo con la morena, metiéndole la mano por debajo de la falda.
Noté la incomodidad en sus ojos y cómo suplicaba que la dejara en paz mientras el individuo la obligaba a permanecer sentada sobre su regazo en contra de su voluntad, aprovechándose de una muchacha que solo trabajaba para subsistir.
Para mí, ella no tenía la pinta de prostituta y fue por esa razón que la sangre me hirvió ante la desagradable situación.
No soporto, al menos no ahora, ver ese tipo de bajezas.
Me recuerdo poniéndome de pie y acercándome a la escena, rompiéndole la cara por ser un cobarde abusador y lo comprobé cuando intentó devolverme el golpe. Luego ella, entre temblores y un abrazo que me había robado, me dio las gracias tantas veces que se ahogaba en su propio llanto, dejándome ver en sus ojos lo que yo ya sabía: solo estaba allí por necesidad, no porque le gustara.
Sentí la necesidad de ayudarla, y me pareció que ofrecerle trabajo en esta Hacienda era una mejor opción, sin importarme en lo más mínimo que mi esposa sacara sus garras de fiera indomable.
Por eso ahora está aquí.
Al llegar al cuarto de mi esposa, abro despacio, preguntándome qué estoy haciendo si sé que ese es territorio prohibido para mí, pero necesito saber si está tan mal como me dijo su nana, aunque ella me mate. Quiero verla.
Meto la cabeza en el interior, y desde ahí la puedo ver, recostada sobre su cama, envuelta en sábanas blancas. Escucho algunos quejidos mientras se mueve inquieta sobre el colchón como si estuviera delirando entre sueños; de hecho, creo que está haciéndolo.
Sin contenerme, entro por completo en su recámara y a medida que me acerco a pasos lentos, los quejidos se hacen más claros. Ya más cerca, justo al lado de su cama, veo que su rostro brilla por el sudor y el caliente de la fiebre. Su nariz y sus mejillas están enrojecidas y sus labios algo transparentes. Sus largos cabellos rubios se pegan a su frente a causa del sudor.
—Mi pequeña fierecilla —murmuro, con un terrible dolor en el pecho.
Dejo un sobre que tenía en la mano sobre su mesita de noche y me agacho delante de ella. Procedo a colocar mi mano en su frente y me doy cuenta que efectivamente está como un horno y la siento quejarse, temblando en su cama.
Su calor me traspasa toda la piel. Aparto el pelo de su rostro con cuidado y la contemplo.
Luce vulnerable en ese estado, dejando de lado a la pequeña fierecilla que solo me desafía para torturarme. Por impulso, me doy el placer de besar su frente caliente. Son oportunidades únicas que no sé si vuelva a tener, pienso. Su piel ardiente quema mis labios.
—¡Ethan!—Me aparto de golpe, poniéndome de pie cuando la escucho susurrar el nombre del infeliz—. ¡Ethan!
Lo vuelve a llamar y mi frustración va en aumento. Casi estoy enloqueciendo. ¿Por qué tiene que llamar a ese mequetrefe? ¿Por qué? Si me quedaba alguna duda de que lo quiere, lo acabo de confirmar y para qué negarlo. Saber que mi esposa piensa en otro hombre es algo que me revienta.
—¡Ethan!...—continúa llamándolo mientras se remueve inquieta en el colchón, llorando entre sus delirios. Mi sangre arde a cada segundo que pasa. Tiro de mis cabellos tratando de contener la rabia, sin conseguirlo.
Muero de celos, imaginándola gemir su nombre mientras él la hacía suya.
¿Será verdad qué se acostó con mi mujer o Cara me miente para hacerme rabiar? Puta mierda, estoy muriendo lento.
—¡Ethan!
Cara no deja de llamar a ese imbécil hijo de su madre, una y otra vez, sin parar, como si fuera su tabla de salvación o su último aliento de vida. Mi frustración es cada vez mayor y la desesperación amenaza con romperme.
Aprieto los puños, tratando de hacer retroceder la enloquecedora rabia que me invita a ir a buscarlo y matarlo; lo odio tanto. Estoy agonizando por dentro. Rabioso, demente y tengo ganas de gritar hasta que mis pulmones exploten dentro de mi cuerpo.
El puto karma ha llegado a mi vida y me está asfixiando.
Alguna vez yo la rechacé y humillé como un jodido hijo de puta y ahora resulta que es la mujer que me enloquece, la que sueño día y noche tener gimiendo mi nombre bajo mi cuerpo, envuelta en una ola de placer tan intensa que amenace con romperla en dos. Solo que esa mujer piensa en otro... ¡En otro maldita sea! ¡Lo quiere a él y a mí me odia!
—¡Ethan! —No, definitivamente su intención es matarme de la rabia y los celos —. ¡Ethan!
—¡Basta ya, Cara! —Me acomodo a su lado, tomando su rostro entre mis manos, traspasándome su calor—. Ya deja de llamar a ese mequetrefe. Yo soy tu esposo. Solo yo, cariño—suplico angustiado.
Ella gimotea en medio de sus delirios, retorciéndose sobre la cama como si algo le doliese y si es así, a mí parece dolerme el doble.
Siento un dolor imposible de soportar por dentro. Solo quiero sellar sus labios para que ese nombre no salga de ellos.
Vuelve a nombrarlo, entonces, no lo soporto más y la obligo a dejar de llamarlo de la mejor manera que encuentro: la beso.
 



Capítulo 22: Una migajita menos de odio.
Adam  
 
Sé que lo que estoy haciendo no es la cosa más inteligente del mundo y también que, si Cara se llega a enterar que los labios del ser que más odia en la vida —aunque me duela—, se han posado contra los suyos, voy a ser hombre muerto.
Como la fiera que es, sería capaz de arrancarme la piel con las uñas sin dejar nada de mí. Solo no puedo permitir que sigua llamando y reclamando a ese imbécil en mi presencia si no quiero morir de un paro al corazón de pura rabia y celos enfermizos.
Ella es mi mujer. Solo mía.
Sus labios se sienten calientes contra los míos y al mismo tiempo, tan cálidos y tiernos.
Todos mis sentidos se ponen alerta con esa delicadeza y mis deseos por ella se incrementan. Aún enferma, su olor a rosas me marea. Mi cuerpo se estremece cuando Cara gime quedamente por el roce de mis labios en tanto mis dedos acarician con premura su carita caliente. Vuelve a gemir tras un roce de mi lengua, haciendome preguntar si me está sintiendo aún en sus delirios.
Deseo por un segundo meter mi lengua en su boca y saborearla más profundo. Una parte de mi cuerpo está comenzando a reaccionar de manera vergonzosa, pero besarla más de lleno sería aprovecharme de su estado de inconsciencia, un poco más, porque desde el momento que pusé mis labios sobre los suyos siento que lo hice.
La intromisión de alguien entrando a la habitación me hace apartar mis labios de los de mi esposa con rapidez, poniéndome de pie.
Alcanzo a ver a María con lo necesario para atender a la enferma: una palangana con agua helada y una toalla blanca cuelga de su hombro. La sonrisa en sus labios me indica que lo vio todo y no sé qué decir al respeto. Estaba besando a mi esposa inconsciente sin su consentimiento.
—Yo...—Es lo único que consigo decir, alborotando mi cabello—, solo estaba...
Ella me detiene.
—No tiene que darme explicaciones, señor. —Se adelanta, dándome una pequeña sonrisa. Luego camina hacia la cama, coloca la palangana con el agua helada en la mesita de noche y se acomoda en la esquina del colchón. Su cabello algo blanquecino está suelto, cayendo sobre su espalda.
María remoja la toalla y la coloca sobre la frente de Cara, la cual tiembla en balbuceos ineludibles por su estado de delirio. Al menos ya ha dejado de nombrar a ese mequetrefe. Bien. 
—La quiere, ¿verdad?
Me sorprende su pregunta. Entierro las manos en los bolsillos de mis pantalones.
—¿Qué ha dicho?—pregunto aun habiendo escuchado su pregunta.
La mujer sonríe, ladeando la cabeza.
—Creo que me escuchó muy bien, señor—murmura, echándome una ojeada—. La quiere, ¿cierto?
¿Tanto se nota? Aspiro aire para mis adentros.
—Si la quiero o no, eso no importa, María. —Miro a Cara—. Esa mujer que usted ve ahí, indefensa y tan ida del mundo en este momento me odia con cada fibra de su ser y ante eso, creo que no hay nada que yo pueda hacer. —Suspiro, viendo cómo vuelve a remojar el paño, llevándolo a su frente—. Supongo que me toca vivir con el resultado de mis errores del pasado como ella misma me dijo esta tarde y eso es su odio eterno.
Esa palabra me desgarra por dentro, aunque por desgracia es mi realidad. Es mi merecido castigo.
—Reconozco que fue muy ruin con mi niña. La lastimó de una manera muy dura. No tenía derecho a actuar de una manera tan cobarde. —Me mira con unos grandes ojos cafés reconfortantes—. También comprendo que era muy joven y a esa edad se cometen las peores idioteces de la vida. —La anciana hace una pausa. Mira a la chica un segundo y luego a mí—. Puedo ver en sus ojos y en sus palabras que está arrepentido y yo nunca me equivoco. Creo que eso libera en algo su condena.
Rio, sin humor.
—No sirven de nada mis arrepentimientos, María—masajeo mi nuca—. No cuando ella no puede perdonarme. Creo que no lo haría ni aunque se lo pidiera de rodillas sobre un hierro ardiendo en llamas. Cara es la soberbia en persona, pero aun así que no me atrevo a juzgarla, ¿sabe? Yo fui el imbécil que rompió su corazón cuando apenas comenzaba a conocer el amor. Merezco todo su odio y su desprecio.
Un ácido amargo sube por mi garganta. Si tan solo me dejara demostrarle que aunque me lo merezca, puedo hacer algo para compensar todo el mal que le hice. Al menos un poco.
—Conteste a mi pregunta. ¿La quiere?—pregunta la anciana volviendo a concentrarse en Cara.
Tuerzo el gesto.
—No sé en qué momento sucedió, teniendo en cuenta la dura relación que tenemos. Pero sí. La quiero—reconozco—. Siento deseos de hacerla feliz y eso ella… No me lo permitirá nunca.
—Esta muchachita merece toda la felicidad del mundo. La vida le ha dado tantos golpes —sacude su cabeza—. Perdió a sus padres siendo apenas una criatura y luego a Oscar; el viejo era un gruñón, aun así, ella lo adoraba—sonrío un poco—. Si de verdad la quiere como me dice, le recomiendo ganarse su perdón por las buenas. Usted puede ablandar ese corazón que no es tan duro como parece y enamorarla. Ya lo tuvo una vez, ¿quién dice que no lo puede volver a conseguir si solo se lo propone?
Me guiña un ojo en complicidad.
—¿Y cómo se supone que haré eso, María? —Acaricio mi cabello—. Esa mujer es una fiera. Es muy difícil siquiera intentar hablar con ella sin que se arme una guerra de insultos dirigidos a mí y si me le acerco un centímetro, soy hombre muerto—declaro. Es absurdo.
¿Enamorar a Cara? ¿Ganarme otra vez su corazón? Suspiro. Eso sin duda es más difícil que encontrar la cura definitiva contra el cáncer. Y sin contar que al parecer ella quiere a otro, ¿cómo lucho yo contra eso?
—Pues entonces le tocará aprender a domar fieras salvajes, señor. —La anciana me da una sonrisa cómplice, que yo medio le devuelvo. Luego sigue con el proceso de bajarle la fiebre a mi esposa—. Por suerte, el ardor ya está cediendo un poco. Seguro mañana amanecerá mejor. Mi pobre niña—musita y la veo dejar un beso sobre su frente.
Me pregunto si ella recordará que la besé. Espero que no o me matará.
No me siento orgulloso de lo que hice. Sé que besarla inconsciente fue una falta gravísima. Tan grave como haberla golpeado hace semanas atrás y es algo que no puedo perdonarme, aunque con el beso, me justifico diciendo que actué movido por los celos. Necesitaba que dejara de llamarlo.
***
Despierto muy temprano, después de no haber dormido ni tres horas durante la noche, incluso me siento cansado. Eso es lo normal en mí todas las noches. Varias horas en vela y cuando finalmente logro cerrar los ojos, creyendo que voy a descansar, entonces las pesadillas me arropan y mi intento de descansar en la noche como una persona normal, se va al carajo.
«Tienes lo que te mereces» susurra esa vocecita que le encanta recordarme que solo estoy viviendo la vida que yo mismo me fragüé con mis actos.
Lanzo un suspiro, recorriendo mis cabellos y decido meterme a la ducha. Un buen baño sacará cualquier estrés de mí. Necesito estar activo para trabajar.
Segundos más tarde, me encuentro debajo de la ducha, perdido en mis pensamientos en tanto me restriego el cuerpo mojado con el jabón, divagando, aunque todo me conduce a pensar en Cara.
Si como dice María puedo volver a reconquistar ese corazón que ya alguna vez fue mío, ¿cómo es que se supone que puedo lograrlo con el odio que siente esa mujer por mí? Para ser completamente sincero, sí, amaría volver a robarme ese corazón, sin embargo, lo veo tan difícil que mejor no me hago ninguna ilusión al respecto y me conformo con la realidad.
Ya un día vamos a divorciarnos y cada quien con su vida, ¿no? Aunque me sigo cuestionando, ¿cómo le hago para resignarme si la deseo tanto? El beso que le di ni siquiera lo debo llamar beso. Fue apenas un toque de labios, sin quitar lo bien que se sintió. Sus labios carnosos y suavecitos junto a los míos...
Sacudo la cabeza, dejando de pensar en ello. Lo único que consigo es torturarme más. Maldigo cuando me doy cuenta que todos mis pensamientos han hecho que tenga una jodida erección. Joder.
Pongo el agua más fría y termino de bañarme.
Salgo con una toalla alrededor de mis caderas, saco unos vaqueros y una camisa de mangas cortas y los lanzo sobre mi cama. Me muevo hacia mi cómoda, deslizando hacia afuera el cajón donde están todos mis bóxers ordenados, pero lo que me hace detener al tomar uno, es la cajita negra de terciopelo que resalta ante mis ojos.
La tomo entre mis manos, abriéndola. Contiene dos anillos en su interior, primero el de diamantes que le compré a Cara y que quería fuese su anillo de compromiso, el cual pensé en tirar cuando me lo rechazó, aunque no pude. Segundo, su anillo de casada. Uno al lado del otro.
¿Cómo es que lo tengo yo? Bueno, el día siguiente a nuestra boda salí furioso del rancho porque me peleé con ella y como si mis ojos tuvieran vida propia, habían caído sobre ese objeto de oro blanco que yacía tirado sobre el suelo.
Era obvio que Cara lo tiró la noche que salió de la boda para irse a encontrar con el imbécil de Forter. Vi la repugnancia en su rostro cuando se lo tuve que poner en la ceremonia, incluso por un momento tuve miedo que me vomitara encima. Que se quitara y tirara el anillo que nos unía como señor y señora Summer, fue algo que me dolió mucho, aun así, no le reclamé nada y no solo me guardé el dolor, también lo tomé y coloqué junto al otro.
Ella me desprecia tanto que llevar un anillo que la convierte en mi señora esposa, le pesa.
Con un nudo apretado en el pecho por esos sentimientos tan fuertes, cambio la caja de gaveta, introduciéndola en otra que casi nunca abro. Así no tengo que ver la prueba de su rechazo cada vez que vaya a conseguir mi ropa interior.
Me apresuro a secarme el cuerpo, me aplico desodorante en las axilas y dispongo a cambiarme.
Minutos más tarde, ya vestido, salgo de mi dormitorio cerrando la puerta a mi salida, y al pasar por su recámara, me pregunto si sigue dormida aún. Si acaso habrá amanecido mejor.
Me acerco a su puerta, teniendo el impulso de tocar para preguntarle cómo ha amanecido en caso que ya se haya despertado.
Me fijo más de lo que ella sabe y sé que es muy madrugadora, por eso casi siempre veo por la ventana de mi cuarto cuando sale a correr algunas mañanas. Lo hace por unos cuarenta minutos o más y luego regresa. Es su rutina casi diaria y yo la veo si me encuentro en la Hacienda.
Es imposible no recaer en esas mallas deportivas, quedándole tan apretadas a su trasero, sin poder evitar cada vez que la veo, tener una erección. Y no. No soy un maníaco sexual, solo la deseo demasiado para mi propio bien.
Doy dos pasos atrás en medio de mi estupidez. A Cara no le importa que a mí me importe saber cómo ha amanecido. Prefiero seguir mi camino.
Entro en la cocina, encontrándome a María en su rutina diaria, preparando el desayuno. Gimo como si acabase de eyacular al sentir el olor del café. Me declaro completamente adicto a la cafeína.
—Buenos días, señora María—saludo, pegándome de la mesada y veo como está colocando un desayuno listo en una bandeja. Me imagino que para Cara.
—Buenos días, señor. En seguida le sirvo su desayuno—dice.
—No, María. Esta mañana no tengo muchas ganas de comer nada. Lo que no rechazaría es una taza de café.
Me da una sonrisa.
—Claro. Lo hago solo por usted. Cara detesta el café.
No comento nada mientras la mujer se moviliza por la cocina buscando una taza para después rellenarla. Segundos más tarde, lo tengo en mis manos.
Pruebo el primer sorbo y ya me siento con las pilas recargadas.
—Hm..., su café sabe delicioso, señora María. Usted me ha vuelto más adicto a él. —La veo sonreír, marcándose unas pequeñas arrugas bajo sus párpados mientras bebo otro sorbo.
—Pensaba llevarle el desayuno a Cara, aunque ahora que está aquí, ¿por qué mejor no lo hace usted?
Casi me atraganto con el último trago, de hecho lo hago y toso levemente dejando la taza medio vacía reposar en la mesada. Menos mal no me quemé.
—¿Llevarle yo el desayuno a Cara? ¿Está loca?—Me siento un idiota por lo que digo—. Disculpe, María. No quise ofenderla. Fue sin intención.
Ella niega con la cabeza, dándome unos ligeros golpecitos en el hombro.
—No se preocupe, ¿no quiere llevarlo usted?
Niego, acariciando mi cabello. Lo quisiera.
—¿Usted sabe lo que me está pidiendo? Esa mujer no me quiere cerca de su recámara, que vaya yo y le lleve el desayuno mínimo me corre con todo y bandeja o de lo contrario y sin temor a equivocarme, me lo revienta encima.
María sonríe.
—Está exagerando un poco. ¿No me dijo anoche que la quiere?
—Sí. Mantengo mi palabra.
—Y yo le digo que si la quiere, tiene que intentar ganarse ese corazoncito—prosigue—. Tome. —Tiende la bandeja hacia mí. Me niego a tomarla en un principio, manteniéndome estático, solo que la anciana insiste y no me queda de otra que agarrarla—. Vaya, llévele el desayuno. Sea atento con ella. No creo que vaya a despreciar ese gesto por más mal geniuda que sea y sin contar, que usted prácticamente la salvó de esa serpiente el día anterior. Por lo que se quiere, se debe luchar, señor Adam.
«Por lo que se quiere se lucha». Me repito.
—Bueno, lo haré. Deséeme suerte.
Ella solo sonríe, sacudiendo su mano a modo que me vaya. Espero no terminar con esta bandeja en la cabeza y peor, que Cara no recuerde que le robé un beso la noche anterior inconsciente o soy hombre muerto.
«Señor, aquí hay un hijo tuyo que necesita de tu ayuda aunque haya hecho muchas burradas, échame la manito con esa mujer», suplico antes de tocar en la habitación de mi esposa. Vamos a ver cómo me va.
Cara
El sol del amanecer incide en mi frente, logrando que abra mis ojos despacio. Al sentir la claridad del día, la misma parece doler un poco en mis pupilas, logrando parpadear varias veces hasta que consigo adaptarme a la mañana. Me remuevo, sintiendo un leve aturdimiento, como si hubiese pasado una muy mala noche. Me siento incluso algo mareada.
Mi vista se va hasta el reloj que se encuentra sobre mi mesita de noche, marcando las nueve de la mañana.
Dormí más de lo que normalmente lo hago.
Muevo la pierna y duele un poco por la mordida de la serpiente del día de ayer. Supongo que por unos días es posible que hasta me cueste caminar con normalidad.
Acaricio mi cabello algo enmarañado.
No puedo creer lo que sucedió conmigo y con Adam el día de ayer, él me salvó, él realmente salvó mi vida.
Suspiro pesada, acariciando mi frente.
Muy en el fondo de mi ser debo reconocer que la devoción con la que Adam me ayudó al llevarme a ese hospital, provocó que mi odio hacia él disminuyera una mínima parte. No lo suficiente como para creer que bajaré la guardia. Es decir, le agradezco su ayuda cuando yo no he hecho otra cosa que insultarlo; aunque se lo merezca, y de alguna manera, consiguió una migaja de gratitud de mi parte por lo que hizo por mí, pero también soy demasiado soberbia y orgullosa como para reconocerlo ante él.
¿Quién me iba a decir que alguna vez tendría que agradecerle algo a Adam Summer? ¿Que sentiría algo más por él, aparte del odio que llevo años acumulando en mi corazón y que cada segundo crece más y más?
Ahora siento agradecimiento, después de lo pasado.
Unos leves toques en la puerta me hacen salir de mis pensamientos.
—Adelante—grito.
Me enderezo un poco en la cama, mojando con la punta de la lengua mis labios resecos.
—Cara, ¿será... que puedo entrar?—Suspiro para mis adentros
Quien se asoma a mi puerta es nada más y nada menos que Adam. Puedo decirle que no, porque no lo quiero en mi territorio, sin embargo, me encuentro dándole la autorización sin pensarlo mucho.
—Puedes entrar.
A mi orden, lo veo invadir mi espacio y lo que me sorprende no es que mi marido entre con una gran sonrisa, sino que trae una bandeja con comida, lo que indica que es para mí.
¿Adam me trajo el desayuno a la cama?
No sé cómo sentirme al respecto, ni mucho menos qué decir. Parece que luego de lo sucedido me hubiesen amarrado la lengua.
—Te he traído el desayuno—comienza a decir, con la bandeja en la mano y una leve sonrisa tirando de la comisura de sus labios. Yo no rio. Me mantengo seria e inexpresiva solo observándolo—. Espero no te moleste. María me pidió que lo... hiciera, así que solo la dejo y me salgo. No planeo incomodarte con este detalle.
Sigo como si me hubiesen amarrado la lengua. Ni un grito, ni un insulto, ni un no quiero nada de ti. Nada sale de mi boca. ¿Qué rayos me está pasando? ¿Qué cambió? ¿Por qué no lo corro con todo y bandeja? Por Dios, es Adam Summer. Le odio. Mi especialidad es gritarle, insultarlo con nombres ofensivos, torturarlo, volverlo loco para verlo rabiar. Sin embargo, no siento ganas de hacer nada de eso. ¿Qué está mal?
Que ahora le debes la vida, Cara.
—No me molesta. Este... Gracias. —Otra vez esa palabra ha salido de mis labios sin darme cuenta, aunque ahora me costó menos que la primera vez—. Puedes poner la bandeja ahí. La comeré en cuanto me dé una ducha.
Señalo mi mesita al lado de mi cama y Adam asiente, dejando la bandeja donde le digo.
Yo misma me sorprendo de lo tranquila que estoy hablando con él. Al parecer, el veneno de la víbora me afectó más de lo esperado, porque esto no es normal.
—Cara, uhm...—Adam vacila un poco. Se acaricia la cabeza, alborotando su cabello de más. Luce nervioso y me pregunto por qué me estoy fijando en esos detalles de él—, primero, ¿cómo te sientes hoy? Anoche tuviste mucha fiebre y delirabas un poco.
No recuerdo nada sobre eso. Ahora entiendo el mareo que sentí y la razón del dolor de cabeza.
—No recuerdo mucho de anoche—digo. Lo escucho suspirar—. Estoy algo mareada y aturdida. Supongo que en cuanto me dé un baño me sentiré mejor.
—Oh, qué bueno que... —Se queda en silencio un segundo—. Qué bueno que te encuentres ya mejor. María estaba muy preocupada por ti. Ella te adora.
Suelta el aire. Sigue acariciando su cabello de manera seguida. ¿Por qué luce tan nervioso?
—Ahora, Cara, necesito pedirte un favor y te suplico que no me digas que no. Si es necesario, me arrodillo ante ti solo para que digas que sí.
Frunzo el ceño, cruzándome de brazos.
—¿De qué se trata? —increpo.
—¿Recuerdas que te dije que dentro de poco será el cumpleaños de Luana y ella me pidió que te invitara?—Asiento—. Bueno, el caso es que yo le prometí que te convencería de ir porque está un poco encaprichada con que vayas a su fiesta y no deja de darme lata desde hace algunas semanas. Lua tiene un genio un tanto particular y si no te llevo como se lo prometí, se declara enemiga mía por un número indefinido de años—apunta, escuchándose algo exagerado eso último a mi entender—. Te lo pido, por favor, solo asiste ese día y complácela en su capricho.
Me muerdo el interior de mi mejilla derecha.
No me gusta involucrarme con nada que tenga que ver con Adam y su familia, menos después del enfrentamiento con Melanie donde me acusó de las malas acciones de su hijo, pero bueno, si la pequeña Summer me quiere ver en su fiesta, ¿por qué negarme?
—De acuerdo—acepto—. Iré a esa fiesta si tu hermana me quiere ver allá.
Lo veo clavar las manos en los bolsillos de sus pantalones.
—Vaya, creí que iba a resultar más difícil convencerte —murmura—. Gracias, Cara, por ceder conmigo. Luana se pondrá feliz cuando se lo cuente.
—Solo lo hago por tu hermana. Nada más que por ella —aclaro, firme.
Puedo ver su mirada y sus hombros caer.
—Entiendo —dice, vacilante—. Ahora te dejo sola. Gracias de nuevo por aceptar. Y... que disfrutes el desayuno.
Sin que yo le diga nada más, sale de mi recámara a grandes zancadas. Suspiro cuando se cierra la puerta. Ahora las cosas con él son algo extrañas y no sé cómo manejarlas.
Libero el aire una vez más.
Necesito un baño, así que aparto la sábana de mi cuerpo y me incorporo. Al poner los pies en el piso, no solo el frío me traspasa al estar descalza, también manda un escalofrío a todo mi cuerpo que me hace temblar. Cuando intento avanzar, la herida me da un pequeño tirón, quejándome al apretar los dientes con fuerza. Al parecer, tendré dificultad para moverme con facilidad hasta que eso cure por completo.
Me pongo las sandalias y a pasos no demasiado rápidos, me dirijo hacia mi baño para darme una ducha y hacer mis necesidades fisiológicas.
Estoy terminando de cambiarme cuando Kea se asoma a mi puerta, preguntándome si puede entrar. Acepto, y ella entra cerrando
tras de sí, acercándose para estar detrás de mí, mientras permanezco frente al espejo, arreglando mi cabello. Presto atención a mi reflejo un momento, el mismo que lleva unos pantalones cortos de color blanco y una camiseta de tirantes azul, necesitando un aspecto liviano.
—Buenos días, Cara—saluda, más entusiasta de la cuenta.
—Buenos días, Kea. —Giro, quedando frente a ella—. Tú cada día luces más radiante.
Sonríe, recorriendo su cabello que hoy lleva en una alta coleta, en lugar de sus típicas dos trenzas. Sus ojos están luminosos, como nunca y no para de sonreír todo el tiempo. Conozco perfecto la razón.
—No lo puedo evitar, amiga—dice, sin borrar su sonrisa—. Cada día falta menos para convertirme en una mujer casada y si te soy sincera, ya no veo la hora de que ese día al fin llegue. 
Envidio su felicidad, pero es una envidia de la buena, por supuesto.
—Te quiero y me alegra verte así de feliz, Kea.
—Lo sé, Cara. Gracias. —Asiento— Ahora dime, ¿cómo te sientes luego del ataque de la víbora?
Me siento en la silla frente a mi cómoda.
—Mejor. Solo me duele un poco la pierna al caminar —informo.
Miro al desayuno que Adam me ha traído, captando dos rebanadas de pan, queso danés, mermelada de fresas y un vaso con zumo de frutas. Ni siquiera lo he probado.
—Es bueno saber que está bien. Y por más que no te guste oírlo, se lo debes a cierto hombre de ojos verdes que fue bastante inteligente al actuar rápido. Las consecuencias de las mordeduras de una víbora pueden ser fatales si no te atienden con urgencia. Así que… Adam será un patán y todo lo que tú quieras, pero se portó como todo un héroe salvando a su damisela en apuros.
Sonrío un poco.
—No puedo negar que por primera vez hizo algo bueno, lo cual contribuye a que hoy lo odie una migaja menos que ayer.
—¿En verdad? —inquiere con una ceja alzada.
—Sí. —admito—. Debo darle el mérito de héroe por un día.
Kea ríe. Yo también.
Sí, Adam Summer fue mi héroe por un día. ¿Quién lo diría?
***
Horas más tarde, me hallo acostada sobre mi cama mientras la televisión frente a mí está encendida en un programa al que poca atención le estoy presto porque estoy hablando por teléfono con mi tía.
—Dime cómo estás, cariño.
—Está todo bien, tía. No te preocupes —miento como la mayoría de las veces para no preocuparla.
—¿Segura que está todo bien, Cara? —insiste.
—Sí, sí. Estoy estupenda —continúo mintiéndole, aún cuando tengo una mordida de serpiente en la pierna.
—¿No estas mintiéndome para no preocuparme, cielo?—Sigue insistiendo y no me queda más que decirle las cosas como son en lugar de maquillarlas.
Inspiro, mirando mi pierna lastimada.
—Bueno, estoy tratando de estar bien, tía, aunque no es fácil. Lo intento.
—Oh, mi chiquita —susurra al otro lado, y quisiera tanto tenerla aquí para que me abrace y me mime como antes, como lo hacía cuando llegué a Miami ocho años atrás, sintiendo tanta tristeza y dolor dentro de mí—. Yo sé que no es fácil, pero ya falta poco y cuando te des cuenta, todo eso habrá pasado. No será más que una prueba de la que saldrás más fuerte que nunca, muñeca.
Una lágrima rueda por mi mejilla y la seco con el dorso de mi mano.
—Gracias, tía, por siempre estar y por tus dulces palabras de fortaleza.
—Nunca debes olvidar que te amo con todo mi ser, Cara—afirma—. Eres la única familia que tengo. Daría todo por verte feliz. Todo.
Lo sé.
—También te amo tía, muchísimo —murmuro, jugando con un mechón de mi cabello—. Ahora cuéntame del nuevo galán que te conseguiste. ¿Es guapo?
Al otro lado se escucha una gran carcajada.
—Muy guapo. Es todo un Adonis y lo mejor es que nos parecemos en algo: ninguno de los dos quiere compromisos. Es un encanto, cariño.
Sonrío, quedándome un largo rato hablando con ella, de su nuevo galán y de muchísimas cosas más.
***
Bajo a la sala, yendo lento por los escalones. Estoy en el último cuando escucho una voz conocida en la puerta de mi Hacienda.
—Hola, señora María. ¿Sera qué puedo ver a Cara? ¿Le avisa que estoy aquí, por favor?
Mi estómago da un vuelco de emoción al verlo luego de muchos, muchos días.
Ethan.
—Señor Forter, no creo que sea buena idea que esté aquí buscando una mujer que usted sabe, está casada. Solo le traerá problemas a Cara con su marido. Mejor será que se vaya. —Escucho decir a la mujer en modo de reclamo.
—Señora María, yo...
Lo veo acariciar sus cabellos negros como si no supiera qué contestar a mi nana.
—¿Ethan?—Me encuentro diciendo, acercándome más, ignorando la mirada de desaprobación de ella
Sus ojos grises acarician los míos. Una gran sonrisa se forma en sus labios al verme. La misma que yo le devuelvo.
Camina desde la puerta hacia mi encuentro, ignorando todo y sin decir una sola palabra, ni preguntar nada, me toma entre sus brazos, separando mis pies del suelo mientras me estrecha en ellos.
Se siente tan bien y en ese momento no me importa nada. Solo sentirlo así de cerquita. Aunque sea solo un segundo.
—Dios, Cara, te extrañaba tanto —declara, sin soltar mi cuerpo, apretujándome entre sus fuertes brazos.
Escondo la cabeza en el hueco de su hombro y me permito oler su delicada fragancia con mis brazos apretando su cuello.
—También te extrañaba. —Me separo de su abrazo, volviendo a tener los pies sobre el piso—, ¿qué haces aquí?
Sus manos ahuecan mi rostro.
—Te lo acabo de decir. Te extrañaba. —Acaricia mi cabello con dulzura—. Leí la carta que me enviaste diciéndome que debíamos estar alejados para evitar problemas y te comprendí, solo que eso fue en los primeros días, porque después comencé a extrañarte como un loco y no me pude contener al venir a verte. Te echo demasiado de menos y está siendo muy difícil vivir así.
Bajo la mirada al piso. María ya se ha retirado, dejándonos solos sin decir una palabra. Sé que ella espera que yo haga lo correcto y aunque duela, tengo que hacerlo. Ha sido bonito verlo, sin embargo, lo mejor es seguir alejada de él.
La mensión del recado me hace recordar que sí, hace semanas atrás le había enviado una pequeña nota con Kea donde le decía que lo quería pero que por los momentos debíamos mantenernos alejados un tiempo con tal de evitar problemas, considerando que es muy impulsivo y sabía que vendría a buscarme. Se mantuvo más de tres semanas alejado, pero queda claro que no pudo soportar un poco más.
—Estoy feliz de verte, de verdad que me alegra tenerte de tenerte aquí. —Toco su mandíbula y busco su mirada grisácea—, pero como te dije, vernos solo trae problemas. La última pelea entre tú y Adam fue muy agresiva y yo no quiero que se estén agarrando a golpes por mi culpa. O que alguno de los dos termine muerto. No podría vivir con la culpa. Sobre todo porque tú que me importas—sigo—. Aunque no me guste, yo soy una mujer casada y tengo que aceptar las cosas como son. Al menos hasta que se cumpla el año y pueda finalmente divorciarme de él.
Con su dedo, seca una lagrimita de mi ojo y sin pedirme permiso, besa mis labios. Es apenas un pequeño contacto, en realidad.
—No puedo vivir lejos de ti. Estos días me he estado volviendo loco, ¿sabes?—Agarra sus manos entre las mías y juntas las coloco bajo mi mentón, viéndome reflejada en sus ojos.
—Esos días tampoco fueron fáciles para mí—admito—. Te extrañé. Te extrañé cada minuto de cada día y más de una vez tuve que contenerme para no ir a buscarte. Te quiero—digo mirándolo a los ojos y ante mis palabras sus ojos están brillando—. Aun así, tenemos que mantenernos distanciados...
—Cara...
Con un dedo sobre su labio lo silencio.
—Entiéndeme… —suspiro—. Te juro que no quiero. Te necesito a mi lado del mismo modo que tú me necesitas a mí, es…
Tira de mí, volviendo a apretar mi cuerpo con sus brazos fuerte y mientras unas gotas de lágrimas abandonan mis ojos, dejo caer mi cabeza contra su hombro. Él acaricia mi cabeza, dándome besos en la mejilla.
—Tú me importas tanto, Cara, que respeto todas y cada una de tus decisiones. Eso no significa que no me revele a ellas. ¿Me dices como vivo sin verte, hermosa? Dime cómo, por favor, porque yo no lo sé.
Sorbo.
—No lo sé. Sabes que yo no pedí esto. Me pusieron en esta situación y no pude revelarme por amor a mi abuelo.
Separa mi cuerpo del suyo, con sus manos sobre mi cintura, pegada a la suya.
—Dime cómo estás realmente, nena. ¿Ese imbécil se ha atrevido a propasarse contigo?
Mi corazón se agita.
Ese es el chico que me encanta. El que siempre está preocupándose por mí y mi bienestar.
—No —susurro—. De hecho, ahora le debo la vida.
Ethan frunce el ceño.
—¿De qué hablas?
Sonrío un poco.
—El día de ayer, a la orilla del lago, fui mordida por una víbora venenosa. Adam succionó el veneno evitando daños graves. Fue una cascabel o algo así. Pudo haberme matado.
Él abre mucho los ojos.
—¿Una víbora te mordió? ¿En serio?—pregunta, acariciando cada letra con preocupación—. ¿Dónde?
Le señalo la marca en mi pierna derecha, donde tengo un vendaje blanco. Él baja la cabeza.
—¡Joder!—murmura antes de agacharse frente a mí, tocando mi pierna dañada, acariciándome la piel sensible—. ¿Está todo bien? ¿No te duele, hermosa?
Su caricia me estremece. Bajo la mirada hacia él, encontrándome con sus ojos grises. Es una imagen muy bella a decir verdad.
—Solo un poco cuando camino—respondo—. De igual forma, estoy en perfectas condiciones. Seguro sanará rápido.
—¿Segura? —indaga, sin dejar de acariciar mi pierna.
—Sigues tocando a mi mujer de esa manera y te juro que no sales vivo de este rancho, Forter. Firmas tu maldita sentencia de muerte
Truena la voz de Adam, quien acaba de llegar.
Lo alcanzo a ver y su rostro se nota contraído por la rabia. Sus ojos están teñidos de un color más negro que la tinta de una pluma mientras sus puños están a sus costados. Muy apretados.
Mierda.
No otra vez.



Capítulo 23: Destruido.
Cara
 
—Adam. —Su nombre sale de mis labios en un susurro mientras veo cómo Ethan se pone de pie y se coloca a mi lado.
 
—Creo que me tocará matarte para que entiendas lo que significa: «no te acerques a mi esposa»—masculla el recién llegado, acortando la distancia en una actitud rígida y desafiante. La furia recorriendo cada parte de su cuerpo.
Me estremezco.
—Estaría encantado de ver que lo intentas, Summer—reta mi acompañante con una sonrisa de costado que grita desafío por todos lados mientras se trona los dedos, dispuesto a empezar una pelea—. Inténtalo y veremos quién termina matando a quién. Mira que yo hace mucho tiempo traigo ganas de exterminar una rata y curiosamente la misma tiene tu cara.
Al finalizar sus palabras, Ethan termina acercándose más a Adam, que sonríe de costado y sin humor.
Oh no.
—Qué curioso. Yo también traigo ganas de matar a un infeliz mequetrefe que no sabe respetar a la mujer de otro hombre—gruñe mi esposo, con su rostro transformándose por el coraje. Su pecho hinchado por la ira que está llenándolo—. Cara es mía y te voy a enseñar cómo defiendo lo que me pertenece. Cada golpe anterior habrá sido una caricia en comparación a lo que te haré.
Escucho los dedos de Adam tronarse. Ethan hace lo mismo y se cuadra frente a él e inmediatamente sé que estos dos no se van a detener, dejándome claro que esta podría resultar más sangrienta que las últimas dos.
Están jurando matarse uno al otro sin importar mi presencia y es que nunca les ha pasado por la cabeza, de cualquier manera. Aun así, una cosa está clara: no puedo permitir que suceda. No otra vez.
No puedo dejar que esos dos sigan creyendo que la mejor manera de arreglar las cosas es a puñetazos como animales y todo por causa mía.
Está en mis manos impedirlo y lo haré.
Me meto en mitad de los dos, arrastrando los pies sobre el suelo de mármol. Al hacer el rápido movimiento mi pierna duele más de la cuenta, pero ignoro el dolor porque estoy más interesada en evitar un desmadre en la sala de la Hacienda, después del esfuerzo de mi abuelo para construirla junto con todo este lugar.
—Ni se les ocurra comenzar una pelea —hablo en medio de los dos, con los brazos abiertos y casi rozando cada pecho.
La tensión es tan gruesa que es difícil, incluso, cortarla con un cuchillo. Cada uno tiene los puños apretado a los costados, listos para atacar en cualquier momento. La furia se puede oler como si de un perfume se tratase.
—Son dos hombres grandes, no dos niños inmaduros. Compórtense y entiendan que no pueden andar por la vida arreglando las cosas de ese modo, como si fuese la solución a todos los problemas—reviro, respirando forzada—. La violencia es el lenguaje de los ignorantes. Se los suplico, por favor. Deténganse.
Inspiro mientras intento calmar a los leones hambrientos de sangre.
Por Dios. Lo único que deseo es una vida tranquila, sin tantos sobresaltos como los que tengo últimamente, desde que me convertí en una mujer casada. Necesito paz o terminaré en un manicomio con camisa de fuerza y gritando como loca.
—¿No quieres una pelea, Cara?—La voz de Adam, que curiosamente habla tranquilo, se hace escuchar. Lo miro, solo que tiene sus ojos clavados en los de Ethan, quien le mira con el mismo odio en la mirada y el rostro transformado por el coraje—. Si no deseas eso, pídele a este que se vaya ahora de nuestro rancho y que no regrese a un lugar donde no se le ha perdido nada. Pídeselo y te prometo que me comporto. No habrá pleito, al menos no de mi parte, si haces lo que estoy pidiendo.
Trago en seco.
No es por obedecer a Adam y hacer lo que está pidiéndome como una esposa sumisa, que de ninguna manera soy. Lo haré porque lo pide a cambio de no pelearse con Ethan, porque es lo mejor.
Aspiro aire para hablar, aún en medio de las dos fieras salvajes, a punto de degollarse, si no lo impido.
—Ethan—susurro, sin atreverme a mirar su rostro. No soy capaz de hacerlo—, por favor, quiero que te vayas. Y... que no vuelvas—Le hablo, con un nudo en la garganta, doliendo tener que echarlo de mi vida de esa manera.
—Cara, yo...
Lo interrumpo, alzando la cara para observarlo.
—Por favor. Hace un momento hablamos sobre esto y te pedí que me entendieras... Soy una mujer casada y mi deber es... respetar a mi marido y mi matrimonio. Necesito que te alejes. Si me quieres, como sé que lo haces, comprende que por ahora es lo mejor. Te lo suplico. Vete.
—Ya escuchaste a mi esposa, Forter. Lárgate en este momento y procura no regresar—murmura, saboreando la satisfacción en cada palabra en dirección a su contrincante.
Lo observo y el dolor acumulado en sus ojos, donde antes había una furia desmedida, me parte el corazón, rompiéndome por dentro.
Lo que menos deseo en la vida es hacerle daño a este hombre maravilloso que desde que lo conozco, lo único que ha hecho es regalarme los momentos más hermosos de mi vida. Es un ángel que al igual que yo, merece toda la felicidad del mundo.
Por dentro, está tan roto como yo, con hondas heridas y cicatrices. Y me importa tanto que aunque me duela en el alma, quisiera que encuentre una mujer que le dé esa felicidad que él tanto necesita. Una que lo ame de verdad y le cumpla el deseo de sus siete hijos soñados. En definitiva, una familia.
No tengo porqué obligarlo a esperarme, aun cuando haya sido su decisión hacerlo. Sobre todo porque al concluir el año se abrirá ese nuevo sobre que dejó mi abuelo y eso solo me hace cuestionar si no habrá alguna otra sorpresa desagradable que me obligue a seguir unida a Adam. No quisiera pensar así, pero estoy siendo pesimista ahora.
Lo escucho suspirar, soltando sus puños y los alza al aire en señal de rendición.
—Está bien. —Me dice y sin importarle la presencia de mi marido, rodea con sus manos mi rostro, dispuesto a hablar—. Comprendo que estás alejándome, no porque tú quieras, sino porque la situación te está obligando a hacerlo—intento asentir—. Es por eso que… lo respetaré, por mucho que me duela. Solo olvides que te quiero y que cuando los meses pasen y esta mierda termine, mis brazos van a estar esperándote. Te llevaré lejos de aquí y te haré la mujer más feliz del mundo...
—Ethan...
Mis labios son sellados cuando me besa. Es un beso efímero que logra silenciarme completamente. Un instante más tarde, finge que sonríe cuando yo sé que por dentro se está rompiendo a pedazos.
Se vuelve hacia un Adam... ¿furioso?
—No cantes victoria, Summer—gruñe contra mi esposo—. Me alejo de ella porque me lo ha pedido y todo lo que me importa es que esté bien. De igual forma, estaré pendiente si le haces daño y te juro que si me entero de algo parecido, volveré. Vendré a matarte como el perro que eres, ¿te enteras? Porque aunque Cara esté contigo, es más mía que tuya, porque tú solo tienes su nombre en un papel donde dice que es tu esposa y te tengo una mala noticia—sigue—. Yo poseo algo mejor que lo que tú tienes: su corazón.
Y dejando a Adam completamente mudo, lo veo salir por la puerta unos segundos después.
Cuando veo su espalda desaparecer, siento que las lágrimas se aproximan a mis ojos, picando, por lo que hago un gran esfuerzo al retenerlas dentro. No voy a llorar. Las lágrimas nunca han resuelto algún problema.
Cierro mis ojos con tanta fuerza que duele. Respiro profundo y saco todo el aire de mis pulmones, tratando en vano de tranquilizar mi pulso.
Mi corazón late a un ritmo acelerado en mi pecho y siento un profundo dolor que apenas puedo contener.
Luego de unos eternos segundos, vuelvo a abrir mis parpados, encontrándome con unos inquietantes ojos tan verdes como los míos, fijos en mí, analizándome.
Se cumplió su deseo y se salió con la suya al lograr mantener a Ethan lejos de mí. Lo único bueno que me ha ocurrido desde que llegué a este pueblo fue sido él.
De pronto, la cabeza comienza a dolerme como si el mundo me estuviera cayendo encima y quizás sea cierto.
—Puedes estar contento —emito, seca por dentro, sintiendo que mi garganta está a punto de rasgarse mientras hablo. Me clavo las uñas en la palma de la mano—. No volveré a ver a Ethan mientras estemos casados. Se acabó. —Suspiro hondo, apartando mi mirada de la suya—. Que te quede claro que no lo hago por ti, sino por mí misma, y más que nada, porque no deseo que se estén agarrando a golpes como si fueran animales. No quiero ser la responsable de que se maten por mi culpa. 
—Me parece lo más prudente —masculla, entre dientes—. Una mujer casada debe darse a respetar. Y eso, no es algo que tú hayas estado haciendo desde que nos casamos. Lo único que has logrado es burlarte de mí con ese mequetrefe —escupe cada palabra con rabia y veneno.
Clavo mis ojos en él. Otra vez volvemos a las peleas. No hacerlo es un milagro de esos que nunca suceden, además que el hecho de deberle un favor, no hará que baje la guardia. No hay una manera en que Cara Williams se someta a Adam Summer. Esa vena que tanto se caracteriza en mí, se activa de imediato, sacando a la peleadora y desafiante.
—En primer lugar, no te atrevas a ofender a Ethan en mi presencia. Él es mil veces más hombre que tú. No le llegas ni a la suela de los zapatos. —Lo veo apretar los puños a los costados con tanta fuerza que sus nudillos se ponen blancos. Aprieta con fuerza los dientes, con una vena marcándose en su cuello. Luce como si estuviera conteniendo las ganas de golpear algo o a alguien—. En segundo lugar, te llenas la boca y me exiges respeto cuando tú tampoco me respetas a mí. ¿Como puedes ser tan cínico?
Su nariz se arruga.
—¿De qué hablas?—Río sin humor ante su pregunta.
—¿De qué hablo?—increpo, mirándolo fijamente—. De Elena. Tu sirvienta personal. ¿O debo llamar “la pequeña zorra” con la que te revuelcas en la misma casa donde vives con tu esposa a la que le exiges un respeto que no le das? Te vi, Adam. Vi cómo te tirabas a esa mujer en mis narices sin ninguna clase de vergüenza. Luego vienes aquí, todo machito, exigiéndome que no vea a Ethan cuando tú metes a tu propia amante a mi casa. Eres basura.
Lo veo aclarar los ojos con sorpresa y parpadea repetidas veces. Una y otra vez, aflojando sus puños.
—Lo de Elena, yo te lo puedo explicar con claridad. No...
Lo corto.
—No me interesan tus explicaciones —escupo con desagrado, mirándolo endurecer la mandíbula—. Te lo dije una vez y te lo repito: no me interesa a quién te lleves a la cama. Después de todo, esto que tenemos no se puede llamar matrimonio. Lo único que nos une es un puto papel donde figuramos como marido y mujer. Absolutamente nada más nos mantiene. Y tampoco es como que me importe—resto—. Lo que sí tiene importancia para mí es que respetes mi casa. Si te quieres follar a tu sirvienta, búscate un motel y si no tienes para pagarlo, tranquilo, soy tan buena con las causas nobles. Entendiendo que quizás estés muy necesitado de sexo, yo misma soy capaz de darte el dinero para que lo pagues y te arrastres con esa mujer como el animal que eres. Pero mi casa... La respetas.
Un silencio denso nos envuelve hasta que decide hablar.
—Eres la mujer más repugnante y desagradable que he conocido en mi vida… —suelta en un tono tan frío que me congela por dentro y entreabro los labios.
Al mirar sus ojos, no sé qué nombre ponerle a su mirada. Es fría, oscura, ¿dolida? Y escalofriante.
—Lo mejor habría sido dejarte morir a manos de esa víbora —dice—. Así no seguirías atormentando mi puta existencia. Me quieres ver destruido y jodidamente lo estás consiguiendo.
Luego de liberar todo en un tono más frío que el Polo Norte, gira sobre su eje y busca el camino hacia la puerta, avanzando con rapidez.
—¡Joder, bruto!—grita molesta Kea cuando Adam casi la tira al suelo por la brusquedad con la que sale mientras viene entrando, además que le tumba unas bolsas con verduras que traía en las manos—. ¿Y a este qué rayos le pasa?, ¿eh?
Mis piernas se sienten temblorosas, ya sea por la herida que tengo en una de ellas o por los recientes acontecimientos, por lo que me dejo caer en uno de los sofás de la sala.
Siento a Kea sentándose a mi lado, preguntándome si estoy bien, aunque no soy capaz de contestarle.
Alguna vez mi abuelo me dijo que debía perdonar porque el odio asfixia, ahoga y enferma el alma.
No voy a mentir. Así me siento con todo lo que siento por Adam. Todo ese rencor me está ahogando por dentro —asfixiando—, sin embargo, no consigo perdonarlo ni dejar de ser una perra con él diciéndole palabras hirientes. Y es porque hay dos cosas que dominan mi vida desde hace años: la soberbia y la amargura.
¿Se puede vivir odiando a una persona eternamente?
***
Doña Milagros es una mujer de unos sesenta años para ser exactos, algo regordeta y bajita. Su cabello de color miel, casi oro, con algunas canas y que hacen un contraste con sus grandes ojos del mismo tono, lo lleva amarrado en un moño bien hecho del cual no se escapa un solo pelo.
Tiene un tono de voz dulce y amable. Su casa no es muy grande, pero está bien ordenada y huele a limpio completamente. Es un entorno cálido y tranquilo donde se respira paz.
Ella es la madrina de Kea y es costurera. Es por lo que una máquina de coser y una especie de dos maniquíes sin pierna y sin cabeza, solo el cuerpo, se pueden apreciar en un lugar de la sala con vestidos hechos por ella. En una esquina, sobre un sofá viejo, se pueden apreciar telas de muchos colores y mi presencia en su casa se debe a que he acompañado a mi amiga a la prueba de su vestido de novia.
—Madrina, el vestido está quedando precioso. ¿No te parece, Cara?—pregunta Kea con su vestido mientras la señora intenta hacer los ajustes necesarios para que le quede perfecto y entallado a su delgado cuerpo.
Me encuentro detenida frente a ellas, aunque, Doña Milagros me ofreció sentarme. Prefiero estar de pie, observando todo, y sí, aunque al vestido le faltan algunos ajustes, está quedando hermoso. Ella lucirá bellísima el día de su matrimonio.
Como es de esperarse, será blanco, largo y en forma recta, con un cruce en la espalda dejándola al descubierto hasta un poco más arriba de la cintura; de mangas cortas, apenas una línea que cruza por sus hombros conectando los cruces en la espalda y contiene encaje en el área de los pechos.
—Ya lo creo—gesticulo—. Serás la novia más linda en tu día.
Ella da una feliz vuelta de felicidad, acariciando la tela del vestido que la llevará a los brazos del hombre que ama en pocos días.
—Listo. Unos ajustes más y quedará perfecto, tesoro. —Le habla a su ahijada, con dulzura. Se nota que la ama.
—Gracias por este regalo tan hermoso, madrina. Nadie podía haberme hecho un vestido así de lindo más que tú—agradece a la mujer, quien sonríe, acariciándole la mejilla sonrojada.
—No hay de qué, corazón. —Deja un beso en su frente—.Ya sabes que te adoro. Ha sido un placer hacer tu vestido de novia. Solo pido que seas muy feliz en esta nueva etapa de mujer casada.
—Lo seré. Nada mejor que casarse con el amor de tu vida. Es hermoso—exclama, abrazando a la mujer frente a ella, Milagros devolviéndole el gesto igual de efusivo.
—Estoy totalmente de acuerdo. Nada mejor que casarse por amor—murmuro en tono bajo con pena en la voz para mí misma. Aun así, logro captar la atención de la señora.
Ella me mira de una manera que me cuesta interpretar, acercándose a mí. Me da cierta sonrisa de dientes blancos y luego, solo toma mis manos entre las suyas.
—Me permitiré darte un consejo, jovencita—comienza a decir, girando mis manos y concentrándose en mis palmas, como si estuviera leyendo las líneas que cruzan en ellas. Frunzo el ceño sin entender nada—. Desde que entraste a mi hogar, vi la infelicidad plantada en tu mirada, ¿y sabes? Sería diferente si tan solo te lo propones—algo me recorre el cuerpo—. Está en ti ser feliz porque lo tienes al alcance de tu mano y ni siquiera te permites verlo con claridad por tener los ojos vendados—sigue mirando mi mano. La observo, atenta—. No huyas de tu propio destino que ya está escrito desde el día en que naciste. Consejo de una vieja sabía.
Suelta mi mano, dándome una sonrisa que yo le correspondo por no ser mal educada, aunque no entiendo nada de lo que me dijo. ¿O es que quizás no quiero entenderlo?
***
—Este pastel de limón está delicioso. No tenía ni idea que tú supieras cocinar y menos cosas tan ricas, Cara—habla mi amiga mientras come pastel, que me atreví a preparar, en una mesa de la cocina, junto a María.
—No soy la persona más devota a la cocina. De hecho, odio cocinar, pero este sabor de pastel en específico es mi favorito. Mi tía me enseñó a prepararlo.
Tomo un poco con una cucharita y lo meto en mi boca. No soy de ingerir tantas calorías y menos a esta hora de la noche, pero un exceso al año no hace daño. Gimo por la delicia del sabor en mi boca.
—Está exquisito, Cara—María habla, degustando mientras me sonríe.
—Gracias, nana. —Dejo la cuchara reposar sobre el pequeño platillo con la mitad de mi parte—. Aunque yo jamás seré tan buena como tú. Por cierto, me debes uno de chocolate.
Ella sonríe. Sabe que me gustan sus pasteles. De niña comía hasta atragantarme. Nadie los prepara como ella.
—Mañana mismo te lo hago. —Le envío un beso desde mi lugar.
—Yo mejor debería de parar de atragantarme, por más delicioso que esté o el día de la boda no me servirá el vestido—enuncia su nieta, feliz.
Es una exagerada. Todavía faltan más de dos meses para su boda, pero la entiendo.
—Aún no puedo creer que mi única nieta se vaya a casar—comenta su abuela, dejando de lado su pastel, casi al borde de las lágrimas—. Mi niña se irá lejos de mí para formar su propia familia.
Vuelvo a meter un poco de pastel en mi boca, mirando la escena.
—Abuela —Kea se levanta de su asiento y la rodea por el cuello, besándola repetidas veces en su mejilla. Ellas se adoran. Siempre han sido la una para la otra—, confórmate con saber que me caso con el hombre que amo y prepárate para tener muchos bisnietos.
—Lo sé —María se pone de pie, rodeando con sus manos el rostro de su nieta—. Estoy feliz porque elegiste un buen hombre para casarte y nada me complace más que saber eso, cariño.
—Gracias abuela. —Kea susurra, mirándola con adoración—. Sobre todo, por lo maravillosa que has sido conmigo desde que tengo uso de razón. Más que mi abuela, yo te considero mi madre. Te amo tanto.
—Y yo a ti, Kea. Mi hija se fue el mismo día que tú naciste, pero te dejó conmigo. Eres lo más bello y amado que tengo en esta vida.
Se abrazan.
Mi nana se halla melancólica esta noche.
—Yo también te amo, nana. —Me levanto de mi asiento y voy con ellas, abrazándolas—. Eres uno de los seres humanos que más quiero en esta vida.
Me la como a besos. Yo a un lado de su mejilla y Kea en la otra.
—Me van hacer llorar, niñas —dice, fingiendo secar una lágrima.
—Te amamos. —La cubrimos entre nuestros brazos. Está riéndose con las mejillas hinchadas por la risa, levemente enrojecidas.
—¡Cara Williams!—Esa voz truena con fuerza, logrando que me aparte de María. Tanto ella como Kea, me miran sorprendidas—. Mi amorcito, ven a ver el resultado de tu gran obra maestra.
Trago en seco.
—Ese es tu marido—farfulla Kea y claro que es la voz de Adam—. Desde aquí se escucha como si estuviera tomado.
Adam ha vuelto.
Mi marido llevaba días fuera del rancho como se le ha hecho costumbre cada vez que tenemos alguna especie de enfrentamiento y el último que tuvimos, fue cuando me obligó a despachar a Ethan, pidiéndole no regresar. Tenía más de dos semanas que no veía su cara y como la mayoría de las veces que decide hacer su vida en otro lugar, asumo en casa de sus padres, he estado bastante tranquila.
—¡Esposa mía!
Vuelve a gritar más fuerte.
—¡Jesús! —María exclama.
No espero más y salgo de la cocina, con ellas trotando detrás de mí. Al llegar a la sala, Adam está ahí, con la camisa a medio abotonar y una botella de licor en la mano. Su estado es deprimente. Tiene todos los pelos castaños parados y se mantiene tamblaeando.
Vaya imagen.
Tiene toda la pinta de estar muy, pero muy ebrio. El olor a licor que emana de su cuerpo lo puedo sentir sin estar cerca de el.
—Ahí estás—arrastra al verme. Cruzo los brazos bajo mis pechos—. Cara Williams, mi amada esposa. —balbucea, riendo sin humor—. Felicidades. Te has vengado de mí por haber sido una puta rata contigo. Me has convertido en un desgraciado. ¿No estás feliz por ello?
Se tambalea mientras sube la botella de whisky, casi terminada, a su boca y se toma un largo trago.
—Vaya. Este tiene toda la pinta de haberse tomado el bar completo esta noche —menciona, Kea a mi lado. Tiene razón.
—Mírame, Cara —Adam abre los brazos al aire como si se estuviera crucificando, la botella que tenía en la mano la deja caer al piso, rompiéndose en pedazos y el líquido que le quedaba, se extiende en el espacio—. Mira tu obra. Estoy completamente... destruido y tú eres la única culpable, fierecilla. Tú estás acabando conmigo. Me estás matando lentamente con tu...
Se queda en silencio, acariciando sus cabellos y apenas puede sostenerse en pie. Su cuerpo parece balancearse en el aire.
No me muevo de mi lugar, viendo la escena, completamente muda ante un Adam perdido de borracho. Ni siquiera la vez que lo encontré en el despacho de mi abuelo estaba en ese estado tan deprimente.
—¿Que te parece si terminas de hacer bien el trabajo de acabar con este imbécil? ¿Qué tal si tomas una pistola y me matas de una vez? Cumple tu deseo de verme bajo tierra. Vamos. Te juro que prefiero morir que vivir esta vida de mierda.
Trago saliva.
Camina hacia mí sin dejar de titubear. En verdad está como una cuba de borracho. Tanto que no consigue llegar hacia donde estoy porque cae al suelo, de bruces, contra su estomago, quejándose, ya que al parecer se da un golpe al caer.
No me muevo
—¡Dios, Santo!—Es lo único que sale de los labios de María.
En ese momento se asoma Elena, a la cual cada segundo que transcurre, estoy soportando menos.
—Adam—habla la chica, acercándose a él, agachándose a su lado—, mira en qué estado vienes, hombre.
—Elena —masculla el borracho desde el piso, señalándome a mí con su dedo. Yo sigo sin saber qué decir mientras veo su mirada pérdida por el licor. Tiene los ojos rojos y... ¿llorosos?—. Ella... quiere acabar conmigo, quiere destruirme. Me odia... y yo... la quiero tanto que duele.
¿Qué dijo? ¿Me…? ¿Me… quiere?



Capitulo 24: Asfixiante.
Adam
 
Abro los ojos con dificultad. Mis párpados pesan como dos losas horribles. Ruedo sobre la cama, gimiendo de dolor.
¡Santa mierda! Nada más sentir el sol penetrar por la ventana e incidir en mi frente, me doy cuenta de mi estado. Mi cabeza parece querer estallar en mil pedazos. Me duele como la mierda.
Joder, menuda resaca de mierda. Mi garganta está horriblemente seca, como si no hubiese bebido una gota de agua en años.
¡Auch!
Me enderezo en la cama, sentándome en la orilla del colchón con la cabeza gacha y mis manos alrededor de ella. Siento mi aliento pastoso y un ardor horrible en la tráquea. Oh, mierda. No recuerdo demasiado sobre lo que sucedió el día anterior, con decir que tampoco sé cómo llegué a esta cama. Solo me recuerdo a mí, tomando como un infeliz despechado en el bar del pueblo por no sé ni cuántas horas.
Vaya en la mierda que se ha convertido mi vida últimamente.
Varios meses atrás, justo antes de convertirme en el hombre casado que ahora soy, era difícil que yo metiera un puto gramo de licor en mi sangre. Luego de la muerte de mi hermano, había dejado las fiestas a la que estaba acostumbrado y con ellas también el alcohol. Me prometí que no volvería a beber en mi vida. Una promesa en honor a él y a su memoria, aunque sabía que no iba a devolverle la vida. Ahora ya deben saber por quién rompí esa promesa.
Cara Williams.
Esa mujer es la causante de la peor miseria que estoy viviendo en este momento. A su lado cada minuto que pasa me siento más y más desgraciado. Me hace sentir como si yo fuese un nauseabundo y eso duele. Juro que duele.
¡Maldita sea! Sé que tiene sus razones para odiarme, trato de comprenderla, pero, ¿por qué tiene que ser tan soberbia y altanera?
Acaricio mi frente, conteniendo el jodido dolor de cabeza.
Durante los últimos días me mantuve lejos de este rancho, como ya se me ha hecho costumbre en más de una ocasión. Lo hice para evitar verla y siga lastimándome con sus desprecios. Aun así, había sido un periodo de infierno y es que es extraño, que aún con su rechazo, su mirada de odio la mayor parte del tiempo, siempre descubro que me hace falta, como si no pudiese soportar la lejanía, aunado a ese dolor que me causa regresar a mi supuesto hogar, con una esposa que deseo tocar, sin poder hacerlo. Estoy malditamente harto de esta situación y no sé qué mierda hacer para salir de ella.
El día anterior me fui a beber al bar con toda la intención de atragantarme a licor. Y lo conseguí. Me puse como una cuba de borracho. Bebí hasta más no poder. Salí del lugar casi arrastrándome de lo ebrio que estaba, para acabar de rematarla, cometí la imprudencia de manejar borracho como hace cuatro años —costándole la vida a mi hermano pequeño—, importándome un cuerno que mi vida se terminara en ese momento. La cosa es que tuve suerte y llegué vivo. ¿Qué sucedió después? No lo recuerdo.
Cada vez Cara ataca con más fuerza contra mí. Su intención es lastimarme y realmente lo consigue. No soy de piedra, sino un hombre enamorado de una mujer que quiere acabar conmigo.
Realmente está destruyéndome.
Cuando me insulta y humilla, movido por el orgullo, me propongo pasar de ella, darme por vencido, entender que por más que me lo desee, esa mujer nunca va ser para mí, pero sé que no sería capaz de hacer tal cosa porque me he dado cuenta que me he vuelto bastante masoquista al tratarse de mi esposa. Es una locura. Si tan solo pudiera dejar de sentir todo esto que siento. Si tan solo pudiera arrancármela del pecho sería tan fácil seguir viviendo.
Llaman a mi puerta y doy la autorización para entrar con un adelante y Elena ingresa en mi habitación.
—Buenos días, Adam—saluda—. ¿Como amaneciste?
«Con ganas de volver atrás al pasado y no haber cometido todas las idioteces que hoy convierten mi vida en una mierda», digo mentalmente.
¿Por qué no puede existir una máquina del tiempo que nos permita viajar atrás y evitar todas las estupideces que hicimos antes, que afectan nuestro ahora?
Quizás, si así fuera, Lucas estaría con su familia, intentando cumplir su sueño de ser medico. Y Cara... Ella en ese entonces no me gustaba, no me movía absolutamente nada.
Siempre me di cuenta que me miraba como la mayoría de las chicas al ser el chico más popular y atractivo del colegio. Aún con todo, no llamaba mi atención como otras. No era mi tipo por el simple hecho de que tenía kilos de más y estúpidamente preferí las Barbies con buen cuerpo, carentes de cerebro, por supuesto, porque era un estúpido. Sin embargo, lo que no habría hecho de poder volver el tiempo, habría sido no humillarla de la forma en que lo hice y tal vez ahora mi historia y la suya también no fuera la que actualmente tenemos.
¿Estaríamos casados? No lo sé. Para eso tendría que conocer las razones por las cuales su abuelo nos unió en matrimonio y es algo de lo cual no tengo ni remota idea.
Creo que su mayor odio no es solo por el daño, sino que haya tenido que marcharse, dejando solo a su abuelo por tantos años. Todo porque luego de mi burla, toda la escuela la agarró como puerquito y no hacían otra cosa que hacerle la vida miserable, sobre todo mi ex novia Morgana, que no era una santa paloma.
En mi caso, fui tan hijo de puta que incluso la última vez que la vi, antes que Cara decidiera marcharse, tomé a una chica cualquiera y la besé justo delante suyo para joderla más, porque como la mierda que eso me pareció divertido, osando torturar su pobre corazón de niña enamorada, mostrándole lo que ella no podría tener.
Con un dolor atenuante en el pecho ante el recuerdo de mi maldad, aún la veo en ese escenario, huyendo de allí, con sus ojos llenos de lágrimas.
Fui una mierda. Merezco cada gota de su desprecio por mucho que destroce mi corazón. Cada mirada o palabra que dirige hacia mí para hacerme sentir miserable, la merezco.
Sacudo mi cabeza, regresando a la realidad. Una que sigue doliendo y no puedo evitar.
—Buenos días, Elena—emito—. Respondiendo a tu pregunta, amanecí con un dolor de cabeza de los mil infiernos—escupo con un quejido de dolor.
No elevo la cabeza para mirarla, solo sigo acariciando mi frente, a ver si por arte de magia, mi enfermizo dolor se va de paseo.
De igual modo, lo veo imposible. Siento como si me estuvieran golpeando con un martillo y me duelen hasta los ojos. ¿Por qué uno no puede tomarse un puto trago sin sufrir las consecuencias al día siguiente? No obstante, por como me siento, lo mío no fue un trago. Fue casi el bar completo.
—Me lo suponía —escucho su voz—. No es para menos después de la borrachera de muerte que te pegaste anoche. ¿Me dices cuántas horas estuviste bebiendo?
Bufo.
—No lo sé. La verdad es que perdí la cuenta de las horas o la cantidad de botellas que me tomé. Así que como ya te he dicho, tengo un dolor de cabeza de los infiernos y mi garganta está tan seca que duele.
Cierro los ojos, inspirando al tiempo que recuerdo que intenté follar con una de las mujeres del bar, pero ni eso pude, porque doña Cara me tumbó cualquier erección cuando vi a la rubia a los ojos, notándola allí al rememorar esos ojos verdes limoncillo qe posee y su linda sonrisa tal cual vi hace días al bañarse en el lago.
Comencé a besarla como un loco, pensando que de verdad era ella a quien tocaba y besaba, contento en mi estado de embriaguez por finalmente sentir que iba a tener su cuerpo. Al final, enfoqué bien sus facciones, dándome cuenta que nunca se trató de ella, sino de una de las chicas de allí. De esas que se dedican a darle placer a los hombres por un par de pesos.
Fue ahí que terminó mi búsqueda con otra para olvidarla.
Resoplo.
Mi vida es tan patética y ridícula ahora.
Siento a Elena tomar asiento a mi lado. Ahí sí levanto la cabeza, mirando a la pelinegra, notando una taza en su mano.
—Para que veas que soy buena y me preocupo por ti, te traje algo para la cruda—comenta, dándome una tensa sonrisa—. Es una poción muy efectiva y sirve para aliviar los síntomas de forma rápida y efectiva. Te juro que es mejor que cualquier calmante.
Rio un poco con pesar.
—¿Estas segura que eso no es alguna extraña poción para dominarme y someterme a tu voluntad, Elenita?—intento bromear a pesar del infernal dolor de cabeza que planea reventar mis sesos.
Sonríe y acto seguido, lanza su larga cabellera hacia atrás. Mis ojos la observan con disimulo. Tiene puesto unos cortos pantalones; muy cortos en verdad, dejándome ver lo larga que son sus piernas morenas. Y la blusa de tirantes azul que lleva puesta, da a demostrar que no lleva sostén. Tal vez duerme así, pienso.
Elena es muy hermosa. Con unos grandes ojos cafés, adornados por unas espesas y largas pestañas tan negras como el carbón en contraste con su cabellera del mismo color. Su cuerpo no está nada mal e incita a pecar, pues tiene curvas en todos los lugares necesarios.
—No seria una mala idea someterte a mi voluntad. Ya sabes que me encantas, Adam. —De tímida no tiene un pelo. Lo parece, pero en verdad que no lo es. Ya lo descubrí con anterioridad—. Igual, quédate tranquilo, que por ahora es solo una ayuda para calmar tu tortura. Lo tomas y en unos minutos estarás como nuevo.
Ofrece la taza. La agarro, mirando el líquido oscuro en su interior. A simple vista parece café.
—¿Debo tomarlo completo?—pregunto, mirando la mezcla, sin llevarlo a mis labios.
—Si quieres que sea efectivo, sí —insta a beber—.Dale, tómalo de una vez. Servirá. Confía en mí.
Asiento, viendo una enorme sonrisa en sus labios y tomo un poco. No sabe nada mal, aunque sí algo extraño en mi paladar porque es un sabor nuevo, así que por su instrucción, lo tomo completo. Espero ayude, porque este dolor me está matando.
—Gracias, Elena. —Coloco el objeto sobre la mesita de noche, sintiendo cómo sus cálidas y suaves manos se posan en mi hombro descubierto.
Solo tengo puesto un pantalón y como vestimenta especial e invisible, la carga de mis errores. Esa no me abandona ni durmiendo.
—No hay de qué. Estoy aquí para servirte en todo lo que necesites. Me alegra que estés de vuelta en el rancho. No me siento cómoda en este lugar sin ti.
—Eh... sí—Es lo único que digo en un balbuceo.
Siento que posa su cabeza sobre mi hombro. No le digo nada en su intromisión y menos cuando acaricia el cabello alborotado de mi nuca.
—¿Por qué sufres por una mujer que no te quiere cuando hay otras que mueren por hacerte feliz?—Acaricia mi tórax sin ninguna clase de pudor. Sigo sin decirle nada—. Perdóname, pero tengo que decírtelo. Esa mujer no te merece. Solo te lastima y no me gusta, cariño.
Muerdo mi labio inferior con fuerza. Tanto que amenaza con sangrar.
Yo también me pregunto porqué sufro por una mujer que me desprecia y además, quiere a otro.
Vi en sus ojos cómo miraba a Forter hace días. En ellos están plantados el dolor y la desesperanza por haber tenido que tomar la decisión de alejarse de el. Sé que Cara lo quiere a él y yo la quiero a ella.
Dejo de clavar los dientes en mi labio cuando siento el sabor de la sangre en mi boca y la saboreo de inmediato.
Ethan Forter es un imbécil con mucha suerte y él lo sabe, porque por más rabia que me dio escucharlo y quise romper su cara para quitarle la sonrisa de triunfador mientras me miraba como si fuese yo el perdedor, me restregó en la cara que mi esposa es más suya que mía, porque yo solo tengo un papel donde dice que es mi esposa, nada más que eso, aparte de su desprecio constante. En cambio, él tiene su corazón.
Tal vez—solo tal vez— debería dejar de quererla, porque vamos, es estúpido amar a una mujer que no me quiere en lo absoluto y que solo está esperando se cumpla el año para poder divorciarse de mí e irse a los brazos de otro. Sin embargo, así no funciona. Nadie es racional cuando se trata del amor. Somos marionetas de nuestros propios sentimientos. Ellos nos conducen a su antojo y voluntad.
No contesto a Elena, por lo que sigue hablando, metiendo sus dedos entre mis cabellos, sin parar.
—Creo que no tienes porqué andar arrastrándote como un desesperado por una mujer que no quiere nada de ti. Y perdón que te lo diga, pero es demasiado evidente que para ella no eres nada. Se puede ser un poco masoquista en esta vida, solo no exageres, querido—musita, haciéndose notar un tono cargado de molestia.
Suspiro, alborotando mis cabellos, metiendo mis dedos entre ellos. Ojalá fuera tan fácil.
—¿¡Me das una fórmula mágica para eso, si esa mujer la tengo metida en la jodida sangre!?—grito, fuerte, impotente, ignorando el dolor de cabeza—. Me odia y no hace otra cosa que despreciarme y herirme con cada insulto que le sale por su boca—bramo—. Sí, como tú dijiste, para mi esposa no soy nadie. Una mierda vale más que yo para ella. Sin embargo, por más que parezca masoquista, estoy enamorado de Cara Williams. La quiero con el alma, con cada maldito latido de mi corazón. La deseo y la necesito. ¿Cómo puedo cambiar eso? ¿Cómo me la saco de la cabeza y hago como si ella no existiera si para mi desgracia, esa mujer, por mucho que me odie y desprecie, es mi puto mundo?
Recorro mi rostro, ofuscado, con el dolor de cabeza latente en mí. La chica a mi lado suelta una energética bocanada de aire. No estoy siendo exagerado con mis palabras. Cara está metida en mi sistema de una manera desesperante. Apenas puedo contener lo que me hace sentir. Algo que de forma extraña no hace más que crecer cada segundo por mucho que ella no deje de tratarme como una mierda. Ni siquiera puedo comprenderlo.
—Yo te puedo ayudar, ¿sabes?—susurra a mi oído, pasando su mano por mi torso descubierto, acariciando una tetilla con sus dedos—. Sabes que me gustas muchísimo y juro que si me dejaras, puedo sacarte a esa pedante y presumida de una vez por todas de la cabeza, para que ya no sufras por ella. Déjame salvarte de esa chica que solo te hace daño. Dame una oportunidad. Yo puedo darte todo lo que ella no te da y mucho más, ¿sí?
Siento la caricia de su lengua en el lóbulo de mi oreja, bajando luego hacia mi cuello, donde también lame, dejando un rastro de humedad en mi piel.
—Elena. —Detengo sus caricias, tomando su mano, al enroscar mis dedos alrededor de su muñeca y me alejo un poco. Frunce el ceño, molesta—. Eres una mujer hermosa en verdad, y yo seria un mentiroso si digo que no puedes gustarme. Lo haces, sin embargo, no es suficiente para que pueda ofrecerte nada más que mi cariño desinteresado y protección—aclaro—. Lo siento. No soy el hombre para ti.
—¿Y prefieres seguir sufriendo por una mujer que no te quiere, Adam? ¡Maldita sea! No me gusta verte sufrir por culpa de ella. Lo odio. La odio porque yo... sí te quiero y jamás te lastimaría del modo que ella lo hace.
Me pongo de pie, dejándola obre la cama. Hundo las manos en los bolsillos de mi pantalón.
—No puedes estar segura de eso. Apenas me conoces bien—refuto en negativa.
Ella no puede decir que me quiere si hace poco nos hemos conocido, lo cual no fue hace demasiado tiempo. Unas ocho o diez veces la vi en el bar y solo entablé conversación con ella la noche que la defendí. La otras, ni la palabra le había dirigido. En serio no puede quererme. ¿O sí?
—Claro que te quiero, Adam. De verdad. —Se pone de pie, pegándose a mi cuerpo a la par que enrosca sus brazos detrás de mi cuello. No pongo distancia y me mantengo estático en mi posición, mirándola—. Desde el primer momento que te vi en el bar, me gustaste. Eres el hombre más atractivo que jamás vi en mi vida. Tan distinto a ningún otro—sigue—. Incluso llamó mi atención la gran tristeza que había en tus ojos. Una que aún posees. Incrementaste el sentimiento después de cómo me defendiste de aquel borracho y luego tú me ofreciste la ayuda que nadie me dio antes. Por eso me duele que sufras así por esa mujer, cuando ella solo te ignora y te lastima sin tocarse el alma. No merece ni siquiera que la mires ni que la quieras...—suspira—. La noche anterior le gritaste que la querías, ¿y que hizo ella al respecto? Solo te...
—Espera—La detengo en esa parte que yo no recuerdo haber hecho—. ¿Que yo le grité qué a mi esposa?
Me alejo de sus brazos.
—No lo recuerdas, ¿verdad?—La veo reír sin humor mientras ladea la cabeza, cruzándose de brazos. Niego ante su pregunta—. Era de esperarse con lo perdido de borracho que estabas anoche—me ve, fijamente. Mi corazón late enloquecido—. Le gritaste a tu esposa que la querías tanto que dolía e incluso lloraste como un niño al que le han arrancado su juguete favorito.
Me alejo de Elena, pasando la mano por mis cabellos. ¿Le grité a Cara que la quería?, ¿se lo dije? ¿Ella sabe que la quiero? No sé si reír o llorar por el hecho de que mi esposa conozca mis sentimientos hacia ella.
—¿De verdad le dije eso? —inquiero para asegurarme sí he escuchado bien.
—Se lo dijiste, yo no te mentiría. —Hace una pausa, apretando los labios con fuerza unos segundos. Se acerca unos centímetros más a mí—. ¿Sabes qué hizo ella ante tu confesión? —Me mira un segundo, sin decir una palabra—. Nada. Ni una emoción, ninguna reacción o algún un movimiento de darle importancia a lo que le confesaste. Fue como si no le hubieses dicho absolutamente nada—recalca—. Se quedó como una estatua de hielo. Fría e indiferente a lo dicho—sus palabras duelen—. Cariño, mientras tú sufres como un idiota masoquista por esa mujer, y te destruyes a ti mismo, lo que eres, despreciando a quien puede hacerte feliz, para ella no eres nadie. Solo entiende que esa mujer no merece tanto de ti—refuta—. ¿Sabes quién se encargó de traerte a este cuarto y meterte en tu cama porque estabas tan borracho que no podías ni con tu propia vida?
Pone una mano en su pecho.
«Yo Adam. Únicamente yo. Porque aunque lo dudes, a mí sí me importas y mucho. En cambio, tu esposa—Elena sonríe, carente de humor, antes de estampar una mano en mi pecho desnudo—, esa mujer por la cual no dejas de lamentar tu existencia, no hizo malditamente nada. No movió ni un dedo. Tu Cara solo te ignoró como si fueras una cucaracha o una enfermedad mortal. Y eso es lo que más rabia me da—farfulla—. Tú no mereces eso, joder, no lo mereces, porque eres un hombre increíble, ese que cualquier mujer desearía tener a su lado. Ya basta de sufrir por esa tipita, Adam. ¡Basta, maldita sea!
Cuando Elena termina de escupir todas esas palabras, con el enojo acariciando cada letra, un puñal de acero se clava en mi pecho y siento el dolor profundo.
Todo lo que ha dicho me desgarra más de lo esperado. Es un dolor tan intenso que mis huesos comienzan a doler. Los siento quebrarse dentro de mi cuerpo uno a uno, sin parar.
Me dejo caer sobre mi cama y me rodeo la cabeza con ambas manos, apretando con fuerza para que lo que ha dicho deje de repetirse, de ametrallar el recuerdo de sus insultos y todas las veces que ha expresado lo insignificante que soy para ella.
Es imposible, no ceden.
Siento mis manos mojadas y me doy cuenta que estoy llorando y no es agua lo que siento abandonar mis ojos, al contrario, es mi corazón derramando sangre.
Es la primera vez en toda mi vida que derramo una lágrima por causa de una mujer a la que quiero con cada parte de mí; donde lo que siento es como si sangrara y duele mucho.
—Quisiera no quererla tanto, Elena. Te lo juro. No deseo quererla—gimoteo, mientras me recuesto sobre mi cama, demasiado débil, demasiado estúpido, demasiado enamorado de quien no merece que la quiera, o más bien, no le interesa que la quiera—. Esa mujer está acabando conmigo.
—No dejes que lo haga, Adam. Tú puedes detenerla. No permitas que te destruya—susurra—. Ella no merece tu amor si no sabe cómo valorarlo—habla en mi oído—. Yo estoy aquí para ayudarte. Solo déjame hacerlo, cariño.
Siento unos brazos rodear mi cuerpo por detrás, dándome un cálido abrazo, posando su cabeza en el hueco de mi hombro.
No le digo nada, solo me quedo inmóvil, liberando sangre por mis ojos en lugar de lágrimas. Le dije que la quería y a ella no le importó. ¿Que esperaba? No sé ni porqué estoy lamentándome si ya sabía esto. Soy tan tonto.
Unos labios tocan los míos. Pude haberla detenido, pero no hago nada en el momento. Mi boca se abre por voluntad propia, dándole paso a una lengua húmeda y caliente, desesperante y ansiosa de probarme y no lo pienso mucho. Decido dejarme llevar.
Cara
Estoy debajo de la ducha, bañándome, pero no hago ningún movimiento, ni siquiera me he molestado en tomar una esponja para tallar mi cuerpo, solo dejo el agua caer sobre mi, mojándome.
Me hallo pensativa e ida un poco de la realidad, divagando en mis tormentosos recuerdos.
No tuve la mejor noche. Es decir, para ser un poco más clara, no he dormido casi nada por lo que estoy segura debo tener unas horribles ojeras adornando mis párpados.
¿A qué se debe mi mala noche? Lo más extraño e increíble a la vez: por mi marido. Sí, por él.
Estuve dando vueltas una y otra vez en el colchón mientras las palabras de Adam se repetían en mi cabeza, ametrallando. Se repetían tantas veces que no puedo contar cuántas ahora. Cada vez que intenté cerrar los ojos, las recordaba y eso fue suficiente para que el sueño se fuese de paseo.
—Ella me odia y yo la quiero tanto que duele.
De una manera extraña e inesperada, esa confesión me afectó y no sé por qué.
Estoy segura que Adam no me interesa ni un poco. ¿Qué tanto hay de cierto en eso? Niego. Claro que no me interesa quererlo ni que él me quiera. Entonces, ¿cómo es que me siento tan extraña? ¿Por qué me removió tanto esa confesión, además de verlo tan... destruido?
Meneo la cabeza y decido no hacerme más líos. Suficiente tuve con mi mala noche.
Suspiro, tomando la opción que es mejor, por lo que me baño o no habrá pasa que se compare a mi piel de lo arrugada que voy a quedar después de pasar tanto bajo el torrente. Llevo casi dos horas en esto.
Ladeo el rostro, alejando mis pensamientos sobre lo ocurrido. No me importa. No tiene por qué.
Vierto el jabón líquido con olor a gardenias en mi esponja y comienzo a tallar mi cuerpo con ella. Sin embargo, mi mente sigue divagando en una maraña de confusiones que dan vueltas en mi cabeza sin parar. Esto está tan extraño.
¿Qué me sucede?
Salgo, con una bata blanca puesta, amarrando los lazos a mi cintura mientras seco mis cabellos mojados con la toalla.
No sé si quiero bajar a desayunar esta mañana. Suspiro profundo una vez termino de secarme, colocando la toalla sobre el reverso de un silloncito que se encuentra en una esquina de la estancia. Muerdo mi labio inferior con fuerza frente a mi espejo, viendo mi reflejo cansado y mi piel pálida en él.
En realidad, no bajaré. Pediré que se me traiga el desayuno y planeo quedarme encerrada, posiblemente por todo el día, perdiendo mi tiempo en la lectura como tanto me está gustando, llorando cuando leo historias con finales felices, mientras tanto el mío parece cada vez más asfixiante.
¿Por qué?
No soy una jodida cobarde. Tengo mi carácter bien puesto, pero una parte de mí se niega a enfrentarse a Adam después de su escandaloso numerito de anoche.
La cosa es que no sé cómo sentirme al respecto sobre con la situación.
No lo sé.
Me siento frente a mi cómoda y apoyo la cabeza sobre la base de madera, con mis brazos cruzados debajo de ella, quedándome con la vista fija en el espejo, mirando mis ojos achicados por causa de mis pocas horas de sueño la noche anterior.
Me siento tan afectada física y mentalmente que saboreo en mí esa sensación del mundo cayéndome encima, dispuesto a aplastarme, logrando que me sienta muy pequeñita.
Quisiera dejar de sentirme de esa manera, expulsar esa sensación de desasosiego y soledad de mí o de plano, terminar ahogándome y desaparecer.
La agonía pesa demasiado para poder soportarla.
Meto las manos entre mis cabellos húmedos, mirándome en el espejo. Esos ojos rotos y esa piel pálida asustan. Estoy tan abatida y cansada de todo esto. Si pudiera cerrar los ojos y convencerme que lo que estoy viviendo es una pesadilla, de la cual voy a despertar en cualquier momento, quizás lo haría; los cerraría muy fuerte, pero sé que al abrirlos, me encontraré con esta realidad que me enferma y no hace bien a mi ánimo.
A duras penas sí sé lo que es comer decente en medio de esto que me atrevo a llamarle inmundicia.
Suspiro cansino. Mis ojos se cierran involuntariamente, trayendo consigo un destello de oscuridad.
Adam dijo que yo lo estoy destruyendo y que lo he convertido en un desgraciado. Curioso y repetitivo el caso, ¿no? Es lo mismo que hizo conmigo ocho años atrás. Destruirme. Entonces, solo me estoy cobrando el daño que me hizo, ¿cierto? Lo que es igual no es trampa.
Me quiere, una parte de mí ya lo sospechaba desde antes así que decir que me sorprende del todo, no es verdad. En todo caso, lo que me asombra es que se atrevió a confesármelo.
—Ay, Adam Summer—murmuro.
Que irónica es la vida.
Un hombre que era mi príncipe amado a los catorce años, al que le hubiese dado cada gota de mi sangre por un poco de su atención, resulta ser el mismo que me dijo que yo era la cosa más fea de este pueblo y que nadie podría sus ojos en mí, incluyéndolo; ahora me deja ver que la historia se volteó y me quiere cuando yo convertí mi amor por el en odio. ¿Loco, no?
Levento la cabeza, abriendo mis ojos y me digo que es mejor cambiarme de ropa.
Me pongo de pie, sintiéndome cansada y somnolienta. Es seguro que terminaré echando una buena siesta más adelante si quiero recuperar las horas de sueño perdidas.
Abro la gaveta de mi cómoda donde se encuentra mi ropa interior, y saco un conjunto negro que dejo a un lado. Luego voy a mi closet y opto por unos vaqueros con algunas roturas en las rodillas y una camiseta de mangas cortas, roja.
—Cara. —Me giro con las prendas en la mano al ver a Kea entrar en mi cuarto sin tocar. Eso no es muy habitual en ella. Siempre lo hace. Igual no le doy importancia.
—Kea, buenos días—digo con una sonrisa. Ella avanza y cierra la puerta. La noto rara o no sé si es idea mía.
—Disculpa que venga de ese modo. Necesito contarte algo muy importante—dice—. Es algo que estoy segura tú no sabes porque creo que no lo recuerdas, de lo contrario, y conociéndote, ya habrías explotado.
Frunzo el ceño sin entender de qué habla y menos con ese semblante sombrío. Dejo la vestimenta sobre mi cama, acercándome a ella.
—¿Qué sucede?—increpo—. ¿Que es eso de lo que según tú, no me acuerdo?
Acorta la distancia que nos separa y queda a centímetros de mi.
—Bueno...—Hace una seña extraña con la mano—, esto me lo contó mi abuela la noche anterior al numerito de Adam y lo que te dijo, incluyendo que está enamorado de ti—emite, algo rápido—. Por supuesto, mi abuela me pidió que no te diga nada y que guarde silencio sobre el asunto para no causar... problemas, sin embargo, me pasé toda la noche dándole vueltas y me convencí de que deberías de saberlo porque lo mereces—pasa saliva, nerviosa—. Como amiga que soy, no te puedo mentir con algo que debes saber porque seguro no me vas a perdonar estar enterada de un suceso que no te gustará ni un poco al decírtelo.
Apenas capto lo que habla casi sin respirar. El hecho es que no entiendo nada y ya estoy bastante intrigada por saber qué es eso que la tiene tan nerviosa y que me ha ocultado María.
—A ver, sea lo que sea que quieres decirme, te agradecería que me lo digas con mayor claridad porque no entiendo nada.
—Bien—suspira hondo. Muy hondo en verdad—. Sé que te pondrás como fiera y querrás matarlo por haber hecho algo sin tu consentimiento. Igual, creo que si lo haces, bien merecido se lo tiene.
Ahora entiendo menos. ¿Esta chica de qué cosa habla?
—Sé más clara y termina ya con lo que intentas decirme. ¿A quién voy a querer matar?
—A tu marido.
Mi ceño se frunce y achico los ojos. ¿Matar a Adam?
—¿A mi marido?—inquiero, Ella asiente—. ¿Por que voy a querer matarlo? ¿Qué hizo Adam sin mi consentimiento que yo no sepa?
Esto está tan raro. Hasta ahora lo único que sé es que él se acuesta con su sirvienta y soy la cornuda. Su burla, aunque eso ella también lo sabe. ¿Que más puede haber?
—Resulta —Kea exhala, acariciando su frente como si estuviera analizando soltar lo que la ha traído a mi habitación o no—,que el día que te mordió la víbora...—silencio unos segundos—. Bueno, en la noche tenías mucha fiebre. ¿Lo recuerdas? Era tan alta que estabas en un estado de inconsciencia total. Entonces…—otra pausa—, mi abuela me matará por esto. Que lo sepas, Cara.
Resoplo, soltando los brazos.
—Necesito que termines ya o tendré un jodido ataque de nervios—pido con impaciencia.
—Bien, ahí te va. —Libera el aire—. Resulta que... que... Esa noche mi abuela entró en tu recámara y mientras tú estabas viajando al mundo de los delirios por la temperatura alta, Adam aprovechó para besarte. Él te besó sin que te dieras cuenta, Cara. No me preguntes si te dio lengua o si le correspondiste el beso porque hasta ahí no llega mi información.
En cuanto termina de escupir las palabras siento cómo la cólera se desprende de todo mi torrente sanguíneo.
¡Me besó!
Puso sus putrefactos labios sobre mí mientras estaba delirando. Ese... ese animal aprovechó mi inconsciencia y me besó sin mi consentimiento. Tomó mi estado a la ligera, como si tuviese algún derecho a hacerlo y yo no recuerdo jodidamente nada.
¡Maldito abusador!
Yo que ya estaba bajando la guardia con él, lo juro. Aunque era un poco, era algo, ¿no? Por supuesto que sí. Hasta me conmovió su estado. Me golpeó profundo verle de ese modo tan acabado, sin contar, que pasé una noche de mierda por su culpa. Yahora resulta que abusó de mí. ¡De mí!
¿Y ese animal quién se creyó para besarme?
Clavo mis largas uñas en las palmas de mis manos, tanto así que duelen. Parecen cuchillas afiladas.
Con razón estaba tan nerviosito al llevarme el desayuno. Pues claro, el señor temía que yo lo recordara porque me conoce y sabe que lo despellejo vivo.
¡Lo mato!
Salgo de la habitación con la sangre quemando dentro de mi cuerpo, ardiendo. Kea me suplica que me calme un poco e incluso trata de detenerme para que no cometa el primer homicidio en mis casi veintitrés años, solo que no le hago el mínimo caso. Estoy alterada.
«Él se aprovechó de mí, sin que pudiera consentirlo...» Es lo único que se repite en mi cabeza.
Ya sé que es un simple beso y que no me violó ni nada, pero es un beso de alguien no deseado y me molesta su abuso.
Lleguo a la puerta de esa habitación y no me detengo en llamar. Abro de golpe.
La imagen que se reproduce frente a mis ojos aumenta más mi cólera.
Es el colmo del cinismo.
¿Es en serio o yo estoy viendo visiones por la rabia?



Capítulo 25: Llegando al límite.
Adam
Minutos antes…
Contrario a lo que muchos creen, nunca se ha podido elegir de quién te enamoras. Estemos claros que el corazón tiene libre albedrío y elegirá por su cuenta, así no sea la persona correcta.
Y sabemos que en la mayoría de las ocasiones, no estás consciente de que estás enamorándote y que poco a poco tu corazón ha dejado de pertenecerte, que sin previo aviso lo has entregado.
Nadie te avisa si te estás enamorando o si te conviene retroceder algunos pasos atrás. Cuando te das cuenta ya estás perdido. Sin salida. No sirve querer frenar porque te darás cuenta que es imposible. A fin de cuentas, esa persona se ha colado en lo más hondo dentro de tu pecho. Lo ha hecho su hogar sin tu permiso y se ha tatuado en tu alma por sí mismo.
Enamorarse no es lo complicado, es lo que viene después de hacerlo…
Elena se mueve sobre mi cuerpo. Está montándome como si su vida dependiera de ello. Sus ojos gritan que lo está disfrutando mientras sus uñas se clavan en mi pecho desnudo y me rasguña.
—Cielos, se siente tan bien.
No sé en qué momento las cosas cambiaron de dirección, no sé en qué momento las palabras que había dicho hacía unos minutos, perdieron validez en mi cabeza.
Pasé a traicionar mis propias líneas de no permitir que sucediera algo entre nosotros más allá de la relación empleada y jefe, pero está sucediendo. Supongo que estar tan muerto y abatido logra que no tengo fuerzas ni para resistirme y creo que me he convencido de una cosa: necesito sacarme a esa mujer de la cabeza de una vez por todas. Como sea y con quien sea.
Ella no es mía. Nunca ha sido mía y tampoco lo será.
Me tocará vivir con el hecho de nunca poder sentirla de ese modo.
Mi mente, como si de una grabadora se tratase, comienza a reproducir todas las palabras de mi esposa que me confirman que lo que más me conviene es sacarla de mi sistema. En estos momentos mi deseo de olvidarla es más grande que mi deseo por ella. Es inmenso y desesperante al mismo tiempo.
«Reproduce esto en tu cabecita para que lo tengas claro cada día a partir de hoy, Adam Summer: seré tu esposa porque no me dieron otra opción, pero lo que nunca seré, es la mujer de alguien como tú».
«Me das tanto asco, Adam, que solo el hecho de mirarte me provoca arcadas».
«Mi cuerpo tiene tatuada sus manos, sus caricias y besos. Y mi boca, el sabor de la suya. Ethan Forter sí es un hombre con todas sus letras; solo él me calienta y me provoca ardor en la sangre. No como tú, que lo único que me produces es asco y ganas de vomitar cada vez que te veo a la cara».
«Tú no eres nadie en mi vida».
«No me interesa a quien te lleves a la cama, después de todo esto que tú y yo tenemos no se puede llamar matrimonio. Lo único que nos une es un puto papel donde figuramos como marido y mujer. Nada más nos une y tampoco es que me importe».
Ya no más, Cara Williams. No me arrastraré más ante ti.
No se puede buscar algo donde no vas a encontrar nada y aunque me duela en lo más profundo del alma, con Cara no tengo ninguna oportunidad. No la hay ni la habrá. No importa cuánto lo intente, cuánto me arrastre ante ella, cuánto le grite ebrio o no, que estoy perdidamente enamorado de ella; mucho menos, cuánto me esfuerce en mostrarle que soy un hombre distinto a aquel muchacho que le hizo tanto daño, que cambié y todo lo que quiero es resarcir mi mal haciéndola feliz.
No conseguiré nada de esa mujer. Su corazón está lleno de odio, envenenado por el rencor.
Quisiera hacer algo para que sea diferente, como me dijo María hace unos días: ganarme otra vez su corazón. No obstante, comprendo que es imposible conseguir esa mierda... Y que si sigo por ese camino de ruego hacia una mujer que no quiere nada conmigo y me desprecia, conseguiré perderme más de lo que ya lo estoy. Así que a esa mujer me la arranco del alma como sea. Tengo que expulsarla de mi sangre o de donde esté metida. Cara no va a destruirme, al menos no un poco más de lo que ya lo ha hecho.
Llevo meses deseando que me deje acercar, tratar de hacerla feliz, con la intención de curar su alma rota, solo que no he conseguido nada porque siquiera me deja avanzar a ella. Cada intento de charla es un pleito desgastante donde me hace saber que soy como una cucaracha a la que pisoteará una y otra vez, porque de un modo retorcido, tratarme como mierda, la hace feliz.
Se acabó.
Le hice daño, sí, se lo hice. Me arrepiento todos los malditos días de mi vida. Sería capaz de arrodillarme ante ella, incluso sobre clavos puntiagudos para suplicarle perdón. Lo haría si tuviera la certeza que lo conseguiría, la cosa es que no soy un idiota. Primero le nacen alas a una chiva a que yo pueda conseguir que Cara me perdone. Es inútil suplicarle perdón.
El odio y el resentimiento que está metido en su alma es tan grande que incluso la está enfermando. No la deja ser feliz y es que nadie puede serlo con tanto odio.
El odio nos arranca la felicidad de las manos a menos que lo dejes ir.
Solo espero que el día que se dé cuenta de cuán enferma está, no sea demasiado tarde. Mientras, seguiré los términos de este matrimonio por una promesa. Un matrimonio solo de papel hasta que el divorcio nos separe en un año. Al menos debo alegrarme un poco.
Cada vez falta menos.
Me muevo dentro de Elena, sin voluntad, ni motivos. Duro, fuerte y desesperado. Obligándome a disfrutar de la mujer en cuyas piernas estoy metido. Sin opciones. Ordenándome a ver sus ojos cafés en lugar de los verdes que perturban mis noches y mis días.
Desconectando mi mente de la realidad que me enferma, sigo bombeando una y otra vez dentro de la pelinegra, siguiendo su ritmo demencial, embistiéndola desde abajo, como si quisiera acabar con ese cuerpo delgado y pequeño en un segundo mientras mis manos se aferran a su estrecha cintura. Su grito y sus uñas enterradas en mi piel con demencia me hacen ver que le he dado lo que yo ni siquiera he rozado: un orgasmo. Aun así, ha servido para liberarme.
Ya no hay tiempo para arrepentimientos estúpidos.
La chica cae sobre mi cuerpo, liberándose, mientras su respiración se normaliza. Su pelo negro cubre mi rostro y lo aparto a un lado.
—Elena, yo…
Mis labios son sellados por su mano.
—Por favor, Adam, no lo digas. Solo no digas que fue un error y que no debió suceder. Te lo suplico. No mates la felicidad que he sentido en este momento. Por favor… —En su voz se nota la súplica, escondiendo su cabeza en el hueco de mi cuello—. Déjalo así. No lo arruines.
Alejo su mano y me permito besarla, entonces levanta el rostro y sus ojos se fijan en los míos. Le doy una pequeña sonrisa, abriendo la palma de su mano y besando su carne de adentro.
—No iba a decir eso, pelinegra. —Una enorme sonrisa adorna sus labios.
—¿Entonces qué ibas a decirme? —pregunta, cruzando sus brazos sobre mi pecho.
Llevo mis manos a sus cabellos y tomo un puñado de ellos entre mis dedos. Son muy suaves y largos.
—Solo te iba a decir que… —Hago una pausa, mirando sus ojos cafés bien puestos en mí—, tú tenías razón. Ya basta. No puedo seguir mendigando y arrastrándome por alguien que no me quiere. Como tú bien me dijiste, se puede ser masoquista sin exagerar.
Su sonrisa se hace enorme.
Ni yo mismo sé lo que estoy haciendo. No sé si de verdad puedo hacer como si Cara no existiera. Si realmente será fácil sacármela del lugar donde está metida.
No le he puesto un dedo en encima y sin embargo, la tengo grabada en mi piel.
Solo debo intentarlo con todas mis fuerzas.
—¿Lo dices en serio?—Elena me saca de mis cavilaciones, acariciando mi pelo. La miro.
—Así es. Dejaré de implorar un amor que nunca podré recibir. Ya no más.
—Dios, Adam. Estoy tan feliz escuchándote decir eso. En serio, tan feliz. —Mis labios reciben la atención de los suyos en unos felices y repetidos besos—. Es increíble. Creí que me costaría más trabajo hacerte entrar en razón, aunque me alegro de haberlo conseguido. Ella no te merece.
Quiero decirle que en realidad quien no se la merece a ella, soy yo, que Cara parece ser demasiado mujer para pertenecerme, solo no digo nada. Me lo guardo para mí.
—Aun así… —coloco un dedo bajo su mentón, clavando mis ojos en los suyos. Ella me mira por debajo de sus espesas y negras pestañas—, no quiero aprovecharme de ti. No te traje a esta Hacienda para esto, para acostarme contigo. Lo hice porque deseo ayudarte desinteresadamente y proveerte un mejor lugar para trabajar en vez de una cueva de borrachos que te falten al respeto. Dije que esto no podría ocurrir entre nosotros porque soy un hombre casado y sin embargo, acabamos de...
La chica vuelve a cubrir mis labios con sus manos, impidiéndome seguir, aún sobre mi cuerpo.
—Quita esa cara de angustia y pesar. Yo soy feliz de que te aproveches de mí. ¡Jesús! Eres malditamente ardiente y me ha encantado tenerte. Se ha sentido justo como lo imaginé —revira, riéndose coquetería—. Eres maravilloso en la cama, así que no me importa. Tú aprovéchate todo lo que quieras, cariño.
Río a carcajadas de manera inevitable.
—Por Jesucristo, pero si eres una cosita en verdad descarada. —Ella estalla en risas —. Te juro que creí que eras más tímida.
—Pues ya ves que no. Soy toda una cajita de sorpresas. —Sonrío amplio, Elena acaricia mis cabellos con sus dedos—. Me encanta tu sonrisa, Adam. Cuando lo haces así, brillan tus ojos. Por favor, no dejes de hacerlo. ¿Me lo prometes?
Afirmo con un sonido nasal.
—Vale, prometido. —Le doy un beso en la frente.
Miro el reloj de mi mesita de noche. Las nueve treinta. Tenía que haber estado saliendo para mi rancho. En dos horas tengo una cita con un nuevo comprador de reses. A eso nos dedicamos en mi familia y nos va excelente. No obstante, se me ha ido toda la mañana entre lamentaciones como un niño al que le han arrancado su juguete favorito y para empeorar la situación, follando con una chica que no es mi mujer. ¡Oh, cierto! Yo no tengo mujer, solo una esposa de papel.
Perra vida la mía.
Decido que es mejor irme ya.
—Necesito salir de esta cama de una porque este ranchero tiene que trabajar.
—Está bien, pero antes, dame un beso.
Me besa y me encuentro dándole acceso a mi boca con su lengua.
Sé que no debería estar haciendo esto; está mal, pero no solo Elena es muy insistente cuando quiere conseguir algo, sino que también ando con ganas de sacarme a cierta rubia de ojos verdes de mi terco corazón. Además, a ella le importa un carajo con quién me acueste yo.
«No le importas a la mujer que quieres, Adam. Acuéstate con medio pueblo si lo prefieres» susurra una vocecilla en mi interior y lleva razón.
Cara
La puerta de la habitación de Adam no tiene el seguro puesto, de hecho, está entreabierta por lo cual, no hace ningún ruido aun con la brusquedad con la abro. Es así como puedo ver lo que está sucediendo sin que se den cuenta de mi presencia aquí.
La escena que está reproduciéndose ante mis ojos, es la del hombre—que la noche anterior me gritó en medio de un coma alcohólico que me quería tanto que dolía; aunque puedo apostar que por la borrachera ni siquiera se debe haber acordado que lo dijo—, besándose ardientemente en una lucha de lenguas y dientes con su sirvienta personal o su zorra.
La rabia invade mucho más mi torrente sanguíneo.
La noche anterior, cuando dijo aquello, mi mirada y la de esa chica que ahora lo besa, se encontraron por unos segundos. Fui capaz de interpretar con cierta rapidez lo que vi en sus ojos. Y si no me equivoco, dejó en claro su odio hacia mí, lo que me deja claro que tengo una enemiga viviendo bajo mi propio techo.
La mosquita muerta está enamorada o siente algo por mi marido, por eso no le gustó nada que él confesara su amor en su presencia. Su expresión me lo dijo todo.
Por otro lado, debo decir que Elena fue quien se encargó de subir a Adam a su recámara. Mi esposo no podía ni con su vida de lo borracho y al parecer, por lo que están viendo mis ojos, no solo lo trajo, también durmieron juntos y no solo eso.
El olor a sexo reciente en la habitación es tan palpable que me provoca asco. Casi siento que va a salirme la bilis por la garganta.
Se volvió acostar con esa perra bajo mi mismo techo y aparte, me exige un respeto que él mismo no me da...Yo, al contrario, por más ganas que he tenido, no me he acostado con Ethan. Lo intenté y lo detuve antes de comenzar. No contando con eso, me alejé del único hombre que me hace sentir un poco viva en estos momentos, donde siento que muero lento a cada segundo de mi existencia, evitando de manera estúpida broncas y golpes que terminen en tragedia. Aun así, Adam sigue revolcándose con esa mujer que más rastrera no puede ser. ¿Lo más increíble del caso? Lo hizo después de gritar que me quería.
Maldito infeliz.
Estrello la puerta con fuerza, haciéndoles sobre saltar y separarse el uno del otro con extrema rapidez. Sus ojos se clavan en mí de una.
Adam abre la boca para hablar, pero como me adelanto para sacar el veneno que tengo en la punta de la lengua, no logra articular palabra.
—¡¿Me dices qué parte de «si te quieres revolcar con esta mujercita, lo hicieras en un maldito motel y no en mi casa», no entendiste, animal de porquería?! ¡Sucio! ¡Asqueroso!... ¡¿Quién demonios te crees para revolcarte con esta perra aquí?!—bramo tan fuerte que incluso me arde la garganta.
Mis ojos, mientras jadeo con rabia, se van a la mujer y puedo jurar que una pequeña sonrisa tira de la comisura de sus labios al ver el enojo palpable en mi rostro, además de la forma cómo tengo los puños apretados a los costados, calvándome las uñas en la palma de la mano, entretanto, ella sigue rodeando los hombros de Adam quien mira sin expresión alguna en el rostro.
«Perra»
—Cuánto veneno tienes en esa lengua, querida—Elena habla—. Seguro que si te muerdes, terminas envenenándote con él.
Más tardan las palabras en salir de su boca que mis manos impactar en sus mejillas. Una a cada lado.
Le golpeo con tanta fuerza que la pequeña zorra se desploma contra el piso. La palma me arde por el golpe y estoy jadeando sin aliento.
No me detengo ahí. Estoy demasiado furiosa para hacerlo. Aun con el grito de Adam exigiéndome calma, la tomo por el cabello, enredándolos en mis dedos y tiro de ellos con tanta fuerza que se lo puedo desprender del cráneo, mas, no me importa en lo absoluto. Con tirones de pelo la obligo a ponerse de pie.
Tengo un carácter de mierda y cuando me cabreo, no me busquen porque jodidamente me encuentran. Si eso sucede, no serán gratos los resultados ya que me pongo como una demente, más, si tenemos en cuenta cómo hierve mi sangre en este momento en mis entrañas. Las cosas pueden ser peor.
Elena se queja de mis tirones, en lo que lleva sus manos hacia atrás, cruzándola mientras intenta liberarse de mi agarre. Para su desgracia, lo único que consigue es que tire con más fuerza de su cabeza.
—¡Agh! S-Suéltame. Me estás lastimando, por favor. ¡Adam, me hace daño!—suplica casi al borde de las lágrimas, que estoy segura pueden no tardar en salir.
No que muy valiente hace rato para insultarme en mi propia cara.
—Cara, ¿que coño te sucede? Suelta a la chica de una puta vez. Le estás haciendo daño —pide Adam, alterado en intervención a su amante, la que se folla en mi misma casa.
Maldito desgraciado. Me ha convertido en una jodida cornuda y lo que se deben de reír de mí los dos.
Esos pensamientos acrecientan mi cólera.
Lo ignoro, obligando a Elena a mirarme mientras aprieto su quijada con mis dedos, clavándolos en su carne. Los quejidos de la mosquita muerta se hacen más fuertes y sus ojos se encuentran cristalinos.
—Escúchame bien, pedazo de zorra. Antes de insultarme, te lavas la boca porque por si no lo sabes, estás en mi casa y vives bajo mi techo, así que te recomiendo que si no quieres que te desfigure esa cara de mosquita muerta arrastrada que tienes, cuida tu maldita lengua conmigo. El hecho que le abras las piernas a este animal, el cual asumo está tan desesperado por una vagina que agarra cualquier cosa que se le pare enfrente para meter su amigo, no significa que no te tire a la calle y vuelvas al maldito lugar al que perteneces y a la nada. ¿Me escuchaste o te lo explico con manzanas para que lo pilles, rastrera?
Adam me quita a la chica de encima que ya llora luego de tantos tirones de pelo y con sus mejillas enrojecidas por las dos cachetadas que le di. La aleja lejos de mi furia desmedida, aunque no se detiene allí, sino que me sostiene, enroscando sus manos alrededor de mis dos muñecas, mirándome con los ojos llenos de ira.
—Malditamente te has vuelto loca, Cara—increpa, furioso—. ¿Cómo demonios se te ocurre tratarla de ese modo? ¿Quién diablos te crees para maltratarla de esa manera? ¿Quién, maldita sea?
Sus gritos y la oscuridad en sus ojos me hacen temblar de miedo. Nunca lo había visto tan enojado desde que nos casamos. De verdad. Además que la fuerza con que sostiene mis muñecas es brutal y me lastima.
Las muevo, intentando zafarme de su agarre, pero es inútil.
—A-Adam me estás lastimando... por favor, suéltame. Duele —suplico con la voz y la mirada. Él lo hace, no obstante, me mira con una mirada más oscura que la anterior.
—¿Ah, te lastimé?—Doy un paso atrás, sobando las áreas afectadas—. ¿Acaso no es lo mismo que tú le hiciste a Elena?—brama, directo—. Eres una niñita caprichosa y prepotente que cree que por tenerlo todo tiene el maldito derecho de humillar a los demás. En eso te equivocas, Cara. Tú no eres mejor que ella ni que nadie..., así que usa la poca humildad que tienes para que le pidas disculpas, ¡pero ya! ¡Vamos, discúlpate!
¿Que? Eso no pienso hacerlo ni muerta. Disimulando el dolor que ha dejado en mis muñecas, alzo la barbilla con altanería, clavando mis ojos en él.
Tiene sus pupilas dilatadas, sus orbes han adquirido el color del hierro acerado mientras su pecho sube y baja, hinchado de rabia, ira y… ¿dolor?
—Ni muerta voy a pedirle disculpas a esa perra con la que te arrastras. Solo la quiero fuera de mi casa en este momento. —Chillo, viendo a la estúpida llorar en el centro de la habitación mientras se rodea el cuerpo con sus brazos, haciendo un teatro para llamar la atención.
—Elena, sal de aquí y déjame solo con mi esposa—escupe las palabras con el desprecio acariciando cada letra. ¿Dónde quedó el borracho que me dijo te quiero anoche? Este no es.
Su mirada tiene tanto fuego cuando me mira, como si fuese capaz de convertirme en cenizas.
Vuelve la vista por segunda ocasión hacia la chica a nuestro lado.
—Luego hablamos. Ponte algo de hielo para que no se te vayan a hinchar las mejillas ¿sí, pequeña?
Le pide, utilizando un tono tan cariñoso y dulce que me sorprende.
—Está bien, Adam—contesta en un casi susurro y segundos después, sale como se lo ha pedido.
La mirada de Adam se clava en la mía, completamente inexpresivo. Por unos minutos nos quedamos mirándonos sin decir nada. Está a escasos centímetros de mi cuerpo, casi pegados contra la pared.
Observo su pecho desnudo cuando mi vista cae allí, atenta al sube y baja a causa de su respiración irregular, pero lo que me hace apretar con fuerza los dientes son los rasguños en su piel. Por supuesto, son de esa ramera.
No pasa mucho cuando al fin se aleja, dándome la espalda en lo que acaricio mis muñecas por su agarre anterior, agradeciendo no tenerlas tan marcadas como sé que pudo haberlo hecho. Aun así, duelen un poco.
Un gruñido sale de su garganta en lo que acaricia sus cabellos, sin girarse.
—Eres un sucio animal—hablo—. No entiendo cómo te atreves a marcar mis muñecas. Todo por defender a esa zorra que tienes como amante y que además, se atrevió a insultarme en mi propia casa.
Le grito a su espalda e ignoro el dolor cuando comienzo a lanzar puñetazos tras él, con todas mis fuerzas, estrellando mis puños contra sus huesos duros uno y otra vez mientras grito para desahogar mi frustración.
Su espalda se convierte en un saco de boxeo personal. Un puñetazo, dos, tres, cuatro, cinco... seis... siete. Estoy rabiosa y solo sigo pegándole mientras él no se mueve. Parece una estatua.
—Ojalá te mueras y te pudras en el mismísimo infierno por basura. Cochino. Cerdo. Bestia. Asqueroso de porquería. Te odio.
Adam se gira, dándome una mirada tan escalofriante y fría que me paralizo por completo hasta dejo de golpearlo, retrocediendo varios pasos como si él me estuviera pidiendo renunciar a mi alma.
Jadeo, sin aire.
—Estás tan llena de odio, Cara —empieza a decir—. Me das lástima ¿sabes? Estás enferma del alma y del corazón. Tienes tanta amargura dentro de ti que no puedes ni con tu propia vida. Respiras odio y te consumes a ti misma en tu propio infierno. —Cada palabra es como si me lanzara navajas que se clavan en mi piel en lugar de miradas frías—. Sé que te hice daño y no debí hacerlo. Era un adolescente inmaduro y así, cometí muchas burradas. Precisamente burlarme de ti ese día fue una de ellas—recalca—. Te pedí perdón. Te dije que estaba arrepentido una y otra vez. Incluso me arrodillaría ante ti y te lo volvería a pedir otras veces más—aclara, irónico—. No obstante, sé que no serviría de nada porque tú no sabes perdonar. Te crees Dios para juzgar y señalar a los demás, creyendo que nadie puede equivocarse—sigue—. Todos lo hacemos, porque para tu información, somos humanos y por lo tanto, está en nuestra naturaleza equivocarnos.
Hace una pausa, con su mirada dura en mi dirección. De pronto no sé qué decir ante sus palabras. Solo permanezco parada frente a él, escuchando su discurso mientras clavo mis uñas en las plantas de mis manos.
Se supone que llegué a esta habitación con una única misión: matarlo por lo del beso que me dio inconsciente, sin embargo, ni lo he mencionado aún.
Es como si de un momento a otro hubiese perdido validez y solo me enfoqué en el hecho de saber que se sigue revolcando con, Elena.
No sé por qué si cuando Kea me lo contó me puse tan rabiosa.
—Yo no me voy a pasar la vida suplicándote perdón—Adam vuelve a hablar, lanzando más veneno contra mí, apretando mi alma con sus palabras de una manera inexplicable. No alcanzo a comprender cómo es que lo dicho por una persona que no me importa en lo absoluto, parecen quebrarme por dentro—, porque primero se congela el infierno a que tú sueltes toda esa amargura que es lo único que tienes ahí dentro. —Señala mi corazón—. Seguiremos casados porque soy un hombre de palabra y cumpliré este acuerdo hasta el final...—otra pausa—. Te quiero, sí, saber eso a ti no te importa ni un poco. Lo sé e igual te lo repito ahora que estoy sobrio: te quiero más de lo que se puede expresar con palabras, algo de lo que me haré responsable yo mismo.
»No me diste ningún motivo para quererte y sin embargo, aquí estoy, sintiéndolo con todas las fuerzas de mi ser, aunque parezca un juego muy sucio de la vida. El hecho de tener todos estos sentimientos, no significa que me siga arrastrando como un perro pordiosero detrás de ti mientras te llenas la boca insultándome. Esto de tratar de mendigar tu atención, se terminó. Hasta aquí llegaron mis limites contigo y esta vez, te lo juro por la memoria de mi hermano, que se acabó humillarme por una enferma de soberbia, rabia, odio y amargura como tú.
Clava sus ojos con más odio y dolor del que yo puedo expresar con palabras. ¿Hablar? Lo intento, pero las palabras no salen de mis labios.
»Vive con tu propia infelicidad sin dejar que te hagan feliz. Te quise dar lo mejor de mí. Moría de ganas por darte la felicidad que mereces después que te he causé tanto sufrimiento en la vida. Sin embargo, tú solo me has despreciado y pisoteado a tu antojo, por ello hoy hoy renuncio a esperar algo más de tu parte que no sea odio. Todo tiene un límite y este es el mío, así que como última cosa, te voy a pedir de favor que no le vuelvas a poner una mano encima a Elena. No la vuelvas a humillar ni intentes correrla de esta que también es mi casa mientras sigamos casados por papeles o de lo contrario, te las verás conmigo—refuta—. Este soy yo, olvidando que existes, Cara. 
Al término de esas palabras, Adam solo se gira y toma el camino hacia su baño, dejándome en su estancia, clavada sobre el piso como si no pudiera moverme; desconcertada y muda. Apenas sí respiro.
Sus palabras…
Él me dijo enferma de odio, amargura, soberbia y rabia. ¿Por qué eso me duele tanto? Fueron como disparos al corazón y me siento como si mi alma se hubiese desprendido de mi cuerpo. Sin vida.
Escucho correr el agua de la ducha y me doy cuenta que se está bañando. En ese momento, me doy la vuelta sobre mi eje para salir de allí y estoy tan desorientada que casi me estrello de bruces con el marco de la puerta, solo que reacciono rápido y consigo salir del espacio.
Camino a pasos rápidos hacia mi recámara, encontrando a Kea en el lugar donde la dejé, esperando mientras se mordisquea las uñas. Está sentada sobre mi cama, levantándose al verme al acercarse a mí.
Paso por su lado, ignorando su mirada interrogante y solo me siento en el colchón. Subo las rodillas a la altura de mi estómago, abrazándolas con mis brazos y coloco la cabeza sobre ellas.
¿Por qué me siento como si estuviera alcanzando el límite de la locura? ¿Por qué cada palabra que dijo ese hombre me dolió tanto? ¿Por qué?
—Cara, ¿qué sucedió? ¿Estás bien? No me acerqué para no ser entrometida, pero escuché gritos y bueno, luego vi a Elena pasar llorando. —Su voz tiene un tono preocupado.
—¿Te pido un favor? —enuncio en un susurro, clavando la mirada en un punto fijo en la pared.
—El que quieras. Solo dime.
—Déjame sola—pido en un resuello.
—¿Qué pasa, amiga? —Kea acaricia mi cabello—. ¿Qué tienes que te veo tan ida? ¿Qué te hizo, Adam? Tienes tus muñecas enrojecidas, ¿por qué?
—Solo déjame sola, por favor—insisto, mirando ese punto fijo. Mi pared pintada de púrpura, con ese color que siempre ha sido mi favorito.
—Vale. —Se pone de pie, aceptando mi pedido aún sin estar muy convencida—. ¿Al menos deseas que te traiga el desayuno?
Niego sin mirarla.
—No quiero nada. Solo... estar sola.
La escucho suspirar, y segundos después, sale como se lo pedí, cerrando la puerta a su salida.
Las palabras de Adam me han dolido, dejándome tan aturdida por una sola razón: él me dijo la verdad. Estoy enferma de odio. Un odio que me carcome por dentro y destruye todo a su paso.
Mi corazón... Es más, ¿qué corazón? Ni siquiera tengo un corazón en el pecho, al menos no uno que esté completo sino uno hecho de pequeños pedacitos con los que apenas intento sobrevivir.
Siento cómo ese liquido salado que tanto odio derramar sale por mis ojos, convirtiéndose en tormentas mientras estoy hecha un ovillo en mi cama, sintiéndome desprotegida, sola… tan cansada de todo.
Ya no puedo ser más fuerte. Esta vida de mierda me está agotando. ¿Acaso no sería más fácil terminar con ella e irme a un lugar mejor? Aquí no hay nada para mí. Nada.
Un puñado de pastillas blancas está en mis manos, mientras estoy en el baño, encerrada, mirando mi rostro abatido en el espejo.
Si tomo todas esas pastillas seguramente este será el final. Duraría mucho antes que alguien se diera cuenta y moriría sin dolor. Podría reunirme con mamá, papá y el abuelo ahí arriba. Seguramente allí es más lindo que aquí abajo. En este sitio no tengo nada a lo cual aferrarme.
Nada...
Me convenzo que es mi mejor solución antes de acercar las pastillas a mi boca.
Me pueden tachar de cobarde. No es la mejor manera de enfrentar los problemas, pero estoy cansada. Cansada y sin fuerzas. Como si estuviera ahogándome en un mar sin salida.
Me hundo más a cada minuto que pasa.
Ya no puedo más. Ya no, lo siento.
Si me voy, ya no habrá más odio enfermando mi alma, tampoco las pesadillas que me atormentan. Todo terminará. Encontraré la luz.
—Mamá, papá, abuelito... Llegó la hora de estar juntos otra vez.
Me las tomo todas.



 
SEGUNDA PARTE.



Capitulo 26: Disparo al corazón.
Adam
Cara.
Haberle dicho todas esas palabras a la mujer que amo no fue fácil. Dolió mucho.
Y aún el dolor se niega a abandonarme.
Fue lo más duro que hice. Tener que renunciar por completo a ella y a soñar con tenerla alguna vez, puesto que eso no va a suceder. Y a pesar de la decisión que he tomado para no humillarme ante una mujer que claramente no desea nada de mí, lo hecho me está quebrando por dentro, aunque me obligo a ser fuerte.
Se acabó.
Le abrí mi corazón. Le dije nuevamente que la quería y puedo jurar que a ella le importó una mierda.
¿Cómo va a hacerlo si me ha dicho en más de una ocasión que no le intereso y en su corazón, por más que me duela, está tatuado el nombre de otro hombre?
Yo no soy ni seré nadie para esa fierecilla. ¡Porque vaya carácter de mierda que tiene esa mujer! Si no le quito a Elena de encima, la deja calva de tantos tirones de pelo, sin contar las dos cachetadas que le dio. Jesús, ¿de qué fiera indomable reencarnó esa mujer?
Aunque yo creo que se comporta de esa manera tan agresiva por toda esa rabia y amargura que tiene acumulada en el pecho. Supongo que es su manera de sacarla, considerando que ni ella misma se debe aguantar. ¿Quién rayos puede vivir con tanto odio en el corazón?
Lo que me pregunto es, ¿qué hacía en mi habitación esta mañana si no se acerca nunca por ahí? ¿Qué quería? ¿Habrá escuchado los gemidos de Elena desde su habitación? ¿Será? Ahora debe estar suponiendo que me acosté con ella dos veces en lugar de una, pues por más que traté de explicarle aquel día que realmente me detuve con la chica antes de llegar al final, apenas me dejó hablar.
Suspiro montado en mi auto, luego de salir de la Hacienda de Adolfo Aguirre, con quien había hecho lo único que me sale bien últimamente: negocios.
Aun así, puedo ser un poco sincero y admitir que Cara es como si fuera una droga para mí. Suena estúpido si ni siquiera sé lo que se siente besarla de verdad o hacerla mía, pero soy adicto al menos a mirarla, absorber su fragancia floral y sentir que está cerca. Decir que haré como si no existiera es estúpido. ¡Carajo! ¿A quién rayos pretendo engañar?, no lo hago ni conmigo. Por más que lo intente, no será tan fácil como parece. No cuando la tengo tan dentro de mí.
Recargo la cabeza contra el asiento del coche, absorbiendo el aire puro del campo.
Yo nunca he sido de los cobardes ni de los que se rinden a la primera, pero sí de los que cuando no tienen nada que ganar en una situación, se retira y eso es lo que he hecho. Retirarme de una guerra que de ninguna manera podré ganar, solo que duele, joder, duele como la mierda saberme viviendo bajo el mismo techo con ella y tan siquiera poder tener una mera conversación cordial porque todo entre Cara y yo se reduce a pleitos.
«No soy nadie para ella». Esa es la parte que más me rompe. Que no soy nada para esa mujer que anhelo tanto, tanto.
Ladeo el rostro dejando de pensar y enciendo mi coche, poniéndolo en movimiento.
***
Me estaciono frente al colegio de mi hermana. Siempre la recoge mi padre, pero hoy me tocará hacerlo a mí porque va a ser su cumpleaños y quiero llevarla a elegir su propio regalo a la plaza comercial.
Luana es un poco refunfuñona y malhumorada cuando quiere, así que, por mi bien, no me quiero arriesgar a comprarle algo que no le guste y luego me lo arroje en la cara. Es bastante capaz. Ya lo ha hecho antes.
Para ser francos, soy un desastre a la hora de elegir regalos, siempre escojo los más feos. Me pregunto si todos los hombres son iguales o solo me sucede a mí.
La veo salir junto a otros muchos otros niños, con su vestido azul que es su color favorito, la mochila violeta colgada a su espalda y sus inseparables trenzas que mi madre le hace todos los días, como tanto a ella le gustan. Al verme, Luana se deslumbra con una sonrisa y luego corre a mi encuentro. Ella me adora tanto como yo a ella. Nos amamos.
Desde que nació se robó mi corazón por completo y me prometí que siempre la protegería, por lo que más tarde podrán ver en mí al típico hermano mayor sobre protector que le espanta los chicos porque creerá que ninguno será bueno para ella. Sin duda, es mi princesa.
Ella ha sabido cómo ablandar mi corazón, además de derretirlo de una manera tan fácil. Yo le enseñé a montar la bicicleta, curé en muchas ocasiones los rasguños que se hacía al caer y a los tres años la subí por primera vez al lomo de un caballo. Tenía miedo, pero confiaba en mí porque siempre ha dicho que soy su héroe. Eran mis brazos los que la recibían en las noches cuando se levantaba asustada y llorando por las pesadillas. Me tocaba inventarle un cuento y luego la arrullaba entre mis brazos, prometiéndole que todo estaría bien, que siempre iba a estar a su lado y que nunca me iría como Lucas.
Sufrió mucho la muerte de nuestro hermano y esa era la parte que más me rompía, cuando se despertaba por las noches, llamándolo, preguntando porqué su hermanito no volvía. Era difícil hacerle entender que ya se había ido para siempre y que nunca más volvería, además de explicarle lo que era la muerte y su significado.
Una ida sin retorno de quien seguimos extrañando.
Sacudo la cabeza intentando no pensar en el dolor de la muerte de Lucas. No ahora. Suficiente tengo con mis pesadillas que se encargan de recordármelo cada noche. Es una tortura.
Cuando la niña llega hacia mí, le abro la puerta del coche del lado del copiloto, dejándola entra sin soltar su sonrisita de dientes blancos.
—Hola, hermanito lindo.
Como es su costumbre, se me echa encima y me come a besos la cara.
No importa qué tan mierda me sienta en este momento ni cuánto me duela el alma, si recibo un beso o un abrazo de esta personita que tanto amo, siento que vale la pena respirar y ser fuerte.
Le doy un beso en la frente y dos más a cada lado de las mejillas, de esos que hacen ruido, y a continuación, pongo la más brillante de las sonrisas con ella colgada de mi cuello.
—Hola, lagartija, ¿qué tal la escuela?
Me libera de su agarre y se acomoda en su asiento, quitándose la mochila y lanzándola al asiento de atrás.
—Bien. Hoy fui la única que recibió la felicitación de la maestra por haber sacado un diez en matemáticas. —Se ajusta el cinturón de seguridad.
Sonrío amplio.
—Es bueno saber eso. Eres una cosita muy inteligente.
Pongo el vehículo en movimiento.
—Eso es porque tengo un súper hermano mayor que me explica siempre lo que no entiendo. Te quiero mucho, Adam. De aquí al cielo cinco vueltas y de regreso.
Me rio.
—¿Tanto así?
—Tantísimo hermanito lindo. —Se inclina sobre el asiento y me da un beso ruidoso en la mejilla mientras conduzco.
—Yo también te adoro, Luana, aun con lo latosa que eres.
Ella sonríe mucho, luego se posiciona en el asiento, jugando con sus largas trenzas de cabello rubio.
—Adam, ¿qué piensas de los novios? —Suelta de golpe.
Esa pregunta no me gusta nada, por lo que la sonrisa se desvanece de mi rostro.
—¿A qué viene eso, Lua? No me salgas con que te gusta algún chico.
Sigo mirando hacia la carretera, pero por el rabillo del ojo veo cómo Luana frunce el ceño.
—Y si ese fuera el caso, ¿cuál sería el problema?
—Uno muy grave, por supuesto. Tú no tienes edad para que te guste ningún muchacho.
—Mañana cumpliré nueve. Ya soy grande—escupe con molestia.
—Eso no es ser grande—refuto—. Eres una niña y no te puede gustar ningún chico.
—¿Entonces cuándo tendré edad para gustar de un chico, según tú?
Suspiro, tomando una curva.
—No sé, cuando cumplas treinta y cinco, por ejemplo, antes no. —Le suelto con toda la naturalidad posible, encogiéndome de hombros.
—¿Treinta y cinco? Pero si eso es una eternidad, Adam. Mi amiga, Paulina, tiene mi edad y ya tiene novio—dice, sin más.
Arqueo una ceja.
Así que por ahí viene la cosa. La amiga tiene novio y la señorita también quiere uno. 
—Pues esa es la edad correcta para que mi hermanita tenga novio. Que tu amiga tenga novio no quiere decir que tú también puedas, señorita. Crece antes de pensar en esa posibilidad.
—Estás bien loco, Adam. —Ella bufa, cruzándose de brazos.
Tal vez estoy exagerando, aunque solo soy un hermano muy celoso; además, solo tiene casi nueve años. No puede estar pensando en eso.
Luana enciende la radio, olvidándose del tema e inmediatamente la música invade el pequeño espacio del coche. Unos pocos segundos más tarde, comienza a cantar a voces como una niña feliz y olvidándome de todo lo que duele, yo la sigo, teniendo los dos un concierto bastante desafinados, pero felices. Al menos yo lo intento.
Veinte minutos después, estaciono frente a la plaza.
—¿Qué hacemos aquí? —pregunta mi hermana. La miro jugar con sus trenzas entre sus delegados dedos.
—Te he traído para que elijas tu regalo de cumpleaños. La verdad, prefiero eso a que me lo arrojes a la cara porque no te gusta lo que te he comprado.
Luana sonríe.
—Es que siempre eliges los más feos, como el año anterior, que me regalaste ese sueter con orejas de gato.
Me encojo de hombros.
—Era la última tendencia en moda infantil, Luana—digo con una sonrisilla. Pone los ojos en blanco.
—Era horrible. Jamás vi una cosa tan fea y fue la razón por la que terminó en tu cara y luego en el cesto de la basura—refunfuña—. Pudiste haber elegido algo mejor. Además, odio los gatos. Solo te quieren por puro interés y el color verde es horrible, aunque en tus ojos me gusta—sigue—. Eres un desastre eligiendo regalos. Hasta mamá se queja de ti.
Ladeo la cabeza, poniendo los ojos en blanco. ¡Esta niña! Se salva porque la adoro sino.
—Bueno, ahora podrás elegirlo tú misma. Así escoges algo a tu gusto. —Dejo un beso en su delgada mejilla rosadita por lo rubia que es.
—¿De veras puedo tomar lo que yo desee?—cuestiona, entusiasta.
—Hasta la plaza completa si lo deseas, lagartija.
Al término de esa frase, escucho el sonido de mi móvil. Inmediatamente me alzo un poco para sacarlo de mi bolsillo delantero, algo apretado. Al mirar la pantalla, compruebo que tengo más de diez llamadas perdidas que no he contestado, ni escuchado.
Frunzo el ceño al ver que todas vienen de la Hacienda de mi esposa. ¿Quién me estará llamando con tanta urgencia de allí? ¿Qué habrá sucedido?
—Luana, no salgas del coche aún. Déjame tomar esta llamada y vamos por tu regalo, ¿de acuerdo?
Ella asiente moviendo su cabecita, en tanto yo me llevo el móvil a la oreja.
—Hola —saludo al que está detrás de la línea.
—Adam, por Dios, llevo más de una hora intentando comunicarme contigo y nada. ¿Donde te habías metido, cariño?
Es la voz de Elena y suena algo extraña, como angustiada y hasta asustada. No quiero suponer que Cara le hizo algo. Se lo advertí, a pesar del caso que me hace esa caprichosa y petulante.
Dios, es tan exasperante.
—¿Qué sucede? —inquiero, sin adelantarme a suponer que le haya hecho algo, dejándola que me diga y saber si tengo razón o no.
—Se trata de tu esposa—dice. Suelto aire.
Lo sabía. Carajo.
—¿Qué te hizo? ¿Te volvió a golpear o te corrió?
—No, ella no me hizo nada, lo que sucede es que…—Se queda en silencio por unos segundos—. Adam, a tu esposa la han sacado de la Hacienda muy grave hace unas horas. Según escuché, intentó suicidarse al tomar un montón de pastillas. No te quiero asustar, cariño, pero la vi muy mal, como si estuviera... muerta.
Al escuchar la palabra «muerta» todo a mi alrededor se torna en tinieblas, oscuridad. La vida se me voltea al revés y mi mundo se paraliza por completo, dejándome suspendido en el aire mientras mi corazón comienza a latir a un ritmo tortuosamente lento.
Es como si me hubiesen llenado de plomo el pecho. Me siento muerto.
El teléfono se cae de mis manos, resbalando.
«No, no, no…».
Escucho en la lejanía la voz asustadiza de Luana, preguntándome qué me pasa. Incluso me zarandea al ver que no me muevo, tampoco respiro y lo que no puedo evitar es que salgan las lágrimas, como si gotas de sangre bañaran mis mejillas.
El miedo me tiene paralizado.
Cara, mi esposa, la mujer que amo…, ella puede estar muerta ahora.
¿Atentó… contra su vida?
—¡No…! ¡Dios! ¡Nooo!
El grito estalla en mi garganta, amenazando con romperme de extremo a extremo, consumiendo cada parte viva de mí.
El disparo al corazón lo siento tan desgarrador que la vida se me está escapando por milésimas de segundos.
—¡Ella no, por favor!



Capítulo 27: Renuncia.
Adam
 
Apenas puedo creer lo que Cara fue capaz de hacer. ¡Joder! ¿En qué mierda estaba pensando para atentar contra su vida? ¿En qué, carajo?
El nudo de dolor que está instalado en mis entrañas se va extendiendo poco a poco por el resto de mi cuerpo, carcomiendo cada parte dentro de mí, exprimiéndome y el frío por el miedo congelándome hasta los huesos.
Solo puedo suplicar que ella esté bien como nunca he deseado algo en la vida. Si bien no puedo tener a esa mujer y nunca la tendré, sé que aunque sea, la tengo para volverme loco.
Tiene que estar bien.
Luego de conducir como si me quisiera llevar el mundo por delante—tal cual un demente sin control—, estaciono mi cuatro por cuatro frente al hospital donde sé que se encuentra Cara y entro corriendo al centro médico.
Claro, antes he dejado a Luana en casa con mi madre en vista de que no se permite a los niños en los hospitales.
Lo cierto es que mi lagartija estaba asustada. Me vio llorar como si la vida se me fuera en ello y no solo se asustó, Lua también se puso a llorar mientras me abrazaba sin entender nada y seguía haciéndolo cuando la dejé en casa, casi a la mala porque quería venirse conmigo.
Al entrar en la sala, me encuentro a Kea junto a Alex y este último abraza a su novia, llorosa, mientras María, se encuentra sentada en su sofá con el rostro angustiado al tiempo que está restregándose los dedos temblorosos.
—Todo esto es tu culpa—grita Kea, nada más verme, alejándose de su novio, clavando unos furiosos ojos cafés sobre mí—. ¿Qué mierda le hiciste para que ella haya hecho algo tan estúpido como intentar matarse?
Trago sin moverme de mi sitio.
Es obvio que me está acusando de que Cara haya intentado matarse. La pregunta es: ¿qué tanta verdad hay en eso?
—Kea, amor, cálmate—interviene Alex. María deja el sofá y se pone de pie, colocándose al lado de su nieta, mirándome inexpresiva.
Siento cómo Kea se acerca y golpea mi pecho, clavando su dedo él, con la rabia acumulada en sus ojos.
—Ella fue a buscarte porque yo le conté que tú la habías besado esa noche cuando deliraba por la fiebre, sin su consentimiento y se puso furiosa. Solo quería matarte. —¿Por eso había ido a mi cuarto?—. Sin embargo, cuando volvió a su recámara estaba muy rara, parecía ida, como si el alma se le hubiese escapado del cuerpo completamente, así que algo le hiciste, Adam. ¿Qué mierda fue esta vez? ¿Qué, maldita sea?— Kea continúa, soltando las palabras cargadas de furia sin dejar de golpearme y yo no hago nada para detenerla
Esa mujer está molesta. Sus ojos están inundados de ira cruda y me sorprende verla tan fuera de sí cuando siempre se percibe tan tranquila y tímida.
—Kea, cielo, tranquilízate—suplica Alexander nuevamente, entretanto agarra a su alterada novia y la aleja de mí, mas, sus ojos llenos de furia siguen mirándome con tanto fuego que siento mi piel arder.
—No, Alex—vuelve a estallar mucho más fuerte en esta ocasión—. Él es el culpable de todo lo malo que a ella le ha pasado en la vida. Por su culpa no es feliz y solo vive amargada—acusa, sus ojos oscureciéndose cada vez más por la rabia—. La destrozaste en el pasado cuando ella solo se enamoró de un enfermo como tú y no te importó humillarla frente a otros idiotas iguales a ti, porque te creías un gran Dios cuando no eres más que un pedazo de mierda humana. Ahora los años han pasado y no dejas de lastimarla—sigue—. Eres una maldita basura, Adam Summer. Y te aconsejo que ruegues. Ruega tanto como puedas porque a Cara no le suceda nada grave y pueda salir de esta, porque te juro que si no es así, yo misma te mando al infierno como la escoria que eres.
—¡Kea!—revira María, conteniendo a su nieta, bastante sorprendida por sus palabras. Alexander esta igual—. ¿Qué son esas palabras, niña? Sé que estás mal, pero no te permito que hables de esa manera. Vamos a calmarnos, por favor—serena—. Mi Cara va estar bien. Ella saldrá de esta. Calma.
La chica me fulmina con la mirada. Si pudiera matarme de ese modo, ya estaría en un ataúd, bajo tierra.
—Amor, tienes que tranquilizarte. Por favor, te lo pido, ya —murmura su compañero. Ella suelta un grito y acto seguido, se acurruca en sus brazos, llorando.
Tiro de mis cabellos.
No la culpo, porque sé que ella y Cara se quieren. Además, no ha dicho más que la verdad. Es más que obvio que soy el culpable de todo lo malo que sucede con mi esposa.
Quiero llorar pero me contengo. Nada gano con eso, así que solo me muerdo el labio inferior con tanta fuerza que logro sacarme sangre, desesperado.
—Familiares de la señorita, Cara Williams. —Se escucha la voz de un doctor joven, de unos veintitantos años, que nos mira inexpresivo con su bata blanca y sus lentes puestos.
—Doctor—me adelanto, acercándome al hombre. Los demás también lo hacen—. Soy Adam Summer, su esposo, ¿cómo está ella? ¿Está bien?
—Menudo esposo. Si entre una cucaracha de alcantarilla y tú, no sé cuál es más apestoso y desagradable—asevera la chica con todo el veneno posible.
Es obvio que ya no solo Cara me odia. ¡Qué vida la mía! Con tanta gente odiándome y queriéndome muerto es seguro que hasta muero joven.
Aprieto un puño cerrado contra mis labios, conteniendo las ganas de decirle algo y gritarle cualquier maldición, entendiendo que la está pasando mal. Me controlo.
—Kea, basta —reta su abuela, en un tono de regaño, así que no hace más que retorcerme con la mirada—. Doctor, díganos, ¿cómo esta mi muchachita?—demanda. Se puede notar hasta en un desconocido que hay más que amor hacia Cara en la voz de María cuando dice mi muchachita.
El médico toma unos segundos de silencio mirando a uno y a otro, luego se quita sus anteojos que sostiene en su mano y habla:
—Afortunadamente, está fuera de peligro. —Todos suspiramos tras escuchar las palabras. María lleva la mano a su pecho y murmura con voz aliviada: bendito sea Dios. Yo también agradezco mentalmente saberla bien—. Le hemos hecho un lavado de estómago debido a la cantidad de sustancias que ingirió y está limpia de cualquier cosa en su organismo que pudiese hacerle daño. Debo decirles que fue una suerte que la hayan traído a tiempo, de lo contrario, no les estaría dando tan buenas noticias en este momento. Por suerte, no hay nada que lamentar. Pueden estar tranquilos.
Suspiro, liberando el nudo de dolor que tenía aprisionando mi pecho. Está bien.
—¿Puedo verla, doctor?—pido con rapidez. Es lo que más deseo. Ver que ella realmente está bien.
Noto la mirada de odio que me lanza Kea por el rabillo del ojo mientras es aprisionada en los brazos de su novio, al cual besa su cabeza con cariño.
Paso una mano por mi cara mientras expulso una bocanada de aire. Es obvio que ya me gané su odio eterno y sigo sin culparla.
María me da una media sonrisa cálida y Alex palmea mi espalda, dándome ánimos.
—Claro que sí. Venga conmigo. —Dejando a los demás en la sala del pequeño hospital, sigo al médico.
Abro una puerta de madera, con un número «215» en la parte superior de color dorado. Al entrar, mi corazón se estruja al verla acostada sobre esa cama, luciendo tan indefensa y frágil.
Me acerco a la cama mientras las lágrimas salen de mis ojos, inundándome.
Ella intentó matarse. No quiere vivir y eso duele tanto.
Me siento en un sillón negro que está frente a su camilla, acto seguido me permito tomar una de sus delgadas manos y la aprieto entre las mías, viendo su pecho subir y bajar a la par que respira con tranquilidad y calma, con sus cabellos rubios con reflejos dorados esparcidos por la almohada y sus ojos cerrados.
Me llevo su mano a la boca, abro sus dedos y beso repetidas veces su carne de adentro. Es tan frágil como un vaso de cristal y tan delicada como una flor.
—¿Por qué hiciste esto, cariño?—Continúo besando su mano sin parar, con las lágrimas sin darme tregua, mojando su pequeña mano—. Yo sería capaz de terminar en un loquero si te pasara algo. Duele tanto amarte, Cara... tanto.
Hipeo.
Sí, este soy yo, el que hace unas pocas horas le dijo que había llegado a mi límite, y que haría como si la mujer frente a mí no existiera. Sin embargo, ahora estoy llorando de la forma más lastimosa y lamentable que se pueden imaginar solo por creer que pude haber perdido a la mujer amo.
Ya sé que no estaría perdiendo algo que tuve ni que tendré, pero al menos una parte de mí es feliz con saber que ella respira, que vive… así no sea mía.
La miro y una ráfaga de culpa me atraviesa el alma como una herida mortal, de esas que te quiebran en dos mitades iguales.
Todo lo que dijo Kea es verdad.
Cara atentó contra su vida por mi culpa. Yo lo único que hago es hacerle daño sin parar. No creí que decirle todas esas palabras en la mañana le afectarían tanto, de verdad no lo creí, aunque lo hicieron.
Eso me demuestra que esa fierecilla por más que finja ser fuerte, es más débil y sensible de lo que parece.
Me seco las lágrimas sin dejar de mirarla tan lejos del mundo, allí, dormida.
De pronto me convenzo de que al parecer nací para ser su verdugo. Le hice daño cuando tenía catorce años; me entregó su corazón y yo se lo partí en pedazos, ahora casi se mata por mi culpa...
Como ella siempre me dice: soy un cerdo, una basura que no vale la pena siquiera respirar. Al parecer, solo sé dañar. Le quité la vida a mi propio hermano por imprudente, arrebatándole la posibilidad de vivir cuando solo tenía dieciocho años y antes de eso, lastimé cruelmente a una chica que se enamoró de mí mientras a mí me parecía divertido burlarme de ella frente a medio centro educativo y ahora, como un castigo o yo que sé, esa misma chica, cuyos ojos recuerdo llenos de lágrimas suplicando: «Adam por favor para»; —lo cual no hice y seguí hasta final, humillándola—, ahora mi esposa por una decisión de su abuelo que no comprendo, casi termina en una tumba, pudiendo haber cargado con otra muerte en mi consecuencia.
¿De qué me quejo si ella no puede amarme, solo odiarme? Una escoria como yo no merece el amor y menos el de la mujer que alguna vez destruí sin miramientos. Y sí, está enferma de odio y amargura, ¿pero quién es el causante de esa enfermedad? Nadie más que yo.
Niego y suelto su mano.
No la merezco. Cara merece ser feliz y si su felicidad es Forter, porque es a él a quien quiere, con él debe de estar. Él le dará las sonrisas que yo nunca podré proveerle y por más que me raje de los celos, que me vuelva loco imaginándolos juntos, ellos se merecen el uno al otro.
Yo no valgo nada. Nada.
Ya no le haré más daño a esta mujer. Por primera vez en mi vida voy a pensar en alguien más que no sea solo en mí mismo.
No será fácil, lo juro. Ya la idea de creer que Cara se acostó con Ethan ha estado matándome por semanas, sueño viéndola en sus brazos y más de una vez he querido ir a buscarle para sacarle a golpes la verdad de si mi esposa me mintió para torturarme o si realmente fue suya. Sin embargo, al igual que no he hecho aquello, tampoco seguiré impidiéndole que busque la felicidad en sus brazos si es allí donde ella puede tener toda la dicha que merece, pero que no puedo darle. No resisto verla tan lastimada y menos por mi culpa. Él la hará feliz y yo moriré sufriendo porque la mujer que amo, la que más he amado en mi vida, estará en otros brazos que no serán los míos.
Acaricio sus cabellos.
—Te dejaré ser feliz, amor de mi vida, pero que sepas que eso no significa que no te amo más que a nada en este mundo. —Hipeo, sin dejar de pasar mis dedos por sus suaves cabellos, tomándome un momento para controlar mi irregular respiración y poder continuar hablando. Agrego cuando puedo traer una voz clara—: Ninguna otra mujer significa nada para mí más que tú. Te amo con mi piel, con mi alma, con mi sangre, con mi cuerpo. Todo mi ser te ama, Cara, es solo que mereces algo mejor que este enfermo que solo sabe herirte. Así que espero algún día pueda conseguir que me perdones por todo el daño que te he hecho. Serás feliz porque nadie lo merece más que tú.
Le doy un beso en la frente, no en los labios porque no deseo aprovecharme de ella una segunda ocasión. Segundos más tarde, salgo del cuarto sintiéndome más muerto que vivo y secando las lágrimas que ruedan por mis mejillas con la manga de mi camisa que llevo arremangada hasta los codos.
Necesito aire, respirar fuera de este lugar o mis pulmones van a explotar.
Ni en mis mejores o peores sueños creí que podía sentir tanto dolor por amar a una mujer y que se trate de Cara Williams, lo hace menos real.
Salgo, ignorando las miradas interrogativas de María, Kea y Alex... Solo me alejo, buscando un mejor sitio para respirar.
Ya está. La he perdido para siempre.
¡Cómo duele esto, joder!
Subo en mi coche y arranco a toda velocidad, sin rumbo ni dirección.
Necesito con desesperación alejarme mientras el dolor en mi corazón parece aumentar con cada segundo transcurrido, amenazando con hacerlo explotar en pequeños pedazos.



Capítulo 28: A pasos de bebé.
Cara
 
Mis ojos se abren despacio, hasta que los tengo completamente abiertos, observando con desconcierto el lugar donde me encuentro.
Es una sala pequeña con paredes blancas, olores a fármacos y yo estoy acostada sobre una diminuta cama.
¿Estoy en un hospital? ¿Cómo llegué yo a aquí? ¿Qué me sucedió?
Me hallo aturdida y no reuerdo cómo es que llegué aquí. Mi garganta se siente muy seca, así que saboreo la saliva en mi boca y me invade un sabor amargo.
Intento incorporarme, pero me siento sin fuerzas e incapaz de moverme, así que vuelvo a caer sobre el blando colchón.
Estoy intentando encontrar una respuesta sobre qué me ha pasado y qué hago yo en este lugar cuando la puerta de la habitación se abre, notando la mirada café que aparece en mi campo de visión, triste y llorosa.
Kea...
—Dios, Cara, qué bueno que ya despertaste. —Kea se estrella contra mí, tomando mi mano entre las suyas. Frunzo el ceño sin entender qué hago en un centro de salud y por qué ella luce tan abatida. Sus ojos están muy rojos—. Nos diste a todos un susto de muerte. Tanto que a mi abuela casi le da un infarto y yo ni te digo. Por poco se me sale el corazón por la boca cuando entré en tu baño y te encontré tirada. Creí que estabas muerta. Fue una sensación horrible. Gracias al cielo que estás bien.
Cuando ella menciona todo eso, mi mente inmediatamente se aclara. Rememoro la razón por la que estoy ahora en el hospital, sobre esta camilla. Está ahí cómo, en un arranque de locura, con la única idea de morirme, metí todas aquellas pastillas en mi boca porque quería irme con mi abuelito y mis padres al cielo.
—¿Por qué hiciste eso, Cara?—pregunta, angustiada.
No le contesto, solo me quedo pensando en lo que fui capaz de hacer.
Intenté matarme, pero al contrario de lo que yo quería en ese instante, sigo aquí; viva, respirando. He tenido una segunda oportunidad que no me merezco.
Mis ojos se llenan de lágrimas y con ellos miro a Kea, sintiéndome avergonzada ahora que estoy completamente cuerda.
—No sé por qué lo hice. —Estoy diciendo la verdad mientras me enjugo las lágrimas con el dorso de mi mano derecha—. Fue un momento extraño, ni siquiera podía pensar con claridad.
Kea acaricia mis cabellos.
—Fue por culpa de Adam, ¿verdad?—inquiere, buscando una respuesta con sus ojos—. Él te hizo algo cuando fuiste a su recámara—acusa—. Cuando regresaste a la habitación estabas tan… rara—susurra—. ¿Qué te hizo, Cara?
Fijo la vista en una de las paredes blancas.
Sí, las palabras de mi marido me afectaron mucho, nunca me lo imaginé pero sí. No obstante, Adam solo me dijo la verdad. Me estoy consumiendo a mí misma en mi propio infierno y el que ahora esté aquí, por haber intentado suicidarme, es la prueba de ello.
Oh Dios mío.
Esto tiene que terminar o amenazará con acabar conmigo y todo a mi alrededor.
Fue un milagro que me encontraran a tiempo y que esté viva después de lo que hice. Eso me hace entender que muy a pesar de que no me lo merezco, Dios me ha dado una nueva oportunidad para seguir viviendo; merecida o no la tengo, y mi único deber es aprovecharla para intentar sacar un poco de amargura de dentro de mi alma que está haciéndome tanto daño.
Hoy digo basta por mi bien.
La puerta de la habitación se vuelve a abrir y entra María. La miro con Kea que se ha acomodado en la orilla de mi cama y me abraza, acariciando mis cabellos con ternura. Su cabeza yace contra la mía. Los ojos de la mujer que alguna vez me cambió los pañales, lucen llorosos y abatidos por mi causa.
Me imagino el susto que le habré de haber pegado cuando se me ocurrió hacer una tontería como intentar quitarme la vida.
Sigo mirándola mientras ella se acerca a pasos suaves y sin dejar de mirarme con adoración, aun cuando no merezco ese gesto de su parte.
Soy una estúpida.
Dije que no tenía nada en lo cual aferrarme, pero ¡cuánto me equivoqué! Soy una tonta que no ve más allá de su odio y la amargura que me envenena el alma y carcome por dentro, destruyendo todo a su paso; a mí misma y también lo que me rodea. Es increíble cómo un momento de debilidad emocional nos puede hacer cometer las peores estupideces de nuestras vidas. Pude haber muerto cuando eso no es lo deseo.
Me seco las lágrimas que ruedan por mis mejillas.
Claro que tengo cosas a las cuales aferrarme… mas bien, tengo personas que estarán siempre ahí para levantarme del suelo todas las veces que me caiga.
Más lágrimas se deslizan por mis mejillas. Tengo tanto y soy tan estúpida por creer que no tengo nada.
Está a mi madre Lucía, que aunque no lo es realmente, mi corazón así la considera. A María que es como mi segunda madre, quien sé bien que me adora con locura, y la cual ahora está abrazándome fuerte y me dice entre lágrimas lo importante que soy para ella, pidiéndome que no le vuelva a dar otro susto como ese, porque su corazón no resiste tanto.
Seca mis lágrimas y me cubre el rostro de tantos besos que pierdo la cuenta al contarlos y mis lágrimas no se detienen.
También está mi hermana de infancia: Kea y a quien ahora, después de a Dios, le debo la vida por haberme encontrado a tiempo.
Cuento con otra hermana del alma y esa es Joselyn Paterson.
Entonces…, sí tengo a qué aferrarme: una familia. Porque las familias no son aquellas con las que compartes lazos de sangre, sino con las cuales compartes el amor de la vida. El verdadero amor.
Son quienes te apoyan y te quieren por sobre todas las cosas. A eso se le llama familia y a partir de ahora me digo a mí misma que se acabó lamentarme de mi suerte. Voy a sonreír y agradecer cada segundo que valga la pena vivir con mi familia de corazón.
Pido a Kea un poco de agua y se apresura a tomar un vaso de cristal que rellena de una jarra que está en la mesita al lado de la cama. Tomo el vaso cuando me lo da e inmediatamente lo llevo a mi boca, mojando mi garganta reseca.
La habitación también recibe la presencia de Alex, mi otro hermano del alma. Él me mira desde una distancia, sonriéndome tímido y sin saber qué decir o hacer con las manos en los bolsillos.
Paso el vaso vacío a Kea y solo le abro los brazos con una pequeña sonrisa, dejándole que me abrace, perdiéndome entre sus fuertes brazos y al igual que él, me abrazan las otras dos mujeres en la pequeña habitación.
***
Me dan el alta entrando la noche, luego de casi once horas en el centro de salud.
Francamente el doctor había insistido en que era mejor que permaneciera hasta el día siguiente, pues era lo mejor para que terminara de recuperarme, pero yo me revelé porque odio esos lugares, así que no le quedó de otra que dejarme ir a casa con la condición de no volver a intentar algo así de nuevo.
Recuesto mi cabeza sobre el hombro de Kea mientras Alex conduce. María está a nuestro lado con sus ojos cerrados, posiblemente dormida, aunque no estoy segura. Lo que sí luce es cansada luego de todo el acontecimiento del día.
Suspiro, cerrando los ojos. Fue un día muy largo; primero esa discusión con mi marido y su amante, luego yo, intentando quitarme la vida y terminando en un hospital con una lavado de estómago.
Jamás imaginé que yo podría hacer algo así.
El médico hasta me dio un discurso de lo hermoso que es vivir y las razones por la que debemos disfrutarla, tuve que darle la razón, a pesar de la pena que sentía.
Claro que la vida es hermosa.
***
—Creo que necesitas comer algo —dice María mientras me acomodo sobre mi cama, cruzando las piernas debajo de mi cuerpo.
Suspiro alborotando mis cabellos.
—No tengo hambre, nana—digo.
Mi estómago duele un poco y tengo muchas náuseas.
—Nada de eso, jovencita. No has ingerido nada en todo el día—señala en ese tono dulce que la caracteriza siempre. De ser ella, me habría dado las nalgadas que no recibí de pequeña por lo que hice—. Necesitas alimentarte bien luego del proceso por el que pasaste. —Se acomoda a mi lado en el colchón, yo dejo caer mi cabeza sobre su pecho y mi nana me estrecha fuerte.
—¿No estás, de algún modo, enojada conmigo por lo que pasó?—Besa mi cabeza con ternura, apretándome más contra su cálido pecho. Es el mejor ser humano que existe.
—Creo que no estuvo bien lo que hiciste, criatura —declara, acariciándome el cabello con sus dedos—. Casi me da un infarto creyendo que podrías morir a causa de esa locura. No hay ninguna justificación para atentar contra nuestras vidas. Ninguna—recalca—. Tienes a muchas personas aquí que te adoran, Cara, así que no quiero que vuelvas a intentar algo como eso otra vez, por favor.
—Lo que fui capaz de hacer estuvo muy mal y me da vergüenza mirarte a ti, sobre todo, a la cara, después de haber intentado arrancarme la vida cuando no tenía ese derecho —musito, buscando su mirada—. Te juro que en ese momento no medí las consecuencias de lo que estaba haciendo. Créeme. El culpable de todo fue ese odio que tengo clavado en el corazón desde hace tantos años contra Adam y que me negué a dejarlo salir. En consecuencia casi me lleva a la tumba.
—Tu abuelo te...
La interrumpo.
—Sí, él me dijo alguna vez que el odio enfermaba y yo no quise escucharlo por terca y soberbia, pero ya no quiero seguir sintiendo eso, nana—murmuro, sincera—. Daré todo de mí para curarme de esa enfermedad que lleva mucho tiempo destruyéndome por dentro. Voy a detenerla a tiempo antes que me… mate.
María sonríe y me da varios besos en la frente y en la sien. Le rodeo la cintura con mis brazos y escondo la cabeza en el hueco entre su hombro y cuello. Su piel arrugada por la edad emana un aroma dulce, como a vainilla.
—Me causa mucha alegría escucharte hablar de que quieres dejar tanto resentimiento atrás, Cara. Tu abuelo desde donde quiera que esté y estoy segura te está escuchando, debe de suspirar con alivio al igual que yo. —Busco su mirada—. No es bueno guardar tanto rencor en un corazón tan bueno y pequeño.
Le beso la nariz y ella ríe, encantada.
***
Estoy acostada sobre mi colchón a las once treinta de la noche y me enderezo de golpe. Hace rato María me había traído la cena; una ligerita sopa de pollo para asentar el estómago, aunque solo comí un poco porque me dolía la barriga. En realidad, aún sigue doliéndome.
Ahora debo tener una conversación con mi marido. Llegó el momento de tener una primera charla cordial entre los dos como adultos; sin gritos ni insultos por el bien de ambos y esta situación que estamos obligados a vivir.
Sé que está en la Hacienda porque al llegar vi su cuatro por cuatro estacionada fuera. Suspiro profundo y minutos después estoy saliendo de mi habitación, yendo a la suya.
Voy a buscar el camino hacia el perdón o me destruiré. Claramente es lo que estoy haciendo y ya basta. No se puede vivir eternamente enfermo de odio y resentimiento. Es tanto que me está ahogando. Lo de haberme tomado esos dos frascos de pastillas buscando morirme fue la gota que derramó el vaso.
¿Perdonarlo definitivamente?
Obviamente no sucederá tan rápido. Todo lleva su tiempo, por lo que quiero intentar tener una tregua con él. De a poco puedo ir bajando la guardia liberando mi amargura que es mucha, por eso tendrá que ser poco a poco; por su bien y por el mío.
Los pleitos y gritos se tienen que terminar. No sé cómo lo lograremos; sobre todo yo, pero hay que intentarlo. Me gustan los retos y este, será el más grande que tenga en mi vida.
La puerta se abre y me da una visión de un Adam con un pantalón de pijama gris puesto, el pecho descubierto y sus pies descalzos. Soy más baja que él así que lo primero que enfocan mis ojos son sus pectorales.
Trago.
Viéndolo bien, entiendo por qué Elena está loca por él. Mi esposo tiene unos músculos bien trabajados, como si se pasara horas metido en un gimnasio y yo sé que ese no es el caso, lo cual indica que el hecho de tener brazos fuertes y cuadritos en el abdomen, se debe al trabajo duro del campo, aparte de que huele increíble.
A decir verdad, Adam Summer es demasiado atractivo para su bien. Es la clase de hombre que le provocaría fiebre a una mujer con tan solo mirarla con intensidad.
Niego, ¿pero qué estoy pensando? ¿Desde cuándo lo observo así? Parezco la misma tonta que lo admiraba hace años atrás, babeando por él.
Elevo el rostro, encontrándome con sus ojos posados en los míos en tanto se sostiene del marco de la puerta con una mano y con la otra, mantiene la puerta abierta.
Adam me observa con los ojos tan entrecerrados que se vuelven dos pequeñas líneas negras.
Trago duro. Seguro me mira de ese modo por cómo estaba mirando su torso desnudo con sus seis tabletas de chocolate, y... ¿babeando?
—Adam, yo... —repentinamente un nerviosismo recorre cada pedazo de carne de mi cuerpo. ¿Qué está sucediéndome?—. Necesito tener una charla contigo, ¿será que... me permites pasar?
Sin mediar palabra, se hace a un lado y me permite entrar en su entorno, aunque un poco titubeante en un principio, ingreso.
El nerviosismo que siento provoca que me esté retorciendo los dedos de las manos.
—¿Cómo es que saliste tan pronto del hospital? Supuse que te quedarías hasta mañana. ¿Te sientes bien? —Cierra la puerta y cruza sus brazos fuertes contra su torso desnudo.
—Como detesto en sobremanera los hospitales y sus olores, exigí ser dada de alta esta noche o me escaparía. Al final, se me dio el alta bajo mi propio riesgo—converso—. En cuanto a si me siento bien, sí. Solo mi estómago me duele un poquito, nada exagerado. —Suspiro—. Como te dije al entrar, necesito tener una charla, por llamarla de alguna manera, cordial, contigo.
Traga grueso.
—Yo... también necesito hablar contigo. —Mis ojos verdes se encuentran con los suyos.
Es tan increíble esto. Mirar sus ojos es como si mirara los míos. Lo juro. Tenemos exactamente el mismo color y los mismos tonos. Parece hasta ¿irreal?
—Luego de lo que hiciste, de intentar… suicidarte, yo…
Lo corto.
—Respecto a eso, quiero decirte que en realidad no quería hacerlo.
—Entonces ¿por qué? ¿Por qué carajo atentaste contra tu vida? Mierda. ¡Lo que hiciste fue una maldita locura!
Su tono es alterado. Lo miro a los ojos y veo la rabia acumulada en ellos.
—En ese momento todo lo que quería era morirme, es verdad, pero ahora te puedo asegurar que a pesar de lo jodida que es mi vida, prefiero seguir viviéndola. —Miro hacia un punto en su pared y no a la cara de mi esposo. Él luce enojado y confundido a la vez—. No sé de qué manera explicártelo para que entiendas que no fue algo que yo haya podido controlar. Cuando entré en mi baño con esas pastillas, dispuesta a tomarlas, fue como si no tuviera el dominio de mi mente. Pareció que se desconectaba de mi cuerpo y estaba en un estado de shock, como suspendida en el aire, sin voluntad, solo pensando que lo mejor era morir, por mucho que no sea así. No quiero morirme—admito.
—¿A qué viniste?—demanda.
—He venido a decirte que estoy cansada de todo esto, Adam Summer, de la guerra interminable entre tú y yo que nos está destruyendo a ambos en partes iguales o quizás un poco más a mí que a ti. —Retuerzo mis dedos y aprieto los ojos unos segundos cuando unas sensibles lágrimas pugnan por salir—. Hay una parte de mí que quiere perdonarte, olvidar la manera cómo te entregué mi corazón y tú… solo me lo lanzaste a la cara y hay otra parte de mí…, la soberbia, la orgullosa y donde aún hay grietas causadas por el dolor que se resiste a ceder, causando que me ahogue, y como tú bien dijiste, me enferme de más y no vea la realidad que es difícil de ocultar—tomo una pausa—. Quiero luchar contra ella. Me quiero liberar. No por ti, ni mucho menos porque te lo merezcas, sino por mí. Para no seguir hundiéndome en esta amargura que está poco a poco acabando con mi vida.
Le he estado dando la espalda debido a mis pasos descontrolados y el nerviosismo, así que me giro hacia él, clavando mis ojos en los suyos.
Siento mis mejillas mojadas y me doy cuenta que lloro, pero las dejo salir sin detenerlas. No pienso hacerlo en este momento. A veces las lágrimas sirven para limpiar el alma y saldrán aunque no quieras que salgan.
—Tendremos que permanecer casados lo que resta para que culmine el año. Ninguno pidió esto, mi abuelo lo decidió y para colmo, me hizo hacerle una promesa para que tenga que cumplir este trato hasta el final, por lo cual no podemos divorciarnos hasta entonces.
—Cara, yo creo que...
Le alzo una mano al aire para hacerlo callar.
—Déjame terminar. —Él asiente, alborotando su cabello. He descubierto que lo hace cuando está nervioso—. Te propongo una tregua para llevar la fiesta en paz, sin pleitos que solo nos agotan—sigo—. Por mi parte, prometo que haré mi mayor esfuerzo para no insultarte; no más palabras feas de mi boca dirigidas hacia ti. Que sepas que esto no significa un perdón definitivo, pero al menos… al menos es un paso.
Me seco las lágrimas que bañan mis mejillas.
—¿Eso que dijiste es verdad? —No sé en qué momento Adam llega hacia mí y mis manos son sostenidas por las suyas—. ¿Realmente quieres perdonar el daño que te hice, Cara?
No saco mis manos de entre las suyas que son tan delgadas y pequeñas que las grandes de Adam las cubren por completo. Miro sus ojos y veo que una chispa de esperanza se refleja en ellos, dejando una amplia sonrisa en sus labios, sin dudas, causada por el hecho de haber escuchado que quiero perdonarlo. Intentarlo al menos.
—Así es —susurro—. Quiero intentar perdonarte por el daño que me hiciste. No será fácil porque soy muy orgullosa y soberbia, pero sí quiero liberar mi alma de tanta amargura. No deseo volver a cometer una estupidez como la de hoy, por eso voy a tratar de lograrlo. Ya no quiero tener un alma enferma por un odio que me ha perseguido durante años, que me consume por dentro y que me hace más mal de lo que puedo admitir con palabras. Ya no más. Esta soy yo bajando la guardia contigo, Adam Summer, pero va a ser lento. Sería como ¿a pasos de bebé…? Sí, como a pasitos de bebé.
Las lágrimas no dejan de salir, sin embargo, necesitando llorar con muchísimas fuerzas no hago nada para controlarlas de ningún modo.
En un rápido movimiento que ni yo misma espero, Adam tira de mi cuerpo, haciéndome chocar de manera brusca contra su torso desnudo. Sus brazos me rodean y su cabeza se hunde en mi cuello. El calor de su respiración recorre mi carne allí, estremeciéndome.
Puedo apartarlo, tirarlo lejos de mí, incluso decirle que el hecho que haya decidido perdonarlo, no le da derecho a tocarme, porque esa parte no ha cambiado aún; que no lo quiero tan cerca de mí, que una tregua no significa que me toque y yo me deje, solo que por más extraño que parezca y con lo difícil que es admitirlo, tratándose de mí… mis defensas y ganas de resistirme, se esfuman cuando sus brazos me sorprenden con una calidez que me agrada.
Siento tranquilidad y hasta paz, a lo que me encuentro apretando su cintura con mis brazos y recostando más mi cabeza contra su pecho, dejando caer las lágrimas que no me abandonan y no sé por qué sigo llorando, mucho más en los brazos de Adam Summer.
¿Que está mal?
Lo escucho suspirar mientras su pecho contra mi oreja late muy fuerte.
—No creí que algo como esto sucedería, Cara—comienza a decir y siento cómo mi cuerpo es exprimido por su sostén. Incluso juraría que me quiere meter dentro de su piel—. Tú, así, entre mis brazos, sin ninguna resistencia. Como si nos perteneciéramos el uno al otro. Se siente tan bien que si me pides que no te suelte, no lo haría jamás. Te abrazaría hasta el final de mis días.
Me sorprendo yo misma de lo cómoda que estoy aquí, entre el gesto de este hombre y por un momento me encuentro deseando, ¿que no me suelte?
¿Qué está sucediendo? ¿Por qué se me hace tan cómodo? ¿Tan cálido? ¿Tan seguro y correcto?
Siento cómo mi cuerpo es alzado y me encuentro no protestando al respeto.
Adam se acomoda sobre su cama y me sienta sobre su regazo. Hasta parecemos una pareja normal. No una que lleva casada meses y no ha hecho más que pelear, pienso.
—No llores, cariño. —Seca con sus dedos las lágrimas que continúan bajando por mis mejillas. Es la primera vez que me muestro vulnerable ante él, y al mismo tiempo, no me importa—. Te cambio esas lágrimas por un beso, mi amor.



Capítulo 29: A vino y pasión.
Cara
 
Al escuchar las últimas palabras de Adam: «Te cambio esas lágrimas por un beso, mi amor» reacciono por completo, dándome cuenta de la posición en la que estoy en su regazo, prácticamente estampada a su pecho por la manera en que me tiene abrazada.
Es como si me hubiese olvidado de quién soy y quién es él.
Yo: la que nunca permitiría que Adam ponga un dedo sobre mí, tal y como se lo dije, o bien, se lo grité el día de nuestra boda y él: el hombre al que aún le guardo resentimiento, porque está bien, lo intentaré perdonar, pero una cosa es intentarlo y otra que suceda de la noche a la mañana.
Y no. Ya lo dije antes; esto será lento.
Además, ¿quién dijo que yo soy su amor o su cariño? Para nada. Si de verdad lo fuera, no se acostaría con Elena y saber eso no solo me provoca ardor en la sangre, sino que me hace desconfiar de sus verdaderos sentimientos hacia mí. Esos que me gritó la noche anterior e incluso esta mañana mientras me decía todas esas cosas que fueron el empujoncito que yo necesitaba para colapsar y lo que me hizo dar cuenta que con tanto odio y resentimiento solo estaba conduciéndome al camino de la autodestrucción.
Sin embargo, bien que lo encontré besándose con esa piruja mosquita muerta, sin contar que aunque no lo vi, sé que su amiguito estuvo otra vez bailando entre sus piernas.
Supongo que si dices querer a alguien no vas y te acuestas con otra y menos bajo su mismo techo y frente a sus propias narices como es mi caso, ¿no? Tengo claro que el amor se debe demostrar con hechos, no con palabras por lo cual, me parece que la actitud de Adam deja bastante mal parado ese amor que dice sentir por mi ¿verdad? A menos, claro, que lo que suceda es que nos quiera a las dos. De lo contrario, yo no comprendo nada.
Aun así, no es como que yo tenga ganas de corresponder a sus deseos. Por ahora solo quiero curar todo este odio que yace dentro de mí y que me está enfermando. Mi único interés es desintoxicarme de esa amargura que vengo arrastrando desde muchos años atrás y… sanar, así que reaccionando, niego con la cabeza mientras me seco las lagrimas, tratando de levantarme de ese regazo en el que no debería estar sentada.
—Esta conversación ya se terminó—le digo—. Si me disculpas, y habiendo dejado todo claro entre tú y yo, me vuelvo a mi aposento. Estoy un poco cansada y necesito descansar luego de este día tan largo que tuve hoy. Buenas noches y que... duermas bien—completo. A pesar de eso, en un rápido movimiento que no calculo, mi cuerpo queda debajo del suyo, aplastado y sintiendo el calor de su torso desnudo, traspasando mi carne por la blusa de seda de mi pijama. Mis manos quedan sobre mi cabeza mientras las suyas aprietan mis muñecas.
—No te vayas, por favor—suplica, mirándome con ojos de pobre niño abandonado—.Te lo suplico. No me prives de esta sensación tan bonita. Te necesito más que respirar, Cara. No me dejes solo.
Siento cómo su aliento golpea en mi cuello. El ha bajado la cabeza, besándome allí y trago grueso ante un extraño cosquilleo en la piel.
—¿Me dices qué haces? ¿No intentarás pasarte de listillo conmigo?—musito, recordando la noche en que intentó tomarme a la fuerza y lo feo que fue aquello—. Te estoy dando una oportunidad. Te convendría no arruinarla por tu bien.
Me remuevo bajo su cuerpo, buscando aflojar mis manos de su agarre. Adam saca la cabeza de su escondite y afloja un poco el agarre en mis muñecas que igual mantiene sostenida en su lugar.
Niega repetidas veces, lamiéndose el labio inferior, luego clava sus ojos en mí, convirtiéndome en presa de su ardiente mirada verdosa.
—Nunca volvería a hacer algo así. Esa noche yo no queria hacerte daño, te lo juro, Cara. Yo jamás tomaría a la fuerza a una mujer. Lo que sucedió fue que me dijiste que yo te daba asco y me dolió, enfurecí, pero no era mi intención dañarte ese día; fue un momento en el que tuve un arranque de rabia que no pude controlar. Perdóname, de verdad perdón por esa noche. Lo siento, de verdad, lo lamento. No te imaginas lo avergonzado que me he sentido desde aquella noche.
Aspiro aire, escuchándolo sonar sincero en sus disculpas.
—De verdad me asusté mucho creyendo que terminaría violada por ti—hablo, mientras se me queda viendo, atento al movimiento de mis labios al hablar—. Estabas hecho una furia y yo no hacía más que suplicarte parar y tú te ponías más furioso, aunque finalmente lo hiciste, pero como quiero dejar eso atrás, te perdono con la condición que no se te ocurra volver a intentar algo semejante conmigo.
Noto sus ojos iluminándose y una sonrisa prendarse en sus labios igual de luminosa.
—No sabes cuán feliz estoy por saber que puedo conseguir tu perdón definitivo—enuncia, alegre y después se pone triste—. Ya sé que fui muy cruel contigo; un completo hijo de puta, pero solo era un idiota adolescente inmaduro que se creía la gran cosa...—continúa—. Tú no lo merecías y si pudiera revertir el tiempo, jamás te habría lastimado de esa manera.
Quito mis ojos de él, pensando que Adam sí me hizo daño. Fue una rata conmigo, pero también debo reconocer que yo fui la tonta que puso sus ojos sobre él, sin darse cuenta que un chico como Adam Summer, —en ese entonces la cosa más hermosa de la escuela y perseguido por todas—, jamás iba a poner sus ojos en una gordita como yo cuando tenía un séquito de admiradoras que parecían la reencarnación de unas Barbies perfectas. Un ejemplo de ello es Morgana Carrie.
A veces somos tan estúpidos que soñamos con cosas que sabemos que no podemos tener y aun así, deseamos tenerlas, hasta que llega el golpe mortal.
—El tiempo no tiene reversa, Adam—susurro, volviendo a mirarlo.
—Lo sé, pero hay algo que sí quiero y puedo hacer. —Adam toma mis manos entre las suyas y las besa repetidas veces. Trago duro mientras lamo mi labio reseco—. Si tú me dejaras, yo...
—¿Si yo te dejara?—pregunto cuando las palabras se acallan en su boca y queda en silencio, mirándome.
—Antes contéstame una pregunta y sé sincera conmigo, por favor. —Tomo una inhalación profunda—. Si sucedió… a estas alturas ya no tengo ningún derecho a juzgarte ni reclamarte cuando yo no he sido del todo… limpio en nuestro matrimonio, solo me gustaría sacarme la duda. Nada más—comenta—. ¿Tú... de verdad te entregaste a Forter? ¿Ese hombre te hizo... suya o me mentiste para hacerme enfurecer como sé que es tu costumbre?
Lo miro fijo en lo que espera mi respuesta. Su corazón esta contra el mío y lo siento latir como si quisiera romper su caja torácica.
¿Que sentido tiene mentirle? Ninguno.
Lamo mi labio inferior, aún sintiendo esa pequeña molestia de dolor en mi estomago.
—No, Adam—murmuro, tragando saliva—. Como tú sospechas, te mentí para joderte nada más. Con Ethan no ha pasado nada en el plano sexual ni antes de casarme contigo, porque apenas nos estábamos conociendo, ni después.
Una gran sonrisa se dibuja en sus labios, iluminando por completo sus ojos, clavados en mí. Suspira, pareciendo aliviado ante mi respuesta.
—Aunque sé que no merezco sentirme así ante tu respuesta, siento alivio —confirma mis sospechas—. Ahora lo que te quería decir antes es que tan solo si tú me dejaras, yo podría hacerte muy feliz. Tanto que no podrías soportar tanta felicidad.
Paso saliva.
—¿Tú, hacerme feliz a mí?—demando, con los ojos entrecerrados.
Asiente.
—Sí. —Acaricia mis cabellos de una forma delicada y tierna—. Cuando te vi en esa cama de hospital, frágil e indefensa, pensé que lo mejor era dejarte ser feliz; que yo no era bueno para ti, que lo único que he hecho y hago es lastimarte. No obstante, te tengo así, bajo mi cuerpo, sintiendo tu calor traspasar mi carne, sintiéndote tan mía y sé que, aunque lo intente con todas mis ganas, yo no podría resistir verte con alguien más y que sin remedio alguno, me volvería loco si te perdiera. Es por ello que no puedo, ni aunque quiera, renunciar a ti.
»Cariño, si tú me dejaras yo podría hacerte tan feliz. Te cambio todo tu odio hacia mí por el amor que yo siento por ti. Te juro que mi amor es tan grande que lo absuelve todo..., déjame hacerte feliz y permíteme curar cada herida. Déjame borrar cada lágrima que hayas derramado por mi culpa. Solo dame una oportunidad. Te quiero, Cara. Te juro por mi vida que te quiero con todo mi ser y te necesito, tanto.
Trago duro, entretanto siento a Adam darme un beso en la frente, sin que yo le diga nada por ese hecho.
—Te llenas la boca diciendo que me quieres y me pides que te deje hacerme feliz; lo que obviamente no sé si me interesa mucho viniendo de ti, sobre todo porque para mí, solo somos un matrimonio de papel obligados a estar juntos por una promesa que le hice a mi abuelo. —Sus ojos están muy fijos en los míos—. Y tú dices: «te quiero», sin embargo, te acuestas con Elena. La trajiste a mi rancho para acostarte con ella bajo mi mismo techo. No entiendo que...
Me calla, posando un dedo sobre mis labios.
—Te equivocas. Yo no traje a esa chica para acostarme con ella. Solo… quise ayudarla porque está sola y desprotegida.
Río sin humor.
—No me digas.
Ni siquiera sé por qué estamos teniendo esta conversación y menos entiendo el porqué, de la manera más cómoda y fácil, estoy bajo su cuerpo.
Estoy así, bajo su piel, como si fuéramos dos amantes en la noche; esos que obviamente no somos.
—Es la verdad. Me acosté con Elena y si pudiera volver el tiempo, no lo haría, aunque ya dejamos claro que no hay reversa. Ya no puedo cambiar lo imbécil que fui al acostarme con ella bajo tu mismo techo y creerme con el derecho de exigirte un respeto que yo mismo no te he dado—dice, mirándome con ojos penetrantes y con cara de terrible arrepentimiento—. Antes de proseguir quiero aclararte algo: he dejado claro que me acosté con ella, pero no fueron dos veces como tú supones—frunzo el entrecejo—. La primera vez no sucedió como piensas. Esa noche me detuve antes de llegar al final, así que la única vez que estuve con esa mujer fue… esta mañana. Te lo juro por la memoria de Lucas y yo jamás juraría por la memoria de mi hermano en vano.
No puedo creer que de verdad no se haya acostado con ella aquella vez. Yo los vi a punto de hacerlo, aunque no me quedé para ver más, pero recuerdo que esa mujer estaba muy feliz en la mañana, como alguien que… hubiera pasado una buena noche.
—¿Estarás diciéndome la verdad?—inquiero, dudando, pese a que me lo acaba de jurar y de verdad no creo que Adam sea capaz de jurar por la memoria de Lucas así.
—Te lo he jurado, Cara. Fue una vez y no dos las que me acosté con Elena. Te lo juro, cariño —confiesa, con sus ojos en mí, suplicándome creerle con la mirada.
—Bien, voy a creer que no jurarías de ese modo y que fue solo una vez con ella. De todos modos, hubo un engaño, Adam. Te acostaste con esa mujer bajo mi techo y supongo que es porque ella te gusta, ¿no?
Adam traga duro.
—Puede que Elena como mujer me guste, es muy hermosa, no voy a mentirte, no lo mereces de ningún modo —explica—, pero yo te quiero es a ti. Eres tú la única mujer con la que deseo tener ese tipo de intimidad. Lo hice con ella por razones muy distintas a las que tú piensas; fue por estúpido. Esa mañana estaba enojado y triste a partes iguales, aunque eso no lo justifica. Debido a ello cometí la idiotez de meterme entre sus piernas, mas, te repito, eres tú la única que me importa. Ella no, Cara. 
Me quedo en silencio, sintiendo mi corazón repentinamente acelerado entretanto estoy escuchándolo hablar.
—No sé qué juego del destino es este. A fin de cuentas, me enamoré de ti como un idiota. Me tienes completamente en tus manos y daría todo porque me dieras la oportunidad de demostrarte cuán feliz puedo hacerte. Solo una, cariño. Una solita. Déjame demostrarte con hechos cada una de mis palabras. Por favor.
Me está suplicando esa oportunidad tan desesperado en tanto besa cada una de mis manos y no puedo negar que parece sincero en sus palabras, aun así, estoy rehusándome a caer con todas mis ganas; no me gusta nada el cosquilleo que se está formando en mi estómago por la cercanía de nuestros cuerpos; su calor y el mío. Su pecho latiendo tan agitado contra el mío que empieza a sentirse de la misma firma. Y su olor…, ese aroma tan sexy y masculino que desprende su piel, me tiene mareada, conteniendo el aliento y las ganas de llevar mi nariz hacia su cuello y permitirme perderme en su esencia sin recato ninguno e inhalarlo como si de una droga para vivir se tratase.
Internamente me pregunto si acaso me estoy volviendo loca.
—¿Sabes qué, Adam? Yo…—No me da tiempo a decir alguna otra palabra. Sus labios se estrellan contra los míos con fuerza.
Me paralizo.
Por una fracción de segundos no me muevo. Me quedo estática y suspendida en el aire mientras mi mente divaga con los efectos que me producen sus labios.
Es como si mi cuerpo recibiera el impacto de una corriente eléctrica que lo recorre de extremo a extremo. Con certeza puede partirme en mitades iguales. Pierdo hasta la capacidad de respirar.
Un jadeo involuntario escapa de mis labios.
—Déjame entrar, cariño, por favor. Permíteme sentirte —suplica mientras mueve sus labios contra los míos, cerrados con persistencia; su aliento mezclándose con el mío y mi corazón acompañando al suyo, latiendo de manera enloquecida.
Quiero resistirme. Con todas mis fuerzas lo intento, interponiendo una mano contra su pecho para apartarlo de mí, pero cuando lame con su lengua mis labios en tanto sus manos trazan caricias contra la delicada piel de mi cuello, me encuentro temblando de una manera que siento que me romperá y mi boca se abre sin que yo le dé permiso.
Cuando su lengua invade mi boca y hace contacto con la mía, todo parece detenerse a mi alrededor y definitivamente dejo de respirar.
Todas las células de mi cuerpo parecen cobrar vida y la sangre me palpita en las venas con mayor fuerza. Gimo mientras cierro mis ojos, acelerada por la dulce sensación.
Y de pronto estoy temblando. Temblando en sus brazos.
Dulce Jesús. Adam sabe a vino y a pasión.
Me envuelve en su red en menos de un segundo.
¿Qué me sucede?
Es como si mi mente se cerrara por completo mientras mi cuerpo canta. Mis manos vuelan a su cuello y me encuentro sosteniéndolo más contra mí. Más pegadito de mi acelerado corazón, permitiéndole saborear cada pequeño rinconcito de mi boca con su lengua y cada caricia aumenta el frenesí, llevándome al límite de la locura. Esta vez, una exquisita.
—Oh, mi amor, mi amor. Mi Cara —canturrea él, antes de atacarme como si fuese un muerto de hambre, presionando su cuerpo contra el mío, hasta hundirme en su cama, haciendo al colchón crujir bajo nuestros cuerpos.
Ningún beso me hizo sentir así, nunca. Adam es un maestro. Explora primero un lado de mi boca y luego el otro. Lo hace de un modo tan íntimo que siento la sensación de que se me están derritiendo los huesos. Me está conquistando la boca como si fuese su única oportunidad.
Gimo con cada lametón, con cada succión y embestida. Por un instante, por un pequeño instante, tengo la sensación de que el universo se ha evaporado a mi alrededor. Como si los dos fuésemos las únicas personas que quedamos en el mundo.
El beso se hace más desesperante y urgente. Puedo sentir la furia con la que corre la sangre en mis venas. Él chupa mi labio inferior, tirando de este con sus dientes y un gemido sale de mis labios mientras un deseo de sentirlo más, sale desde lo profundo de mis entrañas.
Llega un momento que siento mucha hambre y necesidad de él. Demasiada.
En un instinto primitivo que surge en medio de la pasión, pego las manos contra su pecho y las dejo descender hacia su torso. Le arde la piel como si tuviera fiebre y su pecho sube y baja con violencia a causa de su agitada respiración.
Adam enreda su lengua con la mía y el instante se apodera de mí, empujándome a una especie de espiral en la que nada es como debía ser y todo brilla con nuevas posibilidades.
Me da un apetito que alimenta. Me da una pasión que prende. Me da un deseo que nutre.
Estoy completamente a su merced. Mis dedos se enredan en sus cabellos y tiro de él mientras escucho cómo un sonido ronco sale de su boca. Me arqueo clavando mis costillas en él, gozando con la prueba rígida de su deseo por mí.
Está duro.
¿Qué sucede con mi cuerpo? ¡Quema!
No consigo controlarme ni apartar mis labios de los suyos. Mi respiración queda capturada dentro de mis pulmones en el preciso momento en que su lengua se desliza por la carne ya más que sensible de mi cuello. Es un toque tan ardiente que la fiebre en mi cuerpo alcanza un estado casi insoportable. Jodidamente me estoy quemando entre sus brazos.
Por unos segundos, ese hombre ha logrado que me olvide de mi nombre, mi edad… de todo. Sigue besándome con mas pasión todavía y sin intenciones de parar y yo sorprendida de mi deseo de que no lo haga.
Adam me acaricia con la lengua de una manera íntima y placentera... muy placentera.
—Adam... Adam—...
Si, estoy gimiendo su nombre mientras su lengua se desliza por mi clavícula, luego mi barbilla y al final lame y chupetea mi cuello.
Vuelvo a gemir.
Una de sus grandes manos ha buscado el camino bajo mi camiseta y masajea la ardiente piel de mi abdomen.
El cuerpo esbelto y bronceado de él, se frota contra el mío, haciéndome estremecer. Es tan excitante que me remuevo, gimiendo su nombre una y otra vez.
Estoy deseando a ese hombre que me besa como si no hubiese un mañana, como nunca deseé a ningún otro en toda mi vida. De repente ardo tanto que siento el fuego entre mis piernas y la sensación es enloquecedora.
Siento cómo su cuerpo tiembla contra el mío y su respiración es descontrolada y temblorosa.
Su mano continúa bajo mi camiseta, acariciándome. Siento que sube poco a poco, buscando el camino hacia mis pechos. Los tocará.
Estoy disfrutando de las caricias cuando de pronto, como si se tratara de un cruel enemigo mata pasiones, los recuerdos invaden mi cabeza y todo se torna en oscuridad.
Jamás voy a poner mis ojos en una gorda grasienta como tú.
Mírate, Cara, eres la cosa mas fea que hay en este pueblo.
¿Quién podría poner sus ojos en ti? Nadie.
Das asco.
¡Gorda, fea!
Risas, risas y mas risas... No puedo callar esa voz. No puedo… Ellos siguen riéndose de mí. Él. Todos. No les importan mis lágrimas. Me gritan gorda, fea y me lanzan cosas.
—¡No!—Lo lanzo fuera de mí, con una fuerza tan brutal que Adam cae desparramado sobre el piso de su habitación.
Creo que se golpea porque un quejido sale de sus labios cuando su cuerpo choca en el suelo, cayendo sobre su estómago.
—Cara, ¿qué sucede?
Me tiro de la cama, jadeando. Las lágrimas otra vez invaden mis ojos. ¿Qué he hecho?
—No me vuelvas a tocar. Nunca más me pongas una mano encima. —Se levanta del piso y viene hacia mí. Retrocedo, sin aire en los pulmones, jadeante, con el corazón palpitando con demasiado fuerza dentro de mí.
Duele.
—Cara, mi amor.
—Yo no soy tu amor—chillo, histérica—. El hecho de decidir bajar un poco la guardia contigo, no significa nada. Yo no siento, ni voy a sentir nada, nunca más, por ti. Porque si alguna vez te amé, tú te encargaste de matarlo. Si me amas o no, eso a mi no me importa. No me vuelvas a poner una mano encima. Nu-Nunca.
Lágrimas cubren mi rostro, deslizándose por mis mejillas, cayendo por mi barbilla.
—Cara, no te pongas así. —Me pego contra la puerta cuando intenta volver acercarse. Se alborota el cabello con nerviosismo. Sus labios están tan hinchados como los míos—. Cálmate, por favor, no llores, cariño, que si tú lloras me pones de rodillas. Ven, vamos a...
No hago más que girarme. Abro esa puerta y corro hacia mi recámara.
Al llegar, cierro sin dejar de llorar y la desesperación por lo que acaba de suceder me mata por dentro.
Me dejo caer contra la puerta hasta el suelo, recojo mis rodillas y las llevo a la altura de mi vientre. Apoyo mi cabeza sobre ellas con todo el pelo cubriendo mi rostro y comienzo a sollozar con fuerza, impotencia y dolor al mismo tiempo.
Dios, ¿cómo pude ser tan estúpida? ¿Tan idiota?
Adam, el hombre que supuestamente odio, me besó y yo me dejé como si fuera la cosa más normal del mundo y para más asqueroso, sobre la misma cama donde no hacen ni veinticuatro horas, estuvo haciéndole el amor a otra mujer.
Maldita sea.
Justamente el hombre que me hizo más daño que nadie en el mundo.
¿Dónde quedó mi dignidad? ¿Dónde quedaron todas las veces que me dije que no lo dejaría poner sus manos sobre mí? Por unos minutos, sin poder negármelo a mí misma, pude haber permitido que llegara más lejos.
No puedo creer que me haya dejado besar y manosear por él. Ese es, posiblemente, el peor error que he cometido en mi vida. Aunque, los peores errores que he cometido en mi vida han sido justo por causa de Adam. El peor y el primero fue enamorarme de él.
Pero, si llega a suceder, —y no lo pienso permitir—, que mi estúpido corazón vuelve a caer por él, tendré que volver a matar cualquier sentimiento, antes que eche raíces.
Como sea. Permitirme caer con Adam por segunda vez no está en mis planes; ni ahora ni nunca.
Unos toques en mi puerta me sobresaltan.
—¿Cara? —Me pongo de pie, mirando esa puerta cerrada mientras lágrimas como ríos salen de mis ojos, a pesar que no le puse el seguro, él no entra, solo se queda ahí—. Cariño, necesitamos hablar sobre lo que sucedió. ¿Puedo entrar? Solo abriré esta puerta si me dices que sí.
Hundo las manos en mis cabellos. No le diré que sí de ninguna forma.
—No, no quiero que entres. Vete, Adam. No sucedió nada —grito a puerta cerrada, tirando de mis cabellos.
Puedo imaginarlo con su cabeza apoyada contra la madera, así, medio desnudo como está.
—Mi amor, tú y yo sabemos que sí sucedió. No te engañes a ti misma. Solo... solo permíteme entrar y hablamos. —Toca con los nudillos—. Déjame volver a abrazarte y ayudar a calmarte, por favor. No quiero que llores.
—¡Que te vayas, Adam! No quiero hablar contigo. Lo que sucedió no significa nada para mí, nada, ¿me oyes? Tú no eres nadie para mí, nadie. —Escucho un largo suspiro al otro lado.
—De acuerdo —su voz suena rota, quebrantada—. Ahora estás algo alterada, además, ha sido un largo día para ti—sigue—. Te quiero, Cara, muchísimo. Ojalá estuvieras en mi lugar para que sepas lo grande que es mi amor por ti. Seguro te sorprenderías de lo inmenso que es. Duerme sabiendo eso. Dulces sueños y descansa.
Puedo sentir que se aleja de mi recámara mientras intento entender todo lo que ha sucedido; él besándome y yo disfrutando de sus besos y caricias como si se tratara de lo más natural entre nosotros. ¡Malditas hormonas!
Me meto a la ducha y tallo mi cuerpo una y otra vez, buscando borrar todo de él, tratando de quitar sus caricias y sus besos.
Pero, ¿a quién demonios pretendo engañar?
Aunque me quede sin piel de tanto frotar esa esponja sobre mi cuerpo y mis labios aún hinchados y sensibles, no podré alejar de mí las sensaciones que Adam me provocó esta noche.
Las siento hasta dentro de la carne y allí no puedo lavar.



Capítulo 30: Una cosita adorable.
Adam
 
El agua fría se desliza por mi cuerpo mientras la dejo caer sin hacer el más mínimo movimiento. Me quedo ahí, quieto, tratando de regular los latidos de mi corazón que aún no consigo normalizar.
¿Agua helada a media noche? La razón es que tengo una erección de los mil demonios que no consigo bajar de ninguna manera y menos si pienso en la causante de mi estado. La cosa se pone más dura y dolorosa. Esa mujer acabará conmigo.
Suspiro mientras el líquido continúa cayendo.
Si pienso en lo que sucedió hace apenas minutos, debo decir que casi lloro como un niño el cual ha conseguido su mejor tesoro cuando la tocaba, y ciertamente así fue, después de haber anhelado por tanto tiempo un momento como ese.
No podía creer que estuviera sucediendo, que estaba tocándola y besándola. La tenía bajo mi piel, sintiéndola y… siquiera puedo darle una definición exacta a todo eso. Solo puedo decir que fueron los mejores segundos de toda mi vida. Fue tanto que cambiaría cada instante de los que he vivido por volver a vivir ese momento maravilloso con Cara entre mis brazos.
De verdad la quiero. Puede que se dude de mis sentimientos por la forma como he estado comportándome, que ha sido bastante fea, debo admitir y aunque antes la justifiqué, realmente no tengo forma de hacerlo.
Luego de dañarla en el pasado y la muerte de mi hermano en aquel accidente, acostarme con Elena ha sido de los peores errores que cometí en mucho tiempo y si por ello Cara no puede creer en mis sentimientos, a pesar de ser reales, no puedo culparla. Aun así, la quiero. La quiero con todo lo que soy y sería capaz de demostrárselo de mil formas.
Haría lo que fuera por mostrarle lo importante que es para mí, no ninguna otra.
Tomo una inhalación profunda. Me sentí tan lleno hace un momento teniéndola de bajo de mí, así, sin pleitos, como dos personas normales y no a los gritos como hemos estado viviendo durante los últimos meses; ahora, luego de haberla probado y sentirla tan lejos otra vez, el vacío en mi corazón se siente muchísimo más inmenso que antes.
Por eso sé que si no obtengo más de ella, me costará deshacerme de esa sensación, de ese bello instante con su piel contra la mía.
Sonrío recordando el sabor de sus besos.
Sus labios saben tal y como lo suponía: cereza, y su piel, es delicada y suave como la seda. Sus gemidos mientras la tocaba eran como musiquita para mis oídos, sobre todo cuando lo que gemía era mi nombre, aumentando mi ferviente deseo por ella.
Suspiro por los recuerdos de las sensaciones. Se sintió tan bien tocarla, besarla, sentirla…
Me encuentro de espaldas, con las manos apoyadas a las baldosas del baño aún con el agua cayendo sobre mi cuerpo cuando siento unas manos deslizarse por mis hombros y el caliente de una respiración en mi cuello.
—¿Alguna razón para que estés bañándote con agua helada a esta hora, Adam?—pregunta Elena, besándome la espalda húmeda.
No tengo que girarme para saber que está desnuda. Puedo sentir su piel pegada a la mía desde atrás. Creo que le he dado demasiada confianza a esta chica. Bueno, supongo que haberla follado le hizo creer que podía tener este tipo de atrevimientos conmigo.
Cierro la llave.
—Elena, ¿qué haces en mi ducha y en mi cuarto a esta hora?—pregunto, no en un tono demasiado amable, sin girar.
Ella me hace voltear con sus manos y me la encuentro tal y como lo supuse: totalmente desnuda. Una gran sonrisa está pintada en sus labios mientras engancha sus brazos a mi cuello, pegándose tanto como puede a mi cuerpo que no reacciona a su cercanía. No cuando solo tengo a Cara en la cabeza en este momento.
—Digamos que no podía dejar de pensar en ti —dice, batiéndome sus pestañas con coquetería—. Además, creí que yo tenía esa confianza contigo; la de entrar en tu habitación y en tu ducha también. De repente me dio mucho calor y resulta que tú eres el único que puede enfriarme.
Besa mis labios, pero solo es un simple toque. No lo profundiza porque me niego a abrir la boca para darle paso a su lengua. Después de besar a mi esposa cualquier beso me sabe a nada. No quiero que nadie borre su sabor de mí. Además, me convencí de que si quiero tener a Cara como tanto deseo, lo primero que tengo que hacer es cortar cualquier relación que tengo con Elena; la cual ni siquiera debí comenzar.
Esta misma mañana le dije a mi esposa que me había rendido con ella, que llegué a mi límite, pero este mismo día, ella atentó contra su vida y yo casi me vuelvo loco. Este mismo día también me dijo que intentará perdonarme, lo que me dio esperanzas. Y lo mejor de todo, me dejó abrazarla, tocarla y besarla, algo que hasta ayer veía imposible; entonces, en lugar de lamentarme lo que tengo que hacer es luchar por ganarme su corazón.
La guerra no es para los cobardes ni para los que se rinden a la primera, sino para los valientes. Esta es mi guerra y la quiero ganar.
Sé que también dije que renunciaría a ella, de hecho no había mentido, muy a pesar de que me estaba rompiendo con la idea de perder toda clase de oportunidad con mi esposa, iba a hacerlo, porque he llegado a un punto que lo único que me interesa es su felicidad. Ahora, después de lo que sucedió, no me considero con las fuerzas suficientes para renunciar a la mujer que quiero y dejar que sea otro quien la haga feliz cuando yo puedo hacerlo. Soy su marido.
¿Que estoy siendo incoherente? Sí, pero diablos, ¿quién dijo que el corazón conoce de coherencia o de ser racional? No. Él solo late, quiere, anhela, desea, grita ser correspondido y el mío todo eso lo provoca una sola mujer: Cara.
La cosa es simple: o la conquisto como sea o muero en el intento. La primera es a la que más me aferro ahora.
Miro a la pelinegra.
—No, no la tienes, Elena—digo a la chica y acto seguido me alejo de ella, saliendo de la ducha. Tomo una toalla para sacarme.
Por suerte, mi dolorosa erección de hace unos minutos ha bajado. La miro por encima de mi hombro mientras sigo con el proceso de secar mi cuerpo.
—Te dejaré algo muy claro: cualquier cosa que haya pasado entre nosotros, no volverá a suceder.
Ella sonríe, saliendo de la ducha. Una vez termino, enredo la toalla alrededor de mi cintura. La veo mirar mi pecho desnudo con fascinación en los ojos al tiempo que lame su labio con deseo.
Agarro su muñeca cuando intenta tocarme la mejilla pese a lo que acabo de decirle, alzándola al aire.
—Tú sabes perfectamente que soy un hombre casado. No está bien que me esté acostado contigo y menos bajo su mismo techo. Y no solo eso, Elena. Sabes que Cara es la única mujer a la que puedo amar.
Cruza los brazos bajo sus pechos, logrando que se alcen, con su ceño fruncido.
—¿No me habías dicho que ya no te ibas arrastrar más por la suicida de tu esposa, Adam? ¿Y ahora...?
Antes que siga, la tomo por los hombros, hecho una furia.
—Cuida esa lengua, Elena—gruño—. No te atrevas a volver a llamar de ese modo a mi mujer. No se te olvide que estás en su casa y solo sigues aquí porque yo quiero, por lo que te aconsejo, no digas algo como eso otra vez o me veré obligado a complacerla y con el dolor de mi alma; porque de verdad quiero ayudarte, la dejo echarte como tanto quiere. ¿Estamos claros?
—Está bien, disculpa. —Hace un quejido de dolor.
Al parecer la estoy apretando demasiado fuerte, pero es que me ha puesto furioso que la llame de esa forma. 
Sí, lo que Cara hizo no estuvo bien. Atentar contra tu vida por más jodida que esté no es la mejor solución, pero de todas maneras, no puedo juzgarla. Colapsó y la vida está llena de esos momentos en los que nos sentimos en un callejón sin salida. Todos reaccionamos de diferente forma; unos se hunden y otros prefieren seguir nadando. No la considero una cobarde por lo que hizo. Ella estaba sufriendo y encontró aquello como posibilidad para aplacar su dolor. No puedo dejar de agradecer que Kea la haya encontrado a tiempo.
Suelto a Elena.
Veo su vestido sobre el piso de mi baño, justo al lado de mi pie y me agacho para tomarlo junto con su ropa interior. Le ofrezco su ropa.
—Póntela y luego te sales. Estoy cansado, voy a descansar. Por último, te pediré de favor que no vuelvas a entrar a mi recámara de ese modo. Nunca más.
Duda un poco, pero luego agarra el vestido de mis manos. Cuando me mira, veo sus ojos cristalinos, a lo que recojo su mentón con mi dedo y la obligo a clavar su vista en mí con una lágrima que se desliza por su mejilla.
Me siento mal por verla llorar.
—Lo que menos deseo es hacerte daño, pero tú conoces mis sentimientos por mi esposa. Podré follar contigo o con cualquier otra mujer y solo sería eso: follar—murmuro—. Sabes que esta mañana, cuando pasó lo que pasó entre los dos, siquiera era yo—admito—. Fue mi rabia, la tristeza, el dolor, mis deseos de olvidar en tu piel a una mujer que de ninguna manera podré dejar de amar, lo que me llevó a cometer esa idiotez de hacerte mía—musito, soltándole el mentón con calma—. La quiero solo a ella y todo lo que anhelo en este mundo es poder hacernos felices el uno al otro. No quiero la felicidad con nadie más que no sea con Cara. Es la única para mí. 
Elena suelta una fuerte bocanada de aire, terminando de vestirse.
—Ella tiene mucha suerte—ríe, sin humor—. Es increíble y admirable la pasión con la que declaras tu amor por tu esposa y no me cabe duda que son ciertas tus palabras, aun cuando has estado más entre mis piernas que entre las suyas. Lástima que ella no sepa apreciarlo.
Su voz suena dolida, con un poco de envidia también.
Paso la mano por mi cabello, sintiéndome en verdad algo cansado. Hoy el día fue horriblemente largo, además de tormentoso.
—Cara tiene sus motivos para ser así conmigo, Elena—mascullo—. No puedo culparla. Yo le hice daño cuando era una adolescente y por eso me ha odiado por años y rechaza mi amor. No es mi esposa por gusto sino por obligación.
—Sí, eso ya me lo dijiste. Su abuelo les jugó sucio a los dos.
Asiento, luego salgo del baño con Elena siguiéndome los pasos.
—Buenas noches, Elena. —Es mi manera de decirle que se marche.
—Buenas noches, Adam —dice y respiro cuando sale sin decir nada más.
Ojalá se le pase ese enamoramiento porque terminará sufriendo mucho. La toqué una vez por bruto, pero eso no volverá a repetirse de ninguna manera.
Ahora solo me interesa una sola cosa: conseguir que mi esposa suelte realmente todo ese odio que siente por mí y lograr ganarme otra vez su corazón. Como dijo María, ya lo tuve una vez ¿por qué no lo puedo volver a tener?
Sí puedo.
Además, por como respondió a mis besos y mis caricias, algo siente. Me besaba con la misma hambre y necesidad que yo a ella. Lo estaba disfrutando. Clavaba sus caderas contra las mías como buscando sentirme y esos gemidos…, la respiración acelerada y la piel ardiente por mis toques..., son muestra de ello.
***
Me levanto de mi cama muy temprano, en eso de las cinco y media de la mañana, pues hay una cosita hermosa a la cual adoro que cumple sus nueve añitos y yo siempre acostumbro a despertarla con la canción de feliz cumpleaños.
Lua es la luz de mis ojos y mi especialidad es hacer todo por hacerla feliz. Mamá dice que la malcrío y tiene su razón.
Al pasar por el cuarto de mi esposa me detengo en su puerta y respiro pesadamente. Por la hora que es, sé que tiene que estar dormida sin lugar a dudas.
Repentinamente siento deseos de meter la cabeza y verla dormir.
Miro el picaporte, empujándome el puente de la nariz mientras estoy mordisqueando mi labio inferior. Si está dormida, no se dará cuenta que entré.
Ignoro esa vocecilla en mi cabeza que me grita que no debo entrar a ese lugar y me encuentro girando de ese picaporte. La abro todo lo despacio que puedo, sin hacer el mínimo ruido.
Si está dormida, no planeo despertarla. Solo necesito verla para que mi mañana se aclare.
Meto mi cuerpo en esa habitación y ahí está Cara Williams; hermosa, dormida, tan tranquila y angelical, como si nada le afectara, con su cuerpo envuelto en pulcras sábanas blancas, con su cabeza apoyada sobre sus codos doblados. Su cabello luce rizado y salvaje, como si hubiese tomado un baño antes de dormir y no se molestó en secarlo.
Me acerco más viendo cómo su cuerpo es alumbrado por la luz de una pequeña lámpara.
No puede ser.
Son la cinco treinta de la mañana, y por lo general en este pueblo no se aclara hasta que no dan las siete. El hecho de que haya una luz encendida en su mesita de noche solo significa una cosa: ella le teme a la oscuridad.
Sonrío un poco mirándola dormir. Mi fierecilla le tiene miedo a la oscuridad. Vaya, vaya. Sé algo más de ella aparte de ser algo caprichosa, malhumorada y fiera a más no poder.
Así fiera y todo es una cosita muy adorable.
Me encuentro agachándome a su lado, con mis dedos juego con sus cabellos, apartándolos de su rostro, con cuidado de no despertarla y así contemplarla mejor.
Suspiro al mirarla.
Hay mujeres que solo son bonitas y ya, sin chiste, sin nada especial. Sin embargo, esta mujer me quita el sueño y me voltea el mundo, me tiene encadenado a ella y a su merced, dispuesto a arrodillarme ante ella por un poco de su atención, no es bonita, ella es preciosa y mirarla es un deleite para tus ojos. No es solo la belleza, es algo más. Parece única en su especie. La miras y es tan perfecta que las palabras correctas para definirla no aparecen en tu vocabulario. Ella es como una flor y quiero que esa flor sea mía.
Miro sus labios entreabiertos y los recuerdos de anoche, tocándola y besándola, acompañados de esos soniditos que hacía, me golpean con fuerza logrando que mi enamoradizo corazón sienta un temblor. Me paso las manos por los labios, recordando su calor y su sabor.
Cara suspira y se remueve en la cama. Por un momento me asusto porque creo que si se despierta y me encuentra agachado frente a ella, terminaré con esas uñas de fiera clavadas en mi carne, arrancando cada pedazo de mí, aunque libero el aire, aliviado, cuando lo que hace es acomodarse más, siguiendo en su mundo.
Evitando que despierte, me encuentre y se enoje conmigo por hallarme invadiendo su espacio, decido salir lo más pronto posible, pero antes, me permito dejarle un beso en cada mejilla suya.



Capítulo 31: La ventana del alma.
Cara
 
El patio donde se lleva a cabo la celebración infantil y se puede apreciar un total de unos veinte niños, está decorado con globos azules y blancos. Algunos juegos infantiles; como un castillo inflable por ejemplo, donde se divierten a sus anchas, al igual que hay dulces, música y un enorme pastel de dos piezas, con los mismos colores de los globos.
La cumpleañera lleva puesto un vestido blanco que le queda muy bonito. En su cabeza sostiene una diadema con un lazo azul y su cabello rubio cae hecho en rizos por su espalda. Está hermosa.
—Qué bueno que viniste a mi fiesta—dice Luana, contenta.
Estoy en cuclillas para estar a la altura de la pequeña y ella se me echa encima, abrazándome. Es una niña muy simpática y cariñosa.
—Y me alegra estar aquí. Gracias por haberme invitado, hermosa. —Me alejo de su abrazo y me permito darle un beso en sus mejillas algo rosadas. Es muy rubia y se parece mucho a Adam—. Feliz cumpleaños. Que vengan muchísimos más. Te he comprado un lindo regalo que espero te guste mucho.
—Gracias. Estoy segura que me gustará. —Sonríe, mostrándome sus dientes pequeños y blancos—. Los únicos regalos que no me gustan son lo de Adam.
Frunzo el ceño.
—Siempre elige los más feos y se los tengo que lanzar a la cara. Es un verdadero desastre.
Sonrío con ella.
—Cara, hola. —Escucho la voz de Melanie quien se acerca a nosotras. Me pongo de pie, quedando a la altura de la mujer.
—Hola, Melanie—saludo con voz suave.
Ella sonríe y acaricia la cabeza de su pequeña hija.
—Qué bueno que has venido—revira—. Luanita no dejaba de insistir en que quería que vinieras. Con decirte que tenía a mi pobre hijo hostigado preguntándole todos los días si al final ibas a venir o no.
Sonrío a boca cerrada, clavando las manos en los bolsillos traseros de mis pantalones.
—Luana —una niña pelirroja con muchas pequitas en la nariz y de la misma edad que mi cuñadita, se acerca y arrastra a la pequeña Summer con ella. Ambas se van corriendo entre risas hacia los juegos inflables.
—Si ella me quería en su fiesta de cumpleaños, aun cuando no hemos tenido la suerte de convivir, a pesar de ser la esposa de su hermano, yo no iba a ignorar su deseo.
Mis ojos se mueven por el patio y a cierta distancia, en una esquina y con un vaso desechable en su mano, veo a Adam que está mirándome.
Mis ojos se quedan fijos en los suyos. Lleva un pantalón gris bastante ajustado, una camisa negra se pierde en la cinturilla del pantalón con cinturón negro y las mangas largas de la camisa las lleva arremangadas hasta los codos. Su cabello: un desastre como siempre porque ya antes descubrí la poca atención que le pone a peinarse, pero así de revuelto y sin peinar, le da un aire atractivo e irresistible, admito, mordiéndome el labio y sintiendo cierto cosquilleo en el estómago.
Niego al sacudir mi cabeza.
¿Qué rayos estoy pensando? Adam sigue sin dejar de mirarme. Me sonríe a cierta distancia, aunque con lo pocas pulgas que soy, no le devuelvo el gesto. Además que después de lo ocurrido la noche anterior, tengo un lío bárbaro en la cabeza. Estoy muy confundida y apenas en la madrugada supe lo que fue cerrar los ojos y dormir.
Ni siquiera hemos hablado de lo sucedido, ni planeo hacerlo. Yo me vine a la fiesta por mi cuenta y en mi coche. No lo había visto desde anoche.
Suspiro con agobio.
—¿No será intromisión si pregunto cómo van las cosas entre tú y mi hijo?—Escucho preguntarme a Melanie, y vuelvo el rostro hacia ella.
—Creo que vamos a mejorar—comento—. Hoy, por ejemplo, es un día, después de meses de casados, que lo miro y no lo quiero desaparecer. Me he propuesto perdonarlo por el daño que me hizo. No por él, sino por mi propio bien. Guardar tanto odio en el alma ya no es sano para mí.
Una gran sonrisa se dibuja en los labios de mi suegra. Veo a lo lejos al señor Peter, el padre de Adam, —quien a mi entender es un señor algo reservado que no habla demasiado—, cargar a Luana en brazos, cubriéndole la carita de besos mientras ella sonríe feliz.
Una ráfaga de tristeza pasa por mi rostro. Eso me hace acordar de mí abuelo. Era así de dulce conmigo.
—Me parece que esa es la mejor decisión que has tomado, Cara. —Melanie toma mis manos entre las suyas, logrando que vuelva a mirarla—. Mi hijo se arrepiente día con día del daño que te hizo y sufría mucho a causa de no poder conseguir tu perdón. Ahora sé que podrá estar un poco en paz con su consciencia.
Le doy una sonrisa de boca cordial.
Sigo charlando con Melanie de manera amistosa, quien luego de unos minutos, me pide disculpas por aquella vez que fue a mi Hacienda a reclamarme porque Adam fue medio herido en un bar. Con un leve asentimiento le doy a entender que no hay problema sobre eso y que está olvidado.
Ella siempre ha sido una mujer muy amable y no ha dejado de serlo con los años, así que espero que nunca cambie.
Adam
Mi esposa.
La miro a cierta distancia mientras habla con mi madre, sin poder apartar la mirada de ella, captando cada detalle de su piel.
Cara está hermosa esta tarde; siempre en realidad. Lleva un ajustado pantalón de caqui que se amolda perfecto a su trasero y una blusa blanca con escote en V. Su cabello me he fijado que le gusta llevarlo recogido en una coleta como ahora, pero me gusta más cuando lo lleva suelto. Se ve tan bella y libre.
Unos niños pasan por mi lado correteando felices y me pregunto, ¿quién como ellos? Su única misión en la vida es ser feliz y jugar. La mía: delirar por un poco de atención, así sea una migaja, de la mujer que quiero por poco que me lo merezca.
No hemos hablado sobre lo sucedido. No he querido tocar la tecla para no atosigarla. Sé bien que a ella no le hizo mucha gracia aquello. Se puso tan mal que lloraba y no tengo que decir que odio que lo haga.
Lo único que deseo es verla sonreír. Cuando sufre me pone de rodillas, pierdo un pedazo de mi alma al verla a los ojos, con lo tristes y vacíos que lucen... tan lastimados.
Suspiro, cambiando el peso de un pie por otro.
Jamás voy a perdonarme por haberle hecho tanto daño en el pasado, por haberla sometido a tantos años de dolor que a punto estuvo de acabar con su vida y es que lo más difícil siempre es perdonarte a ti mismo por el mal que hiciste e intentar seguir adelante con esa carga tan pesada sobre tus hombros, cuando cada amanecer te recuerda que alguna vez fuiste un monstruo.
A Cara, con maldad, la rompí como nadie lo hizo jamás y la hice infeliz durante mucho tiempo y aún parece serlo. Ahora lo único que me queda para reivindicarme, es tratar de devolverle esa felicidad que alguna vez perdió por mi causa, conquistando de nuevo ese corazón que alguna vez fue mío.
No será fácil, pero nadie dijo que vaya a rendirme.
Mi padre se acerca donde están platicando mi madre y mi mujer, quien lleva a Luana colgada del cuello de lo más risueña. Papá saluda a Cara y ella le da una pequeña sonrisa. Con ese simple gesto tengo para derramar más baba por ella. Soy un baboso.
Pienso en acercarme, pero antes de dar un paso, la aparición de alguien me detiene.
—Querido, te vas a quedar sin baba. La estás derramando toda. —Esa es Morgana, quien se acerca a mi espalda.
Pongo los ojos en blanco.
Ni siquiera sé qué hace en la fiesta de cumpleaños de Luana para la cual no es santo de su devoción. Asumo que la responsable es mi madre. Morgana la tiene agarrada del corazón y ella cree que es una mansa paloma que no rompe ni un plato cuando en realidad, rompería una fábrica de vajillas completa. No obstante, mi madre está bastante grandecita como para elegir sus amistades. Trato de no meterme en eso por poco que me agrade estar encontrándome con ella a cada instante cuando es lo que menos me apetece. Su sola presencia me pone de malas.
Tomo un poco de mi refresco porque es una fiesta infantil y no podría haber otra cosa. Además, no soy el ser más bebedor del mundo y es por obvias razones antes mencionadas, así que paso el sabor de la Coca-Cola por mi garganta como si fuera el licor más fino.
Me giro hacia la chica, mientras al fondo se escucha la algarabía de los niños al jugar en compañía de la música que mi hermana ha elegido para su fiesta.
—¿Y asumo que te mueres de envidia porque no la estoy derramado por ti?—Sonrío cínico, con toda la intención de molestarla—. ¿Qué ocurre Morgana? ¿Acaso mi viejo amigo Archie no te folla bien y extrañas como de bueno te lo hacía yo? Digo, porque no haces otra cosa que perseguirme.
Ella se cruza de brazos. Lleva sus labios pintados de rojo; es su color favorito y como vestimenta, un vestido negro bastante cortito, dejando a relucir unas muy largas piernas.
Pensar que antes yo me moría por ellas y ahora no me producen nada.
—No tengo ninguna relación con ese chico, Adam. —Se tira el cabello rizado hacia atrás—. Entre nosotros solo pasó una vez y estoy cansada de decirte que no fue importante.
Me encojo de hombros. Lleva un año repitiendo lo mismo. Para mí, lo que importa es que siendo mi novia y la mujer que pregonaba de amarme, se acostó con otro y yo jamás perdonaría una traición así.
Lamo una gota de refresco que se me derrama por mi labio inferior.
—Y yo estoy cansado de decirte que me importa un pimiento si fue importante o no, Morgana. —Clavo mis ojos en ella—. Además, ¿tú crees que yo te iba a recibir después de haberle abierto las piernas a mi mejor amigo y dejar que te follara? Discúlpame, pero no recojo sobras de nadie.
La veo palidecer. Le duelen mis palabras. Aun así, sigo sin darle importancia.
Bebo otro trago de refresco. Esta tarde hace un calor de muerte.
—Tú me amabas mucho. No creo que hayas dejado de hacerlo—dice, confiada.
Alzo un dedo al aire.
—Error, Morgana Carrie, a ti te quería. —Miro a mi esposa.
Cara ya no está con mis padres, sino sola con Luana sentada en un banco mientras la niña que ocupa sus piernas con toda la confianza del mundo, le cuenta algo y ella la escucha con atención, sonriente, como si lo que parlotea la nena es en verdad muy interesante.
Vuelvo la vista a Morgana.
—Ahora sí sé lo que es el amor—digo seguro—. Lo que sentía por ti no se parece ni una mínima parte a lo que siento ahora por mi esposa. Ella es el amor.
La mujer en frente estalla en carcajadas, captando la mirada de cierta rubia de ojos verdes. Sus ojos se encuentran con los míos y la veo fruncir el ceño ligeramente. ¿Qué estará pensando?
Desvía la mirada de mí y la concentra en mi hermana cuando Luana llama su atención.
—Quien te escucha, ¿no, Adam?—murmura, secándose una lagrimita que se le ha escapado por su ataque de risa—. Enamorado de la misma gordita grasienta que alguna vez humillaste en el colegio. —Se acerca, invadiendo mi espacio personal—. Lo que me pregunto es ¿ella siente lo mismo por ti, querido?
Una burlesca sonrisa tira de la comisura de sus labios en tanto guardo silencio.
—No tengo que ser muy inteligente para saber que no, bebé. Vi la cara de desesperado con la cual la estabas mirando—refuta—. No te ha de dar ni la hora y me parece que es lo único que te mereces después de lo bestia que fuiste con ella, ¿no te parece a ti?
Es que si no fuera una mujer la agarro por el cuello y se lo quiebro. Bueno, no tan sádicamente pero, de haber sido un hombre, no se libraría de un puñetazo de mi parte.
—Eso no es de tu puta incumbencia, Morgana. Si me disculpas—la miro de arriba abajo y arrugo mi nariz con disgusto—, el olor a basura y a zorra me enferman.
Me alejo, no sin antes escucharla murmurar: «hijo de puta». Meneo la cabeza con una sonrisa. Ni siquiera le importa estar en una fiesta infantil.
Llego a donde están sentadas mi esposa y Luana en un banco del jardín.
—Adam, ¿qué hace la piraña de Morgana en mi fiesta? Yo no la invité—recalca, sobre las piernas de Cara, a quien veo acariciar sus cabellos. Al parecer ya se ganaron una a la otra.
De refunfuñona a refunfuñona, pienso.
—No lo sé, lagartija—admito con un suspiro—. Supongo que mamá quien la invitó.
Luana se cruza de brazos con un puchero.
—Pues yo no la quiero aquí. Es una odiosa. No la soporto —emite, molesta, Cara sigue acariciando el pelo de la niña.
Desde que Morgana era mi novia y buena amiga de mi madre, Lua no ha podido llevarse bien con ella; siempre ha dicho que es una pesada, así que le doy un poco la razón. Mi ex novia no es precisamente el ser humano más dulce del mundo y empeoró porque no se empeñó nunca en ganarse su cariño para cambiar la visión que Luana tenía de ella.
—Hola—Morgana se ha acercado, con una sonrisa más falsa que sus uñas postizas de las manos. Mira a mi esposa—. Cara, querida, qué placer volver a verte.
Puedo ver cómo Cara pone los ojos en blanco. Leve muestra de fastidio por el falso saludo.
—Lástima que yo no piense lo mismo de ti, querida—contesta, forzando una sonrisa.
Morgana suspira y pone sus ojos en mi hermana.
—Feliz cumpleaños, Lua—expresa con falsedad—. Te he traído un regalo. Lo he dejado en la mesa donde están tus demás obsequios. Espero te guste.
Luana frunce mucho el ceño, le lanza una mirada envenenada y me río. Puedo jurar que le dirá todo menos gracias.
Mi hermana se pone de pie, abandonando las piernas de mi esposa y se postra frente a la castaña de cabellos rizos, viéndose muy chiquita ante la altura de mi ex que de haberlo querido, pudo ser una gran modelo ya que es muy alta, pero ella mantiene su barbilla bastante alzadita sin intimidarse ante su altura.
—Lua solo me llama quien puede y tú no tienes ese derecho. Soy Luana para ti. Por otro lado, no me interesa tu regalo, serpiente venenosa. —Esa es mi lagartija. Gozo internamente. Cara alza una ceja por la escena. Yo sonrío ante la cara de Morgana—. No te quiero en mi fiesta porque la infectas, así que por donde pusiste el frente pon el trasero y te largas... ¡Fuera, piraña!
Esa niña es de cuidado.
La chica palidece. Creo que es la primera vez que Lua le habla de ese modo y es que mi lagartija no la quiere ni un pelín. Sinceramente, estuvo más que contenta cuando supo que mi relación con ella había terminado.
—¡Luana! —esa es mi madre que se acerca, retando a la nena, furiosa—. ¿Qué es esa manera de hablarle a Morgana? Quiero que le pidas una disculpa. Ya.
Luana fulmina a mi antigua pareja con la mirada.
—No quiero—refuta, sin inmutarse y cruzando sus brazos contra su pecho. Un exagerado puchero se forma en sus finos labios.
—No te lo estoy preguntando, Luana Summer. —Auch. Mi madre, cuando se enoja, tiene esa costumbre de llamarnos con todo y apellido—. Es una orden o está fiesta se termina antes de comenzar.
Luana me mira, obviamente esperando que yo la defienda como acostumbro. Soy su defensor y consentidor número uno en esta casa.
—Madre, sabes que a Luana no le cae bien Morgana, ¿no? Entonces, no me parece que haya sido buena idea que la invitaras a su fiesta cuando sabes que la niña no la quiere. ¿Verdad, Melanie Summer?
Mi madre me mira mal.
—El hecho de que Morgana no le caiga bien a esta niña; cosa que no entiendo por qué, no implica que la insulte. —Mira a Luana con el ceño fruncido, dejando mi ex a la vista su cara de víctima—. Señorita, la disculpas. Ahora.
Luana baja su cabecita, con sus ojitos tristes.
—Disculpa, Morgana—susurra, con una vocecita triste.
—Te disculpo, pequeña —declara y su falsedad me enferma, haciendo que ponga los ojos en blanco.
—Eso me parece muy bien. No te quiero ver insultándola otra vez. ¿Estamos claros?
—Madre, por favor, ya, ¿sí?—paro, viendo que una lagrimita baja por la mejilla de la niña. Es muy sensible—. ¿No ves que la estás haciendo llorar por una estupidez y es su fiesta de cumpleaños? Detente un poco—mascullo—. Ven aquí, mi lagartija. No le hagas caso.
Me acerco a Luana y la tomo entre mis brazos. Ella se aferra a mi cuello, llorosa mientras amarra mi cintura con sus piernas.
Acaricio su espalda y dejo un beso sobre su cabecita intentando calmar sus gemidos. Me encuentro con los ojos de Cara que mira la escena muy fijamente. Percibo sorpresa en su mirada.
—Por eso es que Luana es de ese modo Adam: caprichosa y voluntariosa —grita mamá—. Te la pasas consintiéndola y malcriándola todo el tiempo. Es el colmo de verdad.
Enojada, mi madre arrastra a Morgana con ella y se alejan.
Ahora sí. Mucho mejor. Un poco de paz es mejor que cualquier cosa.
***
Un tiempo después, Luana se ha tranquilizado. Dejó de llorar y ahora está disfrutando de su fiesta con sus amigos. En cuanto a mí, me encuentro en el mismo banco junto a mi esposa, sentados uno al lado del otro y la paz reina en el ambiente y me gusta... mucho.
—No sabía que tu madre tuviera una amistad tan... cerrada con Morgana—murmura, mientras toma un poco de refresco.
Una gota del líquido se desliza por su labio inferior y yo tengo que sacar mucha fuerza de voluntad para no acercarme, lamerlo con mi lengua y chupar su labio. Menos ayuda cuando es su lengua la que se desliza por sus labios, dejándolos muy húmedos.
Carajo.
No puedo evitar que una oleada de calor recorra mi cuerpo, con el deseo sintiéndose tan intenso que me deja sin aliento.
Joder, su boca. Qué ganas tengo de volver a besarla.
Reacciono y dejo de mirarla de más.
—Morgana es hija de una amiga de mi madre y no solo eso...—hago una pausa—, también fuimos novios por más de tres años.
Cara enarca una ceja.
—Oh—musita. Mi mirada busca la suya y al mirarla confirmo ese dicho que dice que los ojos son la ventana del alma. No sé de qué están hechas las almas, pero en el caso de Cara, sus ojos revelan determinación, algo de timidez, una pizca de malicia y mucha vulnerabilidad…—. ¿Por qué terminaron? ¿Fue para casarte conmigo?
Toma otra vez de su refresco. Su olor me esta desquiciando y el deseo por ella es cada segundo menos controlable. La respiración en mi garganta se vuelve tan pesada que me ahoga. ¡Esto es tan enfermizo!
—No, nuestra relación terminó hace más de un año —confieso.
—¿Puedo saber por qué?—Busca saber, curiosa—. Digo, Morgana es preciosa así que no me sorprende que la hayas hecho tu novia. Ahora, si terminaron he de suponer que hubo una razón.
La miro. Por alguna razón aparta la mirada y juega con el borde de su vaso pasando el dedo una y otra vez por el borde, observando el contenido dentro del recipiente. Yo continúo sentado, deseando que sus ojos me miren otra vez, sostenerle la mirada, que sienta mi calor de tal forma que no pueda negar la potente química que flota entre nosotros; porque la hay.
No me ve y suelto una fuerte bocanada de aire.
¡Qué calor!
—Sí, Morgana es hermosa, pero es un ser vacío. Solo es una carátula preciosa por fuera, aunque por dentro está llena de mierda. —Consigo su mirada. La veo arrugar el entrecejo ante lo que digo.
—Hablas de ella como si estuvieras dolido por algo, ¿estoy errada?
Es extraño que estemos hablando tan serenos. Se siente bien. Muy bien.
—Fue mi novia por mucho más de tres años —comparto, con una inhlacion—. Comenzamos la relación en la universidad, hasta que ella se acostó con otro estando conmigo y ahí acabó todo. No solo eso. La persona que eligió para ese cuerno fue a mi mejor amigo. Ella dijo que no había sido importante, sin embargo, a mí me dolió como el infierno esa traición.
—¿Todavía la…quieres? —Mis ojos van en su dirección ante esa pregunta.
¿Cómo puede pensar eso si le he repetido hasta el cansancio que la quiero a ella?
—Claro que no. Esa mujer ya no me produce ni asco.
Me permito tomar una de sus manos entre las mías y respiro aliviado cuando no la aparta. La llevo a mis labios y beso sus nudillos. Ella solo me mira sin mediar palabra, pero la siento estremecerse y contener el aliento, lo cual me confirma lo de la química y que quizás ayer sí, pero hoy no le soy tan indiferente y eso llena de gozo mi corazón.
—La única mujer que quiero ahora es a ti, mi amor.
Tomando confianza, coloco una mano bajo su mentón y ella solo observa sin que yo pueda darle una definición exacta a la forma cómo está viéndome.
Dejo un beso sobre su frente, sin ser capaz de apartar mis labios de su piel.
Estoy disfrutando del contacto cuando Cara se zafa con rapidez, soltando su mano de las mías y se pone de pie de un modo brusco, clavando unos furiosos ojos en mí
Trago en seco.
—Ya te dije que no soy tu amor, Adam —grita medio alterada, error, alterada—. Al igual que te pedí que no me volvieras a poner una mano encima—remarca—. Estoy intentado que llevemos la fiesta en paz, solo que si sigues por ese camino, lo veo difícil—prosigue—. No intentes tocarme otra vez o los problemas entre nosotros no tendrán fin. Espero te haya quedado malditamente claro. ¡No me vuelvas tocar, maldita sea!
Cara lanza el vaso de refresco al suelo con furia, logrando que algunas gotitas del líquido mojen su pantalón y el mío, antes de alejarse, furiosa.
A medida que camina su coleta se mueve de lado a lado y sus caderas se contonean con la misma furia que lleva al pisar fuerte. Su olor llena el ambiente, rodeándome por completo.
Suelto aire con fuerza y me hundo en el banco, dejando caer la cabeza hacia atrás.
Las cosas con esta mujer siempre van de mal en peor, no hay sosiego. Este soy yo nuevamente pateado por mi esposa. No hay química que valga si ella es tan testaruda que primero prefiere ser molida a palos que reconocer que algo nuevo está pasando entre nosotros; que mi cercanía le provoca algo.
Mierda. Esa chica me volverá loco antes que consiga aunque sea un segundo besito de ella. ¿Por qué es tan complicada?
—Conseguir el amor de quien se ama no siempre es fácil, hijo. —Me enderezo al sentir la presencia de mi padre, con el cual tengo una buena relación.
Se sienta junto a mí en el banco.
Meto los dedos entre mis cabellos y tiro de ellos.
—Estoy loco por esa mujer, papá, y ella solo no me deja acercarme. No cede y ya no sé qué hacer—confieso—. Sé que le hice daño y tiene sus razones para tenerme en mal concepto, por eso quizás no merezca ni que me mire después de lo ruin que fui cuando me entregó su corazón y se lo partí. Sin embargo, viejo, ahora la quiero como no tienes una idea y su rechazo me está matando—exhalo, juntando mis manos en frente—. Daría mi vida por tenerla y con amor, recomponer todo el dolor que alguna vez le causé—poso mi vista de lleno en él—. Dime qué debo hacer.
Mi padre pone una mano en mi hombro y le da un ligero apretón.
—Solo ten paciencia, hijo. Lo que va ser para ti, será—emite—. Si esa jovencita ha de ser para ti, te toca esperar el momento para que eso suceda.
Suelto aire.
—¿Me dices cuál es ese momento? ¿Cuando termine en un loquero y con camisa de fuerza?—Mi padre sonríe, mostrando dos hoyuelos en las mejillas—. No te rías que esto es serio, papá. Me está volviendo loco.
—Solo ten paciencia. Espera tu tiempo, hijo. Llegará. Confía.
¿Confiar? Niego. Lo veo tan difícil.



Capitulo 32: Con uñas y dientes.
Cara
 
La ciudad del sol me da la bienvenida en cuanto salgo fuera de la terminal del aeropuerto. Siento al día acariciar mi cara y mi cabellera baila contra el viento.
Inspiro el aire de la ciudad y sonrío feliz por estar de vuelta gracias a mis ganas de estar fuera de Palmer un par de semanas. Los últimos acontecimientos me han dejado completamente agotada tanto fisica como mentalmente y me urgía con desesperación un respiro, más que nada para alejarme de él.
Adam Summer.
Lo que ocurrió entre los dos, estuvo tan mal y definitivamente tengo que olvidar que sucedió, ¿verdad? Aunque quizás para sentirme mejor conmigo misma debo echarle la culpa al hecho de que estaba algo aturdida. Ese día habían pasado muchas cosas y la más grave fue que intenté suicidarme.
No estaba del todo bien y Adam no dudó en aprovecharse de un momento en el que me encontraba totalmente vulnerable. Tomó una situación en la que no estaba del todo bien, como aquella noche que me robó ese beso mientras deliraba por la fiebre. La diferencia es que ese beso yo no lo recuerdo porque estaba en otro mundo, este ultimo sí...
Niego y me obligo a pasar de eso. Vine a Miami para olvidarme de todo por unos días; de mi esposo más que nada.
Varios taxistas están aparcados, así que agarro el primero que se me acerca, quien me ayuda con la maleta y la mete en su cajuela, después me abre la puerta con amabilidad y dándole las gracias en conjunto de una sonrisa agradable, entro en el vehículo, cruzando mis brazos al recogerme en el asiento.
Inspiro.
Mi tía Lucia no sabe que estoy en la ciudad, pues no le informé nada, de haberlo hecho, me habría venido a buscar en el aeropuerto, pero la idea de viajar se me ocurrió durante el transcurso de la noche y además, mi intención es darle una sorpresa.
Miro por la ventanilla. La gente camina por las aceras, los vehículos pasan y cuando cruzamos por una playa, siento nostalgia. Echaba de menos esta ciudad y definitivamente sé que unos días aquí me sentarán de maravilla.
No tengo dudas de ello.
***
 
—Cara, ¡qué sorpresa!
Suelto mi maleta en mitad de la sala.
—Hola, Estelle. Que bueno verte. — La rodeo con mis brazos.
Estelle trabaja con mi tía en casa. Es su ama de llaves y es una mujer de cincuenta y cinco años bastante dulce y agradable.
Unos segundos después, aparece mi tía en la sala con un vestido suelto con flores primaverales. Al ser sábado, su empresa no abre por lo que no trabaja.
Sus ojos se llenan de sorpresa al verme y viene rápidamente a abrazarme, cubriéndome entre sus cálidos brazos y me llena de besos la cara. Rio.
—Cielo, ¿por que no me dijiste que venias?
Sonrío, tocando su mejilla para esconder tras su oreja un mechón de su cabello miel.
—Quería darte una sorpresa.
—Y es una bonita sorpresa—mis labios se amplían—. Si te soy sincera, te echaba mucho de menos y ya estaba pensando en ir a verte. Te me has adelantado—confiesa, antes que sus ojos se queden detenidos en mí, recorriéndome todo el cuerpo y frunce el ceño en lo que estos buscan un camino hacia mi rostro. La leo sin que diga lo que sé enunciará—. Cara, estás muy delgada. ¿Qué tan bien has estado alimentándote?
Trago grueso y me dejo caer en el primer sofá. Ella me imita y se sienta a mi lado.
No es solo porque no me he estado alimentando del todo bien que he bajado algunas libras y estoy casi en los huesos sino también por todo el estrés que he estado viviendo últimamente.
—Han sido meses muy duros y agotadores, tía—comento, mirándola mientras ella pasa los dedos por mis cabellos, acariciándolos—. Este matrimonio ha sido la peor prueba que he tenido que pasar en vida y...
—¿Y?
Lo que hice hace dos días no es algo que quiera contarle, pero tampoco ocultarle, además, seguro lo sabrá en cualquier momento y es mejor que lo sepa por mis labios.
—Seguro vas a sentir desilusión de mí ahora, pero en un arranque de locura yo... ingerí un montón de pastillas con la intención de suicidarme...
—Dios mío, ¿estás hablando en serio?
Asiento mordiéndome el labio, sin mirar sus ojos. Siento mucha vergüenza.
—Si, y lo siento. Lo siento. Yo... estaba muy mal y no pensé mucho en lo que hacia—susurro—. Fue un momento de locura, un instante en el que me sentí demasiado perdida y creí que no tenia ningún sentido seguir; en ese momento, me sentía agotada y busqué el camino más rápido—sigo—. Gracias a Dios que decidió darme otra oportunidad. Kea me encontró a tiempo y estoy aquí. Sigo viva.
—¡Dios mío!—Las lágrimas cubren sus mejillas antes que se ponga de pie y me mire, aterrada—. No puede ser posible lo que estoy oyendo. Me niego a creer que mi sobrina haya cometido semejante acto de cobardía.
Pero lo hice, pienso secándome una lágrima de los ojos.
—Me da mucha vergüenza decírtelo, pero sé que tarde o temprano lo sabrías, así que es mejor que lo sepas por mis labios.
Se extiende un vasto silencio entre las dos. Me quedo con el corazón agitado, sintiéndome avergonzada ante su presencia, hasta que diga algo.
—Es obvio que volviste a recaer—murmura, fingiendo estar serena—. Mañana mismo irás con Marianne.
La psicóloga no.
—¿Que? No. Yo estoy bien, tía.
Ella me mira, más que enojada furiosa, tanto así que me asusta.
—No estás bien, Cara, lo que hiciste no es de una persona que esté bien, ¿me oyes?—grita. Lucia Williams casi nunca grita. No a mí—. Atentaste contra tu vida, maldita sea. ¿Qué hubiera pasado si Kea no te encontraba a tiempo, eh? Ahora estarías bajo tierra, niña inmadura. La vida es un regalo hermoso de Dios que debemos valorar. Solo él tiene el derecho de quitarla.
—Lo sé, lo sé—digo, hipando.
—Y si lo sabes, ¿por qué quisiste matarte, Cara?—increpa—. ¿Por qué demonios decidiste que morir era mejor que seguir viviendo?
—Ya te expliqué que en ese momento no estaba pensando mucho que digamos. Solo actué movida por la desesperación. Estaba perdida y busqué, estúpidamente, la mejor salida—gesticulo, con las lágrimas bañándome el rostro.
—¡Aaaah!—Se mete la mano en los cabellos y suelta un grito que pudo haber desgarrado su garganta—. Voy a llamar a Marianne para ver cuándo puede recibirte. Tú no te iras de aquí sin que la veas, ¿estamos claros, muchachita?
Me quedo en silencio y no contesto, viendo sus mejillas completamente rojas por el coraje que siente. Entonces se acerca y toma mi mentón, obligándome a mirarla a los ojos.
—Contesta. ¿Estamos claros?
Asiento, tragando grueso.
—Sí, sí. Haré lo que quieras si no estás enojada conmigo.
Ella no me dice nada. Se da la vuelta y sale de mi vista y me dejo caer en mi lugar, con mis ojos llenos de lágrimas.
Lo que menos quería era desilusionarla. Lucia es uno de los seres que yo más amo en el mundo.
***
Horas más tarde, después de haberla dejado sola, me detengo en la puerta del cuarto de su cuarto y la veo ahí, sobre su cama, con la televisión encendida, aunque no está viéndola porque su mirada se ve perdida en algún punto menos en ella.
Con una inspiración profunda, ingreso a pasos suaves y aunque sé que me siente, no voltea a verme. Sigue observado cualquier punto. La conozco lo suficiente para saber que es su manera de mostrar que está enojada y desilusionada de mí. Hasta yo misma lo estoy, ¿que puedo esperar de ella?
—L-Lo siento otra vez. Por favor, perdóname—pido, porque odio que esté así conmigo aunque me lo merezca. Vine porque quería estar unos días con el único familiar que me queda y que amo más que a nada en este mundo—. Sé que hice mal, te juro que estoy muy arrepentida, solo no estés ignorándome así. Me matas.
Ella vuelve la vista hacia mí y al notar sus ojos rojos, descifro que ha estado llorando por mucho rato. Están hinchados.
—No es a mí a quien tienes que pedir perdón, Cara, sino a Dios—musita, calmada—. Le has demostrado con tu acto que la vida que te dio te valía una mierda.
Trago saliva.
—Ya lo hice. Ya le pedí perdón. Todos tenemos derecho a equivocarnos, a hacer las cosas mal y yo hice algo atroz, lo sé, pero... yo... solo...—Mi voz se rompe.
—Ven aquí—pide, ofreciéndome su mano y no dudo en ir a su encuentro. Trepo sobre la cama y me acurruco entre sus brazos dulces que se sienten como si fueran los de mi madre, más cuando me deja varios besos en la cabeza—.Ya te he hecho la cita con Marianne. Irás a verla pasado mañana.
A Marianne la conozco de años atrás porque fue mi psicóloga y quien me ayudó a superar mi problema con la depresión después de la humillación de, Adam.
En ese entonces, tenía un serio problema no amándome a mí misma. Odiaba mi cuerpo y lo que veía en el espejo, además que comencé a odiar la comida y casi termino convirtiéndome en una anoréxica o bulímica.
Recuerdo cómo Lucía enfureció cuando un día me encontró vomitando en el baño y antes que me hallara ya lo había practicado varias veces más...
Creo que mi intento de suicidio le ha dado la idea de que he vuelto a esos tiempos, que estoy odiando vivir cuando no es así. Y es que en ese instante cuando metí esas pastillas a mi boca, todo dentro de mí me empujaba a querer morir e irme lejos porque sentía que allá tendría una vida mejor, tranquila; sin tanto sufrimiento y sin todo el desastre, pero cuando abrí los ojos y me supe viva, todo lo que hice fue pedirle perdón a Dios dentro de mí por lo que había hecho y luego darle las gracias por esa segunda oportunidad que me estaba dando.
Ahora tengo más ganas de vivir que nunca y me siento como el ave fénix renaciendo de las cenizas.
No refuto y me acurruco entre sus cálidos brazos. Ella quiere que vaya con la psicóloga y voy a complacerla, porque quizás sí es necesario.
—Está bien. Iré a verla pasado mañana y todas las veces que sean necesarias mientras esté en la ciudad.
Me besa la cabeza.
—Esto no lo hago para castigarte, sino para ayudarte como lo hubiera hecho Claire de estar viva ahora.
Alzo mis ojos para mirarla.
—Lo sé, lo sé. —Dejo un beso en su frente y luego me aferro allí, sin decir más, completamente acurrucada.
***
—Ahí viene Leonel. —Mi tía habla mientras estamos sentadas en un lujoso restaurante de la ciudad, esperando a su galán.
Al enunciarlo, no puedo contener el voltearme siguiendo su mirada para verlo.
Abro mucho mis ojos y alzando una ceja me doy cuenta que no exageró en lo absoluto cuando me lo definió como un adonis. El hombre que se acerca entre las mesas es alto; muy alto en realidad, con hombros anchos y camina haciéndose ver seguro de sí mismo.
Viene vestido con un traje azul oscuro hecho a la medida que le da un aire de hombre poderoso. No es joven, eso queda claro, pero desprende una sexualidad masculina envidiable para hombres menores que él, pues acapara algunas miradas femeninas a su paso firme.
Vaya que Lucia Williams tiene buen gusto.
—Es muy guapo y sexy—murmuro, volteando hacia ella a poco que Leonel llegue hacia nosotras.
Ella sonríe.
—Tu tía siempre sabe elegir lo mejor, tesoro.
Sonrío, dándole la razón.
Ella tiene un gusto exquisito para elegir a sus parejas sentimentales, aunque ninguno de los que conocí antes supera a este, a decir verdad.
—Hola, hermosa. —Leonel se acerca a mi tia y deposita un rápido beso en sus labios. La escucho suspirar como una adolescente enamorada cuando se apartan.
Ow.
—Hola—saluda, completamente embobada y la entiendo—. Leonel, te presento a Cara. Es mi sobrina, sin embargo, mi corazón ya la adoptó como a una hija. Antes vivía conmigo, pero ahora solo está de visita por unos días.
Leonel me mira a lo que me fijo que tiene unos ojos muy azules, un candado alrededor de la barbilla y una sonrisa muy bella.
Debo decir que de cerca luce más atractivo, de ese modo que parece inalcanzable y entiendo que mi tía esté delirando por este hombre; aunque hay algo más que el atractivo físico para que una persona llame la atención y te enamores. Por otro lado, algo me dice que ese hombre se podría convertir en su último galán. La forma cómo lo mira es distinta a como la he visto mirar a cualquier otra pareja que ha tenido antes.
—Vaya, veo que la belleza viene de familia. Tienen buenos genes ustedes—Leonel comenta, con una voz fuerte y ronca. Le sonrío y él a mí—. Un placer conocerte, bella. Leonel Mercuri. —Toma mi mano y la lleva a su boca dándome un beso en el dorso.
Siento que me sonrojo un poco.
—Un placer conocerte, Leonel.
Me da una sonrisa y un instante más tarde está sentado junto a nosotras en la mesa.
Comemos mientras charlamos y me entero que tiene cuarenta y cuatro años, es dueño de unos de los canales de televisión más exitosos a nivel nacional y posee una empresa de aviación. También conozco que es viudo desde hace siete años y tiene un hijo de nombre Adriel que tuvo con su primera y única esposa.
Nos envolvemos los tres en una charla muy amena y aparte de ver que ambos hacen una bellísima pareja, me siento bien en su compañía como hacía meses no me sentí.
Entonces pienso que fue extraordinario haberme decidido a hacer este viaje.
Me hubiese gustado haber visto a mi mejor amiga ahora que estoy en Miami, pero Joselyn se encuentra viajando por cuestiones laborales. Esa mujer vive sobre un avión la mayor parte del tiempo mientras yo no le tengo nada de cariño; de igual modo ya hablamos y me prometió que a su regreso me caerá en Palmer de visita y por como es… sé que cumplirá esa promesa.
***
Camino por la orilla de la playa, con unos pequeños pantalones cortos puestos, una playera de tirantes y las sandalias en las manos para poder sentir la suavidad de la arena bajo las plantas de mis pies que me gusta mucho.
Cuando me canso de caminar, me dejo caer sobre la arena y me quedo mirando el cielo.
Como ha caído el sol, la claridad no molesta en mis ojos, además que la playa está casi despejada a esta hora, aunque hay unos cuantos dentro del agua y fuera de ella.
Suelto un agudo suspiro, una vez y otra vez.
Son dos semanas desde que estoy en esta ciudad y son días que me han sentado de maravilla. Por orden de mi tía y para complacerla, tuve algunos encuentros con la psicóloga que para ser sincera, me sentaron bastante bien.
Ahora estoy completamente segura de dejar todo mi odio atrás, porque antes estaba dividida; una parte de mí quería perdonar a Adam y la otra se estaba negando a olvidar la forma cómo destrozó mi corazón. En esta ocasión, ya no es como la última.
—¿Has decidido perdonarlo de corazón? —Había preguntado Marianne en nuestra última consulta, donde hablaba y ella me escuchaba, a veces anotando algunas cosas en su libretas, mientras otras expresaba algunas palabras o cuestiones con las que iba dejando ver cómo me sentía, al igual que a lo que me enfrentaba en ese sentido.
—Sí, de verdad que sí, Marianne.
—Me alegra escuchar eso. El odio es como una enfermedad, que si no se corrige a tiempo puede llegar a matarte.
—Dímelo a mí. Estoy aquí porque gracias a ese terrible sentimiento que me negaba a dejar salir, casi termino con mi vida, pero Dios decidió darme una segunda oportunidad enviando a unos de sus ángeles para que me salvara antes que eso sucediera; aun sin merecerlo, me devolvió la vida a la que yo decidí renunciar.
Marianne sonrió, tomando mi mano.
—No lo creo así—enunció—. Dios no le daría una segunda oportunidad a quien no la mereciera. Si te la ha dado a ti es porque la mereces, Cara.
Y estoy convencida de que sí. Dios me dio una segunda oportunidad para cambiar toda mi vida y sobre todo, dejar de quejarme por cosas sin importancia y vivir con alegría cada minuto de cada día que me toque de ahora en adelante y eso es lo que haré.
Cierro mis ojos a la claridad del día, acompañada del sonido de las aguas del mar que acarician mis oídos.
Aparte de ir con la psicóloga, ver películas o series en Netflix con mi tía como en los viejos tiempos, además de dormir juntas —porque antes amaba meterme en su cama y sigue siendo así—, también he estado echándole una mano en su empresa donde antes trabajaba a causa que una de sus empleadas está de licencia médica, así que por dos semanas, me he sentido útil trabajando para desconectar un poco mi mente.
Aun así me pregunto por qué no he podido dejar de pensar en ese beso con Adam en todo ese tiempo.
Me toco el labio y parezco sentir mi cuerpo vibrar ante el recuerdo de sus labios sobre los míos y sus caricias sobre mi cuerpo.
¿Qué está mal?
Hasta hace poco solo pensaba en lo desagradable que era vivir con él, lo feliz que era cuando se desaparecía de la Hacienda por semanas y podía estar tranquila, en paz, sin su presencia; me gustaba ofenderlo con palabras desagradables para humillarlo y desafiarlo con el fin de volverlo loco, en cambio ahora, en contra de toda mi voluntad, no puedo sacar de mi cabeza aquellos besos que nos dimos, por más que quiera, solo que no lo consigo.
Puedo recordar ese día en casa de sus padres como si fuera ahora mismo. No pude siquiera sostenerle la mirada por mucho tiempo, ¿por qué? De repente, sus ojos parecieron quemarme viva, sentía su calor, su deseo por mi recorrer cada parte de mi cuerpo y tuve que luchar con uñas y dientes para no terminar en sus brazos, besándole con un arrebato que hasta a mi misma me sorprendió que sintiera en ese momento.
No sé qué diablos me pasa. Al parecer mi intento de suicidio me dejo loca o algo por el estilo, porque vaya, esto no puede ser normal.
—Mira nada más con qué hermosa imagen me vengo a encontrar a Cara Williams.
Al escuchar esa voz, salgo de mi nube de pensamientos y el hombre frente a mí con una sonrisa torcida, me hace enderezar como un resorte para mirarlo.
Lo encuentro sentado a mi lado y lo observo con las cejas fruncidas. Es mi ex novio. El único que tuve y quien, no en la misma magnitud de Adam Summer, de algún modo también me humilló y me hizo sentir que como mujer estaba incompleta.
—¿Tú?
Emiliano: alto, de piel blanca y cabello rojizo, además que no me gusta admitirlo, guapo.
Estira sus labios a los lados en una sonrisa.
—Y esa cara de que no te da gusto verme, ¿ah?—demanda—. No me digas que no te da placer verme.
Le doy un golpe a su mano que intenta tomar un mechón de mi cabello.
—No puedo asegurar que haya sido un placer ser tu novia, ¿qué te dice que me lo dará verte? Pues no. Me acabas de arruinar mi momento de paz con tu sucia presencia.
Me pongo de pie con la intención de irme. Su sola existencia me molesta de muchas maneras porque trae recuerdos muy desagradables de é. Sobre todo estando juntos en una cama.
—Vamos, Cara. No te vayas así. Platiquemos. Tenía largos meses sin verte y ha sido una grata sorpresa encontrarte aquí—emite—. ¿Me crees si te digo que hace poco estaba pensando en ti? Te traje con el pensamiento, nena.
Me suelto de su agarre cuando intenta tomar mi codo.
—No tengo absolutamente nada que platicar contigo. No me importa si hace poco estabas pensando en mí. Yo no pienso en ti nunca, Emiliano.
Se cruza de brazos. Es solo dos años mayor que yo.
—¿Después de los bellos momentos que vivimos me tratas así?
Suelto una carcajada sin humor.
—No seas cínico. ¿Tú y yo buenos momentos? Perdóname, es que no lo recuerdo. —Estoy a punto de girarme pero me volteo—. Y por cierto, creo que el del problema siempre fuiste tú y no yo.
—¿De qué estás hablando? —inquiere con el ceño fruncido.
—Sabes muy bien de lo que hablo, Santander—apunto—. Me casé, ¿sabes?, soy una mujer casada y a diferencia de ti, el hombre que es mi marido sí sabe hacerme sentir mujer en la cama. Algo que nunca pudiste lograr. Creo que como hombre, debes revisarte un poco.
Y volteándome para seguir mi camino, lo dejo detrás de mí.
Se que mentí. Adam y yo ni siquiera hemos tenido intimidad y ha sido precisamente porque yo no he querido que así sea, pero me ha dado cierto placer restregarle a ese imbécil en la cara, así sea mentira, que otro hombre si consiguió lo que él nunca logró por estar más interesado en su propio placer que en el mío y por poco hombre también.
Aunque no todo es mentira. Las caricias de Adam todavía las tengo grababas en mi piel y estos últimos días me ha sido difícil sacarlo de mi cabeza y peor, de mis sueños, por más que fue un beso.
Con Emiliano tuve sexo varias veces porque siempre estuve esperando que a la siguiente ocasión fuera distinto, algo que jamás ocurrió, así que nunca me hizo sentir ni la quinta parte que Adam con sus besos.
Por un pequeño instante, él me hizo sentir una mujer, a pesar de no ser la chica más ardiente, sexualmente hablando.
Ese chico al que acabo de dejar atrás fue ese novio al que le entregué mi virginidad en la parte trasera de su auto, frente a una playa, aunque no esta. Una manera de ser desflorada poco digna, pero bueno, digamos que no estaba pensando mucho con la cabeza cuando aquello sucedió.
Había conocido a Emiliano en la universidad. Él estudiaba Derecho y yo Diseño de Interiores. No estábamos en la misma facultad, pero teníamos algunos amigos y compañeros en común, así que esa fue una manera de conocernos.
En un principio era muy divertido, agradable, simpático y atento, sin embargo, se volvió un reverendo idiota que me volvía loca. Incluso llegó un punto que me sentía un juguetito sexual en vez su novia.
Con Emiliano los momentos sexuales eran un asco; en verdad que lo eran. No me excitaba ni una pizca y menos me gustaba cuando teníamos sexo. Se supone que el momento íntimo es para que ambas partes se complementen, disfruten y se sientan cómodas y con él, pocas veces fue así o mejor dicho, nunca fue asi.
Siempre se lo decía —como mi novio y pareja en la intimidad—, que no entendía por qué mi cuerpo no reaccionaba a sus caricias, por que no sentía nada y solo me decía…
—No es mi culpa que seas una frígida, Cara.
Y hubo una vez que expresó otras duras palabras.
—Debes aprender a moverte un poco más en la cama si quieres disfruta… que disfrutemos los dos. La mayoría de las veces eres más dura que un saco de piedras y no es divertido. Harás que termine aburriéndome de ti y me busque otra novia a mi altura.
Era un idiota y aún lo es. Me cansé de ser su juguete sexual y lo mandé a la misma mierda, porque aunque no todo es sexo en una relación, en los momentos en los que yo quería sentirme amada y mujer en sus brazos, Emiliano no me hacía sentir así.
Jamás me hizo sentir en verdad amada y si recuerdo mi primera vez, dolió como el infierno. Nada de delicadeza ni palabras románticas. Solo fue doloroso y ya, aunque supongo que a cada mujer le duele su primera vez; lo he leído y escuchado un sin número de veces, no obstante, que las siguientes veces fueran iguales, fue algo que no me esperé. Creí que luego de ese momento iba a disfrutar de lo que era el sexo en sí. Tener al menos un... orgasmo.
Puede ser extraño que diga eso a mis años y no siendo virgen, pero ni siquiera sé lo que es eso. No sé qué es sentir.
Vamos, ni siquiera sabía lo que era sentirse excitada de verdad hasta esa noche en la cama con Adam. Él me hizo sentir que realmente tenía sangre en las venas de una manera arrolladora. Me la hizo correr de una forma tan desquiciante que me provocó miedo. Por un instante todo se sintió más brillante y claro, pareció haberme llenado de vida entre sus brazos. Antes de eso, ni me imaginaba que unos toques y unos besos podrían llevarte al borde de casi perder la cordura; el deseo por él me había golpeado como un tren de vapor; arremetiendo en mi cuerpo de una forma extraña.
Sacudo mi cabeza porque sé hacia donde se dirigen mis pensamientos y llegando a la entrada de la casa, tecleo un código de seguridad para que el portón se abra, dándome la entrada.
Lo hago y cuando entro en la sala, oigo unas risas; la de mi tía en particular, así que al acercarme, distingo que está con Leonel. Verlos así es una imagen preciosa.
Ambos están en el sofá, abrazándose, en realidad, besándose y se ven tan lindos que no quiero interrumpir su momento, por lo que subo a pasos suaves por las escaleras hasta mi habitación, dejándolos darse todo el amor que quieran el uno al otro.
Una vez en mi recámara, me despojo de mi ropa y luego me meto en el baño para darme una rica ducha de agua caliente.
Después del encuentro con mi ex, estoy bastante acalorada.
***
Es a la tercera semana y sintiéndome más que lista para regresar, me despido de mi tía en el aeropuerto y me veo volviendo nuevamente a Palmer… con mi marido. La sola idea de verlo, —no sé por qué—, hace cosquillas a mi piel.
Como tomé el vuelo en la tarde, ya ha oscurecido cuando entro en mi rancho. La sala está completamente despejada y solo se escucha el sonido de las maletas que estoy arrastrando. Entonces lo veo aparecer y, sintiendo cómo mi corazón se agita, me le quedo viendo mientras desciende por las escaleras viniendo hacia mí, observándome.
Su cabello está desordenado como siempre. Tiene barba de días y... ¿sus ojos brillan al verme?
—Has vuelto.
Tomo una profunda inspiración, alejándome un mechón de mi cabello y lo escondo tras mi oreja. Adam mira el movimiento.
—Lo dices como si hubieras creído que me fui para no volver.
Pone el atisbo de una sonrisa en sus labios.
—Por un momento tuve miedo de, que estando allá, hubieras decidido quedarte y no volver.
Inspiro.
—Te dije que solo me fui porque necesitaba aclarar mi mente, respirar otros aires. Fueron días duros en estas tierras y me urgía alejarme de todo un poco. Ahora que he vuelto siento una especie de paz y tranquilidad que por meses perdí.
Sus ojos me observan de arriba abajo, quedándose demasiados segundos detenidos sobre mis piernas desnudas por los pantalones cortos que traigo puestos, antes de subir la cabeza y buscar mi mirada.
—No me cabe la menor duda que te sentó bien. Luces distinta. Estás más hermosa y brillante.
Estoy a punto de decir algo cuando alguien me interrumpe.
—Mi niña, has vuelto.
—Si, nana, aquí estoy.
La rodeo con mis brazos y le doy un cariñoso abrazo seguido de unos besos.
—Vaya, estos días en la ciudad te sentaron muy bien—dice, mirándome con detenimiento.
Y si, me sentaron bien. Incluso tengo unas libras más de las que tenía antes de irme. Lucia cocina exquisito y yo soy fiel amante de su comida así que la disfruté bastante.
Hizo un curso de cocina para aprender a cocinar platos de diferentes países como franceses, italianos, mexicanos, coreanos…, por eso se le da bien el tema.
—Eso mismo le he dicho yo, señora María, que luce estupenda—murmura Adam con respeto hacia mi nana—. Bueno, iba de salida así que me voy. Bienvenida a casa otra vez, Cara.
Paso saliva.
—Gracias, Adam.
Asiente y aunque se me queda viendo unos largos segundos, termina emprendiendo su marcha y sale del rancho.
—Es raro verlos a los dos así, aunque muy bueno. —María emite, captando toda mi atención y miro a mi viejita—. Eso de verlos peleándose era agotador, tanto para ustedes como para nosotros.
La abrazo y beso su cabeza.
—Lo sé, nana—susurro, dándole la razón—. Lo sé.
Adam
La noche está muy lluviosa. Parece como si se fuera a caer el cielo sobre todo en este pueblo y no consigo dormir. Estoy desvelado completamente.
Me muevo en la cama, colocando mis brazos bajo mi cabeza y miro el techo; que no veo por la oscuridad de mi habitación. Solo está una sombra, Aun así, me relaja.
Aspiro mucho aire, mientras mi ventana es impactada con gruesas gotas de agua.
No creo que necesite decir con palabras a qué se debe mi insomnio a la una y media de la madrugada. Tiene nombre y apellido: Cara Williams o quizás debería de ser señora de Summer.
Mi esposa solo de papel.
Es hasta chistosa mi situación, así que termino soltando una risa amarga en medio de la oscuridad que me envuelve.
¿Quién me iba a decir que a mis veinticinco años me iba a encontrar casado, sin previo aviso? Ni siquiera fue una boda planeada. Esto fue un circo bien armado y a diferencia de los circos reales, este no tuvo nada de divertido.
Terminé humillado por mi esposa en plena boda, abandonado con ella yéndose a refugiar en los brazos de otro mientras yo no sabia ni dónde meter la cabeza de la vergüenza que sentí aquella noche.
Es cierto que no podía esperar mucho de ella cuando nos casamos y fue estúpido haber imaginado que cuando el cura dijo la típica frase: «Puede besar a la novia» ella se dejaría besar por más ganas que yo estuviese. Sin embargo, siendo como fue, no tenía que trapear el piso conmigo de ese modo ante los invitados, aunque claro, no es como que haya hecho algo que no mereciera, ¿verdad? A pesar de todo, no quita que la situación haya sido bastante bochornosa para mí, seguido de tener que ir a buscarla a casa del mequetrefe de Forter y reventarnos a golpes.
Lo más divertido y hasta patético de mi caso, es que me encuentro casado con una mujer hermosa, que amo, deseo y anhelo con todas mis ganas y todo lo que soy. Una por la que daría mi vida entera, con la cual me desvelo por las noches y la que en este momento duerme a dos recámaras de la mía y yo, como el enamorado que soy, tengo ganas de correr a esa habitación, meterme en su cama, bajo sus sábanas y aunque sea me conformaría con sentir su cuerpo abrazado al mío, además de compartir nuestros calores, solo que no puedo tenerla. No me deja acercarme del modo en que yo quiero.
Me coloco de costado. La lluvia sigue cayendo muy fuerte.
Yo nunca me desvelé por causa de una mujer y jamás lloré tanto por una. Nunca mendigué tanto el amor de una fémina y por supuesto, nunca me enamoré antes como lo hice con mi esposa. Es obvio que para todo siempre hay una primera vez y Cara, sin saberlo, se está llevando mis primeras veces.
Esa fierecilla es mi primera vez en el amor. Del tipo que se siente tan real que te quema el pecho.
No consigo olvidar lo que sucedió entre los dos y eso es lo que me tiene desvelado. No solo esta noche, sino que ha sido así durante los últimos días.
Extraño su boca, su calor, su olor, su cuerpo junto al mío; sueño con sus caderas balanceándose contra las mías, me imagino haciéndola mía, mostrándole todo cuanto puedo hacerle en el amor, dándole los orgasmos más intensos, hasta que se estremezca entre mis brazos.
Tengo en mi cabeza mil formas en las que deseo hacerla mía... y mierda, solo imaginar todo eso y recordar la delicadeza de su piel, logra ponerme duro.
Joder. Esa mujer va a matarme.
¿Qué tanto hay de cierto en que lo que ha de ser para ti, será? Medito las palabras de mi padre mientras toco mi erección endurecida por encima de mi pantalón de pijama, con una dureza que duele junto a toda la sangre de mi cuerpo acumulada ahí.
Necesito bajármela ya mismo.
No es la primera vez que hago esto por ella así que comienzo a tocarme pensando en Cara. Pienso en su boca, en su suave piel y en sus ojos verdes. Pienso en su hermosura, su delicadeza, su risa, el sonido de sus gemidos y en lo mucho que la anhelo... hasta que me he proporcionado mi propio orgasmo mientras grito su nombre.
Un periodo de tiempo después, me he levantado por un vaso de agua y entro en la cocina cuando me detengo en seco.
Me congelo. Mi corazón tiembla fuerte ante la imagen que se proyecta a mis ojos. Al parecer no soy el único que no puede dormir esta noche. Tengo una muy sexy compañía.
Qué imagen más peligrosa, para mi salud, por supuesto.
Mi esposa está de espaldas, solo mirando hacia la ventana. Puedo ver que tiene una taza de algo en la mano, solo que eso no es lo interesante del caso ni tampoco lo que me tiene el libido acelerado al millón, sino que Cara esta allí, ajena a todo, sin percatarse de mi presencia a su espalda, envuelta en su mundo.
Lleva puesto algo parecido a un jersey holgado que apenas tapa las braguitas que lleva puestas, las cuales puedo ver que son de encaje negro. Su cabello cae libre por su espalda casi llegando a su trasero y esas piernas parecen infinitas con ese atuendo tan corto.
Mierda. Es tan perfecta. Es la imagen más bella que he visto en mi vida, bueno, a excepción de esa vez que la vi completamente desnuda.
Aprieto los dientes a la par que los puños a mis costados con los músculos del abdomen tensos. Lo único que pienso es en olvidar que la tarde del cumpleañero de Lua, antes de abandonar el rancho de mis padres, me dijo furiosa que no volviera a tocarla o los problemas entre ella y yo no acabarían, si me atrevo a acercarme a ese delgado cuerpo.
Anhelo más que nada rodear su cintura con mis brazos, poder sentir el roce de su pecho contra mi piel y las curvas de su cuerpo moldeándose contra el mío.
Estoy a punto de ahogarme con la lengua por la ola de placer que recorre toda mi anatomía, imaginando lo que sería que en verdad pudiera hacerse realidad.
Aspiro con fuerza el aire y utilizo mi mano para secar el sudor de mi frente.
Estoy sudando. Hace calor.
Cara sube los brazos para tomar de lo que supongo es té. Su jersey se levanta y me da toda la versión completa de sus bragas, las cuales se le aferran a las curvas perfectamente. Tiene un culo bastante hermoso. Es delgada, pero tiene las curvas suficientes para volverte loco y arrodillarte a sus pies.
Estuvo tres semanas lejos del rancho con la excusa que necesitaba respirar nuevos aires. Apenas regresó esta tarde y mucho más hermosa, por cierto; el caso es que la extrañé como un loco y cuando la vi en la sala con sus maletas, me volvió el alma al cuerpo porque tenía el temor que una vez allá, decidiera no volver.
Me estoy lamiendo el labio, con mi garganta moviéndose incesante por tanta saliva que se me hace necesaria tragar ante la sequedad cuando esa mujer que me tiene a sus pies y metida en mi sangre, se gira para darme su bello rostro y al verme, pega un grito, asustada.
—¡Mierda, Adam!—vocifera, sobresaltada—. ¿Cómo te pareces así?
Deja la taza sobre la encimera y se lleva una mano al pecho, conteniendo su respiración irregular.
—Disculpa, Cara. —Acaricio mis cabellos porque la versión de frente me parece más hermosa que por detrás, con ese cabello un poco revuelto, dándole un aire sexy y desenfadado, cayéndole sobre los hombros—. No planeaba asustarte, vine por un vaso de agua y bueno...
Me quedo en silencio y ella entrecierra los ojos.
—¿Y tú qué?—pregunta, alzando una ceja mientras cruza sus brazos y fija sus ojos en los míos.
Yo te estaba mirando ese trasero tan delicioso que tienes y me dio por imaginar cómo estamparte contra esa encimera y follarte como un demente.
No puedo decirle eso o mañana tendrían que enterrarme. Sería hombre muerto teniendo en cuenta la fiera con la que estoy casado.
—Me sorprendí de encontrarte en la cocina a esta hora—digo sin más.
Me adentro en la cocina, abro el refrigerador, lleno un vaso de agua y seguido lo llevo a mi boca. Todo mi cuerpo está ardiendo y el agua fría no es como que ayude demasiado.
—No podía dormir—dice alejándose un poco de mí. El espacio parece demasiado pequeño para los dos—. Bajé por un té para relajarme y ver si puedo dormir un poco. Ya me vuelvo a mi recámara, estoy más... relajada.
Cuando se va a marchar, en un rápido movimiento capturo su mano entre la mía. Ese simple contacto y la manera cómo está vestida me acelera más.
Trago grueso cuando sus ojos se enfocan con los míos. Enrosco mis dedos con los suyos y la miro embriagado por la dulce fragancia que irradia, inhalándola con avidez inconsciente, repleto de ese aroma a rosas, además de algo más dulce.
La mirada que ella me dirige provoco un estremecimiento en mi entrepierna. La misma química, la misma electricidad que noto desde hace semanas atrás. Sí. Tanto como si le gusta como si no, está ahí, igual de fuerte y poderosa; mucho más.
Eso me hace dar cuenta que Cara está luchando contra ella con uñas y dientes, como una jodida fiera. Conozco la razón: se trata de mí, de no caer con el hombre que le hizo daño por más que su cuerpo tiemble ahora ante mis toques y es lo que trata de evitar e incluso esconder, pero de un momento a otro, se ha vuelto tan trasparente que puedo leerla como si de un libro abierto se tratase.
Sostengo con más fuerza su mano, intentando atraerla a mi cuerpo, abrazarla para arrancar su miedo a sentir lo inevitable.
Sé que la lastimé en el pasado, pero ahora estoy con toda la disposición de hacerla feliz, sellar sus cicatrices, sabiendo que no quiero dañarla sino amarla tanto que le duela sentir mi amor.
Una ardiente espiral de deseo se desencadena entre los dos y la siento contener el aliento.
Se resiste, no obstante, su cuerpo la traiciona.
Intento atraerla, lo que no me deja, así que continúa resistiéndose. Mojo mis labios.
—Quédate y platicamos un rato, cariño. Yo no puedo dormir, necesito un poco de compañía. —Es lo primero que se me ocurre. Ella frunce el ceño.
Cara suelta su mano de la mía con un rápido movimiento, rompiendo con la agradable sensación.
—Lo siento, tengo sueño. —Hace una pequeña pausa y mira su atuendo. Yo coloco el vaso vacio que aun tengo en mi mano sobre la encimera—. Además…, estoy casi desnuda delante de ti.
Sonrío ampliamente. Ella me ve y arruga el entrecejo, hasta así luce hermosa. ¿O será que todo en esa chica me parece precioso?
—¿Que te parece tan gracioso?—cuestiona cruzando los brazos contra su pecho.
Lamo mis labios
—Que yo te he visto con menos ropa que eso, Cara. —Su frente está muy arrugada—. ¿Te acuerdas en el lago que te mostraste como Dios te trajo al mundo? Incluso...
—¿Incluso qué?—inquiere. Me recuesto contra la encimera con una sonrisa, mirándola aun con su lindo ceño fruncido.
—Sé que tienes un lunar en forma de corazón, justo...
—Cállate. —Me cubre la boca para silenciarme.
La miro y no lo puedo creer. Cara está sonrojada. Dios, es la cosita más hermosa cuando se sonroja.
De repente, se escucha un fuerte trueno y no solo eso, también se va la luz y todo se vuelve una nube negra. Mi boca es liberada con rapidez y mi esposa suelta un grito por la negrura de la noche.
—Mi-mi-erda, no. Adam, s-se fu-fue la luz. —Su voz suena asustadiza.
—Eso parece, cariño —respondo, pero eso no es lo más interesante que sucede a continuación.
Ella salta encima de mis brazos y en un rápido movimiento, la atrapo, dichoso.
¡Oh, oscuridad, te pondré un altar!
¡Esto no está pasando!
Mi esposa está con sus piernas abrazando mi cintura y aferrándose a mi cuello como si yo fuera su salvavidas.
Sí le teme a la oscuridad. Mi fierecilla tiembla en mis brazos.
La aprieto fuerte, sintiéndome tan vivo, completo y aunque no puedo verla por la oscuridad que nos envuelve, al menos la siento y puedo olerla más de cerca. Eso para mí es como la misma gloria. Es el paraíso. 
Mía. La siento tan mía así.



Capítulo 33: Señora Summer.
Cara
Esto es de no creerse, pero sí, está jodidamente sucediendo. En cuanto las luces se apagaron, salté a los brazos de Adam, por lo que en estos momentos me encuentro en mitad de la oscuridad, asustada y nerviosa, con mis piernas abrazando sus anchas caderas y mis brazos apretando su cuello como si hubiese un monstruo que amenaza con llevarme y él es el único que puede protegerme. Estúpido, lo sé, mas, tengo en mi contra que temo mucho a la oscuridad.
No me gusta hablar del asunto porque si algo odio es parecer débil ante los demás. Abrirme ante mis miedos e inseguridades es algo que no es muy parte de mí, pues soy demasiado orgullosa para eso; quizás más de lo que debería ser una persona, pero desde que era una chiquilla, he dormido con una pequeña luz en mi mesita porque no tolero que todo a mi alrededor se torne tan negro. Detesto la oscuridad de la noche y cuando era más chica y se iba la luz en las noches, como ahora, eran mis momentos favoritos para meterme en la cama del abuelo o en la de mis padres cuando estaban vivos.
Así que, el hecho que esté en los brazos de mi esposo, —aun cuando no es mi mayor deseo teniendo en cuenta lo orgullosa que soy—, es solo una manera de sentirme segura y extrañamente así me siento.
—¿Por qué se ha ido la luz?—pregunto a Adam, nerviosa, sin soltar su cuello ni desamarrar mis piernas de su cintura.
—Tranquila, cariño—dice, con calma—. Está lloviendo muy fuerte. Es segurísimo que a eso se ha debido una falla en el sistema eléctrico. Es posible que no tarde en volver la electricidad, paciencia.
—Más vale. Odio la oscuridad—digo más nerviosa aún, sin ánimos de despegarme del cuerpo del hombre que me sostiene como si su intención fuera meterme dentro de su carne. Es mi idea por cómo me aprieta contra sí.
Escucho una risita suya. Frunzo el ceño.
—¿Soy yo o tú te estás burlando de mí, Adam Summer?—demando, refunfuñona, queriendo ver su rostro, aunque la oscuridad lo dificulta.
Él vuelve reír. ¿Se está burlando de mí?
—No es eso, fierecilla. Es que jamás me imaginé que con ese carácter que tienes le temieras a la oscuridad—comenta, riéndose.
—Todo mundo tiene algún miedo. ¿Acaso tú no tienes alguno? —contesto, brusco.
Dios, su contacto me está afectando demasiado; más de lo que pudiese admitir con palabras. Debo, sinceramente, decir que hace unos minutos atrás, cuando Adam entró en la cocina, su mano tocando la mía y la manera en que sus ojos me miraron, una descarga eléctrica se apoderó de mi cuerpo, provocándome un estremecimiento que poco faltó para que me desmayara en sus brazos.
Quise huir de la sensación, del calor, de ese deseo enloquecedor que de pronto se ha venido a apoderar de mí, sin embargo, la bendita electricidad —como si hubiese estado compaginada con algo en mi contra—, decidió irse en el momento más inoportuno.
—Por supuesto que tengo miedo de algo y es muy grave—responde luego de unos segundos de silencio—. ¿Te gustaría saber cuál es mi mayor miedo, fierecilla?
Se le ha hecho costumbre llamarme de ese modo.
—Confiésate—pido.
—Mi mayor temor es nunca conseguir tenerte, Cara—bien, me lo esperaba—. Apenas puedo con esta necesitad de ti que no deja de crecer dentro de mí. Te has colado tan dentro de mi piel que ya no puedo hacer nada para sacarte de allí—continúa—. Siento cosas, muchas cosas por ti. Y sí, quizás no merezca que correspondas a mis sentimientos, estoy muy claro de eso, sin embargo, por más que lo intento, no consigo luchar contra este fuerte sentimiento que me provocas y estas ganas inmensas que tengo de poder hacerte feliz, de hacernos felices, amor.
Besa mi cuello suavemente, mordiendo un poco, siendo bastante placentero, ¿para qué mentir? En respuesta, muerdo mi labio inferior con fuerza para no soltar un gemido. Al parecer, es mi punto débil. ¡Se está aprovechando!
—Adam... No te aproveches de la situación, sabes que estoy vulnerable ahora. Retrocede o tendremos un problema—amenazo, a través de la oscuridad, sin entender por qué mi corazón está latiendo tan de prisa. Es como si una intensa ola de emoción estuviese atravesando todo mi ser. Mierda, ¿qué me pasa?
—No me pidas que me controle cuando te tengo así, mi amor. Es un sueño hecho realidad. —Me aprieta más contra sí. Un poco más y me pierdo dentro de él.
¿Qué pretende este hombre?
—Primero: deja de apretar mi cuerpo tan fuerte que me vas a partir en dos y no soy de goma—reclamo pero ni así afloja. Suspiro, resignada—. Y segundo, no menos importante: no soy tu amor, Adam. Mételo de una vez por todas en tu cabeza y evitaremos líos tú y yo. Sabes que solo estoy abrazada a ti por esta maldita oscuridad que no tolero, de lo contrario, ya sabes dónde estaría.
«Luz vuelve por piedad. Estoy sudando frío o caliente, ya ni sé», suplico.
Siento su aliento soplar en mis labios y mi piel se pone de gallina cuando me deja un beso tras mi oreja, haciéndome sentir al mismo tiempo el toque húmedo de su lengua, entretanto, una de sus manos sostiene uno de mis glúteos de un modo firme y gentil.
Contengo otro gemido, lo cual me cuesta bastante y casi me ahogo con mi propia respiración, apretando involuntariamente más del cuello de Adam.
¿Qué me está haciendo? ¿Y esas cosquillitas en mi entrepierna? ¿Qué es ese palpitar?
—Puedes decirme mil veces que no te llame mi amor, pero yo sé lo que siento y no me pienso callar. Eres el amor de toda mi vida, Cara —susurra. Su aliento contra mi cuello me estremece—. ¡Joder!..., solo deja de tenerle miedo a lo que estás sintiendo que no es tan malo, se trata de deseo, esta química que nos está envolviendo. Te quiero, déjame quererte más, ¿sí?
Inhalo aire repetidas veces.
Hay algo que no puedo negar por más que quiera y es que cuando Adam me declara su amor es tan sincero que de ser otra la situación entre nosotros, me lanzaría a sus brazos con los ojos cerrados, sin contar que lleva razón en sus palabras. Algo está pasando aquí.
Tengo varios nudos apretándome el estómago ahora, unas increíbles sensaciones más fuertes que las de esa noche se están apoderando de mí de una manera tan aterradora que... ¿asusta?, pulsando teclas que ni sabía que tenía. Sin embargo, estoy luchando por no sentirlas, por ignorar el efecto a pesar del dolor en mi corazón ahora; ese jodido palpitar que no consigo controlar y con su cercanía, no ayuda.
Mi verdad es que tengo miedo de hacer lo que él me pide: dejarme llevar, más por orgullo que por otra cosa. Sería como traicionar mis propias líneas: «Seré tu esposa, pero nunca tu mujer»
—Deja de decir que me quieres. Ya te dije esa noche que no me importaban tus sentimientos hacia mí. Perdón por herir tu corazón, no creas que es un ajuste de cuentas ni nada por el estilo, no es mi intención lastimarte por más que lo merezcas. Ya no. Solo quiero hacerte entender de una vez por todas que lo que tú sientes o dejes de sentir por mí, me importa un reverendo cacahuate. Píllalo y deja de insistir con algo imposible. Evítate el sabor amargo de mi rechazo constante.
Son palabras duras y lo escucho suspirar en la oscuridad, aparte que siento el temblor de su pecho contra el mío.
—Esa noche disfrutaste de mis caricias y besos, Cara—musita, con voz ronca—. No te atrevas a negarlo.
Tengo que inhalar unas tres veces seguidas antes de contestar. Me niego a demostrarle cuán exageradamente mi cuerpo está reaccionando ante él y lo mucho que detesto, y al mismo tiempo, me asusta esa sensación.
—No lo voy a negar. —Me encojo de hombros, restándole una importancia que obviamente tiene, porque mi boca puede mentir, mi cuerpo no—. No solo me dejé llevar por el momento, estaba débil ante mis emociones luego de mi intento de suicidio y tú te aprovechaste de la situación, de mi vulnerabilidad. No obstante, te aclaro que no fue la gran cosa para que estés haciéndote ilusiones. Que me gustara un poco; porque tampoco creas que me enloqueció, no significa que sea porque tú me gustas como hombre o algo por el estilo. Estaba vulnerable y tú sacaste ventaja.
Mi yo interno me grita «mentirosa» en mi cara.
—Reconozco que estabas un poco vulnerable al respecto y que sí, en parte, me aproveché un poquito de la situación—admite, tomándose un segundo de silencio para inspirar profundo—. Pero, ¿sabes una cosa? No me arrepiento, tampoco del día en que te besé mientras delirabas por causa de la fiebre. Fueron los dos momentos más intensos y especiales de mi vida. De darse otra vez, tomaría la oportunidad otra vez.
Me quedo en silencio y Adam prosigue.
—Tú eres muy terca y soberbia, así que sé que no vas a admitir lo mucho que te gustó la manera cómo te acaricié y te besé esa noche ni aunque te muelan a palos. —Trago duro, dándole la razón—. Por otro lado, sé que estoy despertando cosas en ti que no te gustaría aceptar por tu terquedad. Ambos sabemos que tu cuerpo no es inmune a mi contacto. Tiemblas y te estremeces por mí. Lo noté hace minutos cuando sostuve tu mano y tus ojos no mienten; te atraigo como hombre, cariño, solo que eso es algo que no va usted a reconocer, ¿verdad, señora Summer?
Tiene razón. No lo haré. Primero se congela el infierno.
—No sé de qué hablas, tú a mí no me provocas...
Tal como la última vez, sin saber cómo encontró mis labios a través de la penumbra, me calla con un beso, estampando su boca contra la mía con una brusquedad que me provoca un ligero temblor en todo el cuerpo.
Me resisto cuando ese calorcito extraño escala desde el fondo de mis entrañas, pero Adam es más rápido y se adueña del momento sin dejarme opción de resistencia, más sí de disfrutarlo.
Mete con rapidez su lengua en mi boca, apretando mi nuca con su mano mientras con la otra aprieta mi cintura contra su cuerpo.
Gruñe contra mis labios, hambriento, besándome apasionadamente.
Quiero apartarlo pero, muy a pesar de todas mis ganas, no puedo. En lugar de eso, me encuentro moviendo mi lengua con la suya, con hambre atrasada, su boca caliente y demandante provocando que, irremediablemente, me derrita entre sus brazos.
En ese momento, todo se desvanece. Cualquier ápice de odio que quedaba hacia él, ha pasado a segundo plano y el deseo que me consume es más fuerte que todo. Corre por mis venas, provocando que me sienta más viva que nunca.
Adam me besa con firmeza, igual con suavidad, explorando cada milímetro de mi boca. Siento que su mano se mueve de mi nuca a mi cabeza y enreda sus dedos en mi cabello suelto, jugando con ellos. A medida que nuestras lenguas se tocan, yo deseo más y más de él. Nada me parece suficiente. Es un conjunto de sensaciones exquisitas e increíbles las que están atravesándome el cuerpo.
Siento mis labios arder por el ataque de los suyos, hinchados y sensibles. Mi corazón late con más fuerza de la que yo puedo soportar, sin embargo, no deseo detenerme, y mejor no hablemos de aire, porque es poco lo que puedo respirar.
Gimo cuando muerde mi labio inferior en un arrebato, gimiendo, gruñendo, descontrolado y excitado.
Virgen santa, este hombre es tan bueno con la boca. ¿Cómo alguien puede causar tantas sensaciones con tan solo un beso?
Adam me hace perder la cordura por completo y también termino mordiendo su labio. Nuestros dientes chocan por el desenfreno y jadeo cuando siento cómo sus manos sostienen mis caderas, moviéndome arriba y abajo, arrastrando mi zona más íntima contra el enorme bulto que siento en su pantalón de chándal. Él lo hace parecer una danza erótica muy excitante.
Oh, eso se siente en verdad bien y mi cabeza grita más, más, más de eso, por favor.
—Mierda, cariño—gruñe, apretándome más fuerte contra su erección, probándome lo duro que está por mí—. Estás volviéndome loco, maldita sea.
No sé en qué momento estoy sentada sobre la encimera de mi cocina, con su cuerpo metido entre mis piernas, sus manos acariciando mis caderas, mientras tanto su lengua hace un juego atroz y salvaje con la mía.
Acaricio sus mejillas, sintiendo la suavidad de su piel en la punta de mis dedos y su olor masculino escalando muy adentro de mí, nublándome la razón por completo.
Suelta un gemido ronco que se une con la lluvia de la noche, enterrando sus palmas entre mis cabellos de los cuales tira con fuerza, no lo suficiente para hacerme daño.
Su respiración es agitada y descontrolada.
Enredo mis brazos alrededor de su cuello, atrayéndolo más hacia mí, entretanto mis piernas abrazan sus caderas, haciéndole preso de mi calor y ganándome un gruñido bestial de su parte.
Con lo que está pasando hasta me he olvidado del miedo que le tengo a la oscuridad. Las sensaciones que recorren mi cuerpo han tomado el dominio completo de mí... Esto está tan mal, aun así, al mismo tiempo, se siente tan bien que me olvido de todo y me dejo llevar al son de mi marido.
Mis pechos, que se han puesto duros debajo de mi jersey, están apretados contra su pecho y puedo sentir lo fuerte que late ese corazón.
Debe hacerme sentir bien que es por mí, sin embargo, no sé qué sentir, no en ese momento. Lo único que tengo claro es el hambre que siento de él, una que me consume, ignorando todas las voces en mi cabeza que me piden una y otra vez que lo pare, que detenga todo y salga huyendo de lo que estoy sintiendo tal y como hice aquella noche, pero no puedo... ni quiero.
Durante mis semanas en la ciudad no pude dejar de pensar ni un solo minuto de los días en lo bien que sus labios se sienten sobre los míos, cómo se acoplan y lo bien que me hacen sentir, sin tener idea de las ganas que tenía de volver a sentirlo de nuevo hasta ahora que tengo sus labios saboreándome, dejándome sin ningún tipo de resistencia, mientras escucho cómo nuestra respiración agitada resuena por todo el lugar.
Murmura mi nombre, exhala aire y vuelve a estrellar sus labios contra los míos.
Un calor recorre mi vientre cuando siento su mano colarse por debajo de mi ropa. Mi piel se eriza por sus movimientos en círculos en la carne de mi abdomen. No calculo en el momento en el cual uno de mis pechos está entre su mano y cuando pellizca uno de mis pezones, solo suelto un gemido, arqueándome, haciendo presión contra la palma de su mano.
—Adam—murmuro, cuando la sensación de su mano en mi pecho desencadena un torbellino que se agrupa en mi vientre, convirtiéndose en líquido, literalmente—. Hm...
Atrapa ambos y comienza a mover los pulgares suavemente alrededor de mis sensibles pezones. Gimo contra su boca en tanto mis ojos se cierran por la sensación. Siento toda la sangre de mi cuerpo acumulada en mi entrepierna y el calor es insoportable.
—Ah, nena, necesitaba tanto esto. Necesitaba sentirte y tocarte así. Amo tu piel—gruñe entre besos.
Acaricio su pecho desnudo y su calor ardiente me quema la palma, sus manos acarician mis piernas y me besa con una voracidad y hambre que se lleva mi raciocinio mental por completo. Adam lame, succiona y muerde deliciosamente la piel de mi cuello, sacándome un grito ahogado.
Él sabe lo que hace. Yo me dejo llevar.
No protesto cuando saca mi prenda por encima de mi cabeza y quedo solo con mis bragas. Estoy demasiado perdida para pensar con claridad, el mundo podría acabarse en este momento y yo ni cuenta me daré. ¿Dónde quedó mi auto-control? Se fue a la mierda.
Escucho un gruñido salvaje antes de gemir cuando su boca húmeda toma uno de mis pechos, envolviéndose alrededor del punto sensible, con su lengua chupeteando alrededor de mi aureola, jalando con sus dientes mientras con su otra mano acaricia el otro.
Me pierdo. Ese hombre me tiene en sus manos y las sensaciones que me produce no me dejan escapar. No tengo salida. Estoy a su merced. Yo, Cara Williams estoy a merced de Adam Summer sobre la encimera de una cocina.
Está muy húmedo entre mis piernas. Duele y palpita. Aprieto con fuerza sus cabellos. Puedo causarle dolor por mis tirones, pero en lugar de quejarse, arremete con más fuerza. Joder, la palabra caliente no es precisamente la que se necesita para definir mi estado. No hay una en concreto, solo puedo decir que me siento en llamas. Ardo en sus manos.
—Adam...
—¿Te gusta, mi amor?—Jadea, mordiéndome suavemente el pezón.
—Sí—gimo. ¿Para qué negarlo?
Dios, Adam es implacable. Lame y chupa mis pechos, jugando con ellos.
—Sé de algo que te gustará más—declara con voz enronquecida, deslizando su mano por mi cadera—. Quiero darte una probadita de cuán feliz puedo hacerte, solo siente. Déjate llevar y no tengas miedo; no de mí. Nunca volvería a lastimarte, nunca más, fierecilla mía, solo me importa tu felicidad ahora, incluso más que la mía propia. Eres mi prioridad.
No puedo hablar. Las palabras no salen de mi boca para detener cualquier cosa que él quiere hacerme, en el caso dado que de verdad quera detenerlo. De pronto, siento su mano colarse entre mis bragas ya más que húmedas, insertando uno de sus dedos en mi interior sin pedir permiso. Mierda. Suelto una sonora exclamación.
¿Qué demonios me está haciendo ese hombre?
—Hm, que caliente y húmeda estás ahí, cariño. Es por mí, ¿no?
No contesto, solo me muerdo el labio inferior clavando mis dientes en él a un punto doloroso. Puedo sentir el sabor de la sangre en mi boca.
Su dedo se mueve en mi interior mientras su lengua deja mis pechos y vuelve a mi boca, lamiendo con furia y deseo. La lucha de dientes, lengua y gemidos es inminente. La oscuridad es testigo de cuán bien me hace sentir. Suena extraño que lo diga, aunque no me está haciendo el amor, después de mucho tiempo me siento muy viva. Mi cuerpo parece haber revivido después de una eternidad de estar muerto.
El placer, la excitación, la lujuria y el deseo son los que tienen el dominio de todo mi cuerpo. Lo recorren por completo.
—¿Y esto te gusta? —Otro dedo es insertado en mi interior y jadeo como pez fuera del agua, sin aire en los pulmones—. Dime si te gusta lo que estoy haciéndote sentir, Cara.
—Sí, Adam, sí. Me gusta cómo se siente. No pares, por favor, no pares. —Mi mente está entumecida y mi cuerpo está como un horno. Su lengua lame mi cuello y gimo.
—Te amo, Cara. —Le siento jadear, mientras sus dedos torturan mi núcleo y su boca está en mi cuello, lamiendo mi garganta—. Amo cada parte de ti, tu carácter de fierecilla indomable, cuando sonríes, aunque no es a menudo..., eres capaz de arrancarme todas las penas del alma. Amo tu delicadeza, tu olor a rosas, el sabor a vida y a libertad que se desprende de tus labios al besarlos. Amo querer cuidarte, protegerte, mimarte, consentirte. Dios, ya siento que no puedo más, te necesito como a la vida misma y si dejas de tener miedo y me das otra oportunidad de demostrártelo, haré lo que me pidas. ¡Haré lo que sea por ti, mi amor…!
Todo eso me lo dice sin dejar de mover sus dedos dentro de mí con una maestría impresionante y yo estoy enloqueciendo. Es tan bueno con lo que hace.
Grito.
Jadea.
Gimo.
Gruñe.
Me retuerzo, le exijo más y él me lo da.
Es la primera experiencia sexual real que tengo en mi vida. Es tan nuevo para mí, tan placentero, que me asusta. Quiero llorar de placer.
Su boca captura la mía mientras sus dedos se hunden más profundos y gimo en voz alta, bamboleando mis caderas contra su mano, necesitada, pidiendo más. El corazón me late en las orejas, gimo más fuerte tirando de los cabellos de mi marido, cuando de pronto, no lo puedo detener y lo más parecido a un orgasmo estalla dentro de mí, trasportándome a un paraíso de emociones deliciosas.
Mi primer orgasmo, pienso en las nubes.
Aún convulsionando, Adam me susurra al oído y que escucho muy clarito:
—Podrás pedirme mil veces que no te bese, que no te toque con todas mis ganas—sigue contra mis labios, su aliento mentolado siendo saboreado por mí—, sin embargo, esas mismas mil veces lo seguiré intentando. No me rendiré, porque te quiero mía... Mía para siempre, fierecilla.
Y me besa. Su boca captura la mía, su lengua se une y nuestros alientos vuelven a mezclarse, al igual que la respiración empieza a descontrolarse.
Ahí, en la oscuridad, solo estamos él y yo. ¿Quién lo diría?



Capítulo 34: Tú, solo tú.
Cara
 
Ser una mujer casada con el hombre que alguna vez me había lastimado de la manera más dolorosa, lleva meses ahogándome. Respirar el mismo aire que él era como veneno para mi sangre, me enfermaba a tal punto que mi espíritu parecía habitar fuera de mi cuerpo. Peleas y gritos era lo único que habíamos tenido, no podíamos tener otra cosa. Extrañamente, y eso ya se sabe, sentía que revelarme contra él, que lastimarle con mis insultos me hacía sentir mejor, pero, ¿a quién quería engañar? Nada me hacía sentir de otra forma que no fuera como una muerta en vida, hasta esta noche.
Soy una mujer herida, con demasiadas grietas abiertas en mi corazón. Muchas de ellas causadas por el hombre que, elegido o no, ahora es mi marido. El mismo que me pide entre besos, caricias, susurros y palabras románticas que me deje llevar, que derribe todas mis barreras y lo deje curar esas heridas con su amor.
¿Puede él realmente hacerlo?
Adam me ha hecho sentir cosas que en mi vida imaginé llegar a sentir, de ese modo tan fuerte y… bueno. Son más que los toques o los besos pulsando las teclas necesarias para hacerme vibrar, es la ternura, la devoción, esas ganas de ver mi felicidad más allá de la suya. Eso es lo que me lleva a sentir ese cúmulo de emociones tan placentera para mí. En sus manos mi corazón parece recobrar vida y después de haberme sentido como muerta, mi cuerpo se llena de energía, de luz, de ganas de vivir… con él.
Y no puedo dejar de desear más de él.
Comprendo que mi felicidad depende única y exclusivamente de mí. Me la están ofreciendo y quiero abrir mi corazón, soltar todo aquello que lo lastima y aferrarme a esa felicidad que se me ofrece con todas mis garras... Que me la dé Adam, no lo esperé, pero me voy a permitir disfrutar de ella.
Sí, sé que en más de una ocasión dije que jamás lo dejaría poner sus manos sobre mi cuerpo, sin embargo, esta noche descubrí que las palabras se las lleva el viento desde preciso instante en que salen de nuestras bocas.
—¡Adam! —En el preciso momento que menciono su nombre, la oscuridad que nos envuelve se disipa y somos alumbrados por una luz amarillenta.
Ya no estoy sobre la encimera ni él entre mis piernas. Tengo mi jersey puesto y en este momento nos encontramos sentados sobre el piso de la cocina, y yo sin ninguna resistencia, me encuentro sentada entre sus piernas abiertas. Estoy encarcelada en su calor mientras sus brazos me rodean las caderas teniendo mi espalda muy pegadita de su pecho, con su cabeza presionada contra mi hombro, que despega en cuanto siente la caridad.
En esa misma posición llevábamos un buen rato sin mediar palabras, cada uno en su mundo y con nuestros cuerpos enfriándose luego del incendio que se había desatado hace unos minutos atrás. No llegamos a nada más. Todo acabó en el momento que me dio ese orgasmo devastador. 
—Ya llegó la luz. Sabía que no tardaría mucho. —Suspira y siento un agarre más firme de sus manos contra mi estómago. Inhala el olor de mi pelo, enterrando su nariz entre ellos—. Lo malo es que se romperá la magia. Ahora seguirás siendo esa fierecilla indomable que me grita que no la toque y saldrás huyendo de mí, como... siempre.
Puedo sentir cómo las palabras duelen en sus labios.
Si la luz no se hubiese marchado, posiblemente estaría en mi cama, dormida o quizás seguiría desvelada, dando vueltas de un lugar a otro. No obstante, sobre ese colchón me seguiría sintiendo igual de vacía, rota y mañana seguro iba a despertarme con el mismo pensamiento en mi cabeza: «Estoy vacía y sin emociones por dentro», seguiría creyendo lo que tantas veces me gritó mi ex novio en la cara haciéndome sentir inservible como mujer; que era fría, un témpano de hielo incapaz de sentir, aunque con lo que mi marido me hizo esta noche, me demostró que más que fría, soy un infierno en llamas.
Con sus besos, caricias, susurros… Con cada toque y su devoción, Adam incendió cada fibra viva de mi cuerpo.
¿Fría? No, ardiente.
Lo miro abrazarme sin ánimos de soltarme. Sus cabellos están muy alborotados. Cada hebra toma una dirección contraria en su cabeza, aun luciendo guapo. Sus labios están muy hinchados, tal como se sienten los míos.
Girando mi cuerpo, muevo cada una de mis piernas y me las arreglo para quedar sentada a horcajadas sobre su cuerpo, pegada a su pecho desnudo y caliente. Adam me mira sorprendido por mi acto a la par que el zumbido de su corazón latiendo se puede escuchar como si estuviera amplificado contra el mío.
Acaricio sus cabellos y él sigue el movimiento de mi mano, mirando mis ojos sin entender nada. Su corazón no deja de latir descontrolado.
Suelta un suspiro cuando mi mano se desliza desde su cabello hacia la piel de su mejilla, tocándola suave con mis dedos, dejando caer su cara sobre mi toque, disfrutando de mi caricia. Lo veo arrastrar su cara contra mi palma al estilo gatito, con los ojos cerrados, soltando varios suspiros.
Me río.
Tanto tiempo peleándonos como animales, haciéndole la vida imposible para joderlo y ahora estoy aquí, perfilando sus labios con mis dedos mientras lo siento estremecerse debajo de mi cuerpo, sintiéndose bien, incluso en la parte de tener presionada mi parte íntima contra su bulto.
No es que deba de sentir pudor cuando sus dedos estuvieron dentro de mí hace minutos, dándome ese orgasmo que sé que no voy a poder olvidar en mucho tiempo, teniendo en cuenta que nunca conocí una sensación siquiera parecida ni llegué a pensar que algo se podría sentir tan bueno, sin contar, lo bien que esa boca había succionado mis pechos.
El recuerdo provoca que suspire excitada por imaginarme teniendo más de eso.
Cepillo mis labios contra los suyos, delicadamente y Adam reacciona, presionando sus dedos en mis caderas antes de lanzar un gruñido.
—Te equivocas, Adam—hablo, despegando mis labios para ver sus ojos. Algo profundo y salvaje está reflejado en la forma en que me mira. Está observándome con tanta intensidad que contengo el aliento—. La magia aún no se termina, apenas comienza.
Coloco mis brazos tras su cuello y arraigo su boca hacia mí para besarlo. Sus labios me reciben con devoción, consumiéndome por dentro.
Siendo yo misma, dejándome llevar, mordisqueo su labio inferior con todo lo que pueda obtener. Adam gruñe y me agarra de la nuca con sus fuertes manos, forzando su lengua a ir más profundo en mi boca y nos exploramos el uno al otro con entusiasmo.
Gime en mi boca cuando mis manos acarician su cuello lentamente y succiona mi lengua.
Dios, amo cómo besa este hombre.
—Cara… —su boca está ahora en mi garganta, lamiendo y yo gimiendo.
Si esto está mal, no quiero pararme a pensarlo. Quiero disfrutar. Necesito un nuevo comienzo sin tanto rencor y sin odios. Quiero vivir tantas emociones nuevas que mi cuerpo vibre a cada segundo. Quiero dejarme llevar y tomar lo que Adam me está ofreciendo. Dice que puede hacerme feliz y siento una cálida sensación en el pecho porque puedo reconocer que a pesar de no haberse portado tan bien metiendo a Elena a mi casa, acostándose con ella bajo mi mismo techo, está siendo sincero.
Su lengua barre en mi boca y gimo, agarrando más fuerte su cabeza para sostenerlo hacia mí.
—Te daré esa oportunidad que me pides—susurro, sosteniendo su cara entre mis manos antes de besar el contorno de sus ojos, esos que me dicen tanto sin palabras, convencida de que no pude haber tomado una mejor decisión en toda mi vida—. Me dejaré llevar, disfrutaré esto que me ofreces.
—¿Hablas en serio? —Sus manos se colocan una a cada lado de mi cuello. Asiento ante su interrogante mirada. Ensancha una sonrisa que se extiende por todo su rostro y siento cómo su corazón parece cobrar vida al comenzar a latir más acelerado—: ¿Me lo juras, cariño? ¿Me dejarás amarte? ¿Lo harás?
—Sí, Adam, ya no puedo luchar contra esto que siento, ya no puedo pasar de este deseo que no sé si siempre estuvo ahí o es reciente, no lo sé. Solo sé que es la clase de deseo que me retuerce el alma por ti. Tus ojos me hacen arder, tus besos me aniquilan la razón y tus caricias me llenan de vida, de una energía que ilumina cada rincón oscuro que hay en mí. Lo único que anhelo ahora es disfrutar todo esto, sin miedos ni rencores, dándonos una oportunidad para intentar hacernos felices.
Emocionado, me llena todo el rostro de besos por doquier, diciéndome: te quiero una y otra vez. Me descubro sonriendo a carcajadas, alegre y con una sensación emocionante llenándome el corazón.
—Dios, esto es maravilloso. Gracias por ceder, Cara. Te quiero tanto—emite, depositándome varios besos mariposas en los labios—. Te prometo que sabré valorar esta oportunidad que me das y procuraré hacer que disfrutes cada segundo a mi lado.
Eso último me lo dice entre beso y beso, mi corazón yendo a una velocidad alarmante. 
—Aun así—clava sus ojos en mí—, tendrás que tenerme paciencia. Digo, dejar que me beses es una cosa y otra muy distinta es entregarte mi cuerpo por completo. Necesito confiar más en ti, ¿vale?—Toma mi mano, separa mis dedos y besa repetidas veces la carne de adentro de ambas.
Me encanta que me bese y me acaricie, pero entregarme…, esa conexión de dos cuerpos unidos sin una sola pieza de ropa, solo carne contra carne, para eso simplemente no estoy lista con él. Necesito más confianza.
Si es que todavía queda algo, necesito sacarlo definitivamente de mí y que no quede nada que me una a ese pasado que marcó nuestras vidas, entonces me podré entregar completamente a mi marido. Deseo hacerlo. Ya descubrí que mi cuerpo adora sus caricias y mis labios el sabor de sus besos.
—Estoy dispuesto a esperar tu tiempo —comenta, acariciando mi pelo con sus grandes manos—. Deseo que seas tú quien me digas cuando quieres entregarte a mí, por esa razón, por más ganas que tenía de ti y te juro que habría sido el hombre más feliz de esta tierra hundiéndome en tu calor, refrené las cosas antes de ir más lejos cuando estabas vulnerable y a mi merced sobre la encimera. Así no es como quiero que sea. Quiero que tú me pidas que te haga el amor.
Sonrío un poco.
—¿Hacerme el amor? Eso suena tan romántico. —Me da un rápido beso en los labios, luego besa mi cuello para después mirarme directo a los ojos.
—Eso es lo que quiero, cariño. Deseo hacerte el amor tal cual tú lo mereces. Hay una gran diferencia entre follarte y amarte. Estoy más que dispuesto a enseñarte cuál es—hace una mínima pausa, luego suelta una sonrisa—. Esto es totalmente nuevo para mí, Cara.
Arrugo la nariz.
—¿Que es nuevo para ti?
—Esto. Enamorarme.
—¿Y a Morgana no la amabas?
Niega, lamiéndose el labio.
—Llegué a creer que sí, pero no, como mucho creo que la quería. Yo lo asociaría a algo como pasión, deseo y lujuria, eso que se evapora con el tiempo. En cambio, lo que siento por ti, es mucho más fuerte. Por ti he hecho cosas que jamás me imaginé que haría.
—¿Cómo cuáles?
Una sonrisa adorna sus labios entre triste y feliz. Alejo un mechón de cabello que ha caído sobre su frente, casi cubriendo sus ojos. Él toma mi mano para besarla y me mira bajo sus espesas pestañas.
—Una de ellas es llorar. Jamás me imaginé que yo lloraría alguna vez por una mujer.
Eso me sorprende.
—¿Llorabas por mí?
Asiente.
—Sí, lloraba por ti, porque no podía tenerte, porque cada minuto que pasaba yo te amaba más y más sin entender por qué adoraba tanto a una mujer que no hacía otra cosa que humillarme, aun cuando me lo mereciera. Deseaba detenerlo, controlarlo, aunque me era imposible contener algo tan intenso como lo que comenzaba a sentir por ti.
Calla un segundo.
»El dolor en mi pecho, tanto por tu rechazo como por amarte sin una esperanza de tenerte, era cada vez menos soportable y cuando intentaste matarte, yo... sentí como si me hubieran sacado el corazón del pecho y como el mundo por entero se me oscureció. Tuve tanto miedo de perderte, mi amor.
—Nunca me has tenido hasta ahora. La palabra: «perderme» es incompresible aquí, ¿no crees?
Sus manos sostienen un mechón de mi cabello y lo lleva hacia atrás en mi oreja antes de besar mi mejilla, dulcemente.
—Es verdad que no iba a perder algo que no fuese mío, llevas toda la razón ahí, pero soy feliz solo sabiendo que tú respiras. Mi amor por ti es inmenso, Cara. Estuve a punto de renunciar a ti solo por verte feliz ya que no soportaba la idea de verte tan lastimada. Notar tu fragilidad en ese hospital me hizo sentir tan roto por dentro, sabiendo que era el principal causante de aquello. Sin embargo, ahora que estamos así, veo esa chispa de brillo diferente en tus ojos que disminuye un poco lo apagados que han estado durante meses y no sabes lo contento que me siento por saber que soy el causante de ello, fierecilla.
Dibujo una sonrisa en mi rostro.
—Se te ha hecho costumbre llamarme de ese modo, ¿eh?
Adam sonríe, picándome la punta de la nariz.
—Tienes un carácter tan fuerte que no puedo llamarte de otra forma—admite, besándome la coronilla.
—Bueno, Adam, tengo una condición para que comencemos bien esto.
Me observa con atención.
—Dime lo que quieras, cariño. Estoy dispuesto a complacerte en lo que tú desees.
—Elena...
Me corta antes que diga nada más.
—Te expliqué que esa chica no me interesa como mujer—señala.
Sí, claro, no le interesa y bien que se revolcaron en mi propia casa. Agh, esa idea me pone bastante molesta.
—Te acostaste con ella, así fuera una sola vez y no dos como suponía, te metiste entre sus piernas y eso no lo cambia nada. —Él toma mi rostro entre sus manos.
—Mi amor, solo estaba buscando un desahogo, una idea estúpida de sacarte de mi cabeza, solo que… lo que siento por ti es demasiado grande—concreta—. Podría acostarme con mil mujeres y seguirás siendo la única. —Besa mis labios —. Eres la única mujer que yo amo, la única que quiero tocar. Tú, solo tú, Cara y es algo que le dejé claro a Elena. Sabe que mi corazón tiene un nombre grabado y es el tuyo. No hay espacio para nadie más ahí dentro. Soy tuyo, mi amor.
Él está besándome. Sus labios se mueven lentos y suaves. Me besa como si quisiera capturar cada sensación mientras acaricia mi lengua con cariño, sin demasiada prisa. Tiemblo entre sus brazos cuando me arropa con ellos. Pongo mi mano tras su cuello y lo aproximo más a mí, disfrutando del contacto, sin querer soltarlo.
Poco tiempo me ha costado descubrir que me gustan demasiado sus besos y los devoro como si fuera mi postre favorito. Su boca y la mía se entienden a la perfección y me gusta escuchar cómo late su corazón contra mi pecho, descontrolado y hambriento, al igual que me gusta como me dice: tuyo, te pertenezco, con cada succion, con cada respirar… con cada toque, con la forma como su ser inhala el mío, entrelazándose.
—Adam—exhalo contra su boca cuando él tira de mi labio inferior antes de chuparlo, sosteniéndome de sus gruesas hebras de cabello castaño.
—Por favor, confía en mi amor por ti, Cara. Te lo pido, confía. Te quiero solo a ti. Eres la única para mí. Lo eres todo—repite contra mis labios sensibles por tantos besos y tengo la mente aturdida por los mismos, aun así, no suelto el tema de Elena.
—Me podría calmar el hecho de saber que solo me quieres a mí y que no te interesa volver a caer con ella porque no significa nada para ti—converso—. No me calma para nada que Elena esté en mi casa. No me gusta que me desafíe. Desde el mismo instante que la conocí, lo ha hecho y eso me enferma, así que no la quiero aquí.
—No la puedo echar, prometí ayudarla—enuncia, con una profunda inhalación—. Escúchame, esa chica no tiene a nadie en la vida. Trabajaba en el bar del pueblo para sobrevivir y donde también vivía. Una noche un borracho intentó pasarse de listo con ella y estuve ahí. Me enfermó la manera cómo ese hombre quiso aprovecharse de una pobre mujer indefensa, así que terminé a los golpes con ese imbécil. A ella le hice la promesa de darle una mano para sacarla de esa cueva de borrachos irrespetuosos que la toqueteaban en contra de su voluntad—narra—. Ya sé que te molesta, es solo que no puedo echarla a la calle de la nada. Perdóname. No tengo el corazón para hacerlo. Sería como faltar a mi palabra.
Inspiro. Sí, esa chica está sola y eso muy triste por ella.
No soy una persona de mal corazón, me gusta ayudar siempre y cuando pueda, no obstante, Elena no me termina de caer bien. Es una mosquita muerta, lo sé desde el segundo que crucé palabras con ella por primera vez. No la quiero en mi casa y punto.
Miro a mi marido quien está besando mi cuello, inhalando mi aroma y deslizando sus dedos sobre mis motas de cabello rubio.
—Adam, Elena me cae mal. Muy mal. —Deja de besar mi cuello y me mira—. Entiendo que deseas cumplir tu palabra, sin embargo, no me puedes obligar a soportar a esa zorrita mosquita muerta en mi casa. De ninguna manera me voy someter a una cosa como esa. Suficiente he aguantado sin tomarla por los pelos y lanzarla a la calle. Por lo cual, te dejaré muy clarito que la saques de aquí o en serio esto no va funcionar entre tú y yo, porque no deseo...
Su mano calla mis labios.
—Vale, te entiendo, no digas lo que creo que quieres decir porque no lo soportaría. Mejor hagamos un trato. —Asiento—. Intentaré buscarle un trabajo en cualquier otra Hacienda de los Hacendados que conozco. Mientras lo consigo, no puedo echarla. Entiéndeme, cariño. Yo quiero complacerte, es lo único que me importa ahora, solo dame unos días, por favor.
Es una buena opción aunque tenga que aguantar a esa mujer mientras.
—Está bien—cedo—. Ahora creo que me voy a dormir. Tengo sueño—digo y es cierto. Mis ojos ya se sienten muy pesados.
—Estoy de acuerdo. —Se pone de pie pero no lo hace solo, me lleva consigo, no protesto y pongo mis brazos alrededor de su cuello—. ¿Dormimos juntos esta noche?—habla—. Prometo que no intentaré nada. Ya te dije que quiero que seas tú quien me pidas hacerte mía y en tu tiempo. Por ahora, quiero dormir con mi esposa y abrazarla mientras soñamos juntos. He soñado tanto con eso. Dime que sí, por favorcito.
La súplica está plantada en sus ojos y sonrío porque su cara de ternurita le gana a la del gato de la película de Shrek.
—Está bien, Adam. Dormirás en mi cama esta noche. Dormirás on tu mujer.
La última palabra le saca una enorme sonrisa, me da un beso salta chispas en los labios y segundos después salimos de la cocina, subimos las escaleras y entramos en mi recámara.
—Quiero llorar—escucho expresar conmigo en brazos.
—¿Por qué?—Coloca su frente contra la mía y me encuentro sintiendo su aliento.
—Por esto, mi amor. Llevo anhelándolo por tanto tiempo y ahora estoy aquí, contigo en mis brazos. Dormiremos juntos, aun cuando sé que no vamos hacer el amor en esa cama, para mí es como si así fuera. No sé si me entiendes.
Sonrío. Está emocionado y sus ojos están algo cristalinos.
—Creo que sí te entiendo, Adam.
Soy yo quien le doy un beso y él sonríe.
Nos acomodamos en el colchón, uno frente al otro. Coloco mi cabeza contra su pecho, escondiendo mi rostro bajo su cuello e inhalo su fragancia masculina. Sus brazos me rodean fuerte contra sí, suspirando.
Ni siquiera me molesta que apague la luz de mi mesita de noche porque con él ahí, no siento miedo. No esta noche.
—Si me sigues apretando tan fuerte, me partirás en dos. —Me quejo por su agarre. Él sonríe.
—Perdón, cariño, es la emoción de sentirte tan cerquita. Tengo miedo que te me escapes. —Afloja un poco su agarre en mi cuerpo y se siente el alivio—. ¿Así está bien?
—Así está bien—contesto.
—Que sepas que no voy a soltarte en toda la noche. Ni un segundo.
—No deseo que lo hagas. Sostenme fuerte y no me saques de tu calor. No quiero sentir frío esta noche.
Mis noches habían sido muy frías, hasta esta. No deseo desprenderme de ese calor.
—Ya te he dicho que no lo haré. Por una noche maravillosa junto a la mujer de mi vida. —Me da un beso en la cabeza y yo me acomodo más contra su pecho.
—¿Adam?—Siento cómo acaricia mis cabellos. Me sostengo más de su cuello, refugiándome entre sus brazos, con mis piernas enredas a las suyas ahora.
—¿Hm?—murmura.
—Buenas noches.
—Buenas noches, cariño. Que duermas bien.
—Tú igual, esposo.
Me dejo envolver por su abrazo y pienso que ya es hora de dejar de vivir en el pasado, de mantener con vida mis heridas. El presente está ahí, instando a que lo viva y el futuro me dice que la vida puede ser tan maravillosa para mí como yo quiera vivirla.
Se acabaron mis odios.
Esta noche, a las una y tantas de la madrugada, en medio de la oscuridad y en los brazos del hombre al cual entregué mi corazón por primera vez, quien lo rompió y volvió añicos y el mismo que ahora me está ofreciendo curarlo y darnos una oportunidad para ser feliz, me permito dejar toda la mierda de mi pasado atrás para vivir el presente.
Un presente en busca de mi propia felicidad.
Voy a vivir. A vivir tanto como pueda, así que me quedo dormida con el calor de sus brazos y su protección.



Capitulo 35: Tú y yo, cariño.
Cara
 
El despertar me sorprende con confusión, pues me siento desorientada y por unos poquísimos segundos no comprendo lo que está sucediendo, ni cómo es que mi marido se encuentra metido en mi cama. Entonces, antes de comenzar a gritar como una histérica en su dirección, mi mente se aclara, haciéndome comprender por qué Adam yace dormido junto a mi cuerpo y yo tan cálidamente refugiada entre sus fuertes brazos.
Recuerdo los besos que nos dimos la noche anterior hasta irritar sus labios con los míos y esta vez no lo hago con angustia ni miedo como sucedió la primera vez. Rememoro las caricias de sus manos en mi piel, tocando partes que no habían sido exploradas jamás de esa forma, inyectando una energía exuberante en mi cuerpo.
Muerdo mi labio inferior.
Le he dado una oportunidad a Adam y ya no puedo —ni
quiero—dar marcha atrás. No importa cuánto en lo interno busque razones para hacerme entender que lo que estoy haciendo no es lo mejor para mí. No quiero darme la oportunidad de pensar porque sé, como el infierno, que voy a retroceder y no lo deseo.
Me doy cuenta que me encuentro casi sobre su cuerpo. Mi brazo izquierdo se encuentra doblado entre nuestros pechos, mi mano derecha colocada en algún lugar cerca de su corazón. Tengo la nariz enterrada bajo su barbilla y mis piernas estiradas sobre las suyas.
Saco mi rostro de donde está escondido, visualizando su cara. La imagen que está frente a mí es la de un Adam con una expresión serena y tranquila. Observo la suavidad que denotan sus fracciones esta mañana mientras acaricio una de sus mejillas con mis dedos, deleitándome con la visión de su rostro tan anguloso y al mismo tiempo tan suave, delicado e inmaculado, marcando su facción varonil y atractiva.
Bajo mis dedos su piel posee suavidad y delicadeza, sus cejas negras hacen arcos ligeros y amables en su expresión, al igual que sus pestañas son tan largas que casi tocan sus pómulos.
Posee unos labios mullidos y gruesos, de los cuales deja escapar su respiración entretanto permanecen entreabiertos.
Aspiro todo el aire que me es posible y lleno mis pulmones con su aroma masculino, tan limpio, fresco y con un toque de almizcle, mientras noto cómo a pesar de estar dormido profundamente o eso creo, mi marido me sostiene contra su cuerpo como si temiera me le fuera a escapar.
Sigo el camino con mi mano, subo hasta su frente y deslizo mi dedo corazón despacio, hasta el puente de su puntiaguda nariz.
No me detengo y voy hacia sus labios carnosos, mordisqueándome los míos, entretanto recuerdo lo bien que saben y todo lo que me hicieron sentir desde la primera vez que los sentí.
Estoy recorriéndolo con mis dedos cuando Adam captura mi mano entre la suya, abriendo sus ojos que conectan con los míos. Me mira tierno y luego lleva mi mano a sus labios y la besa tantas veces que pierdo la cuenta al contar.
Mi corazón da un repentino tropiezo.
—Buenos días, cariño—murmulla, apretando mi mano entre las suyas, sus ojos están un poco achicados a causa de estar despertándose.
—Buenos días, Adam. ¿Como dormiste?—pregunto con serenidad, sin que hacerlo signifique un gran peso.
Se mueve sobre el colchón y me mete debajo de su cuerpo. Sintiendo su peso sobre mí, alzo mi mirada hacia la suya, viendo lo brillantes que lucen sus ojos esta mañana.
Un beso suyo debajo de mi garganta me hace alzar mis manos y abrazar su cuello, acariciando el cabello suave de su nuca con mis dedos. Otros dos besos más se sienten a cada lado de mis mejillas.
Río. Es tan cariñoso.
El siguiente lugar donde posa su boca es sobre la mía. Un gemido bajo sale de la parte trasera de su garganta cuando separo mis labios y desliza su lengua dentro de mi boca. Yo le correspondo con arrebato y él se vuelve loco, como una bestia indomable, hasta que unos segundos después, corta el beso, mirándome sin aliento.
—Nunca había dormido mejor en mi vida—murmura, envolviendo un mechón de mi cabello entre sus dedos para jugar con él—. Ni siquiera tuve pesadillas como en la mayoría de las noches. Llevaba mucho sin sentirme en paz conmigo mismo y todo es gracias a ti, a tu cercanía, a tu calor, tu olor y tu dulzura—declara—. Gracias, Cara. Soy tan feliz esta mañana.
Delineo sus cejas con mis dedos. Le gustan mis caricias porque su boca se abre en un suspiro.
—¿Siempre tienes pesadillas cuando duermes?—Me atrevo a indagar, interesándome por un momento en las cosas que le aquejan. Somos una pareja real ahora o al menos eso estamos intentando con este hermoso amanecer, juntos, entre los brazos del otro.
El rostro de mi marido se torna sombrío, triste y sus ojos que hace poco lucían brillantes, parecen llenarse de oscuridad. 
—Sí, por noches enteras sueño una y otra vez con la muerte de Lucas. Casi nunca paran y por más que lo desee, se quedan ahí, atormentando, amenazando con hacerme perder lo poco que me queda de cordura—confiesa—. Te juro que puedo ver la sangre en mis manos y cómo mi hermano cierra sus ojos entre mis brazos, despidiéndose de este mundo.
El dolor, además de la culpa, está plantado en sus ojos de una manera casi palpable.
—Era un chico estupendo. Recuerdo que era muy tímido, pero tenía un alma tan pura y blanca—comento, recordándolo con una sonrisa.
Cae hacia el otro lado, mirando el techo, con sus manos bajo su cabeza
—Fue duro verle morir y peor aún, es haber sido el responsable de su muerte. Es algo que me pesará durante los años que tenga de vida y no podré perdonarme jamás—su tristeza se marca en sus facciones—. Casi todas las noches me despierto llorando por haber sido tan irresponsable al conducir en aquel estado de ebriedad. Por mis estupideces de chico inmaduro fui el causante de la peor tragedia en mi familia, el dolor en los ojos de mis padres y mi hermanita que lo adoraba como no tienes una idea, aún siguen ahí, latente, agonizante, asfixiante y... aterrador. Es como un monstruo que los consume cada día en el caso de papá y mamá—señala—; porque Lua entiende poco de lo que sucedió esa noche. Creo que ni siquiera debieron perdonarme, tal como yo no puedo ni podré hacerlo nunca.
Hace un escaso silencio.
» ¿Sabes qué pienso desde esa puta noche? Que quien debió morir era yo, no él. Tal como tú dijiste: tenía un alma blanca, pura, tenía sueños y esperanzas que yo rompí. ¿Por que él y no yo? ¿Por qué no se invirtieron los papeles? Lucas era la luz y yo era la oscuridad. —Habla con tanto dolor, culpa y rabia entretanto, sorprendida, observo cómo sus ojos se han llenado de lagrimas. Está llorando. 
Abro mis labios intentando decirle algo, pero no encuentro las palabras adecuadas en ese momento y mis labios caen cerrados. Sé que nada de lo que yo pueda decirle le hará dejar de sentirse culpable por el hecho de su hermano haber muerto en aquel accidente. Si hasta yo cuando me enteré le eché toda la culpa y me atreví a formular esa misma pregunta que él acaba de decir.
Lo único que puedo decir es que solo Dios sabe por qué hace cada cosa; eso lo estoy aprendiendo ahora, porque quizás de nunca haber intentado suicidarme, no hubiese entendido la gravedad de la situación por la cual estaba pasando, sin darme cuenta del daño que me estaba haciendo a mí misma.
Pude haber muerto ya que tomé suficientes pastillas para lograrlo, pero él decidió que merecía una segunda oportunidad para cambiar, para intentar ordenar esta vida tan desastrosa que tenía, con tal de quitarme ese peso tan grande que me estaba ahogando y consumiendo junto a los que me querían.
Adam, por ejemplo, sufría cada vez que yo trapeaba el piso con él, lastimándolo a mis anchas cuando solo buscaba mi perdón para sentir menos carga sobre sus hombros, mientras rechazaba ese amor que él quería darme, unidas a esas ganas de borrar mis angustias con sus caricias… con su querer.
—Dios sabe por qué hace las cosas, Adam. —Me encuentro secando sus lágrimas. Dejo un beso sobre su sien, aunque no me mira. Sigue perdido en ver el techo—. Si él te dejó vivo en lugar de Lucas es por algo. Solo te diré que dejes de torturarte porque lo que sucedió hace cuatro años, no cambiará las cosas, ni hará que tu hermano regrese—continúo—. Al menos sacaste algo bueno de esa tragedia; no de la mejor manera y es doloroso, pero gracias a eso cambiaste. Te convertiste en una mejor persona, una que ahora piensa en los demás antes que en él y eso, a tu hermano, esté donde esté, le debe hacer sentir muy orgulloso de ti. Yo misma me sorprendo de lo mucho que has cambiado.
Adam me observa, sonriendo triste mientras seca sus mejillas.
—Llevas razón. —Mi cuerpo es envuelto por sus brazos y me pega a su pecho—. El golpe fue duro, pero como tú dices, me hizo convertirme en alguien mejor. Esa noche transformó mucho mi vida, Cara.
Acaricio sus pómulos y barbilla.
—Siempre suceden cosas que nos transforman, ya sea de un modo bueno o malo. Ya ves lo que pasó conmigo, algo con lo cual no me siento muy orgullosa, sin embargo, Dios me dio una oportunidad para corregir mi más grande error o yo lo llamaría pecado centrado en ese odio enfermizo guardado en el corazón y que solo me destrozaba.
Lleva mi mano a su boca y besa mis nudillos, sin sus ojos dejar los míos.
Besa cada parte de mi rostro, disfruto de esos besos con una sonrisa que Adam lame con su lengua contra mis labios. Sonrío más amplio y presiona su boca contra la mía, seduciendo mi alma con su dulzura. Luego siento cómo me gira y vuelve a dejarme bajo su cuerpo.
—Eres realmente hermosa.
—Gracias, supongo—agradezco y sonríe enorme y brillante como una estrella alumbrando la oscuridad más negra.
—Tenerse así, bajo mi piel, tan cerca y tan mía, es un sueño hecho realidad. —Sus labios están en mi cuello, dejando húmedos y delicados besos sobre mi carne. Suelto un gemido cuando chupa el lóbulo de mi oreja—. Quizás no te merezca, Cara y deba esperar mucho tiempo para que te entregues por completo, confiando plenamente en este hombre que sin ti no sería nadie, pero lo haré. Esperaré tu tiempo porque tú vales la pena. Vales mis lágrimas, mis noches sin dormir pensándote y extrañándote en mi cama. Simplemente para mí lo vales todo, mi amor. Ahora hay un tú y yo, cariño.
Aspiro aire.
—Estoy aquí, contigo, bajo tu cuerpo, no obstante, es tan extraño para mí. No sé, llevo tanto tiempo odiándote y odiándome por alguna vez haber puesto mis ojos en ti. Incluso te grité el día de nuestra boda que no te dejaría poner una mano sobre mí y… mírame, hasta te permití tocarme en lugares donde ningún hombre lo hizo antes o al menos no de esa manera tan correcta y perfecta. De hecho, me diste mi primer orgasmo anoche. Ni siquiera sabía que se podía sentir algo tan fuerte y tan hermoso a partes iguales. Tú sacaste mi cuerpo del frío en el que había estado sumergido desde hace mucho tiempo.
Adam frunce el ceño y entonces me doy cuenta que en medio de mi verborrea de palabras, revelé información que él no debía saber. ¡Mierda!
—¿Cómo que tu primer orgasmo?—Aprieto los labios—. ¿Acaso tú eres virgen, Cara? Yo juraba que no.
Ni modo. Se me he ido la boca.
—No, no soy virgen—contesto,
—Bien, si no eres virgen, supongo que has estado con otros hombres...
—Solo con uno—musito, interrumpiéndolo. Él asiente.
—Okay, uno—captura mi mentón con su dedo y me obliga a mirarlo a los ojos. Tiene una sonrisilla en los labios—. ¿Cómo es que el primer orgasmo de tu vida lo tuviste anoche si me has dicho que estuviste con un hombre antes de mí?
Me muerdo el labio viendo que espera la respuesta. No quiero decírselo, pero sé que no soltará el tema tan fácil, así que seguirá insistiendo hasta que termine hablando.
—Mi ex novio me hizo creer muchas veces que era una frígida incapaz de sentir—gesticulo, lamiéndome el labio inferior. Adam arruga su frente ante mis palabras—. Mi primera vez con él no fue del todo agradable. Creí que era por ser ese momento, que después mejoraría, aunque no. Estuvimos juntos otras veces y seguía sin sentir nada cuando me tocaba o estaba dentro de mí. Era, en realidad, molesto e incómodo. En más de una ocasión le comenté lo que sucedía conmigo, solo que él me hacía sentir culpable e incompleta como mujer. Me creí, gracias a eso, inservible en la cama, porque también decía que…—tomo una pequeña pausa, exhalando—, yo no sabía moverme y por eso el sexo era aburrido entre los dos—termino.
—Es un imbécil —suelta, Adam, acariciándome las mejillas—. Cariño, ese idiota, quien quiera que sea, —y si lo tuviera enfrente le reventaría la cara—, solo era un flojo que no tenía ni jodida idea de cómo excitar a una mujer. Por eso se escudaba bajo ese argumento para esconder su poca hombría—afirma—. Mi amor, tú eres una cosita muy ardiente, así que de fría no tienes nada. —Besa mi cuello, succiona y gime, mordiendo mi labio inferior—.Tengo grabado en mi cabeza tus gritos y gemidos mientras te besaba y tocaba. Cuando te haga mía, te voy a demostrar lo que es sentirse en el paraíso, realmente, porque lo de anoche apenas fue una probadita de lo que tengo para ti. Voy a hacerte sentir tan bien que nunca querrás que me detenga.
Tan seguro de sí mismo, hace esa promesa contra mis labios.
—Vas a tener un poco de paciencia, ¿verdad?—pregunto, acariciando su hombro. Él sonríe.
—Te doy todo el tiempo que tú quieras, amor. No será fácil, porque ya sabes que me traes loco, pero intentaré ser fuerte y no mostrar ninguna presión sino dejar que las cosas se den naturalmente. Lo prometo. —Besa mi barbilla, sonrío.
—No sé cuánto tiempo me tome poder dejar que me hagas completamente el amor. Por ahora, tienes todo mi permiso para acariciarme y besarme. —Le digo con confianza. Él sonríe.
—¿Te gustan mis besos?
Gustar no seria precisamente la respuesta a esa pregunta, ¡Cristo! Sus besos me enloquecen.
—En realidad, me encantan tus besos, también...—Me quedo en silencio cuando voy a decir que sus dedos… ahí.
—¿También qué?—insta a continuar, pero yo me quedo en silencio, mirándole avergonzada.
Sonríe ante mi silencio y arrastra sus dedos largos por mi cuerpo, acariciando mis costillas a cada lado en tanto reparte besos por mi cuello, barbilla, clavículas y garganta.
Sé lo que hará y el hecho de saberlo, me hace temblar con anticipación.
Entre suspiros y besos, abre mis muslos con una de sus piernas, colando su mano dentro de mi calor. Sus ojos oscuros, con tanto fuego y pasión al mirarme, en tanto acerca su mano hacia mi centro, me provocan un temblor. Un palpitar se siente en mi sexo y mis pechos se ponen tan duros que incluso creo pueden romper la tela de la ropa que los mantiene cubiertos. Jesús.
—¿Que mis dedos estuvieran ahí dentro, tocándote?—pregunta por segunda vez, manteniéndome presa de su ardiente mirada. Mojo mis labios sintiendo una ola arrolladora de calor atravesar mi cuerpo de costado a costado—. ¿Esto te gusta, fierecilla?
Gimo cuando traza una caricia por encima de mis bragas. Aprieto un poco, pero no se detiene y de pronto, por segunda ocasión, su mano me toca allí.
Sus dedos se mueven alrededor de mi clítoris en un tortuoso y enloquecedor movimiento, de la manera correcta en que sabe pondrá en llamas todo mi cuerpo, insertando uno de sus juguetones y largos dedos en mi hendidura, empujando todo lo profundo que puede.
Mis piernas se aprietan contra su mano. Hay un placer intenso recorriendo todo mi cuerpo.
—Adam...
Solo tengo su dedo dentro de mí, sin moverse aún y ya estoy húmeda. ¿En quién me he convertido?
Contengo un gemido cuando su dedo se mueve suavemente en mi interior, pero lo que no puedo evitar es abrir mis piernas, exigiendo que no se detenga, susurrando sin palabras lo que necesito, que es volver a experimentar la deliciosa sensación de la noche anterior en la cocina. 
Oh Dios. Cierro mis ojos y lo siento. En todos lados lo siento, incluso cuando apenas está tocándome; lo siento sobre todo mi cuerpo. ¡Jesús, qué fuego! Y uno que necesita ser apagado ya. ¿Quién me iba decir que de un día para otro me iba a convertir en una adicta a las caricias de este hombre?
Clavo los dientes en mi labio, conteniendo los gemidos que desean brotar de mi boca.
—No lo contengas, cariño. —Es una exigencia y yo lo obedezco. Grito, presa de la perdición en la cual me encuentro; mi cuerpo sintiéndose en otra dimensión. Me arqueo sobre la cama mientras Adam hunde otro dedo, estirándome, dándome placer y construyendo el camino que me llevará a sentir otro increíble orgasmo entre sus brazos—. Cristo, eres tan sexy. Mírate.
Mira hacia mí. Sus ojos arden en tanto hace su trabajo de volverme loca. En sus iris veo fuego y también poder. Sabe que es el dueño del momento y lo está disfrutando, gruñendo, gimiendo y diciéndome cuanta frase sirva para aumentar el número de éxtasis que recorre mi piel.
Sus dedos se deslizan dentro, fuera y pierdo toda clase de pudor, gritando más fuerte; ¡que el pueblo se cubra los oídos! Adam gruñe, profundo y gutural en respuesta a mis gritos.
De nuevo está ese fuego enloquecedor me cubre todo el cuerpo en una fiebre insaciable e incontrolable. Vuelve la mezcla de lujuria y necesidad, de avaricia y hambre. Todo aquello que me quema viva.
¿Cómo es que él tiene ese poder sobre mí?
—Se siente tan bien tocarte así, tan húmeda y caliente. Y que sea por mí, me vuelve loco. —Una de sus manos se mueve bajo mi ropa de cama y toca uno de mis pezones, tirando de él a un punto casi doloroso que logra excitarme mucho más.
—Oh Dios, Adam—jadeo, capturando sus cabellos para tirar de ellos. Lanzo mi cabeza hacia atrás mientras intento meter algo de aire en mis pulmones, a punto de reventar.
—¿Cómo se siente eso, amor? —indaga sin dejar de torturarme. Su voz me dice cuán excitado está por la situación.
—Como el cielo—respondo, moviéndome, desesperada y necesitada.
—Al cielo te voy a llevar cuando en lugar de mis dedos sea yo quien esté dentro de ti. —Su respiración es pesada mientras habla—. Cada parte de ti la haré mía. Solo mía, fierecilla.
No estoy segura si siente el cambio que esta pasándome o si lo ve, pero sabe exactamente cuándo sucede y le escucho decir las palabras correctas para hacerme explotar en su mano.
—Eso es. Dame lo que me he ganado, amor. Jodidamente lo necesito.
Y desaparezco. Me pierdo en una llamarada que me rompe en demasiados pedazos para contarlos. Tiemblo y tiemblo, moviéndome contra él, incapaz de parar, de controlarme o contenerme; de no hacer nada que no sea sobrevivir a la explosión y cuando por fin vuelvo a tierra, es con un golpe gigantesco y con el corazón latiendo con tanta fuerza contra mis costillas que duele.
Duele.
—Adam—susurro apenas recuperada. Eso fue mucho más intenso que la noche anterior.
Dios, él es tan bueno dando placer a una mujer. Sin duda es un maestro.
Cómo me gustaría tener enfrente a mi ex para enseñarle lo que es un hombre de verdad como mi esposo. Si ahora que lo recuerdo bien hasta la tenía pequeña. No había toques de pechos, nada, solo follar a lo bruto, pero ya no quiero pensar en ese pedazo de imbécil sino en el hecho de mi cuerpo sintiéndose muy bien; mejor que en mucho tiempo.
«Cara Williams, perdón, de Summer, ya sabes finalmente lo que es un orgasmo» Genial. He renacido.
—No solo tu boca sabe deliciosa, todo en ti es una delicia. —Casi me sonrojo al ver cómo lame los dedos que tenía en mi interior con una mirada lujuriosa. Eso es lo más morboso que he visto en mi vida—. Eres perfecta en todos los sentidos y amo el hacerte feliz.
Sus labios se estrellan contra los míos en un beso cargado de deseo, lujuria, posesión y violencia. Con él carga una promesa, la de un su amor verdadero hacia mí. 
—No sé qué me estás haciendo, Adam, pero me gusta que me toques. Mierda, no te detengas, por favor—murmuro en medio del beso, acariciando sus suaves mejillas con las yemas de mis dedos. Su lengua gira y profundiza, lamiendo, deslizándose en mi boca.
Siento su dura erección presionar mi abdomen y hago algo que nunca me imaginé que haría, solo que quiero experimentar y deseo que sea con mi marido. Además, él me ha hecho gozar dos veces, ¡y qué gozo! Merece un premio por ello, ¿no?
Bajo mi mano, acariciando su hombro izquierdo. Corro el camino hacia su pecho, entre su cuerpo caliente y el mío, sin dejar de saquear con mi lengua en su boca, amando sus gruñidos y su respiración mientras me devora como si planeara llegar hasta el mismísimo corazón.
Lo está consiguiendo.
Me Abro camino entre su pijama y toco su enorme erección. Tiembla y gruñe mordiendo mi labio con tanta fuerza que gimo con dolor y excitación al mismo tiempo.
—Joder..., Cara—farfulla, gutural, con la respiración temblorosa. Está duro como una roca y es suave como el terciopelo.
Lo envuelvo en mi mano y escucho el fuerte latir de su corazón contra mi pecho. Muerde mi cuello, escondiendo su cabeza allí
—Mueve la mano, cariño, por favor. Lo necesito tanto... tanto.
Su súplica es desesperante.
Mi palma empieza a moverse arriba y abajo de su masculinidad mientras tira su cabeza hacia atrás y gime, gruñe y se remueve desesperado por la sensación encima de mi cuerpo. Con mi pulgar, trazo un movimiento en su punta y su gruñido es violento.
Dios, su pene es enorme y menos creo que esté tocándolo con tanta soltura y confianza.
—Sí, así cariño, así... —emite, capturando mi boca en un beso salvaje, temblando entre mis brazos.
Me encuentro aumentado la velocidad de mis movimientos cuando me susurra contra los labios que vaya más rápido, entonces todo se desvanece y se rompe la magia de la mañana.
Un estruendo en mi habitación me hace apartar mi boca de mi marido y sacar mi mano de su pantalón con rapidez y lo escucho gruñir sobre mí, en protesta. Al mirar por encima del hombro de Adam, me doy cuenta que el ruido se debe a que Kea ha entrado sin tocar, trayendo mi desayuno, así que ha dejado caer la bandeja.
Tiene la mandíbula desencajada y sus ojos tan abiertos que parecen a punto de salirse de su órbita.
—Kea—digo mientras Adam se quita de encima para colocarse a mi lado. No la culpo. Entiendo su sorpresa.
—Espera—dice luego de unos segundos parpadeando. No sé cuántas veces lo hace. Contar diez es poco—. ¿Acaso sigo dormida y estoy teniendo sueños extraños?
Me río.
—No, estás muy despierta. Esto es real. —Miro a mi marido acariciar mi pelo y noto al volver mis ojos a mi amiga que ella mira ese acto de Adam al besarme el hombro, desconcertada. Parpadea varias veces más y luego fija unos interrogantes ojos sobre mí—: Te lo explicaré todo con lujos y detalles.
—Bueno, supongo que debo dejarlas solas para que hablen. —Se apresura a decir y ante la mirada de Kea, se inclina y me da un beso en los labios—. Fue increíble tener tu mano ahí, aunque me debes ese orgasmo, cariño.
—¡Oh Dios mío!—chilla mi amiga, cubriendo sus ojos como una virgen asustada, más roja que una amapola cuando Adam se pone de pie, saliendo de mi cama, viendo el bulto de su enorme erección casi queriendo salir de su pantalón.
Con rapidez, se apresura a tomar una de mis almohadas con la cual se cubre y sale de aquí a grandes zancadas.
Sin poder evitarlo, estallo en una carcajada por lo divertido de la situación.



Capítulo 36: Luciérnagas.
Adam
 
Hoy me siento malditamente vivo, rejuvenecido. Todo mi cuerpo vibra con emociones nuevas y es por saber que ahora Cara es mía. Mía.
Estamos juntos como tanto anhelé. Gime mi nombre mientras la beso y disfruta de mis caricias tanto como yo acariciarla.
Somos ella y yo, por fin, y soy un tonto que está sonriendo solo como el enamorado que soy.
Lo que más feliz me ha hecho, sin duda, es el hecho de dormir en su cama, bajo sus sábanas, con su cuerpo abrazado al mío para sostenerla en tanto dormía.
Es tierna cuando duerme y ni siquiera ronca, solo hace unos soniditos muy dulces.
Debo confesar que quedé más de una hora viéndola dormir, maravillado con el hecho de tenerla entre mis brazos, con miedo a que fuera un sueño el dormír juntos como marido y mujer, hasta que me dormí también.
Y tal como le dije al despertar, Cara espantó todas mis pesadillas.
Llevaba años que no dormía tan bien, tan tranquilo en todos los sentidos. Mi mejor despertar fue cuando abrí mis ojos y me la encontré allí, acariciando mi piel con sus dedos, mirándome con sus ojos achicados; solo a mí y a nadie más.
La tengo. Podré besar sus labios, tocarla sin que ella ponga ninguna resistencia. Ya no me apartará de su lado, aunque no podré hacerle el amor como tanto deseo y la verdad es que no tengo ni idea de cómo podré aguantar. 
Muero por poseer su cuerpo, saborear cada curva de su cuerpo, dejar mis besos marcados en su piel, solo los míos, así que tendré que ser paciente y esperar... Eso haré. Le daré su tiempo, sobre todo porque por mucho que la desee, quiero de ella muchísimo más que su piel. Quiero su corazón, quiero su alma solo para mí.
Paso el pantalón por mis piernas y lo ajusto a mi cintura, cerrando la cremallera y abrochando el botón.
Suspiro con deseo, lamiendo mi labio
Fue tan increíble sentir la mano de mi mujer acariciando mi masculinidad. Mierda, estaba en el paraíso y a punto de explotar en millones de diminutas partículas de igual tamaño y con el toque de la mujer que quiero; nada nunca se sintió tan bien. Lástima que esa chica entró en el mejor momento y rompió la magia. ¿Que acaso no sabe tocar? Al final, me tocó conformarme con mis propias manos mientras me duchaba o me iba a romper si no bajaba esa erección de los mil demonios.
Por lo general, prefiero la boca o la mano de una fémina que la mía propia, solo que la situación lo ameritaba.
Aun así, sonrío ampliamente como hacía mucho no lo pasaba, terminando de abotonar los botones de mi camisa frente al espejo.
Cara, la mujer de la que estoy terriblemente enamorado, me ha dado una oportunidad. Ahora parecemos una pareja real y se siente tan bien.
Cuando ella me dijo: «te daré la oportunidad que me pides, Adam» Dios, casi se me dispara el corazón sin poder creérmelo.
Llevaba tanto soñando con eso y ahora lo tengo. Mierda, tengo ganas de gritar eufórico hasta estallar mis pulmones, corriendo un maratón. Parezco un chiquillo con juguete nuevo.
Jamás me he sentido tan dichoso y agradecido de la vida porque luego de tantas lágrimas, noches de desvelos, pleitos y gritos; agonía y desesperación aclamando a esa mujer en las penumbras de mi cuarto, arañando por querer llegar a ella sin éxito, finalmente tengo el premio de tenerla. Tengo una pequeña oportunidad para hacernos felices a ambos y prometo que sabré aprovecharla.
Cara merece que le muestre lo mejor de mí y voy a hacerlo. Voy a mostrarle lo bien sabré amarla, cuidarla y hacerla feliz. Haré que todo el daño que le causé y las lágrimas que le hice derramar, se borre con mis besos, mis caricias y mi amor. Haré que sonría cada día porque amo su sonrisa más que cualquier cosa y lucharé incansablemente para mostrarle cuán importante es para mí, sin que se arrepienta de haberme dado esta oportunidad.
En cuanto a Elena, no tenía pensado echarla, pero entiendo que a mi esposa no le cae bien y quiero complacerla. No quiero desaprovechar la pequeña oportunidad que me ha dado, a la cual pienso aferrarme como el cabello de un calvo, con todas mis fuerzas para que no se me escape de las manos.
Como le prometí a Cara, veré si puedo conseguir un trabajo para la chica con algún Hacendado poderoso del pueblo. Tal vez esa debió ser mi opción desde un principio.
Sonrío, sacudiendo mis cabellos húmedos con mis manos, sin molestarme en tomar un peine. No soy muy devoto a peinarme, la verdad.
Siendo sincero, me declaro culpable de que mi intención inicial al traer a Elena justo al rancho de mi esposa, fuera con la vil idea de molestarla. Quería desafiarla como ella lo hacía conmigo y joderla un poco. Tenía mi derecho, ¿no?
Deseo despedirme de mi esposa con un beso antes de salir del rancho cuando paso cerca de su recámara, pero pienso que debe estar en charla con su amiga, explicándole porqué nos encontró en semejante condición, así que no las interrumpo en su conversación y sigo mi camino. Más tarde podré darle más que un beso.
Sonrío mientras desciendo por las escaleras, recordando la cara de Kea al ver el bulto en mi pantalón. Nunca vi un rostro tan rojo. Eso le pasa por entrar sin tocar, además de impedir que tuviera el mejor orgasmo de mi vida. Me mató el momento de pasión y debo odiarla por eso.
Busco a Elena en la cocina, pero no la encuentro, así que sin saber si está bien o no, voy a su cuarto donde me encuentro tocando en su puerta.
Tengo que hablar con ella cuanto antes sobre buscarle otro trabajo y tendrá que irse de la Hacienda en cuanto lo consiga, lo cual espero sea pronto o mi esposa se me pondrá histérica. Ya he lidiado demasiado con ella durante el tiempo que llevamos de casados, ya no más. La quiero tranquila, serena y disfrutando de lo feliz que voy a hacerle cada día.
La quiero contenta conmigo.
Mierda, luce tan sexy cuando está excitada y se deja ir. En ese momento es la cosita más candente.
Pellizco el puente de mi nariz cuando me da por pensar lo increíble de tocarla ahí, recordándola húmeda y caliente, con mis dedos resbalando por sobre sus fluidos, hundidos en su centro, apretando mis dedos con cada contracción.
Ella arqueándose en tanto gemía, presa de la excitación y el descontrol de su propio cuerpo, a merced...
No. Ladeo el rostro en negación.
Si sigo pensando en eso tendré una erección del carajo en menos de lo que canta un gallo y no es el momento de ponerme duro. No cuando estoy a punto de entrar en esa habitación.
Tuerzo el gesto, mordisqueando el interior de mi mejilla derecha. No tengo ni idea cómo Elena tomará el hecho de echarla del rancho. Lo más probable es que no le siente nada bien cuando está tan encaprichada conmigo, pero entre Cara que es la única dueña de todas las palpitaciones de mi corazón y ella, siempre voy a elegir a mi fierecilla.
Vuelvo a tocar al no obtener respuesta. Creo que quizás no está en su cuarto y me digo que tal vez ha salido, hasta que escucho un débil adelante al otro lado que me confirma que está ahí.
Como me da la autorización, giro el picaporte metiendo la cabeza en la recámara y lo primero que ven mis ojos es a una Elena sobre su cama, acostada boca arriba.
—Elena—digo. Sus ojos se enfocan en los míos.
Frunzo el ceño.
Al mirarla, veo que sus ojos están muy rojos e hinchados, como si hubiese pasado muchas horas llorando y me pregunto la razón.
—Adam—dice casi en un susurro, secándose. ¿Por qué llora?
Clavando las manos en mis bolsillos del pantalón, me adentro más en su recámara tras haber cerrado la puerta.
—Elena, ¿por qué lloras?—pregunto, de verdad interesado en conocer el motivo.
—¿Acaso te importa por qué lloro? —Su respuesta es dura. Palidezco.
Adelanto algunos pasos más, llego a su cama y me acomodo a su lado. Ella me mira y su cara luce muy pálida y abatida. ¿Qué rayos le sucede?
—Claro que me importa. Te tengo cariño.
La pelinegra rie sin humor.
— ¡Cariño! Eso es lo único que sientes por mí. —Su voz suena con amargura y tristeza—. Le tengo tanta envidia, ¿sabes? Mi envidia hacia ella no es por sus tierras, su dinero o su físico. Le envidio el hecho de ser ella quien te tiene. La envidio por cómo la amas.
Sé que habla de Cara y también entiendo de inmediato que el motivo de sus lágrimas es por mí.
Recorro mis cabellos con mis dedos sin saber qué decirle. Había llegado a su habitación para informarle que pienso echarla cuando le encuentre otro trabajo, sin embargo, la encuentro con los ojos llorosos, siendo el responsable.
—Eres una chica preciosa en todos los sentidos—musito.
—¿Qué quieres decir con eso?—inquiere en un susurro apagado.
Capturo un mechón de su pelo negro y lo enredo en uno de mis dedos.
—Te quiero decir que vas a encontrar un hombre que te sepa amar como tú te lo mereces. Así, tan bien que sepa cuidarte, hacerte sonreír y convertirte en el centro de su mundo. Conocerás un hombre perfecto para ti. —Recojo su mentón con mi dedo y la obligo a mirarme—. Lamentablemente no puedo ser ese hombre porque mi corazón… ya sabes que le pertenece a mi esposa. 
—Entiendo, fue una estupidez haberme enamorado de ti, Adam—declara secándose un rastro de lágrima de sus mejillas—. Supongo que me tendré que hacer a la idea que, siendo la primera vez que me enamoro de un hombre, elijo al equivocado, porque cuyo corazón nunca será para mí, así que me toca perder. Y duele. Duele mucho.
Suspiro hondo.
Sé lo que duele amar y no ser correspondido. Lo he sufrido desde que me enamoré de Cara y tenía que calarme sus desprecios, desplantes, golpes, insultos y sus miradas de odio, por lo que entiendo a Elena. Aun así, no puedo hacer nada por ella. Mi corazón grita el nombre de una sola mujer.
—Venía a decirte que...—Acaricio mis cabellos, buscando las palabras correctas para informarle mi decisión de prescindir de sus servicios como mi empleada personal.
—Que vas a echarme—termina por mí. La miro, frunciendo el ceño—. Sé que has venido a eso Adam, ¿por qué entrarías a mi cuarto sino? ¿Te preguntas cómo lo sé?—Mira hacia la ventana de su pequeño cuarto, con el sol calentando el área—. Anoche tuve sed, así que me levanté por un vaso de agua. Entrando a la cocina te vi allí, con ella sobre tus piernas, besándola y declarándole cuánto la amabas. Por eso sé que le prometiste que me buscarías un trabajo en un rancho cualquiera para complacerla, porque tu esposa no me soporta.
Trago. Es más que obvio que ahí está el motivo real de su llanto.
—Elena, yo...
—Comprendo, Adam, no te preocupes—corta, luego me da la espalda y se coloca como un ovillo abrazando sus rodillas. Luce como una pequeña bastante indefensa y lo es. No sé si mi corazón se ha derretido más de la cuenta con los años, pero ella me provoca unas ganas de protegerla. En verdad no quiero echarla. Lo hago solo por mi esposa, así que buscaré el mejor sitio para ella, uno donde se sienta cómoda—. En verdad te lo agradezco porque tú hiciste por mí lo que nadie se atrevió hacer y me diste una mano cuando más lo necesitaba—sigue, casi en un resuello y apenas puedo escucharla—. Así que si eso te hace bien, estoy dispuesta a irme en cuanto me encuentres otro trabajo. Lo único que no quiero es volver a ese bar de borrachos asquerosos.
No necesito ver su para saber que llora. Su voz suena ahogada mientras habla.
»Solo espero que ella no te lastime, cariño. Tú y yo sabemos que esa mujer no te ama, así que no te ciegues. Contrario a lo que muchos dicen, del odio al amor no hay un paso, hay un largo camino que recorrer y espero de corazón que no te desplomes antes de llegar a la meta—no se detiene—. Ahora que quién sabe si su intención solo sea vengarse de ti por lo que le hiciste y por eso finge que te da una oportunidad antes de soltarte y dejarte hecho una mierda, con un corazón tan partido que te cueste recoger los pedazos rotos por lo que te reste de vida—Elena no me ve—. Solo… Piénsalo.
Trago y siento como si pasara vidrios que hacen a mi garganta sangrar y al mismo tiempo, noto que estoy sudando. Lo que ella dice de ninguna manera podría ser real. Lo está diciendo a causa de su coraje, su dolor y su envidia, ¿o no?
Cara
—Bien, Cara, quiero que me expliques lo que acabo de ver—comienza a decir Kea bajando un poco el rojo de sus mejillas tras haber visto el bulto de mi marido—. ¿En serio te encontré así con Adam? ¿En qué momento pasaste de odiarlo y no dejar que te toque un pelo, a tenerlo sobre ti? Y mejor no digo nada de los ruiditos que escuché cuando entré. Por un momento pensé que estabas teniendo pesadillas raras o algo por el estilo.
Esbozo una sonrisa ante eso.
Suspiro y me pongo de pie, dispuesta a dar a Kea—quien ahora está sentada sobre mi colchón con los brazos bajo el pecho, mirándome de modo interrogante—, las explicaciones que quiere.
—Ya sé que toda esta situación te parece extraña. —Es lo primero que digo.
—Ni que lo digas. Estoy pensando seriamente en pellizcarme para comprobar que de verdad no estoy soñando y lo que vi sí fue real.
Amplio el gesto, negando.
—Es real—Paso la mano por mi pelo mientras vuelvo a la cama y me acomodo al lado de mi amiga que fija su mirada en mí, esperando mis respuestas—. Sé que en más de una ocasión dije que entre Adam y yo no iba a suceder nada y repetí muchísimas otras palabras hasta el cansancio—afirmo en un pequeño suspiro.
—¿Y qué cambió?—asalta su pregunta.
—Cambió que quiero ser feliz, Kea, que estoy cansada de tanto odio y resentimiento que no me llevaban a ningún camino, solamente a mi autodestrucción.
Ella tuerce el gesto.
—¿Lo dices por tu intento de suicidio?
Mojo mis labios resecos con la punta de mi lengua.
—Lo digo por eso y por muchas cosas más—recalco—. Merezco ser feliz y aunque parezca extraño e imposible, descubrí que mi marido puede darme esa felicidad—inhalo —. Adam me quiere y por mucho que se haya equivocado con Elena, para ser más específica, creo que es sincero en sus sentimientos por mí, junto con lo que me ofrece: una felicidad de la cual quiero disfrutar. La merezco.
Kea suspira muy hondo, luego permanece en silencio unos segundos como buscando las palabras correctas para decir.
—Si te soy sincera, Cara, me has dicho muchas cosas y aún sigo sin entender—admite—. En más de una ocasión te dije que podrías, no sé…—piensa—. Te pregunte si seguías o podrías volver a enamorarte de Adam y tú me repetiste hasta el cansancio que eso no sucedería ni aunque fuera el último hombre del mundo, así que estoy mega confundida con esto.
Ni yo misma comprendo cómo pasé de odiar a mi marido a desear sus caricias y amar sus besos de la forma que lo hago y lo disfruto.
—El día que salí del hospital, fui al cuarto de Adam para hablar con él. Le dije que quería dejar todo el odio atrás porque deseaba sanar mi alma por completo, aunque no sería fácil, pero tenía ganas de intentarlo—comienzo a explicar mejor—. Él me abrazó. Te juro que sentí una seguridad que no había experimentado jamás, porque me lo estaba entregando todo en ese abrazo. Podía sentirlo muy dentro de mi alma—la veo—. Entre charla y charla, llegó un momento que nunca me esperé. Él me besó—Hago una pausa. Kea abre los ojos, sorprendida, aún sin decir nada—. No lo esperé, pero disfruté de aquellos besos y caricias como no lo había disfrutado nunca antes con un hombre. Que se tratara de él lo hacía bastante extraño, no obstante, en medio de esos besos los malos recuerdos abrumaron mi mente rompiendo cualquier magia entre los dos y yo solo salí corriendo entre lágrimas, martilleándome por haber permitido que me tocara cuando me prometí que no lo haría.—Sonrío para mí misma, feliz por primera vez en mucho tiempo—. A pesar de ello, muy en fondo, contra todo lo que quisiera o mi mente dijera, era la primera vez que me sentía tan viva en años y por más que yo corriera, la sensación estaba allí. No podía escapar de ella. La tenía dentro de la carne, tatuada en la piel por mucho que me lavé. No podía borrarla de mí. Había sucumbido y me encontré deseando más... Mucho más.
—¿Así fue cómo llegaron a esto? —pregunta curiosa.
Aspiro aire.
—Fue anoche, en realidad. Me había levantado de la cama al estar desvelada y me encontraba en la cocina tomando un té cuando él apareció. Quise irme, correr otra vez, pero como el destino tiene sus jugadas y son perfectas, en ese momento se fue la luz y todo quedó en penumbras.
Kea sonríe.
—Cosa que a ti te aterra—comenta porque es de las pocas que sabe que me da miedo la oscuridad. Asiento.
—Sí. El hecho es que en busca de una seguridad que internamente sabía que él podía darme, porque la había sentido antes, me lancé a sus brazos. —Sonrío un poco mientras un sinfín de sensaciones deliciosas me recorren ante los recuerdos de anoche y esta mañana—. Para resumir la historia, Adam volvió a besarme y otra vez se sintió bien. No escapé, no pude ni quise y en medio de tantos besos y caricias, me juró su amor una y otra vez con una honestidad que de verdad te derrite el corazón. Me suplicó que lo dejara hacerme feliz.
—Y queda clarísimo que le dijiste sí —comenta, seria.
Asiento.
—Así es amiga, le dije que sí y aquí estoy, dándome una oportunidad con Adam Summer. —Suspiro, mirándola, ella viéndome con cara de confusión aún—. Aunque aún no hemos hecho el amor, pues todavía necesito tener más confianza para llegar a ese punto, quiero conocerlo mejor como marido antes de… llegar a eso.
—Te juro que no sé qué decir —Kea dice, tomando mi mano—. Solo veo el brillo en tus ojos como luciérnagas y eso, amiga, hacía años que no lo veía en ti.
—Sí, Kea. —Escondo un mechón de mi cabello tras mi oreja—. Me imagino lo mucho que deben de brillar y aunque no lo creas, Adam es dulce y cariñoso. Me besa con tanta pasión, me mira con unos ojitos de amor, devoción, como si yo fuera la cosa más pura y perfecta del planeta.
—¿En verdad?—Enarca una ceja.
Rio.
—Así es. Nunca me lo imaginé, pero es la delicadeza hecha persona. Me encanta estar entre sus brazos porque se siente muy bonito ahí. Sus besos y sus caricias me aniquilan la razón.
—Creo que ya no necesito que me cuentes más. Realmente espero que esa decisión de darte una oportunidad con el hombre que tu abuelo te obligó a casar—sin saber sus intenciones—, salga bien.
—Yo también lo espero Kea. Mucho.
Me da una gran sonrisa.
—¿Y Elena? Según me contaste, ellos se acostaron en más de una ocasión. Ella está muerta con tu marido, por lo que asumo, no perderá el tiempo en querer tirársele encima y podría terminar arruinando este intento de ustedes de ser un matrimonio algo "normal" —entrecomilla—. ¿No te convendría que la saques de la Hacienda?
Sí, esa mosquita muerta no tardará en querer insinuársele a Adam como la zorrita que es y ya tengo una conversación planeada con ella. Me va a oír.
—Quiero aclararte que resulta que esa vez que yo creí que ellos se habían acostado, la primera vez, en realidad no pasó.
—¿No? —inquiere, con el ceño fruncid.
Niego lamiéndome el labio inferior.
—No, Adam me aseguró que se detuvo antes de llegar a más y le creí, me juró por la memoria de su hermano que solo se acostó con ella aquella mañana que detonó… mi intento de sucidio. La primera vez se detuvo antes —confieso—. Por otro lado, Elena se irá, no la quiero aquí. Anoche lo hablé con Adam y fue mi principal condición para que estemos bien. Ya sé que esa chica no tiene a nadie y mi marido se siente algo protector con ella, pero a mi entender, es una mosquita muerta que se esconde detrás de una apariencia tímida cuando en realidad es una serpiente venenosa. Así que mi esposo, con tal de complacerme, le buscará otro trabajo y la sacará de mi casa a la brevedad posible.
Que espero sea pronto. No la soporto.
—Eso me parece excelente. —Se pone de pie—. Bueno, ahora voy a limpiar este desastre—señala, en referencia a la bandeja con todo y desayuno que dejó caer al entrar.
—Lo siento por lo que viste—digo. Ella sonríe.
—No, tranquila. Solo tendré que tocar la próxima vez para no encontrarme con esas escenitas—musita—. Lo hice porque… bueno, de ninguna manera me podría haber imaginado que te iba a encontrar de esa forma con Adam, quien por luego de lo que pasaste, convencida que era su culpa, se había ganado mi odio eterno y digamos que viendo lo feliz que luces esta mañana, se ha disipado un poco.
—Bien. —Tomo una inspiración profunda—. Creo que necesito un baño urgente, quiero desayunar algo y luego ir al cementerio. Es día de llevar flores a mis padres y al abuelo.
Ella asiente y la dejo que se encargue de recoger el desastre en mi cuarto y me meto a bañar.
Estoy metida bajo el agua luego de haber dedicado unos minutos para lavar mi cabello, sintiendo mi cuerpo mucho más relajado que en mucho tiempo, incluso menos pesado.
¿Será por los orgasmos que me dio Adam? Dios, es que lo que hace ese hombre conmigo y sus dedos, no puede ser normal.
Muerdo mi labio inferior sintiendo un cosquilleo en el bajo vientre, pensando si será igual de intenso cuando sea su pene que esté ahí.
¿Desde cuando pienso en penes?
Una sonrisa de pura felicidad se refleja en mi rostro y sigo restregando mi cuerpo con la esponja. Mientras me baño me pregunto cuánto tiempo me tomaré antes de entregarme por completo y dejar que me haga su mujer.
Suspiro mientras cierro los ojos y dejo el agua tibia caer sobre mí.
La verdad es que solo me costará dejar que sea el tiempo que lo decida y que todo siga su curso. Si de algo estoy segura es que quiero tomarme todo el periodo necesario para conocernos como pareja, pues por más que llevemos meses casados, no nos conocemos, puesto que lo único que hemos hecho es pelear.
Unos minutos más tarde, ya lista, estoy descendiendo por las escaleras y me siento morir de hambre, como si no lo hubiera hecho en días. Al ir bajando, veo a Adam que sale del área de los cuartos del servicio.
Frunzo el ceño preguntándome qué hacía ahí.
Mi marido no me siente porque bajo muy sigilosamente las escaleras, así que como si se fuera a marchar, toma el camino hacia la puerta.
Lo detengo antes de que se marche
—¿Adam?—menciono su nombre, llamándolo. En cuanto escucha mi voz a su espalda se detiene y me da su rostro.
Termino de bajar y llego hacia donde está. En seguida, su olor inunda mis fosas nasales. Huele de maravilla.
—Creí que te habías marchado ya.
Estoy frente a él con los brazos en jarras, mirándole y lo veo revolver su cabello. Está nervioso y ya me he fijado en muchas ocasiones; incluso cuando creía que no lo notaba, que hace ese gesto en muestra de nerviosismo. ¿A qué se debe?
—Ya me voy. Tengo mucho trabajo. Estoy con retraso—habla, seco. Mi corazón se arruga, volviéndose tan pequeño que toma el tamaño de una pasa.
Algo anda mal, ¿por qué me habla tan frío?



Capítulo 37: Magia Rota.
Cara
 
—¿Por qué te vi salir del área de servicio?—pregunto.
Lo piensa unos segundos, torciendo la boca.
—Estaba en el cuarto de Elena.
Enarco una ceja, contrariada.
—¿Perdón?—increpo, con un dejo de severa molestia—. ¿Estabas en el cuarto de esa mujercita? ¿Estabas con ella en su habitación? ¿Solos?
—No es lo que estás pensando. —Sus brazos se envuelven en mi cintura y me pega a su cuerpo. Toca mi mejilla y lleva un mechón de mi cabello suelto tras mi oreja—. Necesitaba hablar con ella cuanto antes para decirle que había decidido buscarle otro empleo que no fuera este y así complacer a la mujer que quiero, porque nada me importa más en la vida que su tranquilidad y verla feliz.
Debo decir que eso último afloja un poco mi ceño fruncido.
—¿Y para eso tenías que ir a su habitación?—demando saber.
—No pienses mal, Cara. —Suspira como exasperado—. Me vi en la obligación porque la busqué por toda la Hacienda y no la encontré, así que fui porque quería terminar de una vez con el asunto. Ella me sorprendió, pues ya sabía que iba a ser sacada del rancho.
Frunzo ligeramente el ceño.
—¿Lo sabía?
Adam me rodea más fuerte con sus brazos, balanceando la cabeza en un asentimiento.
—Sí, lo sabía. Me dijo que anoche se levantó por un vaso de agua en el mismo momento en que tú y yo estábamos hablando del tema y lo escuchó todo.
Así que nos vio y escuchó. Bien.
—Me imagino que no puso ninguna objeción a irse, ¿o sí?
Conociendo a esa mujercita no lo dudo realmente.
—Para tu tranquilidad y la mía, Elena aceptó irse en cuanto le consiga ese otro trabajo que le prometí. Pronto será un recuerdo tanto para ti como para mí, Cara.
Adam queda en silencio, pero sus ojos se clavan en mí de una manera extraña e intrigante.
¿Qué está mal? Hace mucho rato que siento esa sensación de que algo anda mal con él.
—¿Por qué me miras de ese modo?
Pestañea varias veces ante mi repentina pregunta.
—Es solo que yo... bueno...
Parece no saber lo que quiere decir. Lo miro con mis ojos entrecerrados y pienso si habrá pasado algo con Elena y no sabe cómo decírmelo. ¿Será? Solo de pensarlo siento cómo mi bilis quiere explotar.
—¿Que sucede?—Vuelvo a preguntar por su silencio.
Él no me responde. A menos no con palabras. Su boca se estrella contra la mía en un beso violento y feroz, lamiendo y mordisqueando mis labios antes de besarme apasionadamente.
Rodeo su cuello con mis brazos, respirando su aroma y abro mis labios para dejar su lengua invadir en mi interior, encontrándose con la mía.
Adam está besándome furiosamente y yo le devuelvo el gesto con igual furia y pasión.
Como se ha hecho costumbre cuando estoy besándolo, apenas puedo respirar. El oxígeno escasea, por lo que meter aire en mis pulmones es una tarea complicada, aun así, con el poco aire que tengo, no quiero dejar de besarlo. Sus besos tienen el poder de hacerme sentir como si volara, como si flotara en una nube de la cual no quiero bajarme, pues se siente demasiado bien ahí.
Besarlo supone el placer más grande que se puede experimentar. Sus labios son tan adictivos
Las manos de mi esposo se aferran a mi cintura, presionando de mí contra él. Mi pecho pegado al suyo siente el fuerte latir de su corazón. De mi boca salen gemidos y de la suya unos fuertes gruñidos en tanto nuestras lenguas parecen querer devorarse una a la otra y no dejar nada.
Acaricio sus mejillas sintiendo la delicadeza de su piel en la yema de mis dedos.
—Oh, Cara—gime mi nombre. Deja de besarme entre gimiendo y jadeando, no sin antes succionar con ansiedad mi labio inferior, haciendo flaquear mis rodillas, sacándome un gran gemido, con su respiración entrecortada—. Sabes que me estoy entregando por completo a ti, ¿verdad, cariño?
Su voz suena exageradamente ronca y mis labios duelen.
—Claro que lo sé. —Recorro su labio inferior con uno de mis dedos. Lo siento temblar y su corazón no deja de latir a un ritmo tortuoso. Le doy otro beso, presionando mis labios una, dos y tres veces seguidas sobre los suyos—. Yo también me estoy entregando por completo a ti; sin miedos y sin reservas. Solo deseo que seamos tú y yo, sin pasados.
—¿Me lo juras?—Me aprieta contra su cuerpo, escondiendo su cabeza en el hueco de mi hombro, expandiendo el color de su respiración caliente por todo mi cuerpo.
Siento cómo arrastra su nariz por mi cuello e inhala mi olor profundamente
—¿Me juras que esto es real, Cara?
Está algo extraño y sus palabras suenan con dudas, lo que me crea confusión.
Salgo de sus brazos y miro sus ojos. Algo no está bien.
—¿Qué sucede, Adam?—pregunto, intrigada, analizando sus facciones, buscando poder descubrir la razón de su inquietud.
—Solo dime que esto es real, por favor. —Toma mi rostro entre sus grandes manos y coloca su frente contra la mía, soplando su aliento caliente en mi rostro. Su cuerpo se estremece cuando acaricio la piel de su nuca delicadamente—. Dime que soy, así sea un poco, importante para ti. Dime con toda la sinceridad de tu alma que quieres de verdad tener algo conmigo. Dímelo, cariño.
Me doy cuenta de lo que pasa por su mente, a pesar de lo que sucedió la noche anterior, lo de esta mañana y todas las palabras que nos dijimos. Él parece tener ciertas dudas. Puedo leer en sus ojos el miedo a que esté jugando con sus sentimientos.
No lo haría, puesto que para mí, esto es real y más que nada, porque él se está abriendo a mí. Se está entregando sin máscaras y me está dando absolutamente todo de él.
Sostengo su rostro entre mis manos, buscando su mirada verdosa para mí.
—Te juro que es real, cariño. —He utilizado con esa palabra que tanto usa conmigo—. Adam, estoy contigo porque me gustas. Me gusta cómo me besas, cómo me tocas y todo lo que me haces sentir —afirmo—. Si no fuera así, te juro que no estaría tratando de intentarlo contigo. Obviamente no te puedo decir que estoy perdidamente enamorada de ti como años atrás porque sería una gran mentira, pero quiero seguir esto a ver dónde nos lleva; si logras que me vuelva a enamorar de ti otra vez.
La sonrisa que adorna sus labios es enorme, a la par que sus ojos se cristalizan, luego sus manos se aferran fuerte en mi cintura. Me alza y enreda mis piernas en sus caderas con mis brazos quedando detrás de su cuello. Así nos miramos a los ojos fijamente.
—Mi amor. —Vuelve a besarme, más calmado que lo anterior, acariciándome los labios con un nivel de ternura que derrite mis huesos, entregándome todo en ello—. Tengo claro que destruí ese amor que sentías por mí en el pasado y me toca reconstruirlo. Estoy dispuesto, cariño. Lograré que vuelvas a amarme del mismo modo que antes o quizás con más fuerza.
Sonrío, presionando mis labios contra los suyos, queriendo besarlo como si necesitara saciar una sed de años por él.
Mi beso inmediatamente es correspondido y él inclina la cabeza y lame a través de la comisura de mis labios. Abro mi boca para él y su lengua. Gemimos. Siento el roce de terciopelo de él comiendo mi boca y nada se ha sentido tan correcto para mí antes.
—Así los quería ver, jovencitos, siendo felices. —La voz de María, me hace apartar los labios de mi esposo. La miro sin bajar mis piernas de la cintura de Adam y la encuentro con una enorme sonrisa que incluso le debe doler de tanto que sonríe.
Pone su mirada sobre mí.
—Qué bueno que abriste ese corazón y le diste una oportunidad a la felicidad. Dios, mira cómo brillan esos ojos.
Sonrío ante el comentario de mi nana.
—Y pienso hacerla muy feliz señora, María. —Adam besa mucho mis labios, feliz y contento. La oscuridad de hace unos segundos desapareciendo por completo y en su lugar, hay un enorme brillo—. La haré explotar de tanta felicidad con amor, cuidado y devoción.
No hago más que abrazarlo fuerte. Es tan dulce.
***
 
Les he llevado flores a mis familiares fallecidos y platiqué con ellos un rato como si de alguna manera pudieran escucharme. Al menos así lo siento cuando le digo a mi abuelo en su tumba que estoy haciendo justo lo que me había pedido semanas antes de morir; dejar de odiar porque el odio enferma.
Saliendo del cementerio, monto mi coche y decido darme un paseo por la plaza comercial. Tengo que hacer algunas compras.
No solo compro algunas piezas de ropa nueva o algunos objetos personales que me hacen falta, también obtengo ropa interior sexy. Algo por lo que nunca me había preocupado, hasta ahora.
Mientras pago, me da por pensar si le gustará a Adam la ropa interior de colores rojo y blanco ya que he elegido dos pares con sujetar a juego, de encajes muy finos.
Dios, ya comienzo a sentirme realmente una esposa que quiere agradar en todo a su marido y hacerlo feliz, más, si es uno tan dulce como el mío.
Miro mi mano y mi dedo vacío, donde debo llevar la argolla de casada, sin tener idea de dónde ese anillo ha de estar.
El día de mi boda me lo quité, lanzándolo no sé dónde. Ahora me encuentro anhelando recuperarlo porque ahora sí me gusta la idea de llevar una prueba en mi dedo de que soy una mujer casada. La esposa de un hombre que si bien cometió su pila de errores en el pasado, trata de ser mejor persona cada día. Sobre todo conmigo al prometer que me hará la mujer más feliz del mundo y en unas pocas horas está haciendo un buen trabajo.
Esta haciéndome sentir lo que hace muchísimo tiempo no sentía: felicidad.
—Su compra está lista, señorita—dice la dependienta, entregándome mis siete bolsas.
—Gracias—contesto, agarrando mis bolsas en cada mano; una tarea algo complicada, lo que me dice que se me fue la mano con el momento, aunque me las arreglo para tomarlas todas entre mis delgados dedos. La muchacha asiente ante mi agradecimiento con una sonrisa—. Ah, y no soy señorita, soy señora. De un hombre maravilloso—digo antes de mi marcha, feliz de presumir por primera vez al hombre con el cual estoy casada.
No llevaré un anillo en mi dedo que lo avale, pero mi corazón lo sabe y al final, eso es lo que importa.
***
—No tenías que comprarme nada. Esto es demasiado. —Se queja Kea del vestido, las tres blusas, los vaqueros y la minifalda que le regalé. Siempre tan modesta.
—Te he comprado esa ropa con mucho cariño ya que... ¿tengo que repetírtelo todo el tiempo, mujer? Eres mi hermana y a las hermanas se les regalan cosas, así que nada de rechazar esa ropa o renuncio a ser la madrina de tu boda—amenazo mientras esta sobre mi cama con la ropa en su mano y yo termino de colgar las que he comprado para mí.
No dejo que todo lo hagan los sirvientes.
—No, por favor. No hay que ser tan drástica—dice en tanto camino y me acomodo junto a ella—. La acepto y gracias. Eres la mejor hermana del mundo, Cara.
Nos damos un pequeño abrazo.
—No hay de qué. Siempre es un placer.
—¿Te conté que estoy pensando en estudiar una carrera?—emite de golpe.
—No. No me habías contado nada. ¿De verdad?
Ella sonríe.
—Así es. Quiero estudiar algo. Hasta ahora me lo había estado pensando porque no sabía qué carrera me gustaba hasta que decidí que estudiaría para ser maestra—informa—. Tengo algunos ahorros y para mi buena suerte no es una carrera costosa, como si medicina, ingeniería o cualquiera de esas licenciaturas que están muy por encima de mi presupuesto.
Alzo mis cejas al cruzarme de brazos.
—Eso me parece muy bueno. Hay que pensar en realizarse en la vida, optar por un futuro y la mejor manera es estudiando. Ahora bien, lidiar con niños no es una perita en dulce, ¿lo sabes, no?
Sacude la cabeza en un asentimiento.
—Lo sé. Los niños son tremendos e inquietos, así que probablemente me van a sacar canas de donde no las tengo cuando me llegue el tiempo de ejercer mi carrera. Aun así, es lo que me gusta. Es mejor estudiar algo que nos llame y no algo que nos convierta en profesionales frustrados, ¿me equivoco?
Es cierto.
—Sí, tienes razón. —Sostengo sus manos entre las mías—. Me alegra que hayas decidido estudiar. Que Dios se apiade de ti más tarde cuando debas lidiar con tanto diablillo junto, así que adelante. Sabes que cuentas con todo mi apoyo. Incondicionalmente.
—Gracias. Es la mejor decisión que he tomado en mucho tiempo, después de aceptar casarme con Alex.
Eso último lo dice con tanta emoción que se contagia.
—Uhm. Ya falta poquito para esa boda. ¿Qué tal te sientes sabiendo que pronto serás una mujer casada?
Estamos acostadas de espaldas, ahora, mirando el techo.
—Estoy muy feliz y si soy sincera, un poco nerviosa—conversa—. Sobre todo porque...
—¿Porque?—pregunto cuando queda en silencio. Muestra un mohín.
—Por la noche de bodas. Finalmente ese día Alex me hará su mujer.
Me giro de costado y coloco la palma de mi mano contra mi mejilla.
—¿Aún tienes miedo?
—Eso es inevitable, ¿no? Será mi primera vez.
—Uhm, llevas razón, te comprendo—hablo. Kea asiente—. ¿Ya compraste la ropa interior?
Arruga la nariz, jugando con un mechón de su pelo, dándole vueltas con uno de sus dedos.
—¿Cuál ropa interior?
Rio suavemente. Es tan inocente.
—La ropa interior que vas a usar en tu noche de boda y durante toda tu luna de miel—musito, riéndome de su cara roja—. ¿Acaso piensas entregarte a Alex con las bragas que utilizas todos los días? No, al menos tienes que mostrarte delante de él con algo sexy y provocador, así que antes que te vayas de luna de miel, iremos a una tienda de lencería y compraremos todo lo que necesitas para volver loco a tu futuro esposo.
Tuerce el gesto un segundo.
—Sabes que no soy así, Cara.
—Sí, sí, ya sé que tú eres la timidez en persona, pero comprarte una ropa interior para agradar la vista de tu esposo no es un pecado mortal. Además, será el hombre con el que vas a convivir toda tu vida por lo que te recomiendo que vayas dejando esa timidez desde ahora, cuando sabes que estarán haciendo el amor para siempre—aconsejo—. Iremos a esa tienda de lencería y yo te diré cuáles debes elegir por el bien de tu noche de bodas. Lo dejarás loco. Confía en mí.
—¡Cara!
Sus mejillas están muy rojas ahora.
—Luego me lo vas agradecer. Créeme mojigata.
Una almohada se impacta en mi rostro y minutos más tarde se ha desatado una guerra de almohadazos entre Kea y yo, haciéndonos recordar viejos tiempos, jugando de esa manera.
***
Entro en mi cocina y encuentro a Elena bebiendo un vaso con zumo de frutas. Solo con verla se me revuelve el estomago.
—Contigo necesito hablar—digo. No en el mejor tono.
Soy amable con la gente a pesar de mi carácter. Con esta chica no puedo.
—¿De qué, si se puede saber?—Si digo que la prepotencia acaricia cada letra mientras deja el vaso sobre la encimera y se cruza de brazos, es cierto.
Suspiro, implorándome mantener la calma.
Esa mujer no sabe con quién se mete. Arrastrarla por esos pelos mal peinados no me tomaría ni un segundo, pero estoy demasiado feliz este día para pelea.
—Te dejaré dos cosas muy claras. La primera: estás en mi casa, por lo tanto, te aconsejo que mejores tu tono al dirigirte a mí. —Hago una pausa—. La segunda: te quiero a kilómetros de mi marido.
Ella se acerca con ese aire de perra desafiante que tanto aborrezco.
—¿Qué me harás si me acerco a Adam?
Río sin humor. Vaya que esta chica es atrevida.
—¿Sabes qué te haré?—En un rápido movimiento y olvidándome que estoy feliz, sin ganas de pelear, la tomo por los pelos, tirando de su cabello hacia atrás. El quejido no se hace esperar, pero no hace nada, ni siquiera suplica que la suelte—. Te dejaría sin cabello por ofrecida y seguramente me encargaría de barrer todo este rancho contigo.
—¿Ahora parece que él te importa cuando lo único que has hecho es lastimarlo?—Escupe con desagrado. La suelto, dándole un leve empujón—. Adam es un idiota por creer que tú puedes amarlo. A leguas se nota que no le amas. Le harás daño y de eso estoy totalmente segura.
¿De dónde saca esa estúpida que yo le haré daño a Adam, si mi única intención es ser feliz con él y él conmigo?
—Me gustaría entender qué es lo que estás intentando decirme.
Ella ríe sin humor.
—Entendiste perfectamente, no te hagas la estúpida—masculla—. Puedo jurar por mi vida que tú no lo amas, porque es estúpido que hace unos días le odiaras a muerte, diciendo que no era nadie en tu vida, humillándolo y tratándolo como si fuera un ser nauseabundo y con lepra. Ahora, de la noche a la mañana, estás defendiendo su matrimonio delante de mí—prosigue—. ¿A quién quieres engañar, querida? Siempre pensé que tú no merecías su amor y lo sigo pensando, porque lo único que sabes hacer es lastimarlo.
Rascándome la nariz entiendo sus palabras, pero como no me quiero dar mala vida con ella, no le doy importancia alguna.
Elena solo está dolida porque mientras ella se arrastra por un poco de su atención, la mujer que Adam quiere soy yo y eso, sin haber tenido que arrastrarme para ello como en su caso. Por eso a ella no le gusta mucho.
—No intentes colmar mi paciencia, Elena, que no tengo demasiada—respondo—. Aunque te reviente, soy la mujer que ama. Sueña conmigo, me da los besos más ardientes, me dice frases de amor, así que eso te deja claro que soy la reina de su corazón—acoto, sonando como una perra. Poco me importa mientras veo el rostro de Elena desfigurándose por el coraje, mirándome con odio—. Grábatelo en la cabeza para que dejes de soñar con que te hará caso, por mucho que digas que no merezco su amor. Tú eres nadie para él mientras yo soy su todo.
Ella permanece en silencio, sin dejar de mirarme con odio.
—Si por mí fuera, te correría en este preciso momento. Desde el preciso instante que te vi, me di cuenta la clase de mujer que eres; una zorrita mosquita muerta que no le importó aprovecharse de la vulnerabilidad de Adam para meterse en su cama como una perra ofrecida, solo que mi marido… ese al que tienes engañado con esa cara de mosquita muerta que ni tú misma te crees, me hizo prometerle que dejaría que te quedaras hasta que te encuentre otro trabajo—contraataco—. No me hace la mejor gracia porque te quería fuera desde ya, mas, fui condescendiente, así que de una vez quedas advertida: no te acerques a él y mucho menos pongas un pie dentro de su recámara, porque si te encuentro allí, conocerás una versión de mí que todavía no conoces. Espero te haya quedado claro—completo.
Me giro para marcharme.
—Fue tan apasionado aquella mañana, ¿sabes? Estábamos tan entregados a la pasión que sentíamos que ni siquiera nos cuidamos, princesita y ahora, estoy esperando un hijo de ese hombre que tanto defiendes. —Lo que dice me paraliza por completo, logrando que mi corazón se estrelle contra el piso y mi felicidad se esfume de súbito.



Capítulo 38: Una Dama.
Adam
 
Confieso que las palabras de Elena—que ahora sé que fueron por resentimiento—, me hicieron dudar un segundo y el miedo que Cara pudiese estar jugando se apoderó de mi cuerpo, dudando de sus intenciones,.
Lo hice teniendo en cuenta que se trata de una mujer que hasta hace poco le daba asco incluso sentir mi mirada sobre ella, que el día de nuestra boda me gritó que sería mi esposa, no mi mujer; que tiró su anillo de bodas nada más casarse conmigo, el cual no imagina tengo en mi poder.
Tuve todo el derecho de sentir miedo y de verdad esas palabras me hicieron preguntarme si no estaba siendo muy estúpido, si solo me estaba dejando llevar por este amor tan grande que siento por Cara, cegándome a la realidad… la estúpida realidad de que fuese una buena actriz, fingiendo que le gustaban mis besos y caricias cuando solo deseaba seguir lastimándome para cobrar su venganza... Al final, solo fueron dudas estúpidas.
Ahora sé que no es así. Su sonrisa auténtica, esa que yo amo tanto, esos besos que me llevan al límite de la locura y sus palabras leales y sinceras, arrancaron cualquier duda e inseguridad de mí.
No tengo nada de lo cual temer.
Sé que Cara no me ama como en el pasado. Lo tengo clarísimo porque ese amor que ella un día me ofreció, lo rompí en pedazos y lo volví nada. Mi deber ahora es hacer todo para volver a unir cada uno de esos cachitos rotos, cada pieza y ser el dueño de ese corazón. Es mi meta volver a reconquistar a esa mujer. Quiero que mi esposa se enamore de este hombre que soy y olvide por completo al hijo de puta que alguna vez fui y que la dañó de la peor forma sin tentarse el corazón. Deseo hacer que le duelan los segundos que no estoy a su lado, tal como me sucede a mí. ¿Que es pedir mucho y deberé esperar su tiempo? Estoy más que dispuesto. Tiempo, paciencia y amor, tengo de más.
Me niego a pensar que en algún momento ella estuvo colada por el imbécil de Forter. Al menos sé que no puso sus sucias manos sobre mi mujer, aunque sí su boca y si siente algo por él, me encargaré de sacárselo. Lo juro por mi vida.
Y espero por su bien, ese mequetrefe no se vuelva acercar a ella y atentar contra mi intento de hacer feliz a mi mujer porque no pienso permitir que quiera arrebátemela. Es mía, es mi esposa y si antes peleaba por ella, estoy dispuesto a pelear con muchísimas más fuerzas esta vez. La quiero demasiado para perderla. Ni siquiera fui capaz de renunciar a ella como dije en el hospital. Tan solo fue besarla y comprender que de ninguna forma puedo renunciar a la dueña de mis latidos y la sonrisa enamorada que no ha desaparecido de mi rostro esta mañana.  
Sonrío, pensando en cómo me las ingeniaré para llenar a mi mujer de toda la felicidad que se merece.
Cara merece el mundo porque a pesar que es terca, malhumorada, caprichosa y bastante voluntariosa, es especialista haciendo su santa voluntad siempre; ha sufrido mucho en la vida.
—¿A qué se debe que mi hijo esté sonriendo solo?—Me sorprende mi madre mientras estoy en la cocina, tomando un vaso de agua para disminuir el calor después de varias horas trabajando en el rancho.
El campo es un trabajo duro, no es nada fácil domar yeguas, de las que me he caído en más de una ocasión. Sin contar que una de ellas, hasta me mandó al hospital hace unos meses con una contusión cerebral después de haberme tirado... Arrear vacas, y todo el esfuerzo y energía física que ese trabajo conlleva, no es una perita en dulce, Sin embargo, me gusta el trabajo duro. Me da gusto saber que contamos con una de las Haciendas más productivas de esta región gracias a que me esfuerzo mucho para lograrlo.
Nunca quise salir de este pueblo. Estudié mi carrera de veterinaria en la universidad estatal, a pesar de haber tenido los medios para hacerlo en una reconocida, preferí quedarme aquí. Además, mi conocimiento me ha servido para manejar a la perfección el cuidado de los animales.
A decir verdad, este pueblo de pocos habitantes, —donde llueve la gran parte del año y un día hace un frío que te pela los huesos, mientras al otro un calor que te provoca quitarte toda la ropa y andar en bolas—, me gusta mucho.
Palmer es mi lugar perfecto en todo el mundo, teniendo mi familia que tanto amo.
No soy el ser más amante a las grandes ciudades con demasiada gente que caminan por las calles como locos, chocándose unos con otros, bajo el ruido de los coches y a la contaminación... Soy un pueblerino muy feliz, de hecho, prefiero un caballo antes que un coche. Aunque no puedo decir que no he viajado, lo he hecho, es solo que siempre termino amando y volviendo al lugar donde nací.
Dejo el vaso medio vacío sobre la encimera y miro a mi madre, hermosa y elegante como siempre.
Melanie Summer es la elegancia personificada, amante de la ropa de buena firma, los perfumes excesivamente costosos y los viajes a cualquier parte del mundo, con mi padre de su lado. Son excelentes como pareja.
—Un hombre no sonríe si no tiene un motivo y te juro que yo tengo uno muy grande: Cara Williams—digo con una radiante sonrisa. Mamá está mirándome con el ceño fruncido, sin entender nada—. Puede que no creas lo que te diré a continuación, ni yo mismo me lo hago todavía, porque es un sueño hecho realidad—aclaro—. Estoy así de contento tal cual un idiota porque mi esposa ha bajado la guardia conmigo y no solo me ha perdonado por todo el daño que le hice en el pasado sino que también estamos en una relación de esposos más íntima ahora. ¿No es asombroso?
Mi madre suspira y acaricia mi mejilla con la yema de sus dedos, alejando un mechón de mi pelo que me cae sobre la frente.
—Siendo sincera, tenía mi esperanza de que regresaras con Morgana. La veía como la futura madre de mis nietos—comenta como si nada, pareciendo no darle mucha importancia a lo que acabo de decirle con lo contento que estoy por tener mi sueño hecho realidad con la mujer que verdaderamente quiero.
Mi sonrisa se apaga de un sopetón.
Los únicos nietos que tendrá son los que tenga con la mujer de mi vida. Quiero tener hijos con Cara, quiero todo con esa mujer y eso implica una familia.
—Ya ves que no. Con esa chica ya no me pasa nada—zanjo
—Ella en cambio te sigue amando, Adam—rebate.
¿Qué planea?
—No me importa eso. En este momento solo existe una mujer en mi vida y su nombre es, Cara—aclaro—. Así que para que nos llevemos bien y no me vea en la necesidad de tener que faltarte al respeto, no quiero que sigas insistiendo con el hecho de regresar con Morgana para cumplir tu sueño de un nieto. Eso no va suceder ni en mil años—recalco—. Si alguna vez la deseé o la quise como mujer, eso quedó en el pasado. No volveré con ella, Melanie Summer.
—Vale, vale, ya entendí. No insisto más—se rinde.
Mamá siempre trae sus ganas de meterme a esa mujer por los ojos en cada ocasión, incluso cuando le digo que es a otra a quien amo. Su amor por Morgana es tan ciego. Solo espero que no se aparezca por aquí como es su costumbre. No tengo ganas de soportarla. No deseo que me arruine la felicidad tan grande que tengo y solo con su cara lo consigue.
—Buenas tardes.
Pero la vida si es jodida... Parece que la invoqué. Mierda.
—Morgana, qué gusto verte, cariño—saluda mi madre efusiva. Morgana la abraza, aunque sus ojos se clavan en mí.
Le doy una mirada indiferente antes de enderezarme y tomar mi sombrero que descansa sobre la encimera, poniéndolo sobre mi cabeza con la única intención de desaparecer de su lado.
—Gracias, Melanie. Ya sabes que adoro venir a visitarte. —Me mira, lamiendo sus labios—. Me da gusto verte a ti también—dice, mirándome y sonriendo con coquetería—. Siempre es tan bonito verte. Solo el hecho de hacerlo me alegra la vida. Estás muy guapo hoy, amor.
Su mano está en mi hombro ahora. Me mira con una sonrisa, con la que intenta seducirme.
Río de su patético intento, incluso cuando se acerca, invadiendo más mi espacio personal. En seguida me golpea el olor de su fragancia única, ya que según sé, la manda a hacer exclusivamente para ella; a su favor diré que huele bien.
—Lástima que a mí no, Morgana. —Quito su mano de su hombro, dándole un leve manotazo. Mi madre mira el gesto, arrugando la nariz con disgusto—. Te daré un pequeño consejo: deja de arrastrarte por mí y recoge esa dignidad que hace rato dejaste tirada en algún lado. No habrá una manera de que vuelvas a tenerme… dentro de ti, nunca más. 
—Adam Summer—reprende mi progenitora. La sonrisa de Morgana se esfuma y en su lugar veo cómo sus ojos se vuelven cristalinos en tanto mamá la abraza—. ¿Cómo te atreves a decir algo como eso en mi presencia, muchachito irrespetuoso? ¿Acaso deseas las nalgadas que nunca te di por boca sucia?—No es una amenaza vacía. Me da la nalgada bien fuerte—. Morgana es una dama y tu deber es respetarla como tal. ¿Estamos claros?
¿Dama esa? ¿Desde cuándo las zorras son damas? Dama es mi esposa. Esa sí es una dama desde la cabeza hasta los pies.
—Lo siento, madre, pero aprender a callar lo que siento que debo decir a quien lo merece, no es una de mis virtudes.
Con eso me salgo de la cocina escuchando a Morgana hablar entre llantos.
—Tu hijo cada día se vuelve más idiota, Melanie. No sé cómo puedo seguir amándole si me trata de esa forma.
***
Nada más llegar a la Hacienda, a más de las ocho de la noche, solo quiero ver a mi esposa porque las horas fueron muy dolorosas sin verla y mi necesidad por ella es demasiado grande.
La habitación de Cara no está totalmente cerrada cuando me acerco, sino que se encuentra entreabierta. Lo primero que enfocan mis ojos es a mi rubia sentada en el piso contra su cama. Tiene las rodillas subidas hacia su estómago, las cuales rodea con sus manos y su cabeza cae sobre ellas a la par que su cabello le cubre el rostro cayendo como abundante seda fina.
¿Qué está sucediendo? Escucho sus sollozos y mi pecho se retuerce dentro de mí. ¿Por qué llora mi mujer?
Abro más la puerta y entro.
—Cara—me estrello a su lado en el piso—, ¿cariño, qué sucede?
En medio de mi angustioso corazón por verla de ese modo, Cara sube el rostro con sus ojos hinchados y rojos. La piel blanca de su rostro se encuentra pálida, enrojecida y lágrimas como ríos bañan sus mejillas. Parece una cascada inundando toda su linda carita.
Me contempla en silencio sin dejar de llorar, y unos segunos más tarde, soltando un grito se levanta del piso y se lanza sobre la cama, hundiendo su cara en la almohada. Sus gritos desgarran su garganta.
Son de agonía, dolor y angustia. Como si su alma estuviese quebrándose dentro de ella.
¿Qué está mal?
Lo que siento al verla de ese modo, sin tener una jodida idea de qué sucede, hace que me duela todo el cuerpo.
—Cara, cariño mío. —Me lanzo a su lado. Ella sigue gritando tan dolorida que hace disparos a mi corazón—. Dime qué tienes, corazón, por favor. Estás matándome con tu llanto. ¿Qué te hicieron?
Intento hacerla girar, agarrando sus hombros pero ella protesta, apretando la almohada con las manos.
—Sucede que...—Su voz se quiebra—, yo no puedo ser feliz. Parece que me jodieron desde el mismo día de mi nacimiento para que todas las cosas buenas que me pasen, se desvanezcan siquiera antes de comenzar. Odio esto, lo odio. Odio mi vida, odio este puto mundo de mierda.
Empieza a golpear la almohada con los puños mientras llora, con una rabia enloquecida. Por un pequeño instante, parece como si estuviese a punto de perder la razón. Solo lanza puñetazos sin parar, soltando gritos agónicos que seguro la dejarán afónica por unos días.
No, eso no me gusta nada.
La detengo, girándola aun en contra de la fuerza que ejerce para impedírmelo.
Tomo su rostro mojado entre mis manos y clavo mis angustiados ojos en ella. Sigue llorando a mares. No entiendo. ¿Qué la hace llorar de ese modo? Me pongo enfermo si la veo derramar una más
—Dime qué tienes, cariño. Necesito saberlo o voy a enloquecer. No soporto tus lágrimas.
—Lloro por ti, por tu culpa. —Suelta antes de comenzar a golpear mi pecho duro con sus puños cerrados—. ¿Por qué si me ofreces hacerme feliz me haces esto, Adam? ¿Por qué me lastimas de esa forma tan cruel?
Cara sigue golpeando mi pecho sin parar y no entiendo qué mierda sucede. ¿Qué se supone que le hice?
—Necesito que me digas de qué hablas.
—Suéltame. —Se retuerce en mis brazos, sin lograr zafarse porque la tengo presionada contra mi cuerpo, casi encima de mí.
—No te voy a soltar hasta que me digas qué sucede, Cara.
Estoy nervioso, sintiéndome impotente por verla así al no tener una jodida idea de lo que se trata, peor, ¿de qué me culpa? Si no hice nada. Bueno, solo no venir almorzar con ella, pero le dije que tendría trabajo, que no vendría. Además, tampoco creo que ese sea el motivo de tanto llanto. Hay algo más.
—Ella—es lo primero que sale de sus labios en una voz temblorosa—, dijo que está... embarazada de ti.
Mi ceño se frunce, más confundido de la cuenta.
—¿Quién te dijo que está embarazada de mí?
En un rápido movimiento sale de mi agarre y dándome la espalda, se acurruca en la cama como niña pequeña, asustada.
—Sabes bien de quién hablo. —Sorbe su nariz—. Elena. Tú te acostaste con ella y no te cuidaste. Ahora esa perra dice que espera un hijo tuyo. De mi marido, el que me prometió que me haría feliz pintándome un mundo maravilloso y perfecto, al que esta mañana le dije que quería todo con él; el que tocó cada parte de mi alma, uniendo en menos de veinticuatro horas al menos la mitad de los cachitos rotos de mi corazón, ese que me hizo creer que yo puedo ser feliz. Ese hombre le hizo un hijo a otra mujer y para más patética mi situación, hijo que fue concebido bajo mi techo. Tú, me rompiste, volviste a romperme por segunda ocasión y esta vez no hay otra oportunidad para ti. No la hay. Quiero que te largues de mi casa ya mismo junto a esa perra de porquería.
Mi cabeza parece estallar con todo lo que dice.
Así que por eso llora. Elena le dijo que está esperando un hijo mío, ¿qué mierda significa eso? Es imposible que...
La giro contra mí, a pesar de tu protesta donde maniobra y maniobra, llevándome algunos puñetazos y arañazos.
Su rostro queda frente al mío, baja la cabeza para no mirar mis ojos en tanto su cuerpo se sacude con violencia por su llanto, haciéndome muchísimo daño esa manera tan lastimosa como llora.
Lo hace como si le doliera hasta en el rincón más recóndito de su ser. Su corazón se sacude contra mi pecho y una lágrima sale de mis ojos al ver a la mujer que amo sufrir así.
Resisto cualquier cosa en la vida desde que me enamoré como un loco de esta mujer, incluso que me amputen una pierna, un brazo o cualquier parte de mi cuerpo, ¿pero que ella llore?, eso no. Es como si mi alma se retorciera a un punto casi demencial y doloroso dentro de mí. Me mata, mucho más si es por algo totalmente falso.
Es una puta mentira. ¡Maldita sea!
Elena no puede estar esperando un hijo mío porque aun con lo jodido que estaba, no me acosté con ella sin usar un método de protección. No solo porque eso no es propio de mí, sino porque no la amaba, asi que no deseaba arriesgarme a eso aquel día. ¿Por qué mintió? Eso es algo que ella misma me va a explicar. Antes tengo que calmar a mi mujer.
—Cariño, escúchame. —Tomo su rostro entre mis manos. Beso cada parte, seco sus lágrimas y al final termino dejando otro beso en sus labios. La siento temblar.
—No, déjame. Vete. —Se remueve, queriendo escapar de mi agarre. No la suelto. Manotea pero ni así lo consigue. Empuja de mi pecho, colocando su mano allí y va hacia atrás para romper la cercanía, cosa que no funciona. La aprieto con más fuerza hasta que se rinde a la lucha—. Que me sueltes, Adam. Quiero que me sueltes y te vayas con ella. Vete con…
Se rompe y vuelven los sollozos más fuertes, seguido de su intento de escapar de mis brazos, aunque continúa siendo imposible que la suelte.
—¡Es mentira!—reviro, intentando no alterarme. Sus sollozos se calman un poco y clava sus ojos en mí, dejando su mano tranquila contra mi pecho, con su rostro entre mis manos—: Yo jamás me he acostado con una mujer sin protección. Siempre he sido muy cuidadoso referente a eso y Elena no fue la excepción. No buscaba dejar embarazada a una mujer de la cual no estaba enamorado cuando me… acosté con ella. Te mintió, cariño. Esa mujer te mintió.
—¿Me lo juras?—pregunta en un hilito de voz esperanzado.
—Te lo juro, mi amor—declaro, hundiendo mi cara en su cuello, oliendo su magnífica fragancia; este olor a rosas que me desquicia. Mi chica terriblemente hermosa, dulce y sexy. Mi mundo—. Por lo más sagrado que tengo y eso eres tú, Cara. Te juro que ella miente. Me cuidé, no pude embarazarla porque usé preservativo y de la única manera que eso pudo haber sucedido es si se hubiese llegado a romper y eso no sucedió. Créeme. Si esa mujer estuviera embarazada, entonces ese hijo no sería mío.
—Adam. —Se echa contra mi cuello apretándome fuerte. La obligo a sentarse a horcajadas sobre mí y la cubro con mis brazos, casi querido meterla dentro.
Acaricio su pelo mientras solloza, calmándola
—Cuando Elena me dijo eso, me sentí morir. Lo dijo de una manera que no pude más que creerle. Llevo no sé cuántas horas llorando por ello.
—Ahora sabes que es mentira, cariño. —Beso muchas veces su cuello, dándome cuenta que allí tiene una marca, mía obviamente, de cómo succioné esa parte, dándome un festín—. Nada va a separarnos, mi fierecilla. Soy tuyo eternamente y tú eres mía. Somos nuestros.
Beso muchas veces su hombro derecho mientras la sostengo en mis brazos. 
Mi mujer.
Elena tendrá que explicarme esto. Estoy furioso y malditamente enojado. ¿Cómo mierda la va a lastimar de esa manera con una mentira tan sucia? Eso es ser muy ruin y canalla. Además, ¿qué pretendía? ¿Dañar mi relación con Cara solo porque no puedo amarla a ella como desea? Está más que claro que es así, de la misma forma que quiso hacerlo cuando trató de convencerme que ella solo deseaba lastimarme… y casi le creí.
—¡Maldita Elena! —La escucho gritar, furiosa. Interrumpo el abrazo y veo cómo seca sus lágrimas, con sus ojos dejando de mostrarse tristes para pasar a lucir ardientes por el coraje—. Voy a despelucar a esa mosquita muerta, justo ahora, Adam. ¡Es que yo la mato y tiro sus restos a los cerdos!
Está roja de la rabia. La va a matar si la dejo salir de esta habitación.
La tomo por la cintura, apretándola a mi pecho cuando intenta pararse.
—Cálmate, Cara—pido, pero está furiosa y ya sé que cuando esa fiera se enoja es muy difícil tranquilizarla. Si va contra Elena de ese modo, la chica no terminará muy bien parada, aunque se lo merece. Se pasó de la puta raya...
—¡¿Que me calme?!—Es un grito desesperado, furioso—. ¿Sabes el infierno que me hizo sentir con esa mentira? Solo imaginar que tú podrías llegar a tener un hijo con ella y que todo mi intento de ser feliz se iba a ir a la mierda, me estuvo matando por horas. No me pidas que me calme. Le voy a enseñar lo que es meterse conmigo. Ella no conoce de lo que soy capaz. Voy a darle hasta por donde no le da el sol.
—No. —La aprieto más contra mí, no queriéndola dejar ir con Elena.
—Adam, suéltame que le voy a desfigurar esa cara de arrastrada, ya mismo— ordena.
Niego.
—No te voy a soltar. Solo tranquilízate—hablo, dejando un beso en su cabeza.
Se cruza de brazos con el ceño muy fruncido.
—No puedo, estoy rabiosa, demente y furiosa.
Sonrío a pesar de la situación.
—Admito que tu carácter me vuelvo loco. —Beso su mejilla derecha repetidas veces. Amo el delicado contacto de su piel en mis labios—. Sin embargo, golpeándola no vas a solucionar nada, cariño.
—Es que no tenía ningún derecho a decirme esa mentira para lastimarme, Adam.
Ella tiene razón, Elena se voló la barda con esto. Ahora no solo la sacaré de esta Hacienda porque Cara me lo pide sino porque no quiero que siga dañando mi relación con mi esposa. Esto que hizo es una prueba que está muy resentida y podría hacer cosas peores que la que ya hizo para arruinarnos.
—No debió decirlo y no comprendo por qué lo hizo—comento.
—Porque es mala gente—responde—. Elena es una zorra mosquita muerta que te tiene engañado con su carita de niña buena, por más que sea una víbora venenosa—afirma—. Sácala de mi casa cuanto antes o te juro que la voy a descuartizar.
Enarco una de mis cejas.
—Tú no harías eso.
Asiente jugando con el cuello de mi camisa entre sus dedos.
—Sí lo haría. No la soporto. Por favor, sácala, ¿sí?—Pone sus manos a cada lado de mis mejillas y beso sus dos brazos—. Que se vaya. No sé, si tanto quieres ayudar, dale dinero. Lo único que quiero es que desaparezca de nuestras vidas. Te lo pido, sácala de mi casa o tú no querrás visitar a tu mujer en la cárcel.
Sonrío y en milésimas de segundos, la dejo debajo de mi cuerpo. Su cabello se abre sobre la almohada como una cortina de seda y yo admiro tanta perfección. Luce bella así.
—Quien sabe. Me han dicho que las visitas conyugales son muy buenas. De hecho, esa es una de mis fantasías sexuales.
Intento bromear con el momento. Ella frunce el ceño.
—Deja de burlarte. Hablo en serio.
—Está bien, cariño. —Reparto besos por toda su cara aún roja por las lágrimas que ha derramado—. Haré lo que me pidas, no me gustó para nada que te haya mentido. Te hizo llorar y odio que mi fierecilla llore. —Tomo sus manos, beso cada dedo y la carne de adentro de cada una—. Al amor de mi vida nadie me la hace llorar sin que pague por ello.
Ella sonríe y casi me arrodillo a sus pies. Amo cuando lo hace, tan amplio, brillante y feliz.
—Eres un animal muy dulce y cariñoso—emite con una pequeña sonrisilla.
—¿Sabes?—Juego con un mechón de su cabello en mis dedos—. Es la primera vez que me llamas de ese modo que me gusta.
—Cállate y bésame, animal.
Esbozo una sonrisa.
—¿Qué tanto lo deseas?
—Más que respirar. Tú boca me calma como no tienes una idea, Adam. —Sus dedos acarician mi labio inferior y todas mis terminaciones nerviosas vibran—. Bésame y hazme sentir que nada va arruinar esta felicidad. Borra todo el dolor que siento por la mentira de esa bruja mal parida. Solo necesito que me beses. Por favor, tócame.
—A tu orden, cariño.
Me inclino sobre esos labios que me vuelven loco. La beso con tanta pasión, desenfreno y necesidad que me cuesta retener el aire en mis pulmones.
Su sabor a cereza me pone ansioso de más y me dispongo a tomar todo cuanto pueda de ella. Todo lo que está dándome.



Capítulo 39: Mariposa.
Adam
 
Cara encaja tan bien en mí. Tan dulce, tan delicada, tan pequeña. Tan suave, tan fierecilla y tan todo lo que yo necesito en la vida.
Esa chica rubia de ojos tan iguales a los míos, con ese carácter tan poco dominante, ha cambiado mi vida por completo. La ha hecho más interesante de lo que pudiera haber sido en mis pocos años de existencia en este mundo.
Me ha hecho querer luchar por algo, querer darlo todo por ella. Me ha creado un lugar especial en el mundo. ¿Qué importa ya todo lo que ha pasado en mi vida? ¿Lo que fui en el pasado? Ahora solo me importa ella, que es mi presente y... mi eternidad.
Lo único que deseo es mantenerla así, bajo mi cuerpo caliente y protegerla con mi vida. Que nadie me la toque, ni para hacerle daño. Sonará posesivo, pero no quiero siquiera que otros ojos la miren como la miro yo; con ternura, deseo, anhelo y amor. Mucho amor.
La quiero y necesito de una manera inexplicable. Nunca creí que podía llegar a amar de esa manera tan intensa a una mujer a un punto que lo único que me importa sea ella, pero lo hago y me gusta la sensación.
Se siente bien y quiero morir sintiéndome de ese modo. Amándola con cada parte de mí, con cada latido de mi corazón, con cada gota de mi sangre, con cada respirar, con cada aliento de vida.
Todo se reduce a que la amo más que a mí mismo y la amaré siempre con todo mí ser. Siento que sin Cara, mi fierecilla indomable, esa mujer que lleva meses volviéndome loco de todas las formas posibles, simplemente no soy nadie. Soy solo un hombre más en el mundo. Uno insípido y sin chiste. Con ella soy todo y más.
Jadeo contra sus labios, hundiendo mis dedos en sus sedosos cabellos y beso su delicado cuello, su mentón, sus clavículas. Con el corazón desbocado, vuelvo en busca de esa boca que es como mi fuente de vida eterna. Su sabor es demasiado adictivo y es por ello que no puedo evitar ser codicioso, no puedo evitar querer tomar más y más por cada segundo que transcurre mientras mis manos están moviéndose por toda su figura perfecta, delicada, suave… y tierna también.
Mi lengua se desliza por sus labios, su boca la captura y chupa de ella, sacándome lánguidos sonidos roncos. Cara es jodidamente provocadora y con ese acto logra que quiera quitarle toda esa ropa y fundirme dentro de ella, aunque sé que debo contener mi anhelo y mis ganas.
—Te deseo tanto, Cara—murmuro sin pena, endurecido completamente. Es algo que no puedo evitar, no con ella, no con la mujer que más deseo me ha producido en toda mi vida y la mujer que estoy empezando a querer un poco más que a mí mismo. 
—¿Sabes? —La escucho decir contra mi cuello—. Esta mañana dijiste: «me debes un orgasmo», ¿y qué crees? Tu señora esposa, nunca olvida sus deudas.
En un rápido movimiento y sin apenas poder procesar lo que ha dicho, Cara pone su mano en mi pecho y me hace girar hacia el otro lado. Luego se sube sobre mí, quedando sus piernas a cada lado de mi cuerpo con una actitud provocativa, tentadora y sexy que me endurece más de lo que ya estoy.
La miro sobre mis piernas, un poco más abajo para no aplastar el bulto en mi pantalón. Luce dolorosamente sexy encima de mí, con su cabello suelto cayendo sobre sus pechos por encima de su blusa y sus labios rosados como cerezas, entreabiertos e inflamados por mis besos. Esta noche la veo más bella que nunca. Es una diosa que me enloquece.
—Eres tan bella—digo. Sonríe. ¿Cómo puede volverme tan loco su sonrisa?
—¿Sí?
—La cosita más bella que han visto mis ojos. Me traes completamente loco.
—Gracias, tú también eres muy guapo, ¿sabías?
—¿Te parece?—Ella sigue sobre mí.
—Por supuesto. Eres demasiado atractivo para tu bien, Adam Summer. Una mirada tuya es necesaria para que se tenga que llamar a todo un cuerpo de bomberos. No me quiero ni imaginar las bragas que has derretido.
Sonrío. Si me hubiesen dicho hace tiempo que estaría así con ella, con esa complicidad, no lo hubiese creído, pero sucede y se siente tan bien.
Ella se lame el labio, conectando con mis ojos y el movimiento de su lengua recorriendo esos carnosos e hinchados labios por mis besos, acelera más mi corazón y casi me provoca un paro cardíaco. Cara acabará conmigo si sigue produciendo esos efectos en mí.
Estoy nadando en el mar de sus ojos verdes cuando, con una sonrisa tirando de la comisura de sus labios, baja su mano a la cinturilla de mi pantalón, desabrochando la hebilla de la correa negra para quitar el botón... Y ¡santa mierda...!
En el momento en el cual su mano hace contacto con mi erección, sacándolo del interior de mi bóxer—con gran esfuerzo ya que está muy apretado allí—, sufro un temblor en todo el cuerpo que me estremece de pies a cabeza.
Está haciendo eso otra vez. 
Muero.
—Cara, amor. —Tiro mi cabeza hacia atrás cuando comienza a moverse con un ritmo es demasiado lento, aunque yo necesito que vaya más rápido para liberar esta carga que casi me rompe en pedazos—. Más rápido, cariño. Más rápido, por favor.
Me complace. Dios, tiene unas manos mágicas.
Mi respiración es caótica, mi corazón está al estallar y mi cuerpo se siente más vivo que nunca. Es todo porque la mujer de mi vida está tocándome de la forma más dulce y perfecta. Está tocando solo una parte de mi anatomía, pero yo siento sus caricias por todas partes, como bálsamo que calma y cura cualquier herida, cualquier dolor. Su contacto se siente mágico
—Oh, cariño, no pares. Necesito más—pido entre jadeos desesperantes mientras mueve esa delgada y delicada mano, arriba y abajo, en mi dureza.
—No es mi intención parar, cariño—dice y comienza a ir más rápido.
Casi lo siento, está por venir. Me muerdo el labio ca un punto doloroso y la dejo llevarme a la cumbre. Estoy tan emocionado por esto.
Entonces sucede.
Con las manos de mi mujer moviéndose arriba y abajo, el placer llega a mí, sacudiendo el mundo a mi alrededor.
Gruño una y otra vez, sintiendo el latigazo de una corriente eléctrica que recorre mi espalda al estremecerme de pies a cabeza. Cada célula y costilla de mi cuerpo tiemblan de costado a costado en tanto me libero, gruñendo como un animal de la selva y más satisfecho que en mucho tiempo.
Ah, Dios. Fue tan bueno.
Me quedo inmóvil por unos segundos hasta que los espasmos me abandonan y cuando me siento en el mundo de los vivos, luego de esa pequeña muerte de placer, abro mis ojos y ahí está ella, sobre mí, sonriéndome amplia y sexy como el infierno.
Sus ojos brillan como las dos estrellas más luminosas que puedan existir en el cielo:
—Deuda saldada. ¿Cómo se sintió eso, cariño?
¡Mierda! Esa nueva faceta de ella me vuelve loco.
—Me hiciste tocar el cielo, mi amor —Pongo mi mano detrás de su nuca, acercando sus labios a los míos. Su aliento se mezcla con la tibieza del mío—. Te quiero tanto, fierecilla.
Ella me mira unos segundos y sonríe.
—Yo también creo que te quiero, Adam y si no es así, estoy muy cerca de lograrlo.
Me lanzo a su boca como un drogadicto por su dosis, desesperado y enredo mi lengua con la suya saciando toda mi hambre atrasada por ella.
Su boca es un elixir del sabor más exquisito que he probado jamás. Deliciosa, adictiva, tan única y tan mía.
***
Cara se ha quedado dormida luego de un maratón de besos y caricias. Estaba algo cansada, sobre todo porque se había pasado la tarde llorando y ya sabemos quién ha sido la única responsable. Mientras ella duerme, decido tener una conversación con Elena. Es el momento y estoy tan enojado.
Toco en su recámara. Espero no esté dormida, pues tengo que terminar con esto esta misma noche. Por suerte, no la encuentro descansando puesto que a los pocos segundos su puerta se abre, dejándome verla en pijama.
—Adam —murmura al verme, abriendo sus ojos con sorpresa.
—Supones porqué estoy aquí, ¿no es cierto?—reviro, mirándola con un gesto frio, desde mi sitio.
Mi tono no es el amable que siempre utilizo con ella. Es duro, porque no puedo evitar estar furioso con ella por lo que le dijo a Cara. La lastimó. La hizo llorar hasta hinchar sus ojos y eso no se lo puedo perdonar.
—Me lo imagino. —Me da la espalda y yo entro en su cuarto.
—Tú sabías que no podías quedar embarazada porque nos cuidamos. Según recuerdo, tú misma colocaste ese preservativo—recalco—. ¿Por qué le mentiste a mi esposa con la única intención de lastimarla? No lo esperé de ti. Pensé que eras mejor persona que eso. Fue algo muy bajo lo que hiciste.
Ella me da la cara, viéndome enojada.
—¡La odio con todas mis fuerzas!—grita con las pupilas dilatadas y unos ojos incendiados por la rabia—. La detesto porque la amas a ella y no a mí. Aparte, tu mujercita me lo restregó en la cara con toda la intención de lastimarme.
Suspiro, molesto.
—Eso no te da derecho a mentirle de esa forma, Elena, después de todo no te dijo ninguna mentira. —Con un largo suspiro, saco un papel de mi bolsillo y lo sostengo en mi mano—. Te ibas a quedar hasta que consiguiera otro empleo para ti, tal y como te lo prometí, pero lo que hiciste me hizo cambiar de opinión. Te vas. —Hago una pausa. Ella abre la boca para hablar—: Tranquila, no tengo el corazón para tirarte a la calle por muy molesto que este contigo, así que toma esto.
Le paso el pequeño papel blanco.
—¿Qué es eso?—pregunta, sin tomarlo aún.
—Es un cheque. Tiene una considerable suma de dinero. Lo suficiente para que puedas vivir tranquila durante un buen tiempo.
Se cruza de brazos, molesta, con una actitud orgullosa, alzando tan arriba como puede su mentón.
—¿Me estás dando limosnas porque soy una pobre huérfana que no tiene nada?—musita.
—No es una limosna, es una ayuda que te estoy dando de todo corazón.
No estoy mintiéndole. Estoy ayudándola desde el fondo de mi corazón. Tal vez no lo merezca y estoy siendo demasiado bueno con alguien que fue capaz de lastimar a la mujer que amo por envidia, pero mi corazón me pide que lo haga y eso es lo que prefiero.
. Años atrás me habría importado tres hectáreas de mierda lanzarla a la calle sin más. Hoy en día soy otro hombre, más humano y con un corazón en el pecho que late para bien.
La muerte de Lucas me hizo bajar al infierno. Fui hasta el fondo, resurgiendo de las cenizas, convirtiéndome en un hombre totalmente distinto. Uno nuevo. Luego apareció Cara, a quien también lastimé en mi época de chulo egoísta.
En un principio solo fue deseo por ella, poseerla, hacerla mía, sin embargo, con el tiempo eso fue creciendo y se convirtió en amor; el más puro de los amores, así que puedo decir que a esas dos personas se les merece el hecho de que hoy yo sea un hombre distinto.
—Tú sabes lo que realmente quiero de ti. Tu dinero me vale mierda—refuta, sacándome de mis pensamientos.
Suelto una bocanada de aire. Esto es una prueba de que no en todas las piernas puedes meter tu pene por más jodido que estés.
—Pues dinero es lo único que puedo darte. —Ella continúa sin hacer caso—. Agárralo. No quiero que tengas que volver a ese bar de borrachos. No me sentiría bien si eso sucede. Eres una chica joven y hermosa que merece un futuro mejor.
Después de unos largos segundos de vacilo, de mirar el papel y a mí, lo toma. Al ver la cifra, desencaja los ojos ante la sorpresa.
—Esto es una fortuna, Adam.
Sí, le estoy dando una suma bastante considerable, pero el dinero para mí no es problema. Mi único objetivo es ayudarla a salir un poco de la vida de mierda que le ha tocado.
—Suficiente para que tengas una vida digna. Espero de corazón puedas encontrar un hombre que pueda hacerte feliz, Elena. Siento mucho haberte utilizado y crear falsas esperanzas en ti. Sabes que no fue intencional, jamás busqué hacerte daño. Ahora, buenas noches. —Estoy saliendo de su habitación pero me devuelvo al faltarme algo para decirle. Por su bien—: Te aconsejo que te vayas antes que mi esposa se despierte. Si puedes, de madrugada, porque podría cobrarse la que le hiciste y tú conoces su carácter.
Me doy la vuelta y salgo, sabiendo que ahora podré ser feliz con mi esposa sin la sombra de Elena.
Llego a la habitación donde mi esposa duerme plácida. Sonrío, viéndola dormir mientras aparto las sábanas con cuidado de no despertarla porque se ve demasiado tranquila y en paz, con la pequeña luz de la lámpara sobre la mesita de noche encendida, acariciando su bello rostro.
Una vez metido en su cama, la atraigo hacia mi cuerpo y la cubro con mis brazos. Cara se remueve soltando un largo suspiro, sin despertarse. Solo se acurruca más sobre mí, dejando su cabeza apoyada en el centro de mi pecho junto con su mano.
Aspiro todo su olor, embriagándome con su esencia femenina.
Ese es, sin temor a equivocarme, una de las sensaciones más placenteras que he tenido en mi vida. Ella durmiendo así, junto a mí, con su corazón palpitando sobre el mío.
Dejo un beso en su frente y la abrazo más fuerte, como si tuviera miedo a que se me escape de los brazos en cualquier momento.
Tal vez no le estoy haciendo el amor como yo quisiera pero tenerla así, para mí, resulta igual de placentero.
—Buenas noches, amor mío. Que sueñes con este hombre que te ama más que a nada en este mundo—susurro contra su oído. Ella suspira como si me hubiese escuchado.
Dejo un segundo beso sobre su frente y luego me pierdo en un profundo sueño, con ella
Cara
—¡Adam!—Giro sobre la cama, tanteando con los ojos cerrados, buscando sentir el cuerpo cálido y caliente que me había abrazado toda la noche, pero mis manos se sienten vacías, pues no lo encuentro en mi cama.
Abro mis ojos al nuevo día. Un bostezo sale de mis labios mientras veo los rayos del sol filtrarse por las rendijas de las ventanas.
Con un hondo suspiro, mis ojos se quedan en el espacio de la almohada donde se puede percibir la marca de la cabeza de mi marido. Me he enderezado sobre la cama, mis piernas que rodeo con mis brazos están contra mi abdomen y mi cabeza yace sobre las mismas.
Me descubro con una tonta sonrisa en los labios mientras pienso en Adam y en lo que está sucediéndonos. Siquiera puedo creer lo bien que se siente esta forma en la que estamos conviviendo. Dejar todo mi odio atrás y mi pasado doloroso fue lo mejor que pude hacer, pues al no sentir eso que era como un mal montándome poco a poco, invadiéndome la sangre, experimento una especie de paz que no me imaginé que sentiría y es tan buena.
Ya nada duele.
Me siento como si fuera otra persona, una distinta a la que he sido durante los últimos años. Aquella Cara que estaba llena de rabia y dolor, invadida por el odio, el orgullo y la soberbia, se ha ido, dándole paso a otra más sana y con grandes ganas de seguir dejándolo todo atrás para continuar absorbiendo esta felicidad que Adam está haciéndome sentir; una que no esperé del hombre que me convirtió en lo que era.
Me gusta lo que me hace sentir con sus besos, sus caricias y la forma tan apasionante como me mira. En sus brazos me siento segura, en paz con el mundo y conmigo.
Poco a poco se han ido uniendo esos cachitos rotos de mi corazón y cada vez me siento más completa a su lado. No importa lo animal o lo bestia que llegó a ser en el pasado porque ahora está mostrándose ante mí como un hombre maravilloso; dulce, cariñoso y delicado que me hace querer lanzarme a todo con él, sin miedos ni reservas.
Adam me da esa seguridad que he estado buscando por tantos años y al fin la encontré, a su lado, entre sus brazos.
Suspiro, metiendo la mano entre mis motas de cabellos.
El día anterior, cuando Elena me dijo que estaba embarazada con toda la maldad y envidia del mundo, —y si no fuera por mi marido ya estaría desfigurada—, sentí que lo que estábamos construyendo Adam y yo, se derrumbaba sobre mí como un camión de arena cayéndome encima, aplastando y quitando toda esperanza de poder seguir sintiéndome tan feliz como él se había encargado de hacerme en tan solo unas pocas horas.
Lo único que pude hacer fue largarme a llorar sin consuelo, sin entender cómo era que antes parecía estar en el cielo y luego fuera enviada al infierno de la desolación y la desesperanza de nuevo, esa vez, con el empuje más brusco y doloroso.
Dolió tanto que apenas pude soportar el dolor. Estuve llorando por largas horas, sin poder contenerlo, convenciéndome que no era de las personas que nacieron para ser felices sino para vivir siendo una desgraciada toda mi vida.
Pude no haberle creído, pero me fue fácil hacerlo teniendo en cuenta que ellos habían estado juntos, así que podría resultar siendo verdad y afortunadamente llegó Adam para devolverme la luz otra vez cuando me dijo que Elena solo me mintió y como una tonta, caí en las mentiras de esa arpía mentirosa.
Como ya no quiero sentir más odio en mi corazón, porque ese sentimiento casi acaba con mi vida, lo único que siento por ella es lástima ante lo despreciable que es. Nada más.
El ruido que hace la puerta de mi habitación al ser abierta, me saca de mis cavilaciones. Alzo la cabeza de mis piernas y miro en su dirección al encontrarme con Adam, quien me sonríe dulce al encontrarse nuestros ojos.
Trae el cabello revuelto, como de costumbre y luce un pantalón de pijama a cuadros azules y blancos acompañados con una franela blanca que deja al descubierto sus fuertes brazos.
Noto que sostiene una bandeja con desayuno.
Es un dulce, pienso al verlo, al mismo tiempo que la bandeja trae una rosa roja que seguro arrancó del jardín y la sostiene por el tallo con la boca. Eso me saca una sonrisa.
De pronto, al recorrer su cuerpo sexy incluso vistiendo solo una pijama, mi mente se invade con recuerdos de la noche anterior.
Me veo tocándolo de nuevo y esta vez sin que nadie interrumpiera lo que lo hizo llegar al cielo de la misma forma que él lo hizo conmigo en dos ocasiones.
Lo veo arqueándose, gimiendo, gruñendo, blanqueando los ojos ante el placer, la forma cómo mordía su labio y exigía un poco más y yo dándole todo cuanto quería, quedándome a mirarlo cuando al fin pudo tener su orgasmo en una imagen tan bella que se quedó grabada en mi cabeza, para así no olvidar la primera vez que hice que un hombre se corriera en mis manos. Que se tratara de él, logró que pusiera muchísimo más empeño para no borrarlo de mi memoria. 
Me sentí bien tocándolo.
—Bueno días, fierecilla—habla, con esa flor en la boca, acercándose.
—Buenos días, cariño—musito y me alzo un poco para tomar la rosa de su boca. La llevo a mi nariz e inhalo su aroma. Huele a frescura y a algo más a lo que no se darle un nombre, aunque me gusta—. Gracias por la rosa. Está hermosa.
Recibo un beso pequeño y dulce de sus labios.
—Más bella que tú, imposible. —Se mete a mi lado y coloca la bandeja con el desayuno sobre sus piernas—. Como un marido muy consentidor, le he traído el desayuno a la cama, esposa.
Una sonrisa ilumina mi rostro.
—Gracias otra vez—murmuro y me toca la mejilla con cariño, escondiéndome un mechón de pelo tras la oreja.
—Con todo el amor que te tengo, cariño—susurra y lo veo pinchar un pedazo de fruta con el cubierto.
—¿Me vas a alimentar?
—Claro que sí, ¿no dije que te iba a consentir? Eso voy a hacer cada minuto de cada día a partir de hoy.
Sonrío y él me roba un beso.
—Cada vez que sonrías así, te robaré un beso. —Vuelvo a sonreír y otra vez tengo sus labios sobre los míos.
Va a apartarse, pero un poco desesperada por tomar un poco más, lo sostengo con firmeza por la nuca y lo obligo a quedarse ahí. Me complace.
Mordisqueo su labio y un sonido ronco escapa de las profundidades de su garganta mientras abre sus labios, dejándome entrar. Empujo mi lengua dentro de su boca, lanzándome a explorar su cavidad con demasiada codicia mientras me ahogo completamente en su sabor, sin poder parar de gemir y desear que las sensaciones apabullantes que me producen los besos de Adam, no desaparezcan.
Nuestras lenguas danzan, nuestra respiración se vuelve dificultosa y el aire escaso a la par que estamos besándonos profundo y apasionado.
Siento sus manos ásperas y suaves a partes iguales, acariciándome con suavidad la piel caliente del cuello entretanto estamos besándonos como si este fuera el último beso de nuestras vidas.   
Pasan varios segundos o minutos, realmente no lo sé, hasta que nos despegamos cuando nuestros pulmones quedan a punto de reventar a falta de oxígeno. Entonces, al mirar su cuello me doy cuenta que tiene allí un gran rasguño.
Mordisqueándome la esquina del labio sensible por los besos que acabo de darme con mi marido, no necesito pensar mucho para saber que esa marca en su cuello es obra mía, pues me recuerdo peleando con él la noche anterior como una gata furiosa, deseando que no me tocara ante la certeza que de verdad la arpía de Elena estuviera esperando un hijo suyo.
Estaba tan triste, dolida y molesta a partes iguales.
No comento nada y solo me acerco, hundiendo mi cabeza en su cuello, inhalando su olor masculino que está llegando a encantarme y dejo un beso allí, sobre el rasguño. Una succión de mi boca en su piel le saca un ronco gruñido desde lo bajo de su garganta, donde también beso.
Corro mis labios a su mandíbula cuadrada y le doy besos y lamidas allí.
—Si sigues por ese camino, no respondo de mí, Cara—pregona, en un tono de voz ronco, jadeante.
Estoy acariciando sus labios con los míos en tanto una de mis manos queda metida debajo de su camiseta, tocando su torso duro, sintiendo su piel erizándose bajo mi contacto. Su respiración irregular la contiene y su abdomen se contrae por mis caricias, subiendo y cayendo con brusquedad—. Deja de provocarme, por favor. Vamos a desayunar.
—Lo siento—respondo, sacando mi mano y me acomodo mejor, dispuesta a dejarme alimentar.
—No lo sientas, amor. —Adam expresa, tomando mi mentón. Me da un pequeño beso en la barbilla—. Me encanta que me toques, el problema es que prometí esperar tu tiempo y así haces que quiera perder la cordura, así que ahora voy alimentarte. Abre.
Me tiende el tenedor con un trozo de sandía. Lo acepto y acercando mis labios, rodeo el tenedor con ellos. Adam sonríe al verme comer de su mano, dejando un beso sobre mi cabeza. No puedo evitar derretirme ante lo dulce que es.
—Amor, quiero comentarte algo—dice, cuando casi no queda nada en el plato porque me obliga a comerlo todo. Lo he disfrutado bastante. Sobre todo a él alimentándome y robándome besos al mismo tiempo que me da de comer por cada sonrisa que me saca durante esos minutos con cada cosa que dijo.
—¿De qué se trata?—pregunto antes de llevarme a la boca un vaso con agua
—Son dos cosas, en realidad.
Pone la bandeja en la mesita de noche, me quita el vaso de la mano y lo coloca sobre la bandeja para hacerme sentar a horcajadas sobre sus piernas. Sus brazos rodean mi cintura y los míos van a su cuello, jugando con los cabellos de su nuca entre mis dedos.
—La primera es que Elena ya no te molestará con su presencia. Tal como te lo prometí, le he pedido que se vaya
Bien, que se largue. Aún quiero matarla por rastrera y arrastrada. Nunca conocí una persona tan desagradable como esa chica.
—¿Cuándo se ira?—inquiero.
—Ya se fue. —Lo miro sorprendida—: Anoche, cuando te quedaste dormida fui a su habitación, le di un cheque con una cantidad razonable y le pedí que se marchara antes que tú despertaras. Así lo hizo. Está lejos de nuestras vidas.
Suspiro, feliz. Esa mosquita muerta finalmente está fuera de mi Hacienda. Debería hacer una gran fiesta por ello. En verdad es un alivió muy grande tenerla lejos.
—Qué alivio—murmuro.
—Le pedí que se fuera antes que tú despertaras porque te conozco y sabía que si la agarrabas, le cobrarías lo que te hizo—comenta.
—Unos buenos golpes no habrían estado mal. Me hizo llorar como una desgraciada por su culpa—emito, enojada—. Es una víbora ponzoñosa y venenosa. Peor que esa que me mordió a la orilla del lago. ¡Maldita!
Adam sonríe, besando el alto de mi cabeza.
—Quizás sí se merecía los golpes, pero no habrías ganado nada pegándole. —Besa mi nariz y luego mi frente—. Es mejor que se haya marchado sin ningún altercado. Que tú estés tranquila es lo único que me importa, mi amor. Nada volverá a atentar contra nuestra felicidad. Nada.
Le doy muchos besos mariposa en los labios.
—Tienes razón. Nos olvidaremos de esa mujercita, haremos como si nunca existió en nuestras vidas—declaro, con su mirada en mí mientras juego con su cabello—. A pesar que se lo merece, no la odiaré. Decidí que no quería volver a sentir ese sentimiento tan feo en mi corazón. Es un veneno que expulsé de mi interior. No le desearé el mal, simplemente pediré no volver a toparme con ella.
Adam sonríe, mirándome como si se sintiera muy orgulloso al escucharme hablar de esa forma y de hecho, creo que no estoy equivocándome, pues su mirada es muy obvia.
Viene hacia mí y deposita un beso en mis labios, luego une nuestras frentes y nos quedamos así un largo rato sin decirnos nada, hasta que recuerdo que dijo que tenía dos cosas que decirme y solo me ha dicho una.
—Dijiste que eran dos cosas que me tenías que decir—enuncio, buscándole la mirada—. ¿Cuál es la otra?
Siento como su cuerpo se tensa, conteniendo el aliento.
—Eh, la otra, pues, uhm…—Mete la mano en mi cabello—. Se trata de...
Se queda en silencio, parece indeciso.
—Dime de qué se trata.
—Bueno, verás, yo... —Se queda en silencio, otra vez.
¿Qué le cuesta tanto decirme?
Masajeo su mandíbula y pómulos
—Dime lo que tengas para decirme, Adam. No tengas miedo—suelto mucho aire por la nariz.
—Lo que deseo decirte es que poseo algo que te pertenece. Lo que no sé es si ahora que estamos bien, te gustaría usarlo. Aunque me encantaría que lo hicieras. Me harías inmensamente feliz y te sentiría mucho más mía de lo que ya eres.
Arrugo mi nariz.
—¿De qué me hablas?
No me contesta con palabras, solo se estira un poco sobre la cama, toma de la bandeja un objeto que fui demasiado despistada para fijarme que estaba allí.
Miro con asombro la cajita de terciopelo negro que sostiene y mis ojos se abren enormes cuando la abre, dejando ante mi vista lo que hay adentro.
Son dos anillos. Uno de diamantes que fue el que intentó darme como símbolo de compromiso y el otro es mi anillo de bodas.
Elevo la vista hacia su rostro.
—El día siguiente a nuestra boda salí del rancho furioso. Creo que recordaras que tuvimos una pelea esa mañana. Fue entonces cuando un objeto brillante llamó mi atención en la puerta de la Hacienda, era tu argolla de boda. Así que ahí tienes la respuesta del por qué la tengo yo. Quise tirarlo, igual que con el anillo de compromiso, pero no pude. En su lugar, los guardé.
Me sorprende saber que él ha tenido ese anillo ni yo recordaba a donde había tirado. Lo cierto es que me alegra que lo tenga porque ayer pensaba en él. Tuve muchísimos deseos de encontrarlo, aunque sin saber donde lo tiré lo veía bastante difícil.
—Me alegra saber que los tienes —digo, aprovechando para tomar los anillos en mis dedos—. Esa noche tiré el anillo porque la idea de ser tu esposa me repudiaba. Te rechacé el de compromiso cuando me lo trajiste por la misma razón. Ahora deseo llevarlos en mi dedo. Quiero llevar con orgullo el símbolo de nuestra unión.
—¿De verdad?—Sus ojos parecen sonreír cuando hace la pregunta.
—Sí. ¿Deseas ponérmelos tú?—Le paso ambos. Sonríe mucho y luego los toma en su mano, deslizando primero el de diamante y luego la argolla de casada, en mi dedo anular.
Una vez lo pone, deja un beso en mis nudillos.
—Ahora sí eres oficialmente mi señora Summer—enuncia, contento y feliz. Arrastro mis manos hacia sus cabellos castaños, algo alborotados. Miro esos ojos verdes tan llenos de luz y dejo descansar mi frente contra la suya.
—Nada me hace más feliz que ser oficialmente tu señora Summer.
***
Estoy bajando las escaleras con mis manos enganchadas a las de mi marido.
—¿Vendrás a almorzar conmigo?—demando.
Antes comía sola y él se quedaba en el rancho de sus padres. Ya no tiene que ser de ese modo. Ahora estamos intentándolo todo para llevarnos bien.
—Sí, cariño. Hoy tengo poco trabajo—contesta antes de sonreír con picardía—. Aunque no me hago responsable si en lugar de la comida termino comiéndote a ti. La verdad tú eres más apetecible.
Estamos al filo de la escalera y yo me engancho a su cuello, sonriendo.
—¿Así que soy más apetecible que la comida?—Muerde el lóbulo de mi oreja y suelto un jadeo.
—Por supuesto. Fácilmente podría vivir solo de tus besos. Es que ¡demonios!, eres muy dulce. Sabes a mi propio cielo, Cara y siempre quiero besarte.
Su lengua se desliza por mi labio y como ya se me ha hecho costumbre, la capturo y chupo de ella. Adam suelta un jadeo pegándome más contra sí.
—Ya somos dos. Podría vivir solo de alimentarme de tu boca, esposo.
Escucho el sonido de la puerta, aunque lo ignoro cuando la lengua de mi marido se mete en mi boca y lo dejo que tome todo de mí en un beso profundo, lleno de mucho anhelo.
—Buenos días.
Esa voz hace que me aparte de golpe de mi marido y al girarme, me encuentro con ella en la puerta junto a Kea...
Lyn. Mi corazón da una linda sacudida.
—¡Lyn!—grito, alejándome de Adam para correr hacia ella.
—¡Sorpresa!—Mi amiga me abre los brazos entrando más en la casa, dejando su única maleta en la puerta—. Ya llegó por quién llorabas, bebé.
Al llegar, me tiro en sus brazos y la abrazo con fuerza. Esa es la mejor sorpresa que he recibido en mucho tiempo.
—Amiga, qué bueno que llegaste. No te imaginas lo que te echaba de menos—gesticulo casi llorosa. La quiero tanto. Es la hermana que la vida me regaló.
—Sí, me imagino. Tú sin mí no vives—comenta. Río sin soltarla, sabiendo que no miente. Es tanto lo que la quiero—. ¿Serías tan amable de dejar de apachurrar así mi tan delgado cuerpo? Entiendo tu emoción pero me estas dejando sin aire.
La suelto ante eso, viendo que Kea aún sigue allí, parada con una media sonrisa y mi esposo; aunque no lo veo, está a mi espalda.
—Perdón. Es la emoción por verte. —Agarro sus manos entre las mías.
Del cuello de Joselyn cuelga una pequeña cámara de fotografía, lo que es bastante normal, puesto que esa mujer saldría sin bragas antes que dejar su cámara. Dice que es su mejor amante.
Joselyn es hermosa. Tiene el cabello negro como el carbón que ahora sostiene en una alta coleta, unos ojos violeta con toque azulado preciosos, lo que realza más su belleza.
Es delgada, pero con sus curvas, pequeña, aunque arrodilla a cualquier hombre a sus pies y los pone a comer de su mano con tan solo un batir de pestañas, además de cargar una sonrisa coqueta.
Contiene una chispa que contagia y te llena de energía a su lado. Es de esa clase de personas que te sacan una sonrisa del rostro sin intentarlo; dulce, carismática, alocada y con un corazón más blandito que un aguacate. La amo.
—También me da gusto verte, Cara. A decir verdad, si estoy en este lugar por el que ya tengo un calor de muerte y estoy a punto de quedarme en bragas, es solo por ti. Me dijiste te extraño y te necesito, Joselyn y aquí estoy.
Sonrío.
—Gracias por venir, amiga —musito. Juego con sus dedos. Kea sigue ahí y Adam no se ha acercado aún—. Aunque creí que llegabas hasta la próxima semana.
—Cancelé algunos trabajos porque me moría por verte—declara—. ¿Cómo estás? Aunque, espera, espérate ahí. Te veo demasiado bien para lo mal que me dijiste que te sentías la última vez. —Me ve de arriba abajo, hasta los ojos— ¿Qué es…? No puede ser. ¿Estoy viéndote un brillito en los ojos?  
Amplío mi sonrisa ante eso último, cual niña atontada y embobada.
—Quizás yo sea el responsable.
Adam se acerca. Me da un beso en la cabeza que provoca que mi amiga alce las cejas, cruzando sus brazos con la expresión: «¿Qué mierda sucede aquí Cara Williams?» tallada en su rostro.
Otra a la que tendré que dar explicaciones.
—Joselyn, amiga. —Tomo la mano de mi esposo —. Te quiero presentar a Adam Summer, mi marido.
Ella barre el cuerpo de mi marido de arriba a abajo, de derecha a izquierda, y luego me mira, enarcando una ceja, seria. Las manos les van hacia sus caderas, moviendo su pie izquierdo contra el piso.
—Las explicaciones para después—me apresuro a decir.
—Mucho gusto, señorita. —Mi marido le ofrece la mano—. Adam Summer. Bienvenida a nuestra casa.
Ella no la toma de inmediato pues he despotricado demasiado mal sobre él con ella a través de los años, pasándole parte de mi odio hacia él.
Luego de un leve asentimiento de mi parte, se la estrecha.
—Mucho gusto, Joselyn Paterson—responde de lo más cordial.
—Cariño —Adam se gira hacia a mí, tomando cariñosamente mi rostro entre sus manos y luego me planta un suave beso en los labios—, te veo en unas horas. No olvides que te quiero.
—Te estaré esperando. —Él sonríe, volviendo a besarme, antes de salir de la Hacienda, no sin antes darle la bienvenida a Lyn por segunda vez.
—Cara Williams, tienes muchas cosas que explicarme —asevera Joselyn Paterson.
Unos diez minutos después, estoy terminando de narrarle toda la historia del por qué he decidido darle una oportunidad a mi marido. Ella escucha con atención lo que le digo mientras las dos permanecemos sentadas en la cama de la habitación que he dispuesto para ella, ya que todo lo que es mío es de esa chica también.
—Bien—enuncia, luego de un largo silencio. Se toma todo el contenido de su vaso de limonada que se le ha dado por el calor. Me mira muy fijo y con una expresión seria en el rostro—. ¿Eres feliz dándole una oportunidad a ese hombre que tanto daño te hizo?
Asiento. Sus manos están sosteniendo las mías ahora, habiendo dejado el vaso sobre el buró.
—Más que feliz, gusana—comienzo a decir—. La gente cambia, se arrepiente de sus errores y sí, tú misma me conociste en la peor época de mi vida y con esa chispa que te caracteriza me ayudaste mucho a salir de aquel fango en el que me encontraba. Me inyectaste un poco de tu confianza, fuiste testigo de todas las veces que despotriqué en su contra por teléfono, de lo mal que me sentaba estar casada con un hombre que odiaba en contra de toda voluntad, y Josely… el Adam con el que estoy casada es muy diferente a aquel muchacho irresponsable y mala gente de años atrás. Se equivocó conmigo. No sabes todo lo que hace para reivindicarse, para hacerme sentir bien, dejándome ver que mi felicidad está por encima de la suya; se desvive por hacerme vibrar de plenitud. En tan solo unos pocos días de haberle dado esa oportunidad, te juro que me siento más dichosa y feliz que en el resto de mi vida antes de Adam.
Joselyn eleva sus cejas.
—¿De verdad?—Corre su mano hacia mi mejilla y aleja un mechón de mi cabello, escondiéndolo detrás de mi oreja.
—No miento, Lyn, sabes que jamás te mentiría. Sería como si estuviera metiéndome a mí—admito—. Adam es un hombre maravilloso.
—Entonces no me queda más que desearte que sigas siendo feliz, Cara. —Une nuestros dedos, llevándolos hasta debajo de su mentón, dándome su sonrisa más brillante; de hermana mayor por tres meses—. Si dices que ese hombre te hace sentir tan dichosa, pues bien, cariño, disfruta de tu dicha. Si estás feliz, yo también.
Lo sé. Dejo un beso escandaloso en su mejilla, por lo buena amiga que es y por tenerla aquí. Ella sonríe, a lo que dos huequitos se realzan en sus mejillas, dándole un toque de chica buena que no es.
—Te quiero. Eres la mejor mejor amiga del mundo. —Nos abrazamos por unos segundos.
—También te quiero. Ahora cuéntame. —Me alejo de sus brazos—. ¿Qué tal es?—Mueve sus cejas, una y otra vez.
—¿Que tal es qué?
—No te hagas la mojigata conmigo. Sabes de lo que hablo—hace un movimiento circular con sus caderas y la entiendo.
Pongo mis brazos en jarras.
—¿Qué tal es en la cama?
—Eso mismo. Dime, ¿qué tal lo mueve? ¿Ya te enseñó lo que es un orgasmo? Porque ese hombre tiene una pinta de macho, que guau. Cuando lo vi creí que estaba frente a uno de esos modelos ardientes que tanto me toca fotografiar. De haber sabido que estaba tan bueno cada vez que despotricabas contra él, en lugar de ayudarte a odiarlo te hubiese aconsejado que te lo comieras desde antes. ¿Cómo vivías con semejante tentación y no caíste? ¿Eeres de piedra o qué?
—Para—detengo su verborrea—.No nos hemos acostado aún, Joselyn.
Me mira muy fijo, se cruza de brazos, frunciendo el entrecejo.
—¿Me estas jodiendo?—Niego, moviendo la cabeza de un lado a otro—. ¿Tienes semejante bizcochito y no te lo has comido, Cara? No jodas, mujer. ¡Joder!, por eso dicen que Dios le da pan al que no tiene dientes.
Suspiro.
—Joselyn, él y yo llevamos mucho tiempo peleando, sin contar todo el odio que le tenía apenas unas semanas atrás. Era más fuerte de lo que te imaginas. Aún no tengo la suficiente confianza para entregarme a él, para darle mi cuerpo por entero, aunque sí han pasado cosas
—¿Qué cosas?—pregunta, bastante interesada.
Me muerdo el labio sintiendo un cosquilleo entre mis piernas tan solo recordar los orgasmos que Adam me ha dado en estos últimos días.
—Me tocó en lugares muy placenteros.
—Cuando dices lugares muy placenteros, ¿a qué nos referimos exactamente?
—Bien que lo sabes, Lyn.
Se lame el labio.
—Deseo escuchar que me lo digas tú. Desembucha.
Esta mujer le gana a chismosa o presentadora de un programas en TV de farandula.
Le cuento todo desde el primer orgasmo hasta los que le siguieron. No tengo problemas para que sepa mis cosas, sobre todo si tenemos en cuenta que Joselyn no tiene mucho filtro en la boca cuando se trata de mí. Me dice hasta el tamaño del pene del hombre con quien folla y hasta cuantos orgasmos le dio en una noche o cuáles posiciones utilizaron.
Sí, es bastante detallista conmigo esa mujer.
—Esos dedos son poderosos. Te juro que me hizo sentir en las nubes tan solo con ellos. Entre la manera cómo me toca y me habla, logra que mi cuerpo pueda explotar en sus brazos. Y yo que creía que era un témpano todo frío como decía ya sabes quién, hasta que Adam me prendió en llamas.
—Joder...—exclama, sonrío—. Ahí ves lo que te decía sobre el pedazo de imbécil que tenías como novio cuando me decías que no te hacía sentir nada, amiga.
Sí, siempre me decía lo que me dijo Adam. Que ese idiota nada más era un flojo que no sabía cómo calentarme; un poco hombre.
Ella fue la primera en alentarme que lo dejara porque solo estaba perdiendo mi tiempo a su lado y lo hice.
Me recuesto con mi amiga y seguimos charlando, poniéndonos al día.
***
—Oh, Adam, está preciosa—digo a mi esposo, sosteniendo entre mis brazos una perrita que me ha traído de regalo, sorprendiéndome más acerca de lo increíble que es como marido. Es de pelaje blanco muy suavecito.
—¿Te gusta?— indaga, en tanto me deleito acariciando a mi nuevo bebé. Ella estira sus patitas y esconde su cabecita debajo de mi cuello.
—Sí, sí. Me gusta mucho—hablo—. Es preciosa. El mejor regalo que me han hecho en mucho tiempo. Gracias.
Me acerco y le doy un gran beso en los labios.
—Me alegra mucho que te guste. Quería hacerte un regalo y no tenía ni jodida idea de qué, así que le pregunté a Lua y me aconsejó. Ella la eligió.
—Eres el mejor esposo del mundo, Adam. —Masajeo su barbilla. Toma mi mano para así poder dejar un beso en mis nudillos.
—Te prometí que iba hacer todo para hacerte la mujer más feliz de este mundo y estoy en ello—dice, viéndome—. No pienso fallar en mi promesa. Cada día será rebosante de felicidad para ti. Confía en mí, cariño.
—Créeme que en este momento confío en ti más que en nadie en este mundo.
Me besa con arrebato, succionado y lamiendo mis labios a su antojo. No me quedo atrás y le devuelvo las caricias con igual número de pasión. Sin aliento dejo su boca. No sin antes succionar por última vez su labio inferir, del que tiro con mis dientes y le hago gruñir.
—¿Qué nombre le vas a poner?—miro a mi peludita y luego a mi esposo que está acariciando mi cabello con delicadeza.
—Quiero que se llame, Mariposa.
Adam frunce el entrecejo.
—¿Mariposa?—Asiento—. ¿Por qué ese nombre?
Dejo la perrita en el suelo y de un salto, estoy con mis piernas enredadas alrededor de sus caderas, con sus manos en mis muslos y mis brazos en su cuello.
—Hace meses quería ser como una mariposa. Deseaba tener sus alas para agitarlas muy lejos de aquí, sin que nada me detuviera.
Sus labios rozan los míos.
—¿Y ahora?
Beso su nariz, frente, mandíbula, mejillas a cada lado y sus labios al final.
—Sigo queriendo volar, esta vez en tus brazos. Solo en tus brazos.
Eso le saca una sonrisa enorme que casi se sale de su cara, antes de llenar mi rostro con montones de besos.
Sonrío de felicidad cuando comienza a dar vueltas conmigo en mitad de la habitación, sin dejar de besarme y gritar como un loco lo mucho que me quiere y que estoy segura escucha medio rancho.
Mariposa ladra emocionada y yo río mucho más hasta que finalmente y bastante mareada, caemos sobre el colchón, con él sobre mi cuerpo.
—Volarás mi mariposa. Te juro por mi vida que vas a volar como nunca te lo imaginaste.
Y le creo.



Capítulo 40: Querido Esposo.
Cara
 
Hoy se cumplen casi dos meses desde que Adam y yo estamos tratando de tener un matrimonio normal. Han sido semanas que las podría catalogar como maravillosas a su lado, pues ha sido bueno convenciéndome, de todas las formas posibles, que hice lo correcto al darle esa oportunidad, dejando el pasado atrás; ha sabido ganársela a pulso y me está encandilando cada día más con la visión del hombre cariñoso, dulce y atento que se escondía dentro de él.
Sonrío al recordar que también es súper cursi y no me desagrada en lo absoluto.
Eres lo más correctamente perfecto que me ha sucedido en la vida, Cara.
Cada vez que te miro me enamoro más de ti, fierecilla.
Besarte es como perder la noción del tiempo y del espacio. Te amo.
Te lo estoy dando todo, Cara; ya no hay nada de mí que tú no poseas. Por favor, te lo pido, no me falles, amor.
En esos días nos hemos ido conociendo mejor como pareja. Él se toma su espacio para llegar al rancho a almorzar conmigo cada día, comemos en tanto charlamos de cosas triviales y luego se marcha nuevamente porque debe trabajar duro para mantener a flote el rancho de sus padres.
Curiosamente eso me hace extrañarlo, al odiar los segundos que no está a mi lado. Cuando vuelve, compensa su ausencia dándome todo el cariño que le salga; me acaricia, vemos películas uno en los brazos del otro, —lo que me hizo descubrir que a él le gustan las comedias románticas de los años ochenta y yo las miro por compartir el momento, dándome cuenta en el proceso que también me gustan, así que las disfruto muchísimo—, me besa, me hace reír, aún si no hay un motivo para hacerlo, lo que lo lleva a hacerme cosquillas; calienta mi cuerpo frío con sus brazos en las noches y siempre me dice cuánto me quiere antes de dormir.
Adam no deja de gustarme cada día. Su amor y su devoción hacen que me derrita en sus brazos cada segundo que estamos juntos.
—Quiero pedirte perdón, Cara. —Lo recuerdo diciéndome unos días atrás, besándome los dedos de las manos con cariño mientras estábamos viendo una película en la sala, conmigo en sus piernas.
— ¿Pedirme perdón? —Pregunté, mirándolo, quitando de su frente un mechón con la mano que me dejaba libre—. Creí que había dejado claro que te perdonaba por lo que sucedió en el pasado, que estábamos en un presente nuevo en el que estamos conociéndonos, dejando todo atrás.
—Eso me alegra; saber que me has perdonado por aquello tan malo que te hice, aun cuando soy consciente que no lo merezco, que no merezco siquiera la oportunidad que me has dado de estar juntos como pareja—dijo—, pero no estoy pidiéndote perdón por eso. Lo hago por aquella cachetada que te dí. Por muy enojado que estuviera, eso no justifica que te golpeara. Perdóname, por favor. Te prometo que me cortaré la mano antes de volver a ponerte un dedo encima que no sea para acariciarte o hacerte estremecer de placer.
Abarqué con mi mano su mejilla y besé sus labios. No es que justifique el que Adam me pegara aquel día y me insultara como lo hizo. Debo reconocer que de alguna forma yo lo provoqué con esas palabras que solo buscaban joderlo como era mi especialidad, con algo que siquiera era real y que yo me lo cobré lo que lo dejó de alguna manera como… ¿un empate? Él no debío insultarme ni cachetearme, pero yo tampoco debí ir tan lejos para hacerlo sufrir, él ya estaba al límite y yo lo llevé un poco más allá, así que la culpa era tanto de uno como de otro…
—Te perdono, Adam, si tú me perdonas a mí porque también te golpeé y tampoco estuvo bien que lo hiciera, y no lo hice esa vez, fueron muchas veces las que te maltraté durante esos meses escudándome en lo mal que me sentía. Creo que los dos nos hicimos mucho daño.
—Te perdono, y sí, nos hicimos mucho daño, pero nos lo vamos a compensar solo siendo muy felices…
—No me pienso poner eso bajo ningún concepto. Apenas va cubrirme. —Salgo de mis pensamientos al escuchar la voz quejosa de Kea, al tiempo que Joselyn está carcajeándose a mi lado, esta última sosteniendo unas diminutas bragas de color rojo en sus manos, tratando de convencer a la futura casada que está más roja que el trocito de tela, de usarla para su luna de miel.
—Kea, cariño, ¿para qué necesitas que te cubra, si de todos modos tu futuro esposo te la va a quintar o... a romper?—inquiere Lyn, Ella niega con sus brazos en jarras.
—No sé si Alex va a quitármela o... —mira a Joselyn, quien está sonriendo cómoda, recargada de mi hombro—, a romper, pero no me pienso poner ese trocito de tela por más que insistan.
Joselyn suelta un bufido a mi lado.
Kea es una persona muy tímida. Eso tenemos que entenderlo y aceptarla como es.
—Vale—digo, para terminar con el asunto ya que llevamos más de dos horas tratando de conseguir esos dichosos conjuntos de ropa interior para la futura esposa y todo lo que le mostramos, sobre todo Joselyn, le parece demasiado revelador—.Vamos a conseguir ropa interior que no sea este hilito dental.
Tomo la braga y la cuelgo en un tramo junto a otras de su mismo color.
—Lo que haremos será conseguir algo sensual, sexy y femenino, con lo que tú te sientas cómoda, además de bikinis ya que vas a la playa y los vas a necesitar, ¿estamos?
Kea asiente y así es como nos movemos por el departamento de lencería, consiguiendo lo que buscamos con los cual se sentirá cómoda en su luna de miel.
Le regalé la luna de miel a mis amigos como antes prometí que lo haría, más que nada por cumplir el sueño de Kea al querer conocer el mar. Por ello, elegí un hotel lujoso en el golfo de México. En un principio ambos quisieron negarse con la excusa de que era demasiado, pero insistí tanto que no les quedó de otra que aceptar mi regalo de bodas.
Por otro lado, debo decir que no solo Kea y Alexander se irán de luna de miel una vez casados. Adam y yo decidimos hacer un viaje.
—Quiero irme de viaje contigo, Cara. —Había dicho mi esposo, ambos cenando en la mesa del comedor—. Deseo que estemos en un lugar solo tú y yo, alejados del pueblo. En un sitio con playa. No me gusta mucho viaja, siendo sincero, solo llegó el deseo de perderme con mi esposa. ¿Qué dices? ¿Aceptas?
No me negué porque no me pareció una mala idea. Al contrario, era la ocasión perfecta para convivir y conocernos mejor de lo que ya lo hemos hecho.
—Me parece una buena idea. —Sus ojos se iluminaron con mi respuesta. Dejé mi silla y utilicé su regazo como asiento. Sus brazos rodearon mi cintura—: Solo que si haremos el viaje tendrá que ser luego de la boda de Alex y Kea, pues soy la madrina y la organizadora de la ceremonia. No la puedo dejar tirada con todo—aclaré—. Si quieres, luego de eso, nos perdemos como tú quieres, Adam.
Me besó emocionado, largo y deliciosamente.
—Gracias por aceptar, cariño.
Posé mi frente contra la suya.
—No me des las gracias por aceptar, Adam. Nada me hace más feliz que estar en un lugar donde seamos solo tú yo.
— ¿De verdad quieres estar a solas conmigo?—Afirmé, tranquila. Besó mi mejilla y jugó con un mechón de mi cabello entre sus dedos, dándole vueltas—. Ahora dime, ¿dónde quieres ir? Esa parte la dejo a tu elección.
—No sé, me gustan muchos lugares. Me lo pienso y luego te digo, ¿sí?
—Como tú digas, cariño. Ahora déjame besarte.
Los últimos días ha hecho más que besarme, me ha enseñado a descubrir mi cuerpo de una manera extraordinaria. Me toca con delicadeza, ternura y mucho cariño. Aún seguimos sin llegar a algo más, pero le prometí que en nuestra luna de miel, esa que no tuvimos al casarnos, no me abstendré de entregarme.
Quizás parece absurdo que siga conteniéndome después de todo lo que ha sucedido entre los dos, considerando que ha tocado mi cuerpo en lugares que nunca fueron explorados con placer, sintiéndome tan dichosa. También está el hecho que deseo a Adam; mucho, pero algo me detiene a darme por entero a él; a desnudar mi alma ante mi esposo y entregarle mi cuerpo por completo, dejándolo fundirse en mi interior con absoluta libertad.
Lo bueno es que ha sabido tenerme paciencia al respecto, no es que esté siendo fácil para él, puesto que me desea como un loco y me lo dice todo el tiempo. Sin embargo, sus deseos de hacer las cosas en mis tiempos y que sea yo quien le pida hacerme el amor, tal y como me lo prometió esa noche en la cocina, son más grandes que los suyos de tenerme y unir nuestros cuerpos más íntimamente.
Como también iré de luna de miel y a un lugar con playa, elegí, con la aprobación de Adam, que iremos a Brasil, así que adquiero unos conjuntos de ropa interior, trajes de baño y algunos otros suplementos para el viaje. Al terminar de comprar lo que ambas necesitábamos, nos dirigimos más tarde hacia el salón de belleza.
—Hmm...Yo pienso que estaría bien un corte en capas largas y luces de color caramelo. Con tu estructura ósea, se verá fabuloso en ti, Kea. —Sugiere Lyn, sobre un cambio de look ya que el estilista, Benny, le preguntó qué deseaba y ella no supo qué decirle. Si ni siquiera sabía que terminaría en un salón de belleza. Eso ha sido idea mía para que se vea preciosa cuando se case, un poco más, pues ya de por sí es bellísima.
—Eso suena perfecto—hablo, sosteniendo sus hombros con mis manos—. Te quedará bien y lucirás más hermosa de lo que eres, Kea.
—¿Qué dices, querida?—pregunta el estilista.
Ella sonríe.
—Que la idea de mi amiga me gusta. Me someto al cambio, comience ya.
Dos horas después, el estilista ha terminado con ella. Disfruto al ver cómo gira la silla, quedando sin aliento al ver el resultado final. Está preciosa.
—Oh Dios mío, Kea. Te ves fascinante—declaro. Miro a Lyn a mi lado. Ambas nos ponemos de pie tras haber estado sentadas de espectadoras, llegando a ella.
—Concuerdo con, Cara. Quedaste de infarto, Kea.
Lyn y yo damos un cinco, tan cómplices como siempre. Amo tanto la idea de tenerla conmigo. Aunque me apena dejarla sola para irme, pero ella está bien con ello. Es una amiga muy comprensiva.
—Buen trabajo, Benny—apremio.
—Esta niña es una preciosidad, era imposible que no quedara como para causar infartos masculinos.
Kea, por su parte, casi llora de la emoción, susurrándonos un gracias a ambas y en respuesta le damos un abrazo.
Adam
Me acerco a la habitación que antes era solo de mi esposa y la cual ahora compartimos los dos, ansioso por verla; algo bastante normal en mí, tratándose de Cara, pero me congelo en la puerta cuando veo cómo mi mujer está desnudándose frente al espejo.
No me ha notado ya que no he entrado del todo sino que me he quedado estancado en el umbral entreabierto, mirándola con exquisita adoración.
Tan bella y perfecta. Los músculos en mi abdomen se contraen cuando toma el dobladillo de su vestido, alza de este hacia arriba de su cabeza y enseguida se lo quita. El cabello suelto cayendo después en un vaivén sobre su espalda.
Dios, esa mujer desnuda es un espectáculo.
El cabello le cae largo hasta casi alcanzar su redondo trasero, apretado en unas bragas blancas de encaje. Joder, encaje fino. Trago grueso cuando puedo notar a través del cristal, sus dos pechos redondos, con un dulce color rosado en los pezones, erectos, sin llevar sujetador. Ya he visto su cuerpo antes, incluso he acariciado y saboreado algunas partes, pero cada vez que la miro, lo siento como una primera vez y me vuelve aún más loco por ella.
La amo y deseo tanto.
Las últimas semanas han estado llenas de felicidad para mí y al mismo tiempo ha sido una tortura tocarla y tener que detenerme sin poder llegar a más porque le prometí que esperaría su tiempo, hasta que ella se sienta más segura conmigo. De verdad que no es una tarea fácil.
Esa mujer me tiene loco y solo tiene que mirarme para ponerme como un tren de carga y cuando me sonríe, mierda, me someto a su voluntad e incluso me arrodillo a sus pies como un idiota.
¿Que es enfermizo este amor? Probablemente lo sea, pero ese un amor me hace correr la sangre a una velocidad alarmante, y sí, aún con lo difícil que ha resultado para mí el desear hacerle el amor y no poder, han sido los días más maravillosos a su lado.
Besarla, sentirla, tocarla, emanar su esencia, hacerla sonreír y sostenerla mientras duerme, es más que bueno para mí.
Anteriormente no tenía nada así que si eso es lo que me toca por los momentos, disfrutaré de ello hasta que venga lo mejor y sé que llegará. Le propuse un viaje para disfrutarnos lejos de estas tierras y Cara aceptó encantada…
—¡Adam!—grita, al percatarse que la observo semidesnuda—. ¿Cómo es que llegas y no me dices nada?
Ya ha tomado su vestido para cubrir su cuerpo. Me adentro en nuestra habitación, cerrando la puerta a mi espalda y me acerco a ella que está pegada contra su cómoda, con sus ojos fijos en mí, teniendo sus mejillas algo sonrojadas.
Veo que Mariposa, esa perrita que le regalé hace unas semanas, está recostada plácida sobre la alfombra de pelusa blanca que se encuentra justo al lado de la cama.
—No te cubras, cariño, no de mí. Déjame mirar cuán hermosa y perfecta eres.
Le quito la prenda con que se cubre. Ella se resiste un poco, pero finalmente afloja la tela y me deja apartarla para deleitarme con la belleza de su cuerpo. Tan hermosa.
Tiro la pieza en cualquier lado sin quitarle la vista de encima al motivo de que mi corazón esté palpitando tan fuerte que duele. Lamo mi labio, fascinado, enamorado, vivo y excitado.
Todo en Cara es perfecto. Desde la suave colina de su pecho, con los dos senos más bonitos que he visto en mi vida, la firmeza de su vientre, las caderas ondulantes y las largas y torneadas piernas.
Bellísima.
—No te sentí llegar. ¿Hace mucho que estabas ahí?—indaga con un suspiro mientras mi mano está en su vientre planito, acariciando su dulce piel. Es tan delicada, suave como la seda. Me pasaría la vida entera amasando esa carne, besándola.
—Llegué hace unos segundos, pero me quedé embelesado mirando a la mujer tan hermosa que Dios me ha permitido tener...—admito—. Hola, cariño.
Ella sonríe, así como sabe, postrándome a sus pies sin ninguna resistencia. Sus ojos se llenan de luz y sus labios se curvan de una manera deliciosa.
—Hola—responde. Ya estoy dejando besos por su cuello. Ella tira de su cabeza hacia atrás, dándome la oportunidad de probar el festín. Mis labios adoran su cuello; chupan, besan y muerden, desde su oreja hasta sus clavículas.
Con la lujuria atravesando mi cuerpo, me encuentro gruñendo.
Gimo, adorando su olor a rosas.
—No sabes lo que te extrañé, fierecilla mía.
Pongo mis labios sobre su mejilla y coloco un beso sobre su abrasadora piel.
—Yo también te extrañé, Adam.
Elevo la vista para mirarla.
—¿Sí?
Moja sus labios.
—Sí. Te extrañé. Mucho.
—Entonces demuéstramelo. Bésame, cariño. —Le doy la iniciativa.
—Te extrañé, querido esposo. —Sus manos están en mi rostro y mientras sus pulgares trazan círculos en forma de caricias en mis mejillas, su boca está muy cerquita de la mía—. Tanto te eché de menos que me empiezan a doler los minutos lejos de ti. No sé qué me haces, Adam, pero cada día que pasa me estás ganando más y más. Te ruego no te detengas.
Y me besa.
Simplemente me pierdo en la perfección de su boca, en el dulce calor del modo en que me besa, enredando los dedos en mis cabellos una y otra vez, perdiendo la noción del tiempo y dejando que su sabor se hunda lentamente en mi interior.
Cada pequeño gemido que sale de su boca, golpea directamente en mis venas y la plenitud de su labio inferior mientras se mueve con inocente hambre, desborda más mi apetito sexual por ella, volviéndome más hambriento.
Besarla me hace sentir como si tuviese el universo completo en mis manos.
Gimo contra su boca y Cara se mueve contra mí como si le hubiese prendido fuego y la curva de su cadera aprieta con fuerza mi sexo.
Con mi lengua saqueando dentro de su boca, impregnándome de su sabor, empiezo a mover la mano, deslizándola por todas partes antes de trazar un camino concreto hacia la unión de sus muslos. Le introduzco un dedo, haciendo hacia un lado sus bragas para facilitarme el acceso y la encuentro empapada. Su gemido de placer me impulsa a penetrar más profundamente y a masajearla con caricias circulares. Se estremece.
—¿Qué me estás haciendo, Adam? —Suplica saber, gimiendo con la boca abierta por el placer.
La esencia femenina que emana de ella me tienta a comérmela viva, siendo una fragancia lujuriosa.
—Te estoy haciendo feliz, cariño. Soy un hombre que cumple sus promesas, confía en mí; nunca, nunca dejes de confiar en mí, Cara. Promete que no lo harás.
—Lo prometo—dice. Mi boca ya está por todo su cuerpo, lamiendo su dulce piel, saboreando su esencia, gruñendo y gimiendo de satisfacción. Me encanta sentirla en mi lengua y ser el causante del temblor en su cuerpo.
Miro su rostro, sonriendo un poco al verla sonrojada y los ojos entornados. Verla tan estimulada me provoca un deseo primitivo con el que me deshago de su braga y me complace no ver resistencia al respecto.
—Tú eres mía, cariño—murmuro, directamente en su núcleo de deseo.
Y empiezo a lamerla.
—¡Adam!—chilla arrastrando su mano a mis cabellos, sosteniéndose de ellos—. Oh Dios mío.
Debo confesar que sus gritos y gemidos se han convertido en mi música favorita.
Cara sabe dulce y caliente. A una crema riquísima y a mujer. La bebo profundamente.
Lamo de su centro hasta que ella empieza a mover las caderas para así, acercarse más a mi boca, suplicándome que le dé un poco más con el cuerpo. La complazco. Presiono la punta de mi nariz contra su clítoris mientras deslizo la lengua en su interior. Sus manos se hacen puños en mi cabello, gritando mi nombre.
Adoro escucharla gemir mi nombre, más que nada en este mundo.
Mi Cara.
Por un instante, ignorando el hecho que estoy tan excitado que siento que explotaré en cualquier momento, una sensación de poder se apodera de todo mi ser. Cara lleva tanto tiempo desafiándome, volviéndome loco; amenazando mi cordura, que tenerla así, a mi merced, prendida en llamas por el deseo, es más de lo que un hombre como yo puede resistir. Estoy al reventar de lo poderoso que me siento, aunque eso suene un poco cavernícola.
La oigo emitir un gemido bajo, largo y salvaje. Luego se mueve contra mí y explota en mi boca. La miro, lamiendo su esencia hasta no dejar ni una sola gota, tomando lo que me he ganado. Y al verla así, tan hermosa y sexy, deseo que la imagen sea eterna en mi memoria para observarla siempre.
Antes de reaccionar por completo, mi ceño se frunce y toda la excitación que siento se convierte en confusión, después de verla recuperarse del intenso orgasmo al escucharla llorar.
Me pongo de pie con rapidez, alarmado, sosteniendo su rostro entre mis manos.
—¿Por qué lloras, amor? Supuse que te había gustado lo que te hice, ¿qué está mal?
Ella niega, sorbiendo las lágrimas.
—No, es solo... Me gustó lo que me hiciste, como siempre que me tocas. Es solo que tú me haces tan feliz, te desvives por mí e incluso me demuestras con tus ojos que mi felicidad está mucho más allá de la tuya y no sabes cuánto lo valoro, porque quizás... yo no lo merezca.
Estoy bastante confundido.
—Ey, ¿cómo es que no te lo mereces?
Me mira por debajo de sus húmedas pestañas.
—Es que en estos meses que estuvimos casados yo te hice tantas cosas, te insultaba e incluso el día de nuestra boda te humillé muy feo. Te desafiaba y buscaba por todos los medios hacerte sentir como una mierda, como un desgraciado a mi lado.
Sonrío, besando su rostro con delicadeza. Ella se estremece y cierra los ojos, disfrutando de mis besos. Dejo uno en sus labios, abriendo sus ojos, fijándose en mí.
—Mi amor, tú estabas herida y lo comprendo, créeme. Me dolió que me insultaras como lo hacías, pero también entiendo que tenías todo el derecho de estar dolida por todo el mal que te hice... Cara, lo que tú me has hecho, no se compara con lo que te hice y mi único objetivo ahora es hacerte muy feliz para compensar ese daño que alguna vez provoqué; porque sí, tal y como dijiste, tu felicidad está muy por encima de la mía. Estás primero y yo después.
Sonríe.
—Eres un sol, Adam. —Está besando todo mi rostro y me encuentro soltando grandes risas de felicidad. Se siente muy bien.
—Sí, gracias, aunque este sol necesita alejarse de ti ya mismo, porque esto está siendo bastante difícil, corazón.
Se aleja y mira el bulto sobresaliendo en mi pantalón, sonrojándose un poco, luciendo dulce.
—Si quieres, yo... puedo hacer por ti lo que tú...
Se calla, entre dudas, sabiendo lo que quiere decir y no niego que la sola idea de pensarlo endurecerme un poco más.
—¿Realmente deseas hacerlo?
Tuerce la boca.
—Eh... bueno, nunca le he dado sexo oral a un hombre, ni siquiera sabría cómo hacerlo... bien. Es solo que siento que si tú me das placer, yo debo darte algo a cambio.
Es adorable. Sostengo su bello rostro entre mis dedos.
—En eso estás muy equivocada, amor. Mira, la idea de tu boca en mi miembro me pone como una moto de la excitación, sería grandioso verte agachada frente a mí, tomándome en tu cavidad, solo no deseo que lo hagas porque sientas que debes hacerlo por complacerme, devolviéndome parte de lo que te di, basados en un trueque. Prefiero que lo hagas porque lo deseas, ¿comprendes?
Sonríe, tímida, asintiendo.
—Está bien—acepta.
Me doy cuenta en sus ojos, que realmente no deseaba hacerlo. Era más bien devolver lo que le he dado por obligación y no deseo que sea de ese modo. Si se atreve, que sea porque de verdad tenga deseos de hacerlo.
—Así está mejor. Ve a bañarte, luego lo haré yo—insto.
—¿Por qué no nos bañamos juntos? Digo, somos marido y mujer. Así ahorramos agua, ¿no crees?—sugiere, coqueta. Bate sus pestañas y me desarma.
—Es buena idea para mí. Ahorremos agua.
Sus dedos se entretejen con los míos y ella misma tira de mí hacia la ducha.
Minutos más tarde, salgo bastante satisfecho, pues si bien Cara no utilizó la boca para complacerme, usó su mano y no me puedo quejar.
—Si te soy sincero, los sitios nocturnos no son lo mío desde hace varios años. Después de la muerte de Lucas, me alejé de ellos, del alcohol y las fiestas. Volví a beber cuando me casé contigo. Lo hacía para no sentir, para olvidar lo que me generabas mientras me ahogaba en una botella de licor, pero no funcionaba mucho que digamos. —Le comento a mi esposa, en tanto nos alistamos para salir a una disco esta noche.
Ella está preciosa. Su cabello rubio acomodado a un lado, extendiéndose suave y liso sobre sus hombros. Se encuentra usando un ajustado top blanco, demasiado ajustado para mi gusto, aunque prefiero no decir nada por mucho que deseo hacerlo. Solo me encargaré que ningún imbécil se le acerque de más.
Aparte del top, viste unos cortos jeans y un par de tacones con tiras que hacen que sus piernas delgadas y bronceadas luzcan aún más sexys. Ya comprenderán que estoy babeando por ella esta noche.
—El alcohol no sirve para olvidar. Lo compruebas al día siguiente cuando despiertas con el mismo malestar y una resaca de los mil infiernos. También me emborraché una vez para olvidar y no me funcionó. Por otro lado, solo vamos a divertirnos celebrando la despedida de solteros de Alex y Kea. —Se acerca y arregla el cuello de mi camisa, dejando un pequeño beso en mis labios—. Nos divertiremos sin tomar un gramo de licor, solo vamos a bailar; a convivir tú y yo.
No me parece tan mala idea convivir.
—De acuerdo, amor. —Beso sus labios y se tira en mis brazos para abrazarme.
—Será nuestra primera salida, juntos, como esposos y quiero que sea genial.
—Lo será, corazón mío.
Cara
La noche está bastante entretenida. Volver a este bar, apenas lleno por ser un pueblo pequeño, con la música sonando a tope, me hace acordar esa vez que estuve aquí, ahogándome en alcohol con la única intención de olvidar la mierda de vida que tenía.
Mirar la tarima en la cual di ese espectáculo cantando y bailando borracha me lo trae de vuelta con mayor claridad, viéndome hacer el ridículo mientras los hombres estaban gritándome chorradas.
Ahora, semanas después, estoy de regreso y no hay casi nada de esa chica rota que vino esa noche. Estoy más que feliz sentada en el regazo de mi esposo, cómoda, rodeando sus hombros con mis brazos y sintiendo cada beso que me da.
—Vamos a brindar por los futuros esposos. —Lyn alza una copa al aire. Estamos los cinco sentados en un sofá en una zona privada del bar. No solo Adam y yo estamos sentados de esta forma, Kea y Alex también, viendo a la primera risueña y feliz.
—Es una excelente idea—musito y todos sostenemos nuestras copas. Adam dijo que no planeaba tomar mucho, pero prometió pasar una o dos copas para no quedar como un amargado frente al grupo.
Lyn alza su copa al aire, con una sonrisa ladeada bailando en sus labios.
—Salud por un futuro follando hasta que la muerte los separe. Vivan los futuros esposos.
La situación es así: Kea se pone más roja, seguida de su timidez, mientras tanto Adam y Alex tosen para simular una carcajada. Miro a mi amiga.
—¡Joselyn!—reprendo.
Ella se encoge de hombros, como si nada, bebiendo de su copa.
—¿Qué? Ni que hubiese dicho algo que no fuese cierto. No soy de las que maquilla las cosas. Las suelto como son y punto.
Como la conozco, acepto que no miente.
—¿Siempre es así?—pregunta Adam al oído. Miro sus ojos a través de las tenues luces en rojo y azul.
—Es peor, créeme. No tiene filtro en la lengua y suelta lo que piensa hasta delante del mismísimo Papa de ser posible.
—Me cae bien—declara, a pesar que Joselyn le puso bien claros los puntos sobre lo que podía suceder si me vuelve a lastimar.
—Hablaremos claro, Adam Summer. —Había dicho a mi marido con toda la seriedad del mundo, pareciendo muy pequeña ante su altura, aunque eso no la detuvo en desafiarlo con la barbilla muy alzada—. Le haces daño otra vez a mi mejor amiga y no cumples todas esas promesas que le hiciste y por más jodidamente ardiente que estés, te corto las bolas que escondes en los pantalones y se las doy de comer a los cerdos. ¿Estamos claros?
—Las amenazas están de más señorita—dijo mi esposo—. A esta mujer la amo con mi vida y primero me corto las bolas antes de lastimarla otra vez.
Luego de eso los dos se estrecharon las manos como si hubiesen hecho un trato.
—Muy bien—habla Alex, alzando su copa al aire. Kea sigue roja—. Salud, entonces, por un futuro follando con mi futura esposa.
Todos explotamos en risas, hasta mi amiga. Luego, chocamos en celebración.
Joselyn le pregunta a Kea si no hay problema en que saque a bailar a su futuro esposo y ella niega, dejando de lado esa inseguridad que la caracteriza.
Tuvo celos de mí una vez, pero no tiene por qué sentirlos, porque sabe que Alex mira por sus ojos y Kea es su centro en ellos. No hay más que adoración en su mirada.
En cuanto Adam va al baño, en el sofá quedamos nosotras dos..
—Tu amiga es tan abierta y segura de sí misma que contagia. Me cae bien, Cara—comenta, viendo a Joselyn bailar con su novio en la pista, viéndose bastante pequeña en comparación con la altura de Alexander, teniendo en cuenta que sí, es bastante enana.
Bebo un poco de mi vodka. Es imposible que Joselyn no le caiga bien a alguien.
—Joselyn solo es ella misma. Te juro que aunque es bastante loquilla, la adoro como si lleváramos la misma sangre.
—Se nota.
Miro a Kea tomar de su copa. El brillo en sus ojos por su próxima boda ilumina todo el lugar.
—No te me pongas celosa, también te adoro—afirmo, abrazándola y dándole un gran beso en la mejilla.
—Yo también te adoro. Lo sabes. —Esbozo una sonrisa—. Me alegra lo feliz que estás con Adam. Ese hombre te adora, amiga.
¡Que si feliz! Ese hombre me hace sentir tan plena.
Mi entrepierna cosquillea al recordar lo que me hizo hace unas horas. Joder, Adam cada día me sorprende más. Es bueno con los dedos y con la boca, sin duda, me lleva a lugares que nunca imaginé llegar.
—Vaya, vaya. Es que lo veo y no lo creo. —Me sobresalto con esa voz ronca, masculina, encontrándome con un chico alto y fuerte, de piel aceitunada y con cabello oscuro, al igual que ojos negros como la noche—. Cara Williams.
Trago grueso por la fascinación con la que acaricia mi nombre. El chicho atractivo frente a mí es Archie. El antiguo amigo de Adam, quien se acostó con Morgana y por ello su relación se rompió.
Sigo en silencio, escuchando cómo mi amiga se disculpa para ir al baño.
—¿Eres tú o estoy viendo una muy bella visón? —Archie toma asiento a mi lado, robándose la confianza.
—Te doy la noticia de que no soy una visión. Soy la misma Cara Williams en carne y hueso—expreso, sin mucho entusiasmo. No puedo decir que el hombre a mi lado fue desagradable conmigo en el pasado; a fin de cuentas, Adam fue quién me humilló y según puedo recordar, Archie ni siquiera estuvo aquella tarde. Aun así, no es que me caiga bien si fue capaz de acostarse con la novia de su mejor amigo. Eso es ser muy perro.
—Espero no estar siendo muy atrevido diciéndote esto, pero no puedo quedarme con las palabras en la boca. La verdad, estás deslumbrante y hermosa—emite, viéndome a los ojos—. Todas las que algunas vez se burlaron de ti, si te vieran en estos momentos, estarían muriéndose de la envidia.
—¿Qué demonios haces tocando a mi mujer?—ruge la voz de Adam y me asusto porque encontró al atrevido de su ex mejor amigo sosteniendo mi mano, a punto de besar mis nudillos.
La cosa no se queda allí, sino con un Archie sobre el suelo y mi marido encima de él, propinándole puñetazos a diestra y siniestra.
Todo en el bar se vuelve un alboroto por la pelea
—Con ella no, imbécil. Con ella no lo intentes o te juro que te mato como el perro que eres.
Jadeo horrorizada.
—Adam, detente, amor.
Mis gritos no lo detienen.



Capítulo 41: Luna.
Cara
 
No se escucha más que el sonido que hacen las llantas de la camioneta al avanzar por la carretera mientras la luz de las estrellas y la luna alumbran el camino.
Alex conduce de regreso al rancho. Lyn y Kea se encuentran una a cada lado de mí en el asiento trasero en pleno silencio. En cuanto a mi esposo, él ocupa el asiento del copiloto junto al conductor.
La pelea en el bar, por la cual nos echaron ante el alboroto que se armó, sucedió hace unos cuarenta minutos. Con la ayuda de Alex y los guardias del pequeño sitio, se encargaron de apartar a los dos gallos de pelea.
Adam había golpeado a Archie con saña, demasiado furioso y celoso, pero su ex amigo también le devolvió algunos puños, terminando así con la boca y las cejas partidas. Si no me equivoco, también la nariz.
Aún no sé qué decir o pensar. Ni siquiera he hecho comentario alguno.
Entiendo por qué se puso de ese modo. Ese chico lo traicionó siendo su mejor amigo y según mis vagos recuerdos, de jóvenes en la escuela, eran inseparables.
Archie era otra de las manzanitas de oro que las chicas deseaban probar puesto que fue y es, muy atractivo. Creo que encontrarlo tocándome y creer que podía intentar algo conmigo; que su actitud me demostró que sí, puso a mi esposo enfermo de los celos.
Inspiro profundo.
Adam está demostrando que es un hombre posesivo con lo que es suyo y no sé si solo se trata de mí o siempre ha sido de ese modo. Por otro lado, creo que agarrarse a golpes con ese hombre no ha sido la mejor solución. Los golpes no remedian nada, solo es violencia y estoy harta de eso.
Creí que esa época de ver dos hombres peleándose por mí había quedado más atrás. No deseo pleitos sino tranquilidad y paz. Se suponía que hoy sería nuestra primera salida como esposos para bailar y divertirnos. Pensé que sería genial y sin embargo, ha sido todo menos eso. Aparte que se arruinó el intento de celebrar la despedida de solteros de los futuros esposos. Nuestros amigos.
—Llegamos, Cara—anuncia Adam, sacándome de mis cavilaciones y al hacerlo me doy cuenta que todo mundo ha salido del coche y solo quedo yo. Ya no veo a ninguno, lo que me hace entender que llevo mucho rato perdida en mis pensamientos.
Mi marido sostiene la puerta mientras me ofrece su mano, tomándola al ver su labio partido, con moretones en sus mejillas y pómulos, ya enrojecidos e hinchados.
Una vez salgo, él no suelta mi mano, cerrando la camioneta, antes de encontrarme presionada por su cuerpo contra el vehículo.
—¿Estás molesta conmigo? —pregunta, mirándome. Suspiro.
—No estoy enojada contigo, solo, eh... pienso que no había necesidad de armar semejante alboroto como el que ocasionó tu pelea con Archie en esa discoteca.
Suelta una fuerte bocanada de aire.
—Te estaba tocando—ruge, en un tono molesto, impotente, tensando la mandíbula y rechinando los dientes—. Vi cómo te miraba. Casi que te desnudaba con la mirada el muy imbécil. A ese hijo de puta no le importó haberse follado a mi ex novia cuando fingió que era mi amigo, sino que también deseaba intentar hacerse el macho contigo y quizás...
—¿Y quizás conseguir llevarme a la cama como lo hizo con tu ex y convertirte otra vez en un cornudo?—Termino su frase cuando él queda en silencio. Abre la boca para decir algo pero no parece encontrar las palabras, así que vuelve a cerrarla.
A través de la luz de la luna y las estrellas veo un destello de desconfianza atravesar sus ojos. Inhalo profundo, volviendo a exhalar en el acto. Sin duda, lo que pasó lo marcó para mal. De una manera que no parece confiar del todo en la gente, ni siquiera en mí, que le he dejado hacer cosas que ninguno de los dos llegó a imaginar que sucederían.
Lo entiendo un poco, considerando que cuando las personas que dicen amarte, terminan traicionándote eso, de algún modo, te marca, por lo que entregarte por entero es complicado.
Adam tiene un noventa por ciento de su confianza en mí, lo que hace que el diez por ciento restante aunado a la duda de que le vuelvan a traicionar, lo está aniquilado en este momento y es lo que le hace quitarme la mirada de encima para fijarla en otro lugar, mordisqueando sus labios partidos con sangre seca.
Arrastro mis dedos hacia su mentón y le obligo a verme directo a los ojos.
—Estoy intentando tener esta relación contigo porque quiero, no por obligación, Adam. Estoy dándome una oportunidad porque me haces sentir bien, porque me gustas y mucho. Amo tus besos, lo sabes, cómo me tocas, eso también lo sabes y antes que todo eso, me encanta lo dulce, atento y cariñoso que eres conmigo. Me enardece como me cuidas y conscientes desde que te di esa oportunidad que tanto me pediste al querer hacerme feliz, por eso te aseguro que soy más feliz que en mucho tiempo. Con todo eso te digo que no tengo por qué buscar en otro lugar lo que me estás dando, lo que necesito y más. Me pediste que confiara en ti por completo, ahora te lo pido yo. Confía en mí.
Eso lo hace sonreír.
—Perdón. —Deja caer su frente con la mía. Ambos perfilamos con nuestros dedos las pieles de nuestras mejillas con suavidad—. Soy un tonto celoso. Odié ver cómo ese tipo te tocaba, amor. Te soy sincero: estoy siendo tan posesivo cuando se trata de ti que la idea de otro hombre mirándote o tocándote me vuelve loco. Eres hermosa, Cara y eso hace inevitable que más hombres te miren y deseen. La sola idea de pensarlo hace que me entren ganas de encerrarte y no dejarte salir nunca, para que solo yo pueda admirarte, nadie más.
Vaya que es posesivo este hombre, pienso sin aliento ante sus palabras tan profundas.
—Eso suena muy, pero muy posesivo, Adam—acoto.
—Lo sé, es muy posesiva mi actitud y lo siento. Solo no me culpes porque no puedo evitarlo. Te quiero con locura, Cara. Con toda mi razón te quiero.
En respuesta, busco sus labios y lo beso, dejándole ver que no me interesa estar con otro hombre en este mundo que no sea con él.
Tiene mi entrega absoluta en ese beso de que ninguno me haría tan feliz como él.
Mi esposo capta el mensaje, liberando un grave gruñido desde el fondo de su garganta al unir sus manos en mi cabello, enterrando su lengua tan profundo como puede dentro de mi boca.
Todo deja de existir para mí con su sabor haciéndome perder por completo en su esencia pura. Me sostiene la cara con una mano y luego pasa la punta de su talentosa lengua sobre la parte superior de mi boca, haciendo que me hunda más, mucho más en él.
***
Hoy es un gran día. Es la boda de mi hermana del alma. Esa chica con la que crecí correteando por estos campos. Mi compañera de infancia.
Es la boda de Kea con Alex y por esa razón el rancho está de fiesta.
Me he pasado desde ayer y toda la mañana de hoy, redecorando la Hacienda para la fiesta previa a la boda con tal de celebrar a los recién casados que comenzarán un nuevo camino juntos.
No son demasiados invitados, solo los más cercanos a los novios, entre familiares y amigos de los prometidos, al igual que trabajadores del rancho.
Para la decoración, he colocado en casi toda la sala, jarrones con flores blancas, azules y de color amarillas, como le gustan a la novia, lo que provoca que el espacio huela a rosas frescas, las cuales adquirí en una pequeña floristería del pueblo.
Telas blancas y de color oro cuelgan del techo, entrelazadas. Son los mismos colores que fueron utilizados en los manteles para las mesas, los utensilios y las sillas que tienen flores colgando de ellas en la parte de atrás.
Del pastel se encargó María, pues a ella nadie le gana haciéndolo, siendo que es la mejor en todo lo que tiene que ver con la cocina. Por mi parte, me encargué de la decoración del mismo para que luzca acorde a la ocasión, colocándole los mismos colores de las flores para que se vea uniforme.
María, con la ayuda de Lyn —que también puso su granito de arena e hizo bastante buena miga con Kea—, se encargó de la comida, llevando la química perfecta en el proceso.
Y es que, mientras yo detesto cocinar, a mi amiga del alma le encanta, aunque es más porque a le gusta comer, por lo cual embaucó a mi nana para que le enseñara todos sus trucos. María, encantada, le dijo que sí y Lyn casi hace una fiesta.
Todo está hermoso. Me ha gustado mucho ocuparme de la boda de mi amiga, poniendo en ella mi talento como diseñadora de interiores. Algo que no hice con la mía, pienso, pero no me quiero poner triste por lo gris y patéticamente ridícula que fue mi casamiento con Adam. Eso se quedó atrás. Ahora lo que importa es lo felices y tranquilos que estamos entre muchos besos, caricias y risas nos acompañan. Eso es lo único que importa ahora.
Por otra parte, he visto a mi nana yéndose en llanto al ver a su nieta vestida de blanco, dispuesta a casarse como Dios manda y siendo sincera, yo también he llorado de felicidad.
Kea, por su lado, también ha estado algo triste a pesar de la dicha que siente por dar el paso y es que mi amiga ha elegido el día de su boda igual al día de su nacimiento, así que hoy es su cumpleaños número veintidós. Eso también ha hecho estragos en ella puesto que es el aniversario de la muerte de su madre, por lo que al comienzo del día, fueron a dejar flores a su tumba.
La entiendo. Es difícil que mientras vienes al mundo, tu madre se despida de él.
—Kea, ya sé que es duro que tengas que recordar la pérdida de tu madre un día como hoy, considerando que es tu ceremonia matrimonial. Vas a casarte con el hombre que amas y ella, donde quiera que esté, no querrá verte triste en un día tan importante como este—pedí, tratando de animarla hace un largo momento.
Ella me dio una sonrisa en medio de su tristeza.
—Tienes razón. Gracias Cara, por todo. Por ser mi hermana del alma, por esa linda luna de miel que nos regalaste a mi prometido y a mí, por todo lo que has hecho para que mi boda sea tan hermosa. En serio, muchísimas gracias.
Había dicho, secándose una lágrima, la cual arruinó el maquillaje y tuve que volver a aplicárselo.
—No tienes que darme las gracias por nada, Kea. Sabes que todo lo que hago por ti es como si lo hiciera por mi propia hermana de sangre. De verdad deseo que seas inmensamente feliz y que la dicha por este nuevo camino que van a emprender Alex y tú, los acompañe siempre. Te quiero.
—Gracias por los buenos deseos, yo también te quiero muchísimo, Cara. —La abracé, sin dejar de sentirme eufórica.
Te sientes así cuando ves a la personas que ama siendo feliz y Kea lo es. No solo por su casamiento sino porque va a dar el paso con un hombre que la ama de la misma forma que ella a él y el amor es más grande cuando se siente en partes iguales.
Ahora mi amiga camina hacia el altar de la mano de Don Jesús, su suegro, quien se ha prestado a entregarla al novio tras ella no tener un padre para que lo haga.
La veo caminar con su precioso vestido de novia, un ramo de rosas en la mano, un elegante moño y una sonrisa de eterna enamorada que vale oro. La misma que tiene el novio, vestido de esmoquin negro, quien la espera en el altar. Están tan enamorados que a cualquiera le causaría una infinita envidia, es mi caso y es de la buena.
Me encuentro en la parte delantera con mis manos enganchadas a las de mi marido quien no ha dejado de susurrarme lo hermosa que luzco este día, dándome besos en la mejilla, derritiéndome con su dulzura.
En unas horas estaremos partiendo a Brasil para comenzar nuestra luna de miel, olvidándonos de todo para ser solo nosotros. Siendo sincera, hubiese preferido que lo hiciéramos al día siguiente, pero alguien está demasiado desesperado por el viaje, así que he decidido complacerlo sin poner objeción alguna. De todos modos, no puedo negar que no me muera por salir de este pueblo, deseando estar a solas con él.
—Muero de ganas por estar solo contigo, mi amor—susurra a mi oído. Elevo un poco la cabeza para verlo.
Adam está vestido de un modo casual, no elegante. Luce guapísimo, de igual modo, cargando un fino pantalón color beige, el cual acompaña con una camisa verde de mangas largas y que destaca mucho el color de sus ojos. A diferencia de muchas otras veces, su cabello no es un desastre en su cabeza y está perfectamente afeitado esta mañana, oliendo delicioso como siempre.
No es de bañarse de perfumes costosos y aun así, tiene un aroma muy rico. Es su olor natural.
Por mi parte, me he colocado un vestido azul pálido, con escote en la espalda que alcanza casi hasta mi cintura, de mangas cortas porque hace calor. Me llega a unos centímetros por encima de las rodillas, llevando una alta coleta dejando al descubierto mi nuca. He optado por un maquillaje sencillo, usando unos tacones negros de siete centímetros de alto, luciendo de más estatura a la que tengo.
—¿Sí?—inquiero, finalmente.
—No te imaginas cuánto. —Le roba un beso a mis labios.
—Yo también, Adam. —Otro beso. Esta vez de mí, para él.
—Alex, te amo. —Escuchamos atentos los votos de los novios, la primera en decirlos en Kea y su casi marido sonríe, viéndola enamorado como lo hace todo el tiempo. Sinceramente, son bellos juntos, aunque a una parte de mí le parece tan irreal verlos ahora, uniéndose en matrimonio, cuando solían pelearse todo el tiempo.
Supongo que algunas cosas son inevitables que sucedan y ellos son una prueba.
—Prometo que estaremos juntos, en la prosperidad y en la adversidad. Me comprometo a ser tu amiga, tu confidente y tu amante para toda la vida.
Dicho eso, Kea pone el anillo en el dedo del novio, luego sigue el turno de Alex. Lo veo sonreír mucho tomando la mano de la feliz novia, acercándole el anillo al dedo.
—Kea, mi vida no es nada si no estoy contigo—habla y hasta aquí puedo notar sus ojos aguados por el momento que está viviendo—. Prometo cuidarte, protegerte, amarte. Hacerte muy feliz. Quiero ser tu amigo, tu confidente y tu amante para toda la vida.
Con esas últimas palabras, coloca el anillo en el dedo de su ahora esposa. El padre Andrés los declara unidos en matrimonio y los dos unen sus labios en un apasionado beso cuando el cura dice: «el novio puede besar a la novia».
Los presentes en la iglesia les regalamos múltiples aplausos a la parejita con gritos de felicitación.
***
Una vez concluida la ceremonia nupcial en la iglesia, se lleva a cabo la pequeña celebración después de la boda.

Me hallo en una esquina con mi amiga Lyn, platicando cada una con una copa de vino tinto en la mano. Mi marido dijo que iría al despacho a hacer una llamada de la que no indagué mucho y en eso lleva unos veinte minutos. En otra esquina, se encuentra Kea enganchada a los brazos de su esposo, junto a María que se ha pasado todo el día llorando como magdalena por la emoción de ver a su nieta casada, mientras los pocos invitados de la fiesta, beben, charlan y comen. De fondo se escucha sonar una música suave y romántica por elección de la novia.
—Lyn, no quiero dejarte sola aquí. Te invité y tengo que dejarte para irme de luna de miel. Me siento como una pésima mejor amiga en estos momentos—musito, viéndola.
Ella niega, restándole importancia.
—No digas tonterías. Nunca serías una pésima mejor amiga, eres la mejor del mundo. Deja de preocuparte por mí, Cara—dice, teniendo una copa de vino en la mano—. Olvídate del remordimiento por dejarme sola. Vete a tu luna de miel y deja que ese cromo que tienes como marido te folle hasta que te olvides de tu nombre. No todas tenemos tanta suerte.
Me pongo como un tomate. Una sonrisa toca sus labios pintados de un carmín pasión. Ella ama ese color de labial.
—¡Lyn!—Le reclamo—. Joder, con tu boca.
Ella sonríe a carcajadas. Esa es Joselyn, la chica que a sus veintitrés años ha viajado por casi todo el mundo con una cámara de fotografías a cuestas, capturando esencias de las cosas más bellas de la vida.
Independiente, sagaz, bajita, feroz y con una belleza descomunal. Unos ojos bellos como pocos, cero romántica y quien prefiere no implicarse demasiado en relaciones para no complicar su vida, y también es esa que no teme a decir lo que piensa.
—No he dicho nada del otro mundo—responde, calmando su risa—. ¿Qué acaso no es a eso a lo que va a una luna de miel?
Hace unas volteretas haciendo que se mueva la voluptuosa falda de su vestido rojo.
Niego con una sonrisa. No hay remedio.
—¿Entonces vas a estar bien sin mí?—pregunto, creo que por décima vez. Asiente antes de beber un trago del líquido que lleva en manos.
—Por décima vez, Cara, sí. Estaré de maravillas. —Agarra mi mano entre la suya—. María me prometió darme algunas clasecitas de cocina que me tendrán bastante entretenida. Y bueno, quizás me divierta fotografiando cosas por aquí mientras tú vuelves. Me podrían servir para mi próxima exhibición de fotografías.
Sonrío deslizando mi mano por su cabello, escondiendo escondo un mechón suelto detrás de su oreja.
—Está bien —acepto—. No será más de una semana lo que duraremos fuera. No quiero dejarte tanto tiempo sola después de haberte insistido tanto para que vinieras.
Ella hizo un ademán restándole importancia.
—Tárdate todo lo que quieras, cariño. Estaré muy bien. Mucho más si sé que estás pasándola rico con tu marido. —Me da una gran sonrisa al clavar sus ojos en mí—. Disfruta de la felicidad que tienes en tus manos. Estoy contenta por verte así de feliz.
Sonrío.
—Gracias, Joselyn. —Chocamos nuestras copas en señal de brindis.
No pasa mucho cuando siento unos brazos fuertes que me rodean la espalda y me arrastran a su cuerpo, con calor traspasándome la ropa al suspirar de gusto por lo bien que se siente.
—Cada vez que no te veo te extraño como un loco—susurra a mi oído. Sonrío, juntando mis manos con las suyas en mi cintura. Siento un beso suyo en mi nuca.
Lyn parece sentir que estorba; lo cual no es verdad, no obstante, me da una sonrisa antes de dejarnos solos.
Giro para engancharme al cuello de mi marido.
—No me has visto por unos cuantos minutos, Adam. —Me da una lluvia de besos en los labios y río, con el corazón lleno, feliz.
—Tiempo suficiente para extrañarte, fierecilla. Te extraño aunque no te vea por un segundo. —Le doy la razón, sabiendo que me sucede lo mismo cuando se trata de él—. ¿Bailamos, señora Summer?—Asiento a la petición de mi marido. Él sonríe y me arrastra hacia la pista. Está sonando Perfect en la voz de Ed Sheeran.
Adam coloca una mano alrededor de mi cintura, pegándome más a su cuerpo y con la otra, sostiene mi brazo izquierdo en alto, mientras mi derecho reposa sobre su hombro, comenzando a movernos al son de la música. Derecha, izquierda, hacia atrás, hacia adelante y vuelta sobre mi eje hasta volver a estar frente a él. Así seguimos moviéndonos sin dejar de mirar nuestros ojos.
Por un momento todo parece desaparecer de mi entorno. Toda la gente se ha ido y solo quedamos nosotros dos y la música. Mirándonos, coqueteándonos con la mirada.
En su mirada puedo encontrar miles de promesas y la mía debee decirle las ganas que tengo de que me las cumpla todas.
—Me siento tan orgulloso de que seas mi esposa, Cara. Eres tan bella, amor. Perfecta para mí en todos los sentidos. —Le sonrío, sin dejar de seguirle el paso en el baile—. ¿Sabes que con esa sonrisa podrías obligarme a hacer lo que tú quieras?
—¿Sí?
—Me vuelves loco cuando sonríes, amor.
Otra vuelta, pero en lugar de volver a estar frente a él, quedo de espaldas, con mi cuerpo pegado a su pecho y mi trasero rozando su entrepierna.
Uno de sus fuertes brazos pega más mis caderas a él y la otra desliza la horquilla que sostiene mi cabello en alto, dejándolo caer en grandes capas tras mi espalda. Lo coloca a un lado de mi hombro izquierdo, el cual besa para luego posar ahí su cabeza.
Mis manos vuelan hacia donde están las suyas en mi cintura y las junto.
Seguimos moviéndonos así, suave y lento, sin ir demasiado de prisa. El roce se siente increíble.
—¿Te cuento algo?—demanda contra mi cuello. Su aliento en ese lugar me hace estremecer.
—¿De qué se trata?
—Hmm... Cuando vi a Kea y a Alex en el altar me puse a pensar en lo bonito que habría sido si... tú y yo nos hubiésemos casado de esa manera. No como si fuéramos rumbo al sacrificio.
Pensé lo mismo.
—Sí, habría sido bonito en verdad. Por desgracia, a nosotros nos tocó casarnos de manera diferente. —Me da una vuelta y me regresa otra vez frente a él, afianzando sus manos con mayor firmeza en mi cintura.
—Esa noche había sido horrible—musita, con un hondo suspiro—. Tú estabas tan hermosa aun cuando no estabas vestida de blanco y yo solo pensaba, ¿en serio ella será mi esposa? Cuando miré tus ojos, había una inmensa tristeza en ellos, Cara. Con tanta rabia y dolor juntos, supe que las cosas no iban a ser fáciles entre los dos... Te confieso que en ese entonces lo que sentía por ti era apenas deseo y atracción física, nada como lo que siento ahora; este amor tan grande que me ahoga. Ni siquiera supe en qué momento comencé a extrañarte tanto que mi pecho se retorcía de dolor y no me daba tregua. Mi cama sin ti parecía clavar agujas en mi espalda para no dejarme descansar. Tú te paseabas por mi mente todas las noches y yo moría de ganas por ir corriendo hacia ti. Desde que nos casamos tuve un deseo muy grande y es que no importaban los términos de nuestro matrimonio, quería hacerte feliz. Quería sanar tu alma herida y regalarte miles de sonrisas por segundos, pero tú no dejabas que me acercara ni a un metro de ti y no estoy juzgándote, por mucho que me doliera tu rechazo de muchas formas, siempre… traté de comprender que no podía pedir nada más de una persona a la que nunca le di nada bueno, a la que le hice daño y debido a ello tenía la peor versión de mí.
Dejamos de bailar cuando la música para y así nos quedamos allí, uno en brazos del otro.
—Decidir casarme contigo fue la decisión más dura que tuve que tomar—confieso, aunque no es algo que él no sepa—. Eran dos cosas las que me dolían: que me tocara casarme sin estar lista y más aún, que fuera por una promesa a mi abuelo, que cumplí más que nada por la culpa al haberlo dejado solo tanto tiempo, volviendo para despedirme de él, y que ese matrimonio fuera con el hombre que yo más odiaba, lo que lo hacía muchísimo más… siniestro y detestable para mí—prosigo—. Sentí como si estuviera siendo humillada por segunda ocasión y eso estaba acabando conmigo. Luego pensé que si te humillaba e insultaba acallaría un poco mi dolor y mi rabia. Quería pensar que era un alivio, pero no era cierto. Las grietas en mi corazón eran cada vez más grandes y el dolor hacía cachitos mi alma. Respiraba… rota por dentro.
—Lo sé, lo sé. —Besa el alto de mi cabeza, luego la toma entre sus manos, los besos siguiendo por cada lado de mis mejillas, frente, nariz y por último mi mentón—. Nunca me voy a cansar de pedirte perdón por haberte lastimado tanto, Cara.
Coloco una mano tras su nuca y la otra en su mejilla, mirando sus ojos.
—Yo ya te he perdonado completamente. Admito que no lo creí posible puesto que me repetía hasta el cansancio que moriría odiándote a causa de esa enfermedad de soberbia que venía arrastrando desde años atrás. —Suspiro, soltando una risita—. Te juro que si alguien me hubiese dicho que en este momento estaría así, contigo, bailando en una pista de baile y a punto de partir para tener una luna de miel como una pareja real, siendo marido y mujer, seguro que me habría reído en su cara, pero está sucediendo y no me arrepiento ni un solo segundo de lo que hemos vivido estás últimas semanas. Contigo me siento completa. En pocos días has unido todos los pedacitos de mi corazón que estaban rotos. Me has dado vida, Adam Summer y me haces más feliz de lo que nunca imaginé tratándose de ti. —Me besa los labios para luego posar su frente contra la mía.
—Sí yo te hago feliz, no te imaginas la magnitud de la felicidad que me da tenerte, Cara, tanto que no necesito nada más en este mundo que no sea a ti para toda mi vida. —Su aliento mentolado acaricia mi cara. Coloco mis manos en sus mejillas y rozo su piel sintiendo la textura de su carne en mis dedos—. Te quiero con tada mi razón de ser.
Yo también le quiero y no tengo que analizarlo mucho para saberlo. Está ahí, lo siento en mi corazón que está diciéndomelo a gritos. De no ser de ese modo, ¿cómo puedo reaccionar así a sus toques? ¿A sus besos? ¿A su mirada? ¿A esa conexión que existe entre nosotros cuando estamos cerca? Adam espanta todos y cada uno de mis miedos con tan solo un beso. Nuestras almas están encadenadas una a la otra. Y si me preguntan, no me quiero desamarrar. Quiero que esto no se detenga, sino que siga creciendo cada día más. Quiero más de esta intensidad que nos une y nos vuelve perfectos el uno para el otro. Qué importan los términos de este matrimonio, si al año se debe abrir el sobre que dejó mi abuelo y nos dará la respuesta del porqué nos unió en matrimonio de esa forma. No quiero pensar en eso. Deseo vivir esto, aquí, ahora y hasta que la vida quiera. Con él, con mi primer amor.
—Te quiero, Adam.
Entonces, sus labios buscan los míos. No es un beso de esos con fervor y frenesí que suele darme. Es un beso lento, pausado, cariñoso, con cuidado y delicadeza. Como si buscara sentir y guardar cada sensación que nos envuelve en los brazos del otro. Es un beso con tanto amor que mi alma, hasta mis huesos.
***
Unas horas más tarde y un ramo de rosas lanzado al aire, el cual cayó en manos de una chica de la misma edad de Kea que casi llora de la emoción, llega la hora de partir.
Dos parejas a luna de miel: una de recién casados y otra que aunque no es el caso, se sienten de ese modo porque estamos viéndolo todo como si acabara de comenzar, olvidándonos de nuestros pleitos y gritos de meses atrás.
Para poder viajar más cómoda, me he cambiado el vestido de fiesta por unos vaqueros ajustados y una camiseta azul de media manga y como seguro hará un poco de frío, por más que tenga los brazos de mi marido para calentarme, he dejado fuera de la maleta un abrigo grueso por si acaso.
En mis pies llevo zapatillas deportivas blancas y mi cabello yace en una coleta. Adam, por su parte, cambió la camisa por una playera blanca y el pantalón de tela fina por vaqueros.
He dicho varias veces que los aviones me dan un poco de ansiedad, pero como no tengo de otra, me debo de aguantar. Para mi buena suerte Lyn, quien pasa su vida subida en estos aparatitos, me ha dado unas pastillas que me harán sentir relajada al abordar, así que siguiendo su consejo, no dudo en tomarlas, por más que pueda dedicarme en el trayecto a dormir durante todo el vuelo.
—Pareces ansiosa, cariño—Adam se da cuenta por cómo restriego mis dedos y él se encarga de ajustarme el cinturón de seguridad.
—Los aviones me dan un poco de ansiedad. No me gusta mucho volar, es por ello que aun teniendo los medios económicos, no soy de viajar mucho—admito, con una risita nerviosa—. Cuando volví a Palmer preferí tomar diez horas manejando que subirme en unos de estos aparatos.
Adam termina con el proceso, para tomar mis manos entre las suyas, besándolas.
—Todo estará bien. Estoy contigo, mi amor.
Para que me tranquilice, me da un beso calmado y lento, recorriéndolos con ternura y delicadeza. Lo consigue.
—Tengo un regalo para ti. —Habla al despegar sus labios de los míos.
—¿Un regalo?—Él sonríe.
—Así es. Uno muy especial. —Sonrío, recordando algo que me había dicho su hermana el día de su fiesta.
—Según me dijo Luana, eres nefasto eligiendo regalos. —Su sonrisa se amplía tras mi comentario, suspirando.
—Luana es tremenda, pero es mi adoración.
No cabe duda. Su tono al hablar de ella lo dice todo. Es dulce.
—Me di cuenta el día de su cumpleaños por la ternura con que la trataste. Te juro que me sorprendió. —Adam me mira por debajo de sus pestañas.
—¿Por qué?
—No sé, creo que no te imaginaba siendo tierno. Me has demostrado todo lo contrario. Conmigo no haces otra cosa que mostrarme ternura a cada segundo. —Lo veo jugar con mis cabellos entre sus dedos.
—Luana, desde que nació, ha sabido sacar lo mejor de mí. Solo tenía que sonreírme para conseguir cualquier cosa. Según mi madre, la malcrío, debido al carácter que tiene esa niña.
—Lo recuerdo por cómo le habló a Morgana—afirmo, mordisqueándome el interior de mi mejilla izquierda. Adam suelta un resoplido.
—Morgana nunca ha sido santo de su devoción. Si por ella fuera, le pondría dos perros rabiosos delante de la puerta del rancho de mis padres para que no entre.
Yo la ayudaría, pienso.
—Bien, creo que nos desviamos del asunto—apunto, más que nada porque no me apetece hablar sobre esa mujer cuando estamos yéndonos de luna de miel.
—Uh... sí, tu regalo. —Lo veo meter la mano en el bolsillo de su pantalón. De ahí, saca una pequeña y ovalada cajita de terciopelo negra—. Tal como dice Luana, soy un desastre eligiendo regalos, pero esta vez creo que no fue así. —Abre la cajita. Sigo el movimiento de su mano y lo veo sacar algo parecido a una cadenita de plata. Luego toma la palma de mi mano y la coloca en el centro de ella.
—Mírala, cariño—pide. Lo miro y luego bajo la vista a la joya. Lo primero que toco es el dije. Es hermoso porque es una luna con brillantes.
—Adam, está preciosa—digo levantándola para admitirla, aunque me la quita de las manos al instante.
—Este regalo significa que tú eres mi luna, Cara. Eres la luna por la cual estoy dispuesto a enfrentarme al mundo entero para no dejarte ir de mi lado. La luna que cuidaré, adoraré y protegeré cada día de mi existencia, con mi vida de ser necesario.
Sonrío feliz. Él es... Dios, ya ni encuentro una palabra para definir lo tierno, delicado, amoroso y cariñoso que es conmigo. Miro el dije y siento que es el regalo más lindo que me han hecho jamás.
—Pues...—rozo sus labios con los míos, colocando mi mano tras su nuca—. Me encanta la idea de ser tu luna, Adam.
Lo beso. Su boca se abre, dándole paso a mi lengua con suavidad, saboreándolo. Se aparte segundos después, permitiéndole colocarme el colgante al darle el acceso a mi cuello. Toco el dije emocionada.
—Me encanta —Me gira, de vuelta hacia él—. Te prometo que nunca me lo quitaré. —Y me besa mientras el avión toma vuelo.
Por una luna de miel inolvidable, pido con mis labios sobre los suyos.



Capítulo 42: Flores para mi flor.
Cara
 
Luego de un largo vuelo, finalmente estamos en suelo brasileño. Apenas lo siento, pues dormí casi durante todo el viaje y los brazos de mi amoroso marido me han servido como cobija. Fue lo mejor para controlar mi ansiedad a volar.
El hotel es muy bonito, poseyendo una excelente y perfecta vista al mar, además de ser uno de los mejores y más lujosos de todo Brasil. Aunque si soy sincera, lo que más me gusta es la compañía.
Nos encontramos en la recepción, recibiendo la tarjeta de acceso a nuestra suite nupcial. Abrazo a mi marido, viendo en el instante cómo la recepcionista se lo come con los ojos. Para mi alivio, lo cual puedo presumir, Adam está demasiado loco por mí como para prestarle atención a esa señorita. Mentalmente me felicito por tener un esposo que solo tiene ojos para mí.
En cuanto la chica nos da nuestra tarjeta de acceso, nos dirigimos a nuestra habitación, tomando el ascensor.
—Por fin estamos aquí—emite, feliz, deteniéndonos en la suite a la que entráremos.
Sonrío.
—Y tú estás muy feliz por eso, ¿no es cierto?—Él sonríe y me rodea por la cintura, pegándome a su cuerpo.
—Que no te quepa la menor duda. —Se acerca a mi cuello y deja un beso húmedo allí—. Tengo muchas ganas de ti, Cara y no puedo soportar más el no tenerte. Te necesito como el agua para subsistir.
—¿En serio?—pregunto lo obvio. Su cabeza sale de mi cuello y sus ojos se clavan en los míos. Delinea mi labio inferior con su dedo, estremeciéndome.
—No lo dudes ni por segundo. Fueron semanas de dura espera, pero al fin podré tenerte como lo he deseado todo este tiempo —En un rápido movimiento estoy en sus brazos—. Abre la puerta, cariño. Tenemos que cumplir con la tradición. —Frunzo el ceño.
—¿Cuál tradición?
—¿Cómo que cuál tradición?—Sonríe, mirándome—. Esa que dice que el novio debe cargar a la novia para entrar con ella a la habitación en la noche de bodas. —Río a carcajadas y él acompaña mi risa dejándome un beso en la frente.
—Adam, si tú y yo no somos recién casados. Tenemos meses que nos casamos y no son pocos.
—No seas mala. —Besa mi mejilla, luego me mira con ternurita—. No me quites la ilusión de sentir que los meses atrás no existieron y apenas comienza nuestra historia. —Río, pensando al mismo tiempo que no es una mala idea lo que está proponiéndome.
Suena bien porque todo lo que los dos queremos es un nuevo inicio, olvidando lo desgastante de los últimos meses.
—Vale—cedo—. Como si apenas comenzáramos, ¿ah?—Asiente.
—Exacto. —Otro beso en la mejilla derecha y es que él nunca deja de besarme, aunque tampoco me molesta—. Ahora, abre la puerta, cariño.
Le obedezco, con la tarjeta de acceso en manos, deslizándola por la ranura. En cuanto el acceso es permitido, empujo para que entremos y al hacerlo, mi mandíbula se cae al suelo por la impresión.
—Bienvenida a su noche de bodas, señora Summer—susurra a mi oído, entrando más en la recámara.
Es lujosa. Tiene finos muebles y una espectacular vista a la ciudad, pero eso no es lo que me tiene al borde de las lágrimas por la impresión.
Ow.
Desde la puerta hasta llegar a la cama hay algo parecido a una alfombra en color violeta, compuesto en su totalidad por pétalos de rosas de la misma tonalidad. Además, luciendo más hermosa, a las orillas de su alrededor, hay velas rojas y amarillentas encendidas como un sol al atardecer; la cama nupcial, por su parte, aguarda con sábanas blancas, cubiertas de los mismos pétalos.
El ambiente es sumamente romántico y la única luz que alumbra la suite es la de las velas encendidas en el piso, filtrándose en la habitación los destellos de la luna junto a las estrellas por los ventanales.
Toda la estancia huele magnífico, mientras una botella de Champán se enfría en el cubo de hielo a un lado de la cama. La música de Lauv suena en la radio con la canción París in the Rain.
Es mi canción favorita, al igual que el color de las rosas que utilizó.
Vaya que este hombre es un sol. ¿Hizo todo eso para mí?
—Dios, Adam—emito con emoción antes de mirarlo con una sonrisa y el corazón derretido de amor por él—. Esto está precioso. ¿Tú lo hiciste?
Niega con la cabeza.
—No—contesta. Frunzo el ceño—. Era imposible lograrlo por mi cuenta sin viajar, por eso utilicé un medio efectivo en la actualidad para hacer maravillas de esta índole. Lo pedí usando el móvil—suelto una risilla, con su sonrisa pintada en sus labios al verme.
—Es un detalle hermoso. —Pongo mis manos a cada lado de sus mejillas, aún en sus brazos—. Me encanta, cariño.
Besa mi pómulo derecho.
—Me alegra mucho que te guste. Mandé a poner flores en la cama porque tú siempre hueles a rosas. Eres mi flor y a mi flor quiero hacerle el amor sobre flores.
—¿No dijiste que era tu luna?—indago agarrando el dije que me dio hace unas horas. Él sonríe.
—También eres mi flor. Mi reina, mi estrella, mi fierecilla, ¿quieres más?—Asiento, queriendo escucharlo—. Eres la mujer de mi vida, la mujer que tiene todo de mí y la que voy amar por el resto de mis días, comenzando con esta primera noche juntos en la que voy a hacerte el amor como si no hubiese un mañana—continúa—. No quedará una sola parte de tu cuerpo donde mis besos no puedan quedar tatuados. Eres mía, cariño.
—¿Y tú? ¿Eres mío?—pregunto.
—Completamente. Este corazón es más tuyo que mío, amor. —Me da un beso y luego me deja en el suelo. Las flores están bajo mis pies, aún no descalzos.
Miro la belleza que me rodea mientras mi marido cierra la puerta una vez entra nuestras maletas.
—Vamos a brindar—propone. Asiento y lo veo tomar la botella.
La abre, sirviendo las copas al acercarse a mí para ofrecerme una, observando su deslumbrante sonrisa en cuanto la tomo, atenta a su felicidad. No puedo negar que me siento de la misma forma y para ser sincera, no me siento como una virgen asustada a punto de entregar su virginidad. Al contrario, me encuentro muy excitada por lo que va a pasar en este lugar cubierto de las rosas que pidió para mí.
Quiero ser suya esta noche. Suya. Ya nada me detiene como en los últimos días. Mi cuerpo reclama sus caricias, ansía conocer los límites de la pasión en sus brazos, consciente de cuánto puede darme y el hecho de ello, del deseo que nunca sentí con ningún otro hombre en esta vida, dispara los latidos de mi corazón a una velocidad alarmante.
—¿Por qué brindamos?—demando, viendo las burbujas del licor.
Adam se acerca y enreda sus manos alrededor de mi cintura, pegando mi cuerpo al suyo.
—Brindo por ti, por el mero hecho de tenerte a mi lado, sin importar cómo haya sucedido. Brindo por la oportunidad que me diste para ser felices, por las promesas que te hice y las cuales planeo cumplir y sobre todo, por el amor que tengo para darte, Cara Williams.
—También brindo por ti, Adam—declaro, viéndolo a los ojos—. Brindo porque has calmado todos mis demonios, porque has amansado la fiera herida que se escondía dentro de mí y me has enseñado a sentir, a vivir como nunca nadie logró enseñarme. Brindo porque lo único que quiero es ser feliz contigo hasta… siempre.
—Salud—brindamos al mismo tiempo, chocando nuestras copas. Nos sonreímos el uno al otro y luego la llevamos a nuestros labios, saboreando la fina mezcla burbujeante.
Al término, Adam me quita la copa, llevándola a su lugar antes de volver a mí, posando sus ojos sobre los míos, oscurecidos por la pasión que siente al saber que estamos a punto de entregarnos.
Tiemblo, no de miedo, de excitación. Después de más de un año, volveré a tener sexo, claro que no se podría llamar así a lo que viví con mi ex, por lo que me mentalizo al darle paso para que esta sea mi primera vez. Una en la que me voy a entregar a un hombre de verdad, quien realmente pondrá todo su empeño para hacerme sentir amada, mucho más que cuando me tocó por primera vez.
Finalmente vas hacer el amor de verdad, Cara.
—¿Nerviosa?—Adam pregunta, más pegado a mí. Niego, lamiendo mi labio.
—No, ¿y tú?—Hace un largo silencio.
—Miedo. Creo que tengo miedo. —Frunzo el ceño.
—¿De qué?
—Que solo sea un sueño. —Tras sus palabras, lo atraigo a mí, reduciendo cualquier clasecita de distancia entre los dos.
—Esto no es ningún sueño, es real. —Rodeo su cuello con mis manos, me pego más a su cuerpo y él rodea con sus fuertes brazos mi cintura. Su pecho está latiendo tan agresivamente que paraliza el mío—. Somos tú y yo, Adam. Vamos a amarnos como si el mundo se fuera a terminar mañana y solo nos quedara esta noche. —Posiciona su frente contra la mía, su aliento mezclándose con la tibieza del mío. 
—¿Es lo que quieres?
—Es lo que más deseo. —Me acerco mucho a su boca, casi besándolo—. Quiero que me hagas tu mujer. —Un sonido ronco se escapa de su garganta.
—Mi mujer—susurra contra mis labios, deslizando la goma que sostiene mi pelo. Las ondas de cabellos rubios se deslizan por mi espalda y sus labios se estrellan contra los míos en un beso lleno de erotismo y pasión.
Tomo su rostro entre ambas manos y le ladeo un poco la cabeza al tiempo que hago más profundo el encuentro, explorando cada rincón de su boca con mi lengua. 
El sabor del champagne que habíamos tomado se une con la mezcla de saliva y el beso se siente más explosivo.
Nos besamos con desesperación apremiante, buscando sentirnos más vivos.
—Te quiero, esposa—susurra, mirándome a los ojos con un cariño infinito.
—Te quiero, esposo. —Sus labios toman camino por mi cuello. Deja sutiles besos allí, en mis clavículas, barbilla, gimiendo cuando sus dientes tiran del lóbulo de mi oreja y me aferro a su nuca.
Adam se desliza hacia abajo, sin dejar de susurrarme una y otra vez lo mucho que me ama, lo bella que soy y lo bien que lo hago sentir. 
Se agacha frente a mí y se dedica a quitar las zapatillas de mis pies sin dejar de mirarme a los ojos. Es una imagen preciosa en la que todo desaparece y solo puedo mirarlo a él. Solo a él. A mi Adam.
Una vez termina, los hace a un lado. Siento la suavidad de los pétalos bajo la planta de mis pies. Se siente bien.
Adam toma el dobladillo de mi camiseta, quitándomela al subir los brazos para quedar desnuda de la cintura para arriba, con mi sujetador de encaje negro.
Él, sin dejar de mirarme con esos ojos excitados y oscuros, baja la cremallera de mi pantalón, dejándolo lejos de mí. 
Quedo frente a él con un conjunto de ropa interior, viéndolo lamer su labio.
—Desnúdame—exige con una voz ronca por la excitación del momento, obedeciendo sin titubear mientras no aporta su mirada de mí. 
Traga grueso al ver cómo me clavo los dientes en el labio inferior, yendo por su camiseta que tiro al suelo, antes de llevar mis manos a su cinturilla. 
No deja de mirarme ni yo a él. 
Bajo la cremallera de su pantalón y lo hago desaparecer, quitándoselo.
Contengo el aliento.
Estamos los dos semi desnudos uno frente al otro. Él tiene la muestra rígida de su excitación casi queriendo salir de su bóxer y yo siento el palpitar del deseo en mi sexo. Lo deseo. Todo de él.
Me permito mirar con fascinación lo hermoso que es mi marido sin ropa. Posee unos músculos soberbios y una figura que lo hace resaltar con pecho y hombros anchos, la tripa como una tabla de lavar, las caderas estrechas y las piernas fuertes.
Con solo mirarlo mi excitación aumenta un poco más. Adam es bello y es mío.
Me acerco, acariciando su pecho rígido y desnudo. Su corazón golpea fuerte en mi mano e inclinándome un poco, lo miro, sonriendo con picardía. 
La tensión sexual se puede sentir en su cuerpo. Tiembla y yo no estoy diferente. Es un deseo compartido que necesita ser consumado.
Pego mis labios a su pecho, dejando sutiles besos por su carne caliente. Deslizo mi lengua sobre sus pectorales, saboreando su piel. Él gime, tomando mis cabellos entre sus dedos, un segundo después mi boca se mueve hacia su cuello donde dejo besos y chupones, tocándolo al mismo tiempo con mi lengua, saboreándolo. 
Muevo mis labios hacia su hombro desnudo, lamiendo sin conseguir detenerme. Sus gemidos y cómo se aprieta a mí clavando su erección en mi entrepierna, me enloquece y me deja ver lo mucho que está disfrutando de la forma en que lo estoy acariciando.
Es glorioso. Asombroso. La vida misma.
Adam cruza su mano hacia atrás en mi espalda. Encuentra el cierre de mi sujetador, lo desprende con maestría y mis pechos quedan a su vista. Los mira embobado, como si fuera un delicioso manjar que está a punto de probar y se le hace la boca agua.
—Toda tú es una preciosidad. Esos pechos son un jodido paraíso, tan redondos y suaves. —Su expresión es feroz en su intensidad. Su mirada oscura indica que su apetito sobrepasaba el mío. 
Suelto un sonido roto cuando él se inclina, dejando un beso en uno de mis pezones, a la vez que saca su lengua y la pasea lento a lo largo de la punta. Gimo su nombre antes que me alce, pegándome a su torso. Rodeo su cuello con mis brazos, sintiéndolo recostarme con ternura sobre los cientos de pétalos de rosas que se encuentran sobre la cama.
A continuación, se coloca sobre mi cuerpo con sus manos apoyadas con dureza a cada lado, mirándome con esa misma devoción de siempre. Mi corazón se dispara al observar cómo su lengua se desliza por sus carnosos labios con esa expresión excitada que lo hace lucir tan varonil.
—Eres dolorosamente atractivo. —Curva una endiablada sonrisa sexy.
—¿Tú crees?—Llevo mi dedo a su labio, recorriéndolo. Tiembla sobre mí.
—No he conocido un hombre más sexy que tú en mi vida y menos que me vuelva tan loca. —Sonríe para mí, derritiéndome completa.
—Con que te vuelvo loca, ¿eh?—dice. Me hace cosquillas pinchándome en las costillas con los dedos y me retuerzo riendo a carcajadas. Adam ríe conmigo—. Tú eres quien me vuelves loco, cariño y muchísimo más cuando sonríes así. Me encanta provocar tu risa. Es mi melodía favorita.
Un grito escapa de mi garganta cuando su boca comienza a lamer mis pechos. Se da un festín con uno, luego con el otro sin soltarlos por demasiado tiempo, succionando y chupando mis pezones con avidez. 
Mordisquea con suavidad, causándome una mezcla de dolor y placer que me hace sentir todo en el camino entre mis piernas. Cada tirón de mi pezón trae deliciosas oleadas de placer a través de mí. 
Besa el valle entre mis pechos mientras sus dedos juegan con mis pezones, prosiguiendo a besar mi cuerpo entero, deteniéndose en mi ombligo, donde entretiene con gusto. 
Mi cuerpo ya está en llamas y me quedo inmóvil mientras continúa con sus besos sobre mi estómago, con mis piernas abriéndose voluntarias, deseosa de sentirlo tan pronto avanza, dejando su boca en mi dulce punto por encima de mis bragas. 
Lo siento besar el interior de mis muslos desnudos, yendo de nuevo a mi ropa interior, besando en ese espacio que logra arquear mi espalda para recibirlo. 
Cierro los ojos con una ola de placer recorriéndome todo el cuerpo. Su boca se dirige al extremo de la tela de mis bragas y lame justo debajo del elástico.
Abro mis ojos anteriormente cerrados y veo cómo, sin apartar su mirada de la mía, Adam se quita el bóxer. Ese hombre desnudo completo es un espectáculo. Todo él es puro músculo por doquier. 
Muerdo mi labio inferior al ver cómo se arrodilla a mi lado, encontrándose duro y más que dispuesto para mí.
Adam desciende y lo siento en toda mi piel, entre las piernas, deslizándose hacia mi entrada más secreta. Me acaricia con los labios y con las manos, dejándome sin más opciones más que no sea pensar en nada más que el placer recorriéndome al embonar mis sentidos. 
No puedo hacer otra cosa que absorber todo lo que esta dándome y es tanto que apenas logro soportarlo en mi cuerpo. 
Es un maestro acariciándome, sabe qué puntos tocar para hacer que me retuerza y sienta cosas que aunque son deliciosas, hasta cierto punto me asustan, pues nunca me imaginé que alguien pudiera hacerme sentir tanto. Es un perfecto amante.
Se deshace de mi braga, pero no de una forma normal: la rasga, sin dejar nada de ella. ¿Había algún problema en quitarla normalmente?
Trato de tomar aire cuando siento su mano en mi interior, cubriendo mi suave montículo en lo que gime cuando sus dedos encuentran mi resbaladizo calor. 
Estoy empapada y en cualquier otro momento sentiría pena, ahora no, ni un poco. Me gusta que note cuánto lo necesito, que esto no es un juego. Esta noche soy yo, entregándome a él por entero.
Esta noche me siento más que dichosa de ser al fin su mujer.
—Deliciosamente derretida, cariño—murmura con la voz teñida por el placer y el deseo. 
Me seduce mientras me lame, acariciándome y cuando estoy medio demente por el deseo, Adam entierra la cabeza entre mis piernas para saborearme profundo con su lengua. 
El grito hace eco en la habitación y sobresale por encima de la música que nos acompaña, esta vez Heaven en la voz de Julia Michaels; otra de mis canciones favoritas. 
Ya he disfrutado de esa sensación antes y sé cuán maravillosa es, pero siempre se supera.
—¡Oh, Adam!—Me arqueo aún más ante la electrizante ola de placer. 
Trato de apartarme, no porque no me guste sino porque no puedo soportarlo. Es demasiado enloquecedor, incontrolable, solo que Adam me mantiene allí, sometiéndome a un placer apenas soportable. 
Lame mi núcleo en círculos suaves hasta que me retuerzo de agonía. 
—¡Ah, Dios!—La tensión resulta insoportable y el placer aumenta cada vez más—. ¡A-Adam! P-Para—suplico, aunque en lo más profundo no quiero, solo no puedo respirar. 
No lo hace. Continúa, dándose un festín que me vuelve loca mientras lame y chupa, gimiendo y gruñendo contra mi centro, entretanto su lengua maestra hace un excelente trabajo llevándome un lejos de las nubes.
Joder, amo su boca ahí, incluso cuando siento que va a reventarme el pecho en cualquier momento al no encontrar aire para mis pulmones.  
Me agarro a su cabello, tirando la cabeza hacia atrás, mientras en sollozos repito que soy suya una y otra vez cuando el mundo explota en un abanico de colores para mí.
Cuando mi cuerpo deja de temblar, Adam besa su camino de regreso por mi cuerpo sonriendo orgulloso. Le doy la vuelta sobre su espalda, dejándolo debajo de mí. Es mi turno de jugar y quiero hacerlo. 
Beso su pecho, jugando con sus pezones, tirando de sus tetillas con mis dientes, lamiendo sus perfectos abdominales.
Llevo mi mano hacia su virilidad y la envuelvo. En seguida tiembla, a lo que sonrío por su gemido mientras mis dedos rodean su miembro largo y grueso. Me muevo de arriba hacia abajo en su circunferencia, volviéndolo loco.
—Cariño—murmura con los ojos llenos de lujuria, lamiendo sus labios inflamados y apretando la mandíbula con fuerza. Está disfrutando de mi toque. Me agrada saberlo porque lo hago con precisión, firmeza, llevándolo a la cumbre del éxtasis.
Adam provoca que quiera hacer cosas que jamás me imaginé que haría y me gusta experimentar eso con él, con mi marido, quien me ha enseñado a ser yo, liberando a la Cara que se escondía detrás de la fiera herida y lastimada, derribando mis barreras, haciéndome sentir amada al igual que segura; protegida en todos los sentidos, así que no quiero perder esto nunca.
No pasa mucho cuando me deja sobre mi espalda en la cama y se da la vuelta para estar otra vez sobre mí. Me observa con los ojos vidriosos, sintiendo los latidos de su corazón. Esos latidos son míos, me digo y me encanta saberlo.
—Necesito entrar ya dentro de ti—gime cuando se inclina a besarme. Siento su mano separar mis piernas, pasando sus dedos por mi dulce punto, asegurándose que todavía esté húmeda y la verdad es que me encuentra empapada, deseosa—. Voy a demostrarte todo lo que te amo justo ahora, cariño.
—Es todo lo que quiero. Estoy necesitándote mucho, Adam—emito, sin pena, con la respiración forzada.
Siento su boca en la mía, dejando pasar su lengua que besa de regreso, duro. Jadeo, acariciando su espalda desnuda, encantada por la suavidad de su piel.
Su cálida lengua se desliza con persistencia sobre la carne de mi cuello, a lo que gimo suavemente, rozando mi pubis contra su dureza. Necesito sentirlo. Todos mis nervios están al borde y quiero tenerlo dentro de mí. Lo anhelo tanto que ya todo en mí duele; desde la humedad en mis piernas hasta lo duro que se encuentran mis pezones.
Finalmente sucede. Sus ojos no se despegan de los míos al alinear su miembro en mi entrada, respirando con dificultad hasta sentirlo dentro de mí.
Susurra palabras dulces y románticas, antes de empujar cada centímetro de él que invade mi interior.
—¡Oh Dios, Adam!—Grito cuando me llena, y debo decir que duele un poco por el tiempo que llevo sin sexo, pero eso no evita que una sensación mágica y placentera me atraviese el cuerpo.
—¡Cara! ¡Sí!—ruge con violencia. Empuja de nuevo, invadiendo cada parte de mi ser. Todo de mí.
Nuestros ojos no se abandonan en ningún segundo. Sus labios están entreabiertos como si estuviera capturando aire. En su mirada puedo ver lo mucho que está disfrutando esto, tanto como yo. Mis manos recorren su espalda, sus brazos y clavo mis uñas en su trasero.
—Adam...—Enuncio por la sensación, envolviéndome alrededor de su cintura y muerdo su hombro cuando empieza a moverse realmente. Tiro de mi cabeza hacia atrás y un grito se escapa de mis labios.
Sentimientos de lujuria, placer y delicia me envuelven por completo, aunados a la desesperación de sentir más llena cada parte de mi cuerpo. Me siento satisfecha, pero quiero más. Mucho más.
Lo acompaño en sus movimientos, tratando desesperadamente de llegar a mi tan anhelado orgasmo. Nuestros gemidos y sollozos se vuelven uno solo. 
Su boca se aplasta contra la mía, antes de comenzar a bombear dentro y fuera de mí con mayor precisión. Lame el camino por mi cuello y me muerde el hombro justo encima de mi pecho varias veces... Sigue sus movimientos dentro, fuera de mí, desesperado, hambriento, necesitado.
Abro más mis piernas, buscando sentirlo más profundo, que me llegue hasta el corazón si es posible. Escondo mi cabeza en su cuello, gimiendo su nombre repetidas veces.
Grito de vuelta mientras embiste una y otra vez, llenándome más de él cuando cambia el ángulo y el placer me tiene enloquecida. 
Este momento es tan perfecto. Somos él y yo. Unidos como un solo cuerpo, sin pasados dolorosos, sin miedos, sin odios. Solo amor.
Mis deseos y sus deseos se pertenecen.
Solo él y yo.
Los dos somos perfectos juntos, una misma pieza, ¿cómo es que antes no lo reconocía? Nadie puede darme nada parecido. Eso lo sé y lo siento.
Adam es delicado, cariñoso y dulce en el acto, cumpliendo con lo que me dijo: me está haciendo el amor. Me besa por todas partes. Acaricia mi piel sin dejar nada sin tocar y se mueve con suavidad, sin ser demasiado brusco, como si temiera me le fuera a romper.
Al mismo tiempo me susurra las palabras más lindas que he escuchado jamás y continúa con sus embistes poderosos dentro de mí, moviendo cada parte de mi ser con sus movimientos, dándome todo de él y tomando cada parte de mí.
Lo miro, desesperada por estar tan perdida en él como sea posible.
Gimo duro y fuerte cuando sus dedos masajean suavemente donde nuestros cuerpos se unen, lanzándome a un paracaídas de emociones apenas soportables.
Gira en círculos, aplicando la medida justa para mantenerme anclada a ese momento.
Dios mío, es tan jodidamente bueno, pienso mordiéndome el labio mientras emito desesperadamente su nombre, con mi cuerpo a punto de estallar por el placer que estoy sintiendo; tan alucinante que me cuesta creer que algo se pueda sentir tan bien.
He tenido tantos momentos malos durante los últimos meses que un instante como este, entre sus brazos, siendo amada por él, parece estar borrándolo todo.
—Soy tuya, Adam. Tuya.
—¿Mía?—Continúa, moviéndose sin parar, con una respiración temblorosa y entrecortada bajo su pecho perlado de sudor.
—Tuya... Completamente tuya, cariño. Nada ni nadie va a detenernos. Te quiero.
—Absolutamente nadie. Somos nuestros, preciosa. —Sacude sus caderas más rápido, con firmeza, llegando más profundo de lo que sabía que era posible antes.
Está sucediendo. Sé que no tardaré en llegar. Lo siento tan cerca. Me tiemblan los músculos mientras la calidez empieza a borbotear, tensando mi estómago en anticipación al impacto.
—¡Adam, amor!
—Oh, ¡mierda, Cara!
Entonces sucede.
El orgasmo nos llega al mismo tiempo, consumiéndonos en un grito con fuerza.
Un orgasmo brillante surge desde lo más profundo de nuestras entrañas, separando el alma de nuestros cuerpos.
Él cae sobre mí, jadeando y lo abrazo con fuerza, aferrándome a él con mi vida.
Nuestros corazones laten violentos. Suena como si hubiéramos corrido una maratón, habiendo alcanzado el cielo en el proceso.
—Eso fue maravilloso, cariño—digo. Su cabeza se levanta y sus ojos se fijan en mí. Aún sigue dentro, sin ánimos de salir. No me quejo porque me gusta la unión.
—Sabía que contigo me iba sentir como si mi vida apenas acabara de comenzar. —Sonrío, acariciando su pelo húmedo por el sudor. Aparta mechones de mi frente con ternura los míos igual de sudados.
—Me siento igual. —Beso la comisura de sus labios—. Lo siento como si fuera mi primera vez.
Y lo ha sido para mí.
—Para mí también fue mi primera vez. —Me besa los labios tan hinchados como los suyos, antes de separarse—. Hasta ahora solo había tenido sexo, lo cual es solo eso: sexo. Hacer el amor es otra cosa. Todo se siente más intenso, más perfecto y hermoso. Tú eres hermosa y tan buena para mí.
—Te quiero, Adam—declaro, acariciando su mejilla. Dobla la cara y besa mi mano, abrazándome muy fuerte.
—No sabes cuántas veces imaginé este momento—habla, deslizando sus dedos con suavidad por la piel desnuda de mi espalda.
—¿Te lo imaginabas?
—Sí. Todos los días pensaba lo que sería poder hacerte el amor. Me moría por amarte. —Besa justo encima de mi corazón, latiendo violento al sonreírme—. Solo que esto fue tan hermoso que mi imaginación se quedó corta. Te juro que quisiera detener este momento para siempre, que este instante sea eterno.
Hago un movimiento y quedo sobre su cuerpo, aún unidos.
—Ya que no podemos detenerlo, disfrutemos este instante y hagamos que sea eterno, amor. Que nunca podamos olvidar esta noche. Sigamos amándonos—propongo.
Él gruñe salvaje, moviendo sus caderas contras la mía.
La noche a partir de aquí es perfecta. Las palabras románticas no cesan, mucho menos los besos.
Entonces, me pierdo en sus brazos y su calor.



Capítulo 43: Tu siervo.
Adam
 
Me despierto con el olor a rosas entrando en mis fosas nasales, más feliz y contento que en mucho tiempo.
Fue mágico hacerla mía. Realmente maravilloso. Ahora nada ni nadie va a poder apartarme de ella. Es mía en cuerpo y alma. Es mi Cara fiera, caprichosa, un pelín malhumorada y bastante cabezota. También es mi Cara apasionada, la que me hace sentir un todo, la que consume mis pensamientos, mis deseos, mis propósitos y… todo de mí.
Alargo un profundo suspiro, sonriendo con el pecho hinchado de amor.
Dios, soñé de todas las formas cómo sería mi primera vez dentro de ese cuerpo que parece haber sido hecho para darme el mejor placer de mi vida, pero ninguno se pareció a lo que realmente fue. En realidad, no encuentro palabras para definir tan maravillosa experiencia. 
Sabía que mis deseos por ella no eran por cualquier cosa, esa pasión tan fuerte que me produjo desde que volvió al pueblo debía ser por algo y ese algo era porque Cara es especial entre todas; alguien que me entiende en lo absoluto, que me dio lo que he estado buscando toda la vida: mi sitio seguro entre sus brazos.
Jamás, ni remotamente parecido, sentí con otra mujer lo que experimenté horas atrás al hacerle el amor. Había adorado esa absoluta plenitud, ese sabor que me proporcionaban sus caricias, sus besos y verla extasiada debajo de mí, —temblando al gritar mi nombre presa de un orgasmo, rompiéndose para armarse al mismo tiempo en mis brazos—, no es algo que yo pueda olvidar. Atesoraré esa primera experiencia como el mejor de los recuerdos.
Removiéndome en la cama intento apretar fuerte el cuerpo de mi esposa, sin embargo, no abrazo nada porque no la siento. Termino abrazándome a mí mismo en su lugar. Desorientado, abro los ojos y noto que su espacio está completamente vacío. Solo se ven montones de pétalos que se pegan a mi piel mientras el sol se cuela por la habitación, calentando la estancia.
¿Dónde está? Me pregunto, restregando mis para terminar de despertarme.
—¿Cara?—Llamo, sin pensar que ha salido de la habitación. Quizás se encuentre en el baño.
—Aquí estoy. —Escucho su dulce voz.
—¿Dónde, cariño?
Entonces, aparece en mi campo de visión. En cuanto la veo, mi corazón se acelera.
Luce el cabello rubio algo despeinado pero eso no evita que se vea preciosa y sus largas piernas parecen infinitas saliendo de mi camiseta. Sí, mi esposa está usando mi ropa. Es la primera vez que lo hace y el solo hecho de ver que la está usando, con lo dulce y sexy que se ve, logra endurecerme. Me es inevitable con ella.
Lo recuerdos de las veces que me derramé dentro suyo me abruman. Quiero gritar de lo eufórico que me siento. Finalmente, después de tanta espera y anhelo, cumplí mi sueño. La hice mía.
—Estaba en la terraza admirando el océano desde allí. Se ve hermoso.
¿Más hermoso que ella en la mañana?, imposible, pienso enamorado.
—Ven aquí, cariño. —Le ofrezco mi mano, antes de enderezarme para quedar en la orilla del colchón, completamente desnudo.
Mi esposa me obedece, caminando tranquila hacia mí, balanceando sus caderas en tanto lo hace. La miro idiotizado mientras ella se coloca a horcajadas sobre mí, con sus piernas colgando a cada lado.
—Buenos días a mi esposa—saludo, besando su dulce mejilla, siendo pasadas las once de la mañana.
Sonríe, robándome el aliento, como siempre. Coloca sus manos tras mi cuello, dejando caer su cabeza contra mi pecho, justo donde late mi corazón: sus latidos.
—Buenos días a mi esposo—responde, levantando el rostro para mirar mis ojos.
Dejo un beso en su pequeña nariz, otro en su frente y después uno pequeño en sus labios. Ríe para mí mientras acaricio la suave piel de su cintura, con mis manos bajo la tela de mi camiseta. Adoro su piel.
—¿Estás feliz?—Creo saber la respuesta, sus ojos me la dan, pero anhelo escucharla de sus labios.
—Más feliz de lo que he sido nunca, Adam—contesta, viéndome mientras la siento acariciar mi cabello que se me acumula rizado en la nuca—. Me siento tan maravillosamente feliz y todo es gracias a ti. Fue una primera vez maravillosa entre tus brazos. 
Amo ver ese brillo en sus ojos, aunque más amo saber que ella es feliz y que soy la causa de esa felicidad plena que se puede oler en ella como si de un perfume se tratara. Es feliz por cómo la hago sentir.
Eso solo indica que estoy haciendo las cosas tal y como las planeé, llenándola de ilusión y muchas ganas de vivir.
Acerco mis labios a los suyos, tomando esa boca que tan bien me hace sentir. Cara gime, abriendo sus labios para mí, dejándome entrar en su cavidad, sintiendo que me atraviesa una descarga de electricidad en cuanto su lengua toca la mía.
Siento sus manos apretar de mi cuello, moviéndose contra mí y gruño en su boca. Aun así, la beso lento, sin prisas, saboreando su deliciosa boquita, embriagado con su sabor, robando su aliento mientras pierdo mis manos entre sus motas de cabello rubio, sediento de su ser.
Nuestras lenguas bailan eróticas, desatándose esa química de combustible poderoso que nos consume.
Mis manos se mueven a sus caderas y entierro mis dedos en su piel. Muevo mis labios al cartílago de su oreja, la beso allí, luego bajo hacia su cuello, saboreando y chupando su carne. Los labios me duelen, ansiando más, sintiendo el fuego correr a través de mí.
Anhelo más. Mucho más.
Ansioso, con esas ganas de saborearla que nunca se me quitan, alzo su camiseta, para dejar a la vista sus hermosos pechos. Dos bellezas suaves, redondas y rellenas; cerezas hechas para saborear, por lo que no pierdo tiempo y me llevo una a la boca, chupando y saboreando su dulce carne. Sabe a limpio y huele a mujer, a rosas.
—¿Adam? —Me nombra, con un suspiro, arqueándose un poco hacia adelante y logrando que su pecho se adentre más profundo en mi boca, escuchando cómo se agita su respiración—. ¿Adam?—Me llama otra vez, sosteniendo mis cabellos en un puño.
—¿Hmm?—No dejo de chupar. Sin duda, lo haría para siempre, sin cansarme en ningún instante. Están duras, como dos diamantes.
Mi sensible piel puede sentir los pliegues de su sexo, la suave carne que se ha convertido en mi sitio favorito.
—Me muero de hambre, ¿sabes?—dice. Apenas la escucho, pero masajeando y besando sus pechos me obligo a responder:
—Estoy intentando alimentarte. Deseo alimentarte de mí. Quiero llenar tu esencia con cada parte mía, amor. —Cara suelta una risita, mezclándose con un gemido cuando lamo el valle de sus pechos, arrastrando mi lengua por su dulce piel, llegando a su estómago, tan hambriento.
Siento sus uñas clavarse en mi nuca.
—Créeme que nada me gustaría más que dejar que te pierdas dentro de mí. Eres un amante perfecto, pero estoy muriendo de hambre. Quiero comida. —Suelto sus pechos con pesar, alzando la vista para ver esas dos piedras verdes que ella posee como ojos, fijos en mí, risueños.
—¿Quieres comida?—Asiente, jugando con el cabello de mi nuca.
—Muero de hambre. Hasta me duele el estómago, lo juro. Aliméntame, esposo.
Dejo varios besos mariposas sobre sus labios, dejándole la camiseta, cubriendo sus pechos de mis ganas de seguir mordiendo y chupando de ellos. Esta luna de miel la pienso aprovechar al máximo. He deseado esto por tanto tiempo, pienso.
—De acuerdo, voy alimentar a mi esposa. No deseo que se me muera de hambre, más que nada porque la necesito con mucha energía para aguantar lo que sigue.
Ella ríe, en tanto dejo un beso en la punta de su pequeña y puntiaguda nariz.
—¿Qué es lo que sigue?
—Deja que te sorprenda, amor—apunto.
—Tú siempre me sorprendes, Adam. Cada segundo, minuto... cada día me sorprendes más y más.
Estira su cuello para alcanzarme con los hombros, depositando besos húmedos por mi piel hasta llegar a mi cuello. Arrastra la lengua hacia mi oreja, que se eriza con su aliento ardiente.
Un sonido roto escapa de las profundidades de mi garganta.
—Cariño, si no quieres que me olvide de mi promesa de alimentarte y te convierta en mi comida, déjame llamar al restaurante del hotel para que nos traigan algo... ¿O prefieres que bajemos?—Aparta sus labios de mis clavículas.
—No. Prefiero comer aquí, los dos solos. Luego deseo pasar unas horas en la playa. Desde aquí se ve muy bonita y azulita. Quiero nadar.
Me abraza el cuello muy fuerte, beso su mejilla en un beso ruidoso. Ella sonríe mucho.
Ama mis muestras de cariño y a mí me encanta ser cariñoso con ella. Es con la única mujer que he sido así en toda mi vida, porque no es que sea un ser tan cariñoso, la verdad. Cara y Lua son la excepción. Mi esposa rompe todos mis esquemas. Me transforma en otra persona; algo mejor de lo que era antes de ella.
—De acuerdo. Haremos las cosas como usted diga, señora Summer. Soy tu siervo, Cara. —sonríe, rozando mi nariz con la suya, haciéndome cosquillas.
—Eres tan amoroso. —Besa mis mejillas ahora. Besos y más besos vienen y van.
Suspiro encantado.
—Porque vivo por ti. No lo olvides. Aún me falta mucho amor para darte. Te amo.
Me abraza fuerte, dejando descansar su cabeza en mi hombro y me susurra un dulce: «te quiero» en el oído.
Pido la comida como desea mi mujer y comemos juntitos, hablando de cualquier tontería.
Me cuenta cosas que no sé de ella y yo le hablo cosas sobre mí, conociéndonos como esposos mientras nos pasamos comida uno al otro en la boca; algo que aunque cursi, nos hace felices y es todo lo que importa.
Justo ahora ríe feliz y la miro, maravillado, disfrutando que atrás hayan quedado los pleitos, las veces que no me quería ver ni en figuritas chinas o cuando nos tocaba desayunar, pues me echaba una mirada de: «Ojalá desaparecieras de mi vida para siempre.»
No soy estúpido. Sé qué hacía una fiesta cada vez que me quedaba en casa de mis padres, por lo que dolía desearla y no poder tenerla debajo de mí, haciéndola mía y probándola, Era tan enfermizo que la extrañaba, deseando verla así solo fuera para pelearme con ella. ¡Que tonto!
Terminamos y nos alistamos para ir a la playa, hasta que veo cómo va vestida y en lugar de bajar quiero encerrarla en la habitación.
—No te conviene ir por esa dirección. Ya me conoces y sabes de sobra que eso —chasquea la lengua—, no va conmigo.
—¿Cuál dirección, según tú?—pregunto entre dientes. Mi respiración se acelera.
—Esa que estás tomando, la de querer controlarme. No me gusta en lo absoluto y lo sabes—emite, levemente alterada.
Suelto mucho aire, conteniendo el enojo.
—No te estoy controlando—refunfuño—. Solo no quiero que salgas de ese modo. ¿Es mucho pedir?
—¿Qué tiene lo que llevo puesto? Es un jodido traje de baño, Adam.
Ese es el punto de la pequeña discusión entre nosotros después que todo estuvo tan dulcemente bien.
El traje de baño que se ha puesto es demasiado revelador para mi gusto y mis celos están a millón. No soporto que quiera salir vestida de esa manera, enseñándolo todo. 
Posesivo y celoso, nunca lo fui, pero tampoco me enamoré antes de una mujer hasta el punto de casi perder la razón, así que es comprensible que me sienta enfermo al imaginarme a los hombres babeando por ella, sin poder quitarle los ojos con eso que lleva puesto. La prenda es demasiado pequeña, apenas le cubre las partes necesarias, dejando demasiado carne al descubierto para mi gusto. Será imposible que no se convierta en el centro de atención de todos los hombres de la playa con ese trocito de tela.
Soy celoso como la mierda cuando se trata de Cara y no lo puedo controlar.
—Cara —intento hablar tranquilo. Estamos bien y no deseo arruinarlo. No deseo pleitos. Ya hemos tenido suficientes—, solo te estoy pidiendo que te cambies el traje de baño. Claro, si es que así se le puede llamar a eso. Apenas te cubre.
Estoy molesto y ella estalla en carcajadas como si nada en mi cara. Me enojo más por su ataque de risa.
—Cara, estoy hablando en serio. No es para que te rías. No quiero que bajes con ese pequeño trozo de tela que tú llamas traje de baño para que los hombres te estén mirando como si quisieran tumbarte sobre la arena y darte duro. ¡Maldita sea, me niego! —Es un grito de celos desesperado, no estoy celoso por nada, la parte de arriba apenas cubre sus pechos y la de abajo mejor ni digo nada.
—¿Darme duro contra el muro?—Se está burlando de mi enfado. ¿Qué planea? ¿Provocar que me vuelva loco? Maldita sea. Me va a matar.
—Cara, ¡joder! —mascullo entre dientes, apretando los puños a mis costados con la cólera invadiendo todo mi torrente sanguíneo.
Es tan difícil controlar a esa mujer. Es bien sabido que Cara siempre hace lo que le da la puta gana, nunca le ha importado mi opinión para nada y eso me enfermaba y me sigue enfermando. No es que quiera controlarla realmente, tampoco quiero cortarle las alas, pero somos una pareja y tengo derecho a oponerme cuando algo no me parece.
—Adam, amor. Ya cálmate, ¿sí?
Se acerca hacia mí, contoneando esas caderas que me quitan la razón. Su cuerpo se pega al mío y nada más lo hace, estoy ardiendo. Sus brazos se enganchan en mi cuello. Su cabello está suelto como me gusta, cayendo sobre sus mejillas. Se ve preciosa.
—Uhm...—suspiro cuando masajea mi pecho al descubierto.
—Llevamos más de una hora discutiendo por causa de un traje de baño cuando podríamos estar disfrutando de las aguas brasileñas, ¿no crees?
Alzo una ceja, casi hasta alcanzar el nacimiento de mis cabellos en mi frente y miro el bikini floreado que lleva puesto.
—¿A eso le llamas traje de baño?—pregunto, cabreado.
—Si mal no recuerdo, lo compré en una tienda de trajes de baño, así que sí lo es. —Se encoge de hombros, como si nada y la sangre calienta más dentro de mí.
—¿No pudiste haber comprado algo menos revelador? ¿Un bañador, por ejemplo?—Acaricia mis mejillas con la yema de sus dedos, viéndome con sus ojos brillantes.
—¿Sabes que te ves divino cuando te pones celoso y lo único que me provoca es comerte a besos?—Siento cómo besa mi cuello, seguido mi mentón, barbilla y termina en mis labios.
Algo se está ensanchando entre mis pantalones de playa.
—Sácatelo, ponte algo más decente y te dejo violarme si quieres, cariño—digo, con voz ronca.
—A ver, cariño. —Enrosca una pierna en mi cintura, luego agarra una de mis manos y la hace deslizar por su muslo de arriba hacia abajo. La libido sexual se me dispara. Esa piel. Amo esa delicada y suave piel—. Creo que no debería importarte mucho que otros me miren y me codicien si al final, nadie más que tú tiene el privilegio de tocarme cómo y donde lo prefieras. —Se acerca a mi oído y su aliento allí me vuelve loco. Sigue el juego con mi mano—. Toda esta carne es tuya, Adam Summer, solo tuya.
Mierda, yo quería ir a la playa y complacerla, pero ella no me lo pone fácil si dice esas cosas.
—¿Todo eso es mío, cariño?—Mis manos van a su trasero y la aprieto contra la erección que ella misma se encargó de liberar, haciendo fricción contra su pelvis.
Gime, acariciando mi pecho desnudo por el traje de baño y muerde con dureza su labio inferior. Amo provocar esos efectos en ella.
—Todo esto es tuyo. Cada partecita.
Oh Dios.
Se ha encendido esta mierda.
Necesito hacerla mía.
—Entonces déjame disfrutar de lo que es mío, cariño. —La beso.
Deslizo mi lengua en su boca y ella me recibe gustosa, dándome una ansiosa bienvenida, enganchándose a mi cuello. La saboreo mientras mis manos se pierden entre sus motas de cabellos, ahogándome en su dulzura.
En pocos días he conocido una Cara diferente a la fiera con la que llevaba enfrentándome desde que nos casamos. Es una Cara apasionada. Tan igual a mí en el amor y esa Cara me enloquece más y más cada vez que la toco.
En pocos segundos la tengo completamente desnuda, húmeda y dispuesta para mí sobre la cama, quedando igual de desnudo y me coloco sobre mi mujer.
El contacto de su piel desnuda y caliente contra la mía, me parece la cosa más alucinante que existe.
La observo fascinado, confirmándome una vez más que no me interesa mirar a ninguna otra mujer, solo a ella. Mentalmente le hago el juramento de que será la única en mi vida. Para siempre.
Esa hermosa rubia de ojos verdes y gruesas pestañas, de labios rosados y rellenos, tan cálida, tan dulce, tan exquisita en todos los sentidos, es mi otra mitad. Con ella mi corazón palpita lleno de vida, exhalando un futuro perfecto, que espero en verdad, nadie se atreva a arruinar.
Si soy sincero, a veces me asusta mi manera de amarla. Es como si antes no hubiera nada y después de ella tampoco. Mi vida se reduce a solo amarla, siendo mi prioridad, poniéndola por encima de cualquier cosa, incluso sobre mí.
—Voy a hacerte un hijo, Cara—digo, colocándome en su entrada, deseando invadirla.
Sonríe casi a carcajadas por lo que digo, pero no sabe cuan malditamente en serio estoy hablando. Quiero hacerle un hijo y deseo que sea una niña igual de rubia, con sus ojos. Igualita a ella.
Tomo sus labios, chupando su lengua, acariciando sus pechos. Ella abre las piernas para mí. Me quiere dentro. Le daré lo que quiere.
Las abro más y me deslizo en su interior, atravesando su estrecha humedad con el rugido de un animal salvaje. Me hundo más y más en su calor, centímetro a centímetro y la lleno completamente de mí, hasta la última parte de su ser está invadida de mí.
De mi boca saltan varios gruñidos gloriosos, porque otra vez me atraviesa esa sensación de plenitud, de sentirme condenadamente vivo con la unión de nuestros cuerpos.
Esa sensación de que mi vida comienza y termina con ella. De nuevo esas ganas de morir en sus brazos.
Mi eterno paraíso.
—¡Oh, cielos!—Suspiro, preso del placer de estar enterrado dentro de esa hermosa mujer. La humedad entre sus piernas me estremece y su interior me absorbe.
Mi mujer rodea con sus piernas mis caderas, tirando de mí más cerca, lo suficiente para hacerme sentir su humedad sobre el estómago. Está empapada. Realmente empapada.
Aprieto su nalga contra mí y comienzo a moverme en su interior, saboreándola y disfrutando de su calor y de sus gemidos. Mis ojos se cierran unos segundos mientras disfruto de su calidez, de su humedad y el calor tan suave y firme a mi alrededor.
Los abro un instante más tarde, para poder observar su rostro contraído por el placer y sus mejillas sonrojadas por la pasión.
—Tan hermosa, tan mía—musito, mientras sacudo mis caderas adentro y afuera de ella.
Gimotea mientras su pecho sube y baja debajo de mí, al tiempo que arquea la espalda y echa su cabeza hacia atrás. Momento que aprovecho para besar su cuello y a la vez, embestir en su interior, sintiendo la misma plenitud del inicio. Mi pecho quema y mi respiración es dificultosa. Tengo la vista nublada por el deseo.
El hambre y la necesidad de ella me consumen, me vuelve salvaje y comienzo a mover mis caderas en su interior con mayor rapidez, llevándonos hasta la cumbre del éxtasis. La siento en cada parte de mí. Con ella no sé quién soy, lo único cierto es que de ahí no quiero salir nunca. Por un momento siento que moriré si lo hago. Ella es todo lo que necesito. Absolutamente todo. En sus brazos, así, bombeando dentro, llenándola de mí por completo, me siento el dueño del mundo. Nadie puede detenerme. Cara es mía. Mía.
—¡Oh Dios! ¡Adam!
Mi nombre.
Jesucristo, mi nombre en sus labios acompañados de la manera que rasguña mi espalda y muerde mi hombro, me acelera más, haciéndome sisear y gruñir, mientras ella deja salir sonidos sensuales de sus labios, disfrutando tanto de la unión como yo.
—Cara, esto se siente tan bien. Te sientes tan bien, cariño—gimo, incrementando el movimiento de mis caderas, con embestidas suaves y determinadas.
Me vuelvo más loco con los sonidos ásperos y exquisitos que se desprenden de sus labios a medida que entro y salgo de su interior. Se retuerce debajo de mí, pidiendo más, gritando mi nombre.
Sus uñas arañan mi espalda, arrastrándolas por mi piel como si fuesen rastrillos y sé que tendré sus marcas en mi piel; de hecho ya las tenía de horas atrás, pero saberlo me vuelve más loco. Amo en sobremanera tener sus marcas por todo mi cuerpo como recuerdo de momentos intensos y apasionados entre los dos.
No la beso, no todavía con estas ganas, porque no quiero hacer nada más que observar su rostro contrayéndose con el placer que le estoy proporcionando. Es sin temor a equivocarme, la imagen más bella que mis ojos han visto jamás.
Quiero memorizarla, guardarla para mí. Enmarcarla en mi memoria.
—Te amo—siseo, estrellando mis labios contra los suyos, besándola cuando mis labios lloran por sentir los suyos. Su lengua atraviesa mi boca y la saboreo hambriento, sin dejar de mover mis caderas hacia adelante, atrás y hacia los lados, revigorado por su excitación, llenándola completamente de mí—. Nada ni nadie podrá hacerme salir de esto; de ti, Cara.
Gemidos, jadeos y gruñidos salen de nuestros labios.
—¡No te detengas nunca o te mato! Te quiero, Adam. Te juro que te quiero mucho. —La escucho decir en medio del vaivén de sus caderas contra las mías y me mata.
Me quiere.
Cada vez que escucho esas palabras de sus labios mi tiempo de vida en este mundo aumenta, pese a que no es un te amo, que es muchísimo más fuerte, estoy tratando de darlo todo para arrancárselo de los labios. Para ganármelo.
Sus caderas se levantan, suplicándome y exigiendo más. Se lo doy. Todo lo que quiera. La embisto de nuevo, suavemente a un modo que puedo sentirme dentro de ella con total plenitud, al completo. Puedo sentir el orgasmo precipitarse a través de mí, estoy por llegar. No puedo respirar ni ver bien, pero antes deseo verla llegar a ella. Ella siempre estará por sobre mí, su felicidad plena.
Grita mi nombre e inicio un ritmo más exigente, perdido en la gloria del movimiento de sus caderas delgadas y en sus sonidos rotos e ineludibles.
El sudor me desciende por el pecho mientras continúo dentro de ella, besándola y es que no puedo dejar de hacer eso último. Es increíble la sensación de mover mis labios contra los suyos en sincronía y al mismo tiempo, aunar el balanceo de nuestras caderas. Es enloquecedor, de hecho.
Cara vuelve a gritar, perdida, alejando su boca de la mía y mueve la cabeza de lado a lado sobre la cama. Está a punto, lo puedo sentir por cómo su sexo se aprieta alrededor de mi masculinidad y palpita. Cierra sus ojos con fuerza, suplicándome liberar su cuerpo.
Me dispongo a eso.
La voy excitando cada vez más y más hasta que sus gemidos se convierten en sollozos. Entonces, cuando la tengo justo donde quiero, la lanzo a la bendición del orgasmo. Una vez y después otra. Y cuando ha llegado dos veces, llena de mí y de nada más, la sigo también por el precipicio del placer, derramándome en su interior, cantando su nombre al dejarme caer sobre su cuerpo, jadeando.
En cuanto recupero el aliento, la tengo acurrucada entre mis brazos, acariciando y sintiendo la textura de su piel en la yema de mis dedos mientras masajeo su espalda.
—Si nos vamos a reconciliar de ese modo cada vez que peleamos, nos convendrá hacerlo más a menudo. —Sonrío, bajo la vista hacia ella, mirándola.
Labios rosados e hinchados me reciben, formando una pícara sonrisa.
—Es una muy buena forma de acabar con un pleito, cariño. —Beso mucho su frente—. Pero no he cambiado de opinión referente a ese pequeño trozo de tela. No quiero que salgas con eso que apenas te cubre. No lo soportaré.
—Eres un celoso y un exagerado—refuta con un dulce puchero.
—Te celo, eso es verdad. No puedo evitarlo. —La dejo debajo de mí—. Nunca fui así antes, Cara, solo contigo me siento tan celoso y posesivo.
Acaricia mi mejilla. Beso su frente y la punta de su nariz.
—Adam, no voy a ponerme otro traje de baño. Elegí ese y lo voy a usar, tanto si lo aceptas como si no.
—Cara—trato de refutar, pero ella me calla, posando sus labios sobre los míos un instante y es una buena forma de dejarme sin argumento alguno. Cuando se aparta, quedo aturdido completamente.
—Compré ese traje porque quería lucirlo. Por muchos años fui una chica tímida e insegura que no gustaba de mostrar demasiado. Ahora no soy esa chica desde hace mucho tiempo y no es por ser vanidosa, pero amo lucir lo que soy sin pena alguna. Soy feliz haciéndolo—admite, mirándome a los ojos—. Por otro lado, no quiero que controles cómo me visto. Entiendo tus celos, aunque quiero que respetes mi derecho a vestirme del modo que lo desee. Comprende una cosa: no importa si salgo desnuda, soy tu esposa, respeto eso y no importa cuántos hombres volteen a mirarme. Solo tendré mis ojos en ti y eres el único que podrá poner sus manos sobre mí, ¿estamos?
Trago grueso, controlando mis celos de macho posesivo y no quedándome de otra, entiendo que sí. Ella tiene toda la razón, junto con su derecho a vestirse como le venga en gana. Por más que esté celoso tampoco quiero controlarla y reprimirla. No quiero cortar sus alas como antes dije, deseo que sea libre y sobre todo, que siga siendo feliz.
Bien, me tocará enfocarme en el hecho de que no importa cuántos hombres estén mirándola y teniendo fantasías sexuales con ella, soy su esposo y el único que podrá traerla después a esta habitación, a esta cama para hacerle el amor intensa y apasionadamente.
—Está bien. Lo siento por intentar controlarte. Entiendo que no soy dueño de tu vida y que no puedo decirte qué hacer y menos decidir qué te pones. Intentaré controlar mis celos, lo que será algo difícil, pero lo intentaré.
Cara me hace girar, montándose sobre mí y solo tenerla así me pone duro otra vez, deseando querer quedarme aquí y hacerla mía una y otra vez.
—Gracias por entender, Adam. Te quiero solo a ti, cariño.
Se agacha para besarme y definitivamente quedamos en más que solo besos.



Capítulo 44: Atormentado.
Joselyn Peterson
 
—Dime que estas bien sin mí, gusana—insta Cara al teléfono.
Suspiro, metiendo la mano entre mis motas de cabello negro.
Este pueblo no es lo más increíble que haya visitado antes; de hecho no soy de pueblos, lo mío son las grandes ciudades del mundo. Aun así, el lugar es acogedor y me sorprendió el que me haya gustado a pesar del calor de los mil infiernos que hace.
Además, estoy aprendiendo a crear recetas nuevas de cocina gracias a María que es un sol de mujer y aparte de la fotografía, sin la cual no vivo, cocinar es lo que más me agrada. Así le hago compañía a la mujer que ahora está muy sola ya que su única nieta y familia, se fue de luna de miel con la montaña de carne que tiene como marido.
¡Vaya suerte que tienen algunas!
Entre Cara y Kea no sé cuál de las dos tiene más. Son poseedoras de dos jodidos adonises ardientes que da envidia la manera cómo las miran, dando a demostrar que están locos por ellas. ¡Y yo sin un perro que me ladre alrededor!
Aunque, a decir verdad, soy poco romántica. No soy una princesa que anda en búsqueda de un príncipe azul y es porque tengo serias dudas de que existan. Aparte, soy Joselyn Paterson, la independiente, a la que no le gustan los líos amorosos, la que hace lo que quiere, cómo, cuándo y dónde quiere sin que nadie me controle la vida. Me la paso viajando de un lugar a otro y el único amante que me acompaña es mi cámara fotográfica.
—¿Lyn?—La voz de mi amiga me hace dar cuenta que me he perdido en mis pensamientos y que me he desviado.
—Eh, aquí estoy. Tranquila, gusana—respondo, sentada sobre el mueble de la sala—. Estoy de maravilla aquí. Mejor cuéntame, ¿qué tal la luna de miel?
—Oh, increíble. Adam es un sol. —Es que la escucho y no lo creo. Las veces anteriores que me hablaba de ese hombre, por el que ahora suspira, era para insultarlo a diestra y siniestra por el odio que cargaba contra él. Ahora, en cambio, solo la escucho suspirar por su amor, lo que me hace pensar que definitivamente, el mundo es redondo por una cosa clara: da mil vueltas—. Mandó a llenar la habitación con rosas para mí. Flores para mi flor, así me dijo. Los pétalos estaban por todas partes, incluso en la cama y me hizo el amor mientras sonaban mis canciones favoritas. ¿Verdad que es muy dulce?—Enarco una ceja, escuchando el suspiro al otro lado, para luego hacer un comentario de los míos.
—Dios, ese hombre es un cursi, ¿cómo no te da diabetes tanta dulzura?—enuncio burlona.
—Joselyn—reprende mi comentario—. Tú y tu falta de romanticismo.
Sonrío.
—Está bien, ahora cuéntamelo todo.
Minutos después tengo la cuenta de cuántos orgasmos le ha dado el hombre en sus tres días de luna de miel junto al tamaño de su masculinidad. Sí, así de detallista porque entre nosotras no existe la palabra filtro. Nos soltamos todo la una a la otra. Somos como hermanas.
—Adam, joder, estamos en una playa pública, ¿podrías mantener esa mano tranquila? Están mirándonos.
—No me culpes si no puedo mantener las manos alejadas de los que es mío—oigo decir al esposo de mi amiga, con voz pastosa. La voz de alguien muy excitado. ¡Dios!
—Pues espera a que estemos en la habitación para meterme mano, ¿quieres? En lugar de estar dando espectáculo en un sitio con niños alrededor.
—Haberlo dicho antes. Esta playa está muy aburrida y yo quiero hacer cosas más interesantes contigo desnuda y en una gran cama tamaño King Size. ¿Qué dices, cariño?
— ¡Dios mío, Adam! ¿Dónde se apaga el botón de tu calentura?
—Donde mismo se apaga el tuyo. En ningún lado, esposa.
— ¿Sabes qué?... ¡Lyn!—Hasta que se acuerda que está hablando conmigo. Vaya parejita—. ¿Sigues ahí?
—Aquí estoy—declaro sonriente—. Mejor te dejo para que sigas peleando con tu marido sobre dónde te debe meter mano y dónde no. Y no te preocupes que estoy estupenda. Pásala rico, lo mereces, gusana. Te quiero. —Le cuelgo con una sonrisa. Amo saberla feliz. Ella lo merece. Cara es la persona más increíble que conozco. Tiene su carácter de mierda en ocasiones, pero si le caes bien es un angelito.
—Parece que esa llamada le provocó gran alegría por como sonríe. —Me sorprende María. La miro detenida entre los sofás.
—Estaba hablando con Cara. Me reía de lo feliz que está y eso me gusta. Su felicidad es tan suya como mía.
María sonríe y se acomoda a mi lado.
—Yo también estoy feliz por ver a esa niña bien. La crié desde que era una criatura, le di todo el amor del mundo cuando murió su madre y la convertí en parte importante de mi corazón. Es tan nieta mía como Kea.
En su manera de hablar acerca de Cara se puede notar ese amor que siente por ella.
—Estoy segura que ella la quiere igual, María.
—Por suerte sí. —Asiente—. ¿Quiere comer? El almuerzo ya está listo
Dicen comida y yo salto.
Sí, soy bastante delgadinquis, pero eso no es porque no coma. Bastante buen diente que tengo, solo conservo la suerte de comer y no engordar. Además que esa mujer cocina como los dioses y es imposible negarme a su comida.
Almuerzo con María, obligándola a tomar asiento conmigo para que me haga compañía. Comemos mientras ella se desborda contándome algunas anécdotas de su nieta y Cara cuando eran niñas. Algunas me sacan una que otra sonrisa que ella acompaña, contándome inclusive las veces que la ponían de los nervios con sus travesuras.
Es una señora muy agradable en verdad y con infinito amor para dar.
Luego del almuerzo, aun cuando ella protesta y dice una y otra vez que no es necesario, me encargo de lavar los platos. No soy una vaga que se sienta para que se lo hagan todo, no, a mí me gusta trabajar y no quedarme como una inútil cuando puedo servir para algo.
Hace muchos años que vivo sola y por lo tanto he tenido que aprender a valerme por mi cuenta. No porque no me lleve bien con mis padres, —tenemos una excelente relación, sobre todo con mi padre, que siempre me trata como la niñita de sus ojos—, pero ya lo dije antes. Soy libre como el viento y odio que me controlen la vida. Por tal razón, los hombres que pasan por mi vida son solo... amantes de ocasión.
***
La fotografía es mi mundo. Vivo y respiro por esa pasión que me envuelve como un delicado manto. Según mi loca amiga Cara, yo saldría a la calle sin bragas antes que sin mi cámara y de hecho, es muy cierto. Sin esa cámara no soy gente.
Buscando en qué matar el tiempo y no sentirme tan aburrida, me ha dado por salir a fotografiar los campos. Tienen un lindo paisaje y me agrada. Está entrando la tarde y el sol está por perderse en el horizonte mientras las ramas de los verdes árboles a mi alrededor mueven levemente sus hojas en conjunto con el viento.
Hoy no hace tanto calor, más bien, me arropa una temperatura fresca.
Llevo más de una hora capturando cada cosa que me parezca interesante.
Miro al lado de mi pie con mi cámara en mano. Algo capta mi atención sacándome una sonrisa. Veo una flor violeta, como el tono de mis ojos, que apenas sale de su capullo.
Para fotografiar la belleza violeta, me pongo el lente en el ojo izquierdo, miro en dirección a esa hermosura y capturo. La imagen queda grabada, sin duda.
Sonrío alejando la cámara de mi ojo.
Amo tanto esto. ¿Cuántas cosas hermosas puedes captar con una cámara? Muchísimas y hasta lo más simple se convierte en belleza.
Siento unos pesados pasos detrás de mí, una presencia que me inquieta y sin ver de quién se trata, un calambre extraño me recorre toda la piel, haciendome preguntar qué rayos sucede, aunque es otra sensación inexplicable la que me hace girar sobre mis pies.
Todo se detiene en milésimas de segundos. Siento cómo ese órgano llamado corazón en mi pecho, se detiene por un nanosegundo antes de comenzar a latir casi que con euforia. Siento que se me saldrá por la boca.
Unos ojos del color plata se encuentran tan fijos en mí que me desarman.
¡Santa virgen!, ¿esto que ven mis ojos es real?
Observo al hombre que está frente a mí con las manos clavadas en sus vaqueros.
Minuciosa, lo estudio de pies a cabeza, de derecha a izquierda, buscando alguna imperfección y no encuentro ninguna. Jesús bendito, que cuerpo, que músculos, que boca, que fuerte... que ¡oh Dios! Ojos más penetrantes.
¿Por qué mi pecho arde tanto?
Me he quedado observándolo con fijeza, probablemente le moleste que esté viendolo así, pero no consigo apartar mis ojos de semejante perfeccion por mucho que lo intento, muchísimo menos puedo controlar todo eso que estoy sintiendo en este momento mientras lo estudio. Tengo un torbellino en el interior de mí y mis piernas, las siento flácidas, la garganta seca completamente y como hace un largo rato que siento que no respiro, no sé como mis pulmones no han colapsado, pero a riesgo de terminar haciéndolo en cualquier momento.
El corazón me palpita con una fuerza arrolladora y mi mente va al cien por hora.
Él no dice nada, solo me mira sin ninguna expresión en el rostro, así que tampoco digo nada. Estoy demasiado impresionada para decir algo. Juro que a mí ningún hombre me impresiona tan fácil y menos tan rápido. He fotografiado a un montón completamente desnudos en mi carrera; sementales musculosos y sexis, de todo tipo, pero este macho que está frente a mí, con una expresión dura en el rostro, es la masculinidad hecha hombre.
Ya no los hacen así. Es una obra de arte; no solo por sus músculos y la belleza. Hay algo más, incluyendo un misterio en esa mirada que lo vuelve interesante a mi vista.
Un misterio que deseo... ¿Conocer?
Trago un nudo que se instala con fuerza en mi garganta. No hablo, lo que sí hago es colocar la cámara de nuevo en mi ojo, mirándolo mediante el lente. Unos segundos pasan y capturo, guardando su imagen en mi amante de la vida.
—Me dices quién puta mierda eres. ¿Por qué rayos me tomas fotos? —Ruge y yo me pregunto ¿dónde carajos están mis bragas que no las siento?
Trago duro ante su rugido, pero aun así, no me dejo intimidar ni por su gruñido enojado, ni por la dureza en su rostro.
Tengo frente a mí la cara de un hombre que luce en verdad muy enojado y me pregunto si es por mí, por la fotografía que le tomé, sin su permiso o hay algo más. Puedo jurar que es lo segundo. Soy muy buena analizando a las personas.
—Que derroche de amabilidad. —Es lo primero que digo. Le veo alzar levemente una ceja, desconcertado ante mi gran sonrisa a pesar de su duro rostro—. ¿Siempre eres así de "amable" con la gente?
Me mira sin ninguna expresión en el rostro.
—Pregunté quién eres.
A pesar de todo y la manera en que me está hablando, debo admitir que tiene una voz bastante sensual.
Lo que sería escuchar esa voz en una cama y no precisamente rezando el Ave María, pienso con un hilo de deseo recorriéndome por quien está dándome una muy mala cara.
Camino más hacia él y a una distancia prudente me detengo. Soy baja y mis tenis no ayudan demasiado, así que tengo que alzar mucho la cabeza para ver la cosita ardiente que me sigue mirando con el ceño fruncido.
—Quizás si me lo preguntaras con más amabilidad te diría quién soy—digo, tranquila, sin apartar la vista de él que frunce los labios, chequeándome con su mirada plateada.
Trato de ignorar el escalofrío que me recorre ante lo intenso de su mirada, siendo imposible.
—No quiero ser amable con alguien que me acaba de tomar una foto sin mi consentimiento, ¿no te parece que has sido un poco atrevida?—gruñe, molesto.
Él me llama atrevida y yo quiero decirle en todos los idiomas lo hermoso que me parece y todas las cosas que me gustaría hacer con él, si se deja.
—¿Ese es el problema?—Alzo mi cámara al aire. La mira sin bajar la guardia—. Perdón. De haber sabido que te ibas a sentir tan ofendido por una fotografía, no lo hubiera hecho. Sin embargo, te juro que la intención no fue mala, en lo absoluto. Soy fotógrafa y digamos que... me gusta fotografiar todo lo hermoso que se me aparece en el camino.
Sonrío con todos mis dientes a ver si le saco una sonrisa o al menos que se relaje.
Nada. Intento fallido.
Lo veo sacar las manos de sus pantalones de vaquero, sigo el movimiento sin perder detalle mientras le veo cruzar los brazos a su duro pecho ¡Wao! que manos tan grandes. Hechas para acariciar la piel de una mujer y algo más.
¿En qué rayos estoy pensando?
Como se nota que estás en abstinencia sexual desde hace más de seis meses, Joselyn.
—¿Fotógrafa? —Bien, vamos bajando el tono, pienso al notar que no me hace la pregunta en tono golpeado.
—Sí —contesto, notando su semblante duro bajar poco a poco—. Perdón nuevamente por tomar la foto. Si quieres la borro, si tanto te ha molestado. No deseo incomodarte. —Obvio espero que me diga que no la borre. Así podría admirarlo a mis anchas desde ahí.
—No puedes andar por ahí, tomando fotos a la gente sin permiso—habla, tranquilo.
Curvo una de mis sonrisas inocentes con la que cae medio mundo.
—Tienes razón, pero ya te dije que no lo hice con mala intención.
Su altura me obliga a tener que levantar mucho la cabeza. Es muy alto y yo muy baja.
—No lo dudo —emite, con voz varonil y ronca—. Mucho gusto, señorita fotógrafa atrevida. Ethan Forter.
Casi se me cae la baba al suelo y se inunda toda la tierra del campo cuando me da una media sonrisa. ¡Virgen, qué sexy sonrisa! Lo mejor no es eso. Me está ofreciendo su mano grande con dedos muy largos. Lo que han de saber hacer esos dedos. ¡Dios, qué calentura!
Me aclaro la garganta.
—Joselyn. Mis amigos me llaman, Lyn—Agarro su mano y todo mi ser tiembla, hasta donde no llega el sol. ¡Qué manos tan fuertes!
De pronto hace mucho calor.
—Nunca te había visto por estos rumbos. —Lamentándolo yo, su mano se aleja de la mía. Sostengo mi cámara viendo el sol del atardecer esconderse. Está entrando la noche.
—No soy de por aquí. Es la primera vez que visito este pueblo. Solo estoy visitando una amiga por unos días. Y bueno, como te dije, soy fotógrafa. Salí para a hacer algunas tomas de los campos.
Me quedo mirándolo fijamente. Sus ojos grises son muy lindos, su cabello negro está alborotado como si su pasatiempo favorito fuese deslizar sus dedos por ellos muy seguido.
La camisa a cuadros que se le ajusta perfecto a los bíceps es manga larga, la cual lleva arremangada hasta sus codos pero su rostro me inquieta un poco. Luce... ¿triste?
Pongo la cámara en mi ojo y capturo una foto del atardecer. ¿Por qué un hombre así luce de esa forma? Me pregunto.
—Se nota que te gusta lo que haces—comenta. Sonrío empuñando mi cámara.
—Sí. Amo fotografiar todo lo que veo. —Me giro hacia él.
—Ya me dijiste que tomas fotos a todo lo lindo que ves, incluyéndome.
Oh Dios, muero. Su sonrisa se hace más enorme. Es perfecto en todos los sentidos.
Aprovecho la situación y le tomo otra foto, con lo experimentada que soy me toma pocos segundos para tenerla. Espero su reacción.
—Lo has vuelto hacer. —Pongo una sonrisa inocente en mis labios.
—Perdón —emito, lamiendo mi labio, pero la verdad es que no lo lamento mucho—. Otra vez ha sido sin mala intención, es simplemente que no me puedo resistir las cosas lindas. Tu sonrisa es muy hermosa.
Se pasa la mano por el cabello, sonriendo.
—Vaya, así que me has convertido en tu modelo sin mi consentimiento, ¿eh?
Él sigue sonriendo. No hay nada del hombre que había aparecido hace unos minutos, mostrándose huraño.
—Puedes estar tranquilo que estas fotos no saldrán de mi cámara—aclaro—. Aunque la de tu sonrisa podría adornar una galería de arte.
Su sonrisa se ensancha y un revoloteo se siente en mi estómago. Es tan sexy.
—Gracias por el cumplido—murmura —. Podría decir que esos ojos azul violeta son muy lindos. Únicos.
Sonrío. Lo que más amo de mí son mis ojos, precisamente porque son diferentes a cualquier otro. Los heredé de mi abuela paterna.
—Gracias a ti también—apunto, sonriente.
Nos quedamos observándonos por unos segundos. Yo analizando cada detalle de su bello rostro. Así de relajado luce más atractivo que antes. Es raro ya que por lo general, un hombre no me impresiona tanto, pero algo me dice que esta cosita ardiente con sonrisa moja bragas, se podría convertir en lo que no me deje dormir por las noches por mucho tiempo.
Él rompe el contacto.
—Bueno, ¿Joselyn, verdad?—Asiento—. Me dio gusto conocerte. Suerte con tus fotos. —Sin más, gira y se va. Lo observo mientras camina, dejándome sola frente a un lago y me doy cuenta que el guaperas vive muy cerca de donde estoy parada. Apenas lo divide una cerca. Interesante descubrimiento.
Me empieza a gustar este campo.
Cara Williams, te amo.
Me giro sobre mis talones y decido volver al rancho. Se está haciendo de noche y yo conozco poco de estos rumbos.
Ethan Forter, me repito mientras camino por el camino empedrado con hierba verde. Me encantó ese hombre. ¿Será soltero?
Cara
El agua del mar acaricia mis pies, mientras el más azul de los cielos nos cubre desde arriba.
Me encuentro a la orilla de la playa con el teléfono móvil en la oreja mientras hablo con mi tía Lucía.
Llevo más de una hora contándole sobre el rumbo que ha tomado mi relación con Adam y el hecho de que ahora estamos de luna de miel.
Mi marido está ahora acostado en una tumbona sin camisa y con unos pantalones cortados puesto. Pone atención a algo en su móvil por ello no me ve cuando le echo una ojeada.
Él es tan sexy, guapo y atractivo y no es de nadie más que mío.
Lamo mis labios, pensando en lo posesiva que me he vuelto con él.
Desvío la mirada de él y la fijo en la playa brasileña toda azul, inyectada de gente de todas clases y colores; niños, adultos, mayores. También hay mujeres jóvenes jugando al voleibol entre gritos, lanzando una pelota de un lado a otro.
—Así que mi niña está feliz—dice mi tía al teléfono con esa característica dulzura que la caracteriza.
—Lo estoy, tía. —Vuelvo la vista hacia mi sexy marido. Como si sintiera mi mirada, levanta la vista y la dirige hacia mí. Sonríe y luego me manda un beso estirando los labios. Mi corazón se acelera—. Aunque no lo creas, él es un hombre maravilloso.
—Es que te escucho y no lo creo —murmura—. Con lo que estabas refutando sobre esa boda. Hasta te ibas a casar de negro y tuve que esconderte el vestido para que no lo hicieras.
Me había quejado tanto de esa boda, sin embargo, aquí estoy, de lo más feliz.
—Lo sé, son cosas que pasan. Ya te expliqué cómo sucedió. —La escucho suspirar detrás de la línea.
—Sí, ya lo hiciste. Te entendí perfectamente. Sabes que te amo y créeme, muñeca, que si tú eres feliz, yo lo soy más por tu felicidad.
—Gracias, tía. ¿Cuándo podré verte? Te extraño horrores, ¿sabes?—Ella me manda múltiples besos desde el otro lado.
La vi hace poco cuando viajé a la ciudad y pasé tres lindas semanas con ella, pero cuando amas tanto a una persona del modo en que yo amo a mi tía, un día sin verla parece un año.
—También te extraño, cariño—admite, con voz dulce y suave—. Quizás me dé una vuelta por la Hacienda en estos días; antes esperaré que vuelvas de tu luna de miel. De paso veo qué tan feliz estás. Necesito verlo con mis propios ojos para creerlo.
Sonrío jugando con el agua en mis pies mientras veo unos niños hacer castillos de arena, otra pareja besándose dentro de la playa y muchos otros disfrutando del sol y la arena. Es una playa hermosa.
—Vale. Te estaré esperando, no olvides que te quiero mucho.
—Yo más. Un beso, cielo.
—Otro para ti.
Cuelgo la llamada, luego camino hacia mi marido y me acomodo en la tumbona.
Una sombrilla de venzo nos cubre del sol. Adam deja el móvil a un lado, poniendo toda su atención en mí  y me estrecha entre sus brazos. Me gusta tanto estar así con él.
—¿Qué tal la conversación con Lucía?—Aparta el pelo rizado de mi rostro, buscándome la mirada. Acaricio su mandíbula cuadrada.
—Bien. Se sorprendió mucho cuando le conté que estamos de luna de miel. Después le expliqué todo y se puso muy feliz por mí.
Me da un casto y delicado beso en los labios, poniéndonos a hablar de cosas triviales, frente al mar, abrazados.
Con el tiempo, nos hemos ido conociendo más como pareja. No solo en el plano sexual en el que ya descubrimos que somos el uno para el otro y nos llevamos excelente.
—¿Por qué niña?—Le pregunto cuando llegamos al tema de los hijos y él me dice que quiere que el primero sea una nena.
Pone una enorme sonrisa en su cara.
—Quiero una mini Cara. Una niña idéntica a ti.
Sonrío.
—¿Tiene usted alguna obsesión conmigo, señor Summer?
Me abraza más fuerte, dejando caer su frente contra la mía. Mis manos están masajeando sus mejillas con las yemas de mis dedos.
—Obsesionadamente enamorado de usted, señora Summer —Deja caer sus labios sobre la punta de mi nariz, besándome cariñoso—. ¿No quieres una niña?
Beso sus labios, presionándolos una y otra vez sobre estos.
—Contigo lo quiero todo, Adam. 
***


—Por favor, Cara. Tranquilízate.
Entro en nuestra habitación de hotel, con Adam atrás, pero estoy ardiendo, la ira dentro de mí es tan grande que estoy a punto de hacer combustión.
—No me hables, Adam. No te quiero escuchar.
Me giro hacia él mientras cierra la puerta de golpe.
—Te estás comportando como una niña inmadura y caprichosa. —Le lanzo una mirada furibunda a la par que me aparto el pelo del rostro.
—¿Ah sí? Tú besas a otra mujer en mi presencia, con lo celoso que eres y si fuese mi caso estarías a punto de incendiar este país, ¿y yo soy la caprichosa e inmadura? ¿Es en serio, Adam?—reviro, histérica y celosa.
Adam lanza un suspiro, exasperado y cansino.
—No la besé —se defiende—. Estás tergiversando las cosas por tus celos. Solo salvé a esa chica y...
—Y en agradecimiento, ella te comió la boca en mi presencia—completo por él.
Bien, paso explicar el motivo de mi cólera junto a la discusión.
Estábamos en la playa, pasándola de lo más bien cuando de repente una mujer morena, gritó pidiendo ayuda debido a que se estaba ahogando.
Adam, a quien le salió la vena de salvavidas, corrió hacia esa tipa y la salvó sacándola del mar antes que se bebiera el agua de la playa. Hasta ahí todo estuvo bien. Mi marido usó su dulce corazón para salvar a una persona de morir a pesar que él no es salvavidas. ¿Eso debía hacerme sentir orgullosa de él? Pues no, o tal vez sí, de no haber ser porque esa rusa, con una boca de cerdo, bastante muy grande y gorda, pegó sus labios sobre los de mi esposo, sin más ¡en mi puta presencia!
La tipita no se ahogó en el mar, pero sí en el puñetazo que le di por atrevida. Incluso quedó inconsciente por fresca, poner sus asquerosos labios en la boca de mi Adam.
Estaba furiosa y molesta soy de cuidado. De no haber sido porque el causante de mi enojo por estarse creyendo Superman, me arrastró lejos de ella, la mujercita esa hubiese terminado en un hospital.
—Sabes que me agarró desprevenido —se defiende una vez más, sacándome de mis pensamientos. Cuelgo mis brazos, refunfuñona—. ¿Cómo vas a creer que voy a querer besar a otra mujer que no seas tú, por Dios?
Hago un puchero, a punto de llorar.
—No quiero que nadie te bese ni te toque. Me pongo enferma.
—Soy solo tuyo, Cara—afirma. Lo veo atravesar con una sonrisa ladeada en sus labios y junto mis cejas, entrecerrado los  ojos—. Mierda, luces tan sexy en esa actitud de fiera posesiva y celosa. Me prendes como un jodido tren de carga y ahora solo quiero tumbarte sobre esa cama y hacértelo...
—Ni lo sueñes. —Lo paro, dándole un empujón en el pecho cuando inclina la cabeza para colocar esos labios que apenas minutos atrás estuvieron en otra boca, sobre los míos—. Ni creas que te voy a dejar besarme después que la boca de esa rusa calenturienta y aprovechada estuvo ahí. Vas al baño y te lavas la boca para que no sepas a ella. Luego pensaré si te beso o no.
El rostro de Adam se desfigura en desconcierto.
—¡Cara!—gruñe.
—Es eso o no hay beso. Tú decides.
Adam lanza un soberano suspiro, arrastrando una mano por sus cabellos rizados por el agua de la playa. Tan a gusto que estábamos y viene esa tipeja y lo daña.
—Está bien, joder—gruñe, tratando de controlar su enojo también—. Iré al baño y me lavaré la boca si eso te hace feliz. —Con eso, desaparece dentro del baño y yo me dejo caer sobre nuestra cama, de espaldas, pensando en todo y en nada.
¡Qué posesiva me ha vuelto este hombre! Yo no era así.
Minutos más tarde, Adam sale. Me enderezo en el colchón y busco su mirada.
—Espero estés satisfecha y te me calmes un poquito. Me he lavado cinco veces la boca durante un intervalo de tiempo de dos minutos en cada proceso, ¿contenta?
—Hmm... No sé, quizás deberías de lavarla cinco veces más. Puedes tener rastros de baba de esa mujer en tu boca.
Adam me mira, perplejo. Es broma.
—Cara, no exageres. Tampoco fue como que el beso haya durado mucho. Apenas fue un piquito porque la chica medio se emocionó. Mientras tanto, tú haces un escándalo del tamaño del cielo, además de ese puñetazo que le diste. Si no te arrastro fuera de la playa, pobre mujer.
¿Así que yo soy una escandalosa? Me gustaría verlo a él si se tratara de mí.
Me acomodo más en la orilla de la cama, con una cara de: te voy a dar donde más te duele.
—Vuelves a decir eso de que estoy haciendo escándalos porque esa tipa solo te dio un pico y te juro que…—Coloco una mano en mi centro, abriendo un poco las piernas y veo cómo la lujuria se desprende de sus ojos en dos segundos. Mucho más cuando me acaricio haciendo a un lado mi ropa interior por debajo de mi vestido de playa. He perdido la vergüenza y el pudor. Adam gruñe por mi acto de provocación—. Aquí no vas a meterlo en un buen rato, esposo mío. Sería tu castigo por haberte creído Superman salvando damiselas en peligro que luego te besan en mi presencia. ¿Aún seguirás llamándome inmadura, caprichosa y exagerada?
Me acaricio más, sin pena ni vergüenza, y sí, con mucho descaro.
En dos segundos o menos, mi cuerpo está bajo el suyo, lamiendo los dedos que estuvieron sobre ese lugar ahora húmedo entre mis piernas, llevando su boca a un recorrido en mi cuello, clavículas y el valle de mis pechos. Chupa, muerde, lame y gruñe, al mismo tiempo que sus manos vuelan por cada parte de mí.
Gimo cuando destroza la parte debajo de mi traje de baño, pero antes tira del vestido por el escote y lo destroza también. Con un gruñido bestial, abre mis piernas lo suficiente para instalarse entre ellas. El fuego en sus ojos provoca que la humedad crezca de manera inmediata y me empapo.
—No juegues con esto, Cara—uno de sus dedos se inserta en mi interior. Contengo el aliento cuando aumenta a dos—. Amo demasiado estar dentro de ti como para que quieras castigarme de esa forma. ¿Quieres que te prometa que a partir de ahora la única damisela en apuros que intentaré salvar será a ti, amor? Entonces lo prometo. Ahora déjame hacerte gritar tan alto que tus gritos se escuchen en todo este jodido hotel.
Y lo cumple.
No pasa mucho para ser amada, gritando bien alto, tan satisfecha que me olvido por completo del asunto del beso.
***


— ¡No...! ¡Por favor! ¡Lucas! ¡Lucas!—Despierto de golpe por las lamentaciones.
Al abrir los ojos, con la luz de la luna penetrando por la ventana, me doy cuenta que Adam grita. Se retuerce en su lado de la cama sin dejar de llamar a su hermano, sudando bajo esos lamentos que me parten el alma.
Le pide perdón y llora desconsolado, dejando salir un grito que me hiela la sangre y su cuerpo se sacude, retorciéndose en la cama.
Oh Dios.
—¿Adam? ¿Adam? —Lo zarandeo por los hombros.
No despierta de inmediato, lucha contra mí. Sus ojos estrechamente cerrados, lloran al pelear contra mí con una fuerza que casi no puedo medir, pero intento por todos los medios sacarlo de ese terror que está viviendo entre sueño. Cada grito que sale de su garganta me desgarra el alma. Odio verlo sufrir así.
—Amor, regresa, por favor. Ven a mí. —Le suplico, desesperada y por fin se despierta, después de luchar. Me encuentro abrazándolo tan fuerte como mis fuerzas me lo permiten mientras mi ojos arden y mi corazón se acelera.
—¿Cara? —Se ahoga en un sollozo, tirando de mí hacia arriba de su cuerpo, quedando sobre su regazo y mi cabeza enterrada en su hombro. Inhala profundo, antes de llorar con alivio, apretándome fuerte contra él.
—Aquí estoy. Te tengo, cariño.
Las lágrimas pican detrás de mis párpados y me obligo a no romperme; se pondrá peor. Dios, él sufre tanto. Es un hombre atormentado por la muerte de su hermano menor que ni siquiera le deja dormir por las noches. Quisiera hacer algo para ayudarle, aunque no sé qué hacer aparte de estar susurrándole palabras que lo ayuden a calmar.
Le digo que estoy aquí, que lo tengo y que estará bien.
—Cara. —Me aprieta más contra y me abraza como si yo fuera su ancla. Le correspondo el abrazo con igual fuerza—. No te vayas. Nunca te vayas de mi lado, por favor. —Suplica.
—No lo haré, Adam. En ningún lugar estaré mejor que contigo.
—¿Me lo juras?—demanda, en un suspiro.
—Que no te quepa la menor duda. Es una promesa. —Sello mis labios con los suyos para tranquilizarlo.
Poco a poco se vuelve a dormir, suplicándome que no lo suelte.
Lo prometo y lo cumplo.
Lo abrazo toda la noche.



Capítulo 45: Corazón mío.
Cara
 
Me despierto sintiendo las caricias de unos labios en mi cuello, lo que logra que de mi boca se desprenda un gemido.
Adam.
Dios, este hombre es incansablemente ardiente y es por ello que lo he tenido bastante dentro de mis piernas estos días. No es que esté quejándome, sería completamente hipócrita si lo hiciera, pues estar entre sus brazos realmente es muy… gratificante por decir una palabra, ya que no podría, de ninguna forma, encontrar una exacta para explicar todo lo que me ha hecho sentir desde la primera vez que puso sus manos sobre mí. Parece todo tan irreal y tan bueno a la vez. Jamás imaginé que se podría sentir tanto con una sola persona.
Llevamos seis días en este lugar y apenas he conocido Brasil como tenía pensado.
Solo ha sido la playa que en el hotel y a una disco donde fuimos a bailar la noche anterior, pues no he podido conocer más debido a mi ardiente marido que a duras penas ha salido de la habitación, aunque sigo sin quejarme.
—Buenos días. —Lo miro de costado, sonriendo con todos sus dientes. Luce muy relajado, como si no hubiera despertado sobresaltado a causa de una pesadilla hace unas horas atrás y que solo con mucho esfuerzo pudo volver a conciliar el sueño—. ¿Sabes? Amanecí con muchas ganas de ti, cariño.
Sonrío sintiendo más besos en el cuello, mi mejilla y como toca mi espalda desnuda. Sus manos nunca están quietas cuando se trata de mí. Según él, no puede dejar de tocar lo que es suyo.
Tan celoso y posesivo.
Aunque como me comporté con esa rusa que se aprovechó de la situación y lo besó luego que la salvó hace días atrás, quedó más que claro que somos ambos muy posesivos el uno con el otro, además de celosos y es algo que me sorprende tanto descubrir.
Nunca fui ese tipo de mujer. Con mi ex novio apenas hacía algún tipo de escena o quería estar pegada de él todo el tiempo, entre sus brazos, besándolo y abrazándolo, lo que creo que tiene mucho que ver con que los sentimientos son altamente diferentes.
Él nunca se empeñó en hacerme sentir como lo hace Adam. Él nunca me hizo sentir tan amada, única y especial. Él nunca me miró con tanta devoción y amor. Él nunca me miró como si yo fuera el centro de su mundo y la cosa más alucinantemente y bella que han visto sus ojos jamás. Son tantas las cosas que podría decir que los hacen diferentes y la razón por la que en definitiva, no quiero perder a Adam de ninguna forma —y no es solo por el sexo—, es porque tan solo con verme, hace sentir tantas cosas.
Miro a mi marido quien masajea la piel desnuda de mi abdomen por debajo de la sábana mientras sus dientes tiran con delicadeza del lóbulo de mi oreja. Gimo, inevitablemente.
—¿Que no te cansas?—Me roba un beso mañanero en los labios y deja otro beso más bajo en la piel de mi garganta.
—De ti, ni en mil años. —Ladeo la cabeza.
—Eres increíble.
—Increíblemente ardiente, sí y mucho. No me culpes. Con ninguna mujer he disfrutado tanto hacer el amor como contigo. Si pudiera, no saldría de entre tus piernas ni un solo minuto del día. Me tienes adicto a ti. —Le miro de soslayo.
—Ni que lo digas. Desde que llegamos es lo único que has hecho. Ni siquiera me has dejado conocer el país como tenía planeado—suelto, con un puchero que él besa dulcemente y luego se queda viéndome a los ojos con una sonrisa en los labios.
—¿Acaso alguien te dijo que vine a conocer este país?—Niega—. No, vine a conocer a mi mujer en todos los sentidos.
—¿Lo has hecho?—Tras mi pregunta, él se mueve, dejándome debajo de sí.
—¿Conocerte? Claro que no. Me faltan un montón de cosas que conocer de ti. —Me da besos en las mejillas, sacándome múltiples sonrisas cuando me da pequeños mordiscos en los cachetes.
—¿Adam?
—Uhm...—murmura. Sus manos están en mis pechos ahora, amasándolos hasta que voy sintiendo como se están poniendo duros por sus toques, además de los lametones de su lengua en mi cuello y detrás de mi oreja, hasta tomar un camino besando mi mejilla donde alcanza el contorno de mi ojo y lo besa. El otro por igual.
—Anoche te desperté de una horrible pesadilla. —Me mira. Sus ojos pierden la chispa de inmediato y una sombra de tristeza los abraza. Un nudo aprieta mi garganta por el dolor en sus retinas.
Deja de besarme.
—Te dije que las tenía de vez en cuando, así que acostúmbrate para vivirlas conmigo, teniendo en cuenta que dormiremos en la misma cama. —Acaricio sus cabellos, metiéndolos entre mis dedos.
—Ya hablamos de esto antes, Adam—murmuro tocando suave el contorno de sus ojos tristes. Lo prefiero risueño y queriendo meterse entre mis piernas todo el tiempo, en vez de jodido y atormentado. Duele—. Tienes que perdonarte lo que sucedió con, Lucas.
Cae al otro lado. Pone sus brazos bajo su cabeza y termina mirando el techo.
—No es tan fácil.Ya te lo dije días atrás cuando tuvimos la primera conversación sobre esto —dice, con tristeza en la voz—. Por más que quiera, no puedo dejar de pensar que lo maté, que le quité la oportunidad de vivir por ser un egoísta irresponsable.
La culpa acaricia cada palabra que suelta. Me coloco de costado con un brazo bajo mi cabeza y el otro acariciando su pelo con delicadeza. Él no me mira.
—Fue un accidente, cariño. —Conduzco mi mano a su mejilla—. Tienes que intentar perdonarte. Por favor, no quiero seguir viendo teniendo esas pesadillas. En la madrugada se me quebró el alma viéndote así, tan... dolido y atormentado.
Esta vez sí me mira muy fijo.
—¿De verdad?
—Claro que sí—murmuro, tragando el nudo en mi garganta—. Eres mi marido, te quiero y es por ello que tu dolor es el mío propio.
Mira otra vez el techo y no a mí.
—Te repito que no es tan fácil. —Su voz suena rota. Es el reflejo de su corazón.
—Solo inténtalo. No puedes vivir atormentado toda la vida por ese accidente—hablo suave, sin dejar de acariciar la piel de su rostro—. Si no te perdonas, es lo que va a suceder, Adam. Vivirás en la oscuridad por el resto de tu vida. Trata de hacerlo para que logres vivir en paz.
Necesita perdonarse por lo que ocurrió, de otro modo nunca desaparecerán sus pesadillas.
—¡Lo he intentado!—Es un grito desesperado, tan fuerte que me hace sobresaltar—. He intentado cerrar los ojos y olvidar aquella noche como no tienes una jodida idea, pero no he podido, ni puedo perdonarme por ese accidente. ¿Entiendes que si hubiese sido más responsable, él estaría vivo? Vivo y aquí, con su familia, cumpliendo sus sueños. Esas pesadillas son horribles y las odio cada noche cuando llegan. Sin embargo, son mi castigo, mi condena. Él...
Se ahoga en un sollozo y no sigue hablando, con las lágrimas rodando por sus mejillas. Me muevo rápido y lo atraigo hacia mí. Lo abrazo, cubriendo de besos su cabeza.
—Entiendo que te duela lo que sucedió y no tengo una idea de cómo te sientes realmente al respecto, pero…
—No, no sabes, Cara—interrumpe, escondiendo su cabeza en mi garganta, lloroso—. La culpa ahoga y por más que he intentado olvidar esa noche, no lo consigo. Está siempre ahí, no solo en mis sueños casi todas las noches, también en mi presente. Lo veo por todos lados; escucho su risa, su voz y veo sus ojos llenos de esperanzas... luego están muertos.
Una lágrima se desliza por mi mejilla, por él. El dolor que lo carcome por esa muerte es terrible. No sé si en su lugar me sentiría igual, pero no suelto el punto de que deba perdonarse para poder vivir en paz, para avanzar y dejar todo atrás, siendo libre de esos barrotes que lo tienen preso de la culpa y el dolor por algo que de ninguna forma puede remediar, atormentándose de la forma que está haciéndolo.
Yo más que nadie sé que la mejor forma de superar el pasado es perdonando, dejar todo atrás y simplemente seguir adelante.
En mi caso, tuve que perdonarlo a él para poder avanzar e incluso a mí misma por dejar que la soberbia me envenenara de esa manera el alma, de ese modo que casi no me dejaba respirar y casi me mata.
Adam debe perdonarse a sí mismo y solo así dejará ir el dolor.
Él deja de abrazarme al escuchar mis sollozos silenciosos. Me mira con sus ojos húmedos. Las lágrimas ruedan por mis mejillas.
—No, cariño. No llores, por favor. —Toma mi cara en sus grandes manos, besa el alto de mi cabeza y seguido roza sus labios con los míos, haciéndome tragar su aliento; su corazón latiendo acelerado contra el mío. Tiemblo, sosteniéndome de su cuello—. Sabes que me pongo enfermo si tú lloras, Cara.
Lo abrazo. Él rodea mi cuerpo, recibiéndome.
—Es solo que no me gusta verte mal—sollozo— Si tú lloras yo lloro, Adam. Tu dolor se ha convertido en el mío. No resisto verte tan destrozado, tan...vulnerable.
Lo siento así. En lo profundo siento que si él está mal, yo también. Supongo que se trata de que si quieres a alguien así de bonito como lo quiero a él, el dolor de uno se convierte en el de los dos.
Lo abrazo más fuerte y lanzo un gran sollozo, perdiéndome entre sus brazos.
—Está bien, me pondré bien. —Besa mi cuello y el alto de mi cabeza—. Pero no llores. No llores, por favor. Resisto todo menos ver lágrimas en tus ojos.
Salgo de entre sus brazos. Lo miro y él fuerza una sonrisa triste con el objetivo de intentar calmarme y mi corazón se agita al saber que hace todo, cualquier cosa, para hacerme feliz, para hacerme bien.
Mis sollozos se detienen y él limpia mi cara húmeda, viéndome con tanto cariño que siento mis huesos derretirse.
—Te quiero, corazón mío. —Acaricio sus mejillas y él besa la palma de mi mano, seguido mi frente y nariz.
—Y yo te adoro, Cara.
Me lleva a sus brazos, permaneciendo juntos en silencio por unos largos minutos, sin decir nada, solo sintiendo el calor el uno del otro y los latidos de nuestros corazones. Eso hasta que rompo el silencio.
—Amor. —Sus brazos me sueltan y me mira—. Me ha gustado mucho estar aquí contigo. Ha sido una semana de luna de miel inolvidable. Lástima que nos tengamos que volver tan pronto.
Él me gira de espalda y me deja debajo de su cuerpo.
—Podríamos quedarnos unos días más, si prefieres. No tengo problema. Incluso podríamos tomar un vuelo de aquí a otro lugar, si gustas. Yo encantado. Nada es más hermoso que tenerte solo para mí—sugiere, ya más relajado.
Niego.
—Me encantaría, es solo que no puedo dejar sola a Lyn por tanto tiempo. No sería justo después de haberla arrastrado casi a la fuerza a un lugar que no le gusta.
Adam suspira, no mostrándose desilusionado, sino comprensivo.
—Quieres mucho a esa chica, ¿no?—Comenta él, acariciando mis cabellos con sus dedos. Sonrío.
—Es como mi hermana. Está algo loca y se la pasa diciendo que no cree en el romanticismo ni en los líos amorosos. Todo eso con la excusa de que es un ser libre e independiente que odia que la controlen, pero sé que muy en el fondo le gustaría enamorarse de alguien, solo que esa mujer es terca.
Amo a la pequeñita de mi mejor amiga y daría todo por verla feliz con un solo hombre en lugar de los amantes de ocasión que ella acostumbra. Se lo he dicho más de una vez, pero ni caso me hace. Me dice que es feliz así, aunque sé que no lo es, al menos, no del todo. No así como me siento solo con, Adam.
—Bueno, entonces por ahora nos regresamos porque no deseas dejar a tu amiga sola. Estoy de acuerdo. Ella me cae a las mil maravillas. Posee un aura muy bonita y dulce que te atrapa en cuanto la miras. —Tiene razón, así es Lyn—. Solo sugiero que no podemos quedarnos sin una segunda luna de miel. El tiempo aquí fue muy cortito.
—Estoy más que de acuerdo. —Beso la punta de su nariz—. Ahora, esposo mío, me quiero levantar de esta cama y salir a conocer este bello país. Brasil espera por mí para que lo recorra. Vamos a turistear.
—Sé cosas más interesantes que esas.
Pongo los ojos en blanco. Vaya que este hombre parece un conejo follando.
Adiós tristeza de hace rato.
—Ni soñando. Es nuestro último día aquí y no quiero irme sin conocer nada, así que te recomiendo que bajes la calentura.
Intento levantarme pero no me deja, presionando todo el peso de su cuerpo sobre mí. Lo siento endurecido.
—No puedo. —Besa mis labios, tirando del inferior de un modo provocador para hacerme caer. No le va a salir. Hoy conoceré los lugares más bonitos de este país sí o sí.
—Pues inténtalo, Adam. —Trato de quitármelo de encima. Imposible. Me aprisiona más en la cama.
—Hm… Podemos hacer un rapidito, fierecilla y luego prometo llevarte a conocer todo Brasil. —Arrastra su mano bajo la sábana en busca de mi punto sensible y lo toca justo como sabe me pondrá húmeda en un instante.
Gimo ante la dulce caricia y un hilo de deseo me envuelve, sabiendo que solo estoy haciéndome la difícil cuando también lo quiero.
Con Adam nunca puedo resistirme. Con un toque, una simple caricia o una mirada, soy toda suya y no es algo que no me agrade en lo absoluto. Me gusta responder así a él. Sobre todo porque cuando Adam me hace el amor me siento como una reina entre sus brazos porque me toca con tanta delicadeza que mi corazón se derrite en sus manos.
Para él, y lo puedo ver en su mirada, soy como una muñeca de porcelana; frágil y delicada que se puede romper si eres demasiado rudo con ella. Así es como me trata.
Él es amor y delicadeza para conmigo. Su amor por mí lo siento en todos lados. En cada mirada, en cada toque o solo cuando nos abrazamos en silencio, sin decir nada. No sé si siempre fue así o tengo la suerte de tener ahora la mejor versión de él, y debe ser porque antes no era el mejor ser humano del mundo, sin embargo, puedo afirmar que es algo que no me importa. Solo el hecho de tenerlo a mi lado y lo felices que nos hacemos el uno al otro, es lo único relevante ahora.
Mi Adam es perfecto para mí. Aún existe ese desafío entre nosotros y creo que esa es la razón por la que funcionamos tan bien en la cama. Él hace todo para comprenderme y se lo devuelvo de igual manera. Soy bastante terca, impulsiva, poseo ese carácter de mierda que poco a poco ha ido apaciguando en mí. ¿Peleamos? Claro que peleamos; somos personas con carácter diferentes que intentan adaptarse al otro, pero resolvemos esas peleas absurdas entre besos y caricias.
La cama es nuestra mejor aliada.
Su esencia me cubre como un manto que me llena de dicha y felicidad tras cada segundo que paso a su lado.
Conmigo no tiene máscaras, simplemente es Adam Summer, el que sabe decir las palabras correctas para enamorarme más de él.
¿Enamorarme?
Ahora ese hombre es mi mundo y estoy malditamente loca por él.
Ya está, me he declarado.
Lo amo, más que a nada y no tengo miedo de admitirlo. Lo amé muchos años atrás y ahora realmente no sé si lo volví amar otra vez o ese amor siempre estuvo ahí, escondido tras el odio que le profesaba para no dejarlo salir, atravesado una barrera de dolor y amargura. Realmente no lo sé. Solo sé que soy su fierecilla indomable y él es mi animal dulce y cariñoso.
No me arrepiento. Él se merece que lo ame tan fuerte como me ama él a mí.
—Uno rápido y nos vamos. —Acepto.
Él sonríe con todos sus dientes, acto seguido sus labios se posan sobre los míos, besándome con todas sus ganas, unas que correspondo al besarle con la misma hambre.
Soy tan feliz con él y muy en el fondo tengo miedo que esto termine. Lo pienso y me duele el corazón, pero me convenzo que nada puede pasar que dañe esto. Estamos juntos. Somos perfectos juntos.
Mi vida con él es tan correcta ahora.
—Dime que eres mía—insta tocando mi punto sensible. Sonrío.
—Soy tuya, Adam. —Sigue tocando, arrastrando sus dedos arriba y abajo, dándole calor a mi lugar más secreto.
Me arqueo en la cama, apretando las sábanas con mis dedos cuando el placer me hace temblar, atravesando cada célula de mi cuerpo y convirtiéndolas en unas gelatinas temblorosas. Él ama tocarme allí y yo amo que me toque así. Gimo.
—Dime que soy el hombre que más has deseado en tu vida. —Sigue con el jueguito en mi interior. —El ritmo me gusta, me vuelve loca. Solo él—. Aún no te escucho, Cara. ¿Soy o no soy el hombre que más has deseado nunca?
Acelera más sus dedos en mi interior. Me pierdo...
—No he deseado a un hombre más que tú en mi vida, Adam Summer—digo en un grito de placer se me escapa cuando su boca se une a sus dedos y me chupa tan delicioso como sabe hacerlo.
El orgasmo llega duro y rápido, haciéndome explotar. Grito y su boca calla mis gritos cuando su lengua invade mi interior. Me besa lento con lengua y succión de labios, haciéndome probar mi propio sabor a través de sus labios.
Con nosotros no funciona eso de rapidito. Nos gusta tocarnos, sentirnos y puedo decir que, si en algún lugar somos perfectos, ese lugar es la cama.
—Eres preciosa—musita, mirándome con tal devoción que me derrite el corazón.
Mi marido se introduce en mí y suspiro complacida por la emoción cuando empuja más profundo y me llena por completo. Lo aprieto con los muslos y comienzo a moverme lento, deseosa de disfrutar de las sensaciones que atraviesan mi cuerpo, que ese hombre había revivido con cada beso, con cada susurro, con cada toque…
Soy suya, completamente suya.
Ahí es donde pertenezco. En sus brazos me siento segura y protegida. Nada va a dañarme. Nada.
Con ese pensamiento, la necesidad se apodera de mí y mis movimientos se vuelven más acelerados. Él me acaricia los senos y desliza una mano para buscar mi punto sensible, lo soba con sus dedos y todo es más intenso, aumentando la tensión con cada roce.
Los minutos están pasando, nuestros cuerpos sudados, nuestras respiraciones descontroladas mientras nuestras caderas bailan y cuando el orgasmo llega, es intenso tanto para uno como para el otro.
Luego de ese sexo mañanero me saca de la cama en sus brazos y nos metemos al baño.
***
Brasilia es una hermosa y moderna ciudad con un paisaje esplendoroso. Para llegar allí tuvimos que tomar un bus; de esos enormes que nos tomó un tiempo máximo de dos horas desde nuestro hotel hacia acá y debo decir que la experiencia me encantó.
Este es un país realmente hermoso y de cálido clima. Desde la ventanilla del bus como pude, le tomé fotos a cada calle por la que pasaba, sentada cómoda en el regazo de Adam a pesar de que había un asiento libre a nuestro lado.
Fotografíé a la gente que caminaba a pie por las aceras; sus formas de hacerlo y cómo reían, las casas y sus estilos, los puestos de comida rápida o kioscos, etc.
Como primer sitio a ir, visitamos la plaza más importante de Brasilia, llamada la Plaza de los Poderes, cuyo nombre lleva debido a que alrededor de ella están situados los edificios de los tres poderes que representan la gobernabilidad de Brasil, siendo conocida como el centro neurológico de Brasilia, un amplio espacio urbano rodeado por los edificios más emblemáticos y adornada por esculturas que le dan un sentido estético maravilloso.
Una vez conocimos ese lugar y nos llevamos los recuerdos en la cámara digital, La Catedral Metropolitana, Nossa Senhora Aparecida, más conocida como la Catedral Metropolitana de Brasilia, llega a ser el segundo lugar a conocer.
Es perfectamente hermosa, tanto por fuera como por dentro.
La entrada se hace a través de un túnel. Está bajo tierra, pero la luz que entra por las cristaleras te hace olvidar ese detalle nada más entrar. Había visto fotografías antes y de ahí mi curiosidad de conocerla, pero las fotos para nada le hacen justicia. Es muchísimo más bella viéndola de forma física. Oscar Niemeyer, el encargado de su construcción, hizo un trabajo hermoso y maravilloso.
—Adam, esto es hermoso—emito, dentro de la catedral. No somos los únicos ahí, hay otras personas viendo y tomando fotografías.
Él asiente, dándome la razón.
La forma de la catedral es la de dos manos unidas elevadas hacia el cielo, aunque son manos con ocho dedos, porque la catedral está formada por dieciséis columnas idénticas de hormigón.
Las mismas se unen en una única estructura en un anillo en el techo del edificio para volver a separarse hacia el cielo. El cristal es el encargado de llenar los espacios dejados por las columnas, permitiendo pasar la luz del exterior al tematizar con colores azulados junto a preciosos y sorprendentes diseños.
En su interior, además de los ángeles de Alfredo Ceschiatti, también se puede ver la única copia milimétrica de la Piedad de Miguel Ángel, mandada a construir por Juan Pablo II.
En su exterior, como si el propio edificio no fuera suficiente, se colocaron las estatuas de los cuatro evangelistas, obra también de Alfredo Ceschiatti y un campanario que, como curiosidad, cuenta con cuatro campanas donadas por españoles residentes en Brasilia, fundidas en Miranda de Ebro.
No solo me permito admirar la belleza de ese emblemático lugar que me ha encantado, también me tomo el momento para rezar en silencio.
Pido por todas las personas que amo en la vida. Por mi tía Lucía. Por ese ser maravilloso que tanto amo, para que pierda el miedo al matrimonio y se deje llevar al altar por ese nuevo galán que tiene y que según lo que vi en ambos, en mi pasada visita a Miami Beach, están locos el uno por el otro.
Pido por Kea y Alex, para que su amor no se apague y siga creciendo cada día. Por una familia próspera para ellos. Por María, para que se quede con nosotros por muchos años más y pueda seguir disfrutándola. Por la chiquitina alocada de mi mejor amiga y hermana del alma, para que deje de jugar a la chica independiente que no quiere que nadie la ate y se deje atrapar por un hombre que la cuide y la ame tal como ella se lo merece.
Pido por mis padres y mi abuelito, por su eterno descanso y para que desde donde quiera que estén, me deseen toda la felicidad del mundo. Pido por el hombre de mi vida, mi Adam. Mi perfecto y amoroso marido que no elegí, pero agradezco con toda el alma al ser que lo hizo aun sin entender sus razones.
Suplico en silencio mientras aprieto su mano, porque termine de perdonarse por la muerte de su hermano y sus tormentosas pesadillas desaparezcan.
Pido por nosotros, para que nada nos detenga y a nuestro regreso a Palmer sigamos así de felices y enamorados. Que nada lo dañe.
Pido por los hijos que la vida nos haya de dar, que no importe si son niños o niñas, si son cinco o solo uno, solo los pido sanos y perfectos.
Pido por una familia llena de amor.
—¿Sabes qué pedí yo?—Me sorprende Adam. Lo miro por debajo de mis espesas pestañas.
—¿Qué pediste?
—Muchas cosas. En especial—toma mi mano entre las suyas y besa mis nudillos. Le sonrío—, que nada ni nadie dañe esto que tenemos. Por no perdernos uno al otro, por una familia perfecta y un amor que nos dure para siempre y que aunque tengamos algunos problemas, sepamos cómo resolverlos siempre juntos y unidos.
Sonrío. Es como si casi pensáramos lo mismo.
—Creo que los dos queremos lo mismo, amor. Que nada dañe esto. —Nos damos un pequeño beso en la casa de Dios y luego salimos, dispuestos a visitar más lugares.
Nos pasamos todo el día conociendo Brasilia, tomándonos fotos en cada parada.
Incluso vamos a un lago muy importante del lugar: Paranoá Lake, donde nos permitimos hacer un paseo en barco y desde allí, pudimos ver los puntos más bellos y hermosos del lugar, quedando grabados en la memoria de mi cámara.
Me llevo un buen sabor de este país. Sin duda, es hermoso.
***
Volvemos al hotel entrando la noche, hecha polvo después de un paseo tan largo.
—Amor, muero de cansancio—digo a mi marido mientras cierra tras nosotros.
—¿Sí?—Asiento. Viene hacia mí y me da un beso chico en los labios antes de apretarme contra su cuerpo—. ¿Qué tal un baño y luego a dormir?, ¿te parece?
—Me parece una idea estupenda. Mañana debemos viajar muy temprano y necesitamos descansar.
Me da un beso en la frente y uno más en la nariz.
—Vale, cariño, y no te preocupes. Esta noche no voy a insistir en hacerte el amor—enuncia—. No porque no tenga ganas, siempre tengo ganas de ti, pero a mí me importan otras cosas más que tu cuerpo y eso, mi vida, es que estés bien.
Sonrío enganchando mis manos tras su cuello.
—Está bien. —Sonríe.
—Ahora vamos a bañarnos para quitarnos todo el cansancio del día. También estoy algo cansado—declara—. Déjame hacerlo a mí, cariño. —Me pide al buscar desnudarme. Le doy gusto.
Me despoja de toda mi ropa, doblando el pantalón corto que llevé puesto todo el día y la blusa que coloca sobre un sofá de color beige que se encuentra en el centro de nuestra elegante suite. Acto seguido, me toma entre sus brazos, él ya desnudo, dirigiéndonos hacia el baño.
Una vez allí, se sienta en la bañera a medio llenar y me obliga a sentarme entre sus piernas de espaldas a él, mientras rodea mi cuerpo. Pide bañarme él mismo y le dejo ser.
¿Cómo no amar a un hombre así de delicado? Sin duda, es la clase de hombre con el que toda mujer sueña.
Adam se dedica a lavar mi cabello, pone champú en sus manos, que vierte sobre mi pelo y luego osa masajearlos de un modo suave, sin dejar de darme besos en la piel húmeda del hombro. No de un modo lascivo ni como si quisiera comenzar una escena sexual entre los dos, no. Son besos cariñosos y dulces.
Él siempre me besa y no niego que me encanta tanta delicadeza y atención. Hace que lo quiera más y más.
Me dejo envolver por la dulce sensación de sus dedos restregando mis cabellos y cierro los ojos, relajándome mientras inclino mi cabeza hacia atrás. Se siente tan bien. Nadie nunca hizo eso por mí.
Una vez termina, quita de la pared el cabezal de la ducha y enjuaga la espuma. Luego utiliza el acondicionador para dar el proceso final. Gimo feliz. Es muy bueno lavándome el cabello. Estoy pensando muy seriamente en convertirlo en mi lavador de pelo personal.
—¿Amor?—Me habla mientras enjuaga mi cabello ya limpio. El agua corre por mi rostro.
—Dime, cariño. —Siento su cabeza en el hueco de mi hombro. Le acaricio el rostro con mis dedos. Él besa mi palma.
—¿Crees que ya hayamos dejado fruto ahí?—Su mano se corre hacia mi plano vientre y presiona un poco.
Sonrío. Pparece ilusionado con la idea de tener un hijo.
—No sé, amor. Supongo que si es así, pronto nos daremos cuenta. Sabremos si tanto movimiento de caderas en estos días, dejó frutos en algún momento. Despreocúpate.
Besa mis cabellos.
—Yo quiero que sea así. Me muero por tener un hijo nuestro en mis brazos para amarlo, consentirlo y llenarlo de mimos—declara, realmente ilusionado, lo que no deja lugar a dudas a que verdaderamente se muere por ser padre.
—Te gustan mucho los niños, ¿cierto?—Indago, pero sé que no necesito que me responda con un sí. Tengo la respuesta clara. La ilusión con la cual habla de un futuro hijo nuestro lo deja ver.
Me hace dar la vuelta y quedo encima suyo con mis piernas a cada lado de su cuerpo, mientras él desliza la esponja espumosa por mi cuerpo, lavándome, sin perder detalle de mis ojos.
—Sí, me encantan los niños. Quería tener muchos hijos con...—De repente, detiene el proceso de sus manos y hace silencio. Sé cuál es el nombre que se quedó en la punta de su lengua, sin pronunciar.
—¿Querías tener muchos hijos con, Morgana?—pregunto.
Sigue lavándome sin mirarme. Pasa la esponja por mis brazos, los cuales toma en su mano uno por uno, yendo por mis hombros con tranquilidad y delicadeza. También por mis pechos y el valle de estos, deslizando la esponja hasta mi estómago donde también restriega; sigue por mis piernas y las lava igual.
Y luego de un tiempo en silencio, alza la cara hacia mí y sus ojos conectan con los míos.
—Sí—dice, lamiendo sus labios—. Quería hijos con mi ex novia, aunque Morgana siempre me dejó claro que ella no había nacido para llenarse de hijos. Decía que no iba a dañar su cuerpo de Barbie perfecta con un embarazo—sigue—. Claro, siempre pensé que me quería lo suficiente como para no pensar en algo tan superficial cuando estuviésemos casados y yo quisiera hijos, por esa razón seguí manteniéndola como mi novia. Hasta que le abrió las piernas a quien se suponía era mi mejor amigo y… todo se fue por el garete.
»Morgana Carrie fue la única chica con la que me permití ser serio. Fue mi primera novia en la vida, porque cuando empecé a salir con ella, la señorita muy digna y fingiéndose santa, cuando yo sabía que de eso no tenía ni un pelo, me paró el carro diciéndome que no era el juguete sexual de ningún hombre. Me dijo ¿todo o nada? Así que le dije todo y me olvidé de las demás para estar con ella, porque bueno... me volvía loco. No creí que me iba a ser infiel.
¿Parece dolido aún o es idea mía?
—¿Aún te duele su traición?—La pregunta se desprende de mis labios sin que pueda procesarla, pero me doy cuenta que necesito hacérsela para sacarme esa tonta inseguridad de la cabeza.
Él me mira directo a los ojos, dejando la esponja a un lado y toma mi rostro entre sus manos. Tiene espumas y con ella embarra un poco mi rostro.
—Saca esa tontería de tu cabeza. Esa mujer me tiene sin cuidado. No me importa nada de ella —emite, negando—. No te voy a negar que en un principio, cuando me enteré que se había acostado con mi mejor amigo, me dolió, pues yo la quería y significó un golpe realmente devastador para mí, pero eso ya no me afecta y sabes que se debe a que te amo a ti.
Le creo y correspondo al beso que me da en los labios.
—Perdón, fue una pregunta tonta. —Me da una débil sonrisa.
—Lo que nunca entendí ni entenderé es cómo fue capaz de traicionarme si decía que me quería y aún lo sigue haciendo. Me parece una tonta manera de querer a alguien.
—¿Por eso me hiciste prometer que no te faltara? —Sus ojos se clavan en mí—. Tienes miedo de que te falle como Morgana, ¿cierto?
En medio de uno de nuestros encuentros sexuales, justo el primer día de nuestra llegada aquí, Adam me hizo prometerle justamente lo que le acabo de preguntar.
—Prométeme que nunca vas a fallarme, Cara.
— ¿Por qué quieres que te haga esa promesa, Adam?

—Solo promételo, cariño.
En ese instante había tenido una ligera idea del porqué lo hacía y no dudé en prometerle, otra vez, como la noche que se peleó en el bar con Archie, que no tenía por qué fallarle a lo más perfecto y hermoso que me ha sucedido en la vida: él.
—De Morgana pude soportar una traición—comienza a decir sin dejar mis ojos—. A ella solo la quería, a ti, en cambio, te amo más que el aire que respiro, te adoro más que a nada en este mundo, eres la mujer que me enseñó a amar de verdad y te lo he entregado todo. Tienes todo de mí, Cara. Si tú me llegas a fallar, si me traicionas tal como lo hizo esa mujer que decía quererme, te garantizo que me romperás en tantos pedazos que nunca más podré recuperarme del golpe; me matarás... Además, tengo un problema muy serio. Soy capaz de perdonar todo, cualquier cosa, pero jamás... una traición, no cuando estoy entregándotelo todo y no tienes que preocuparte porque ponga mis ojos en nadie más porque mis ojos, mi boca y todo yo, son tuyos.
No me preocupo ante sus palabras, pues no tengo intenciones de traicionarlo.
No existe—ni quiero—, a nadie más que a él.
Tomo su rostro entre mis manos y coloco mi frente contra la suya.
—No soy Morgana. No sería capaz de traicionarte nunca. Te pedí hace días atrás que confiaras en mí, ¿recuerdas?—pregono, acariciando su piel con la yema de mis dedos.
—Lo recuerdo. Tranquila que sí confío en ti, Cara—afirma, acariciándome—. Más que en nadie, confío en ti.
—¿De verdad confías en mí?—indago, no estando muy segura de sus palabras y no entiendo porqué, después de todo lo que hemos pasado en estos días.
¿Sigue dudando de mí? El pensarlo solo hace que mi corazón se sienta quebrar.
Adam me besa, espantando cualquier mal malestar.
Abro la boca dejando su lengua entrar, sintiendo su sabor en cada parte de mí.
—Completamente, Cara—acierta, suspirando contra mis labios—. Olvida eso que te dije, ¿sí? Fue tonto y estúpido. Si sé de alguien que sería incapaz de fallarme, esa eres tú—acota—. Y no, tú no eres Morgana. Eres incomparable. —Suspiro aliviada.
Luego de eso, sigue con el proceso de bañarme, termino también bañándolo entre risas y besos en la ducha. Es tan lindo estar así, como pedí en la catedral de este país donde nos entregamos al amor por primera vez y no deseo que nada dañe esto. Nada.
Salimos del baño. El sueño casi me vence y mi marido me toma en sus brazos.
—Ahora vamos a dormir, señora Summer—Besa mi frente. Cada uno tiene una bata blanca puesta—. Mañana hay que volver a casa.
—Tú eres mi casa, cariño—respondo casi dormida. Le veo sonreír mientras mis ojos casi se cierran.
—Y tú la mía.
Sus labios sellan los míos mientras se encamina hacia la cama conmigo en brazos.
Antes de llegar y sentir cómo mi cuerpo toca el colchón, ya estoy en los brazos de Morfeo..., escuchando a mi marido en la lejanía.
—Ojalá no tenga que ver que me falles, Cara. Porque soy hombre muerto. Tú no, por favor.



Capítulo 46: El amor duele, compañía.
Ethan Forter
 
Vacío. Tristeza. Soledad. Ahogo. Dolor.
A eso se ha reducido mi vida y apenas spuedo soportar tanta desolación y agonía.
Antes no me importaba, podía estar bien con ello, pues vivía tranquilo en mi soledad; después de todo, eso había sido la razón por la que dejé mi vida completa en Miami para encerrarme en mi propio mundo, sin las acusaciones de la gente por el suicidio de mi ex novia, aunque ahora parece como si no pudiera resistir todos esos síntomas juntos porque rompen cada parte de mí.
Las paredes parecen fosas que absorben por completo todo mi ser, haciéndome sentir como un muerto en vida y un alma en pena. La casa me parece demasiado grande, fría y vacía. Me ahoga, me destroza y asfixia al mismo tiempo.
Me siento solo. Solo.
Extrañarla duele tanto que no tengo vida dentro de mi cuerpo, no si ella está tan lejos de mí.
La extraño.
El amor siempre lo vi tan surrealista. No era algo en lo que creyera aun cuando la humanidad suele regirse por eso y en su gran mayoría están buscándolo constantemente.
Nunca me había enamorado, querido sí, tal vez. A mi ex novia, Alina, aquella que decidió terminar con su vida porque me negué a ofrecerle algo que ella deseaba, pero no era lo mismo que yo anhelaba y era una vida juntos.
La quise. Mentiría si dijera que no, por ello durante años se ha comprobado que querer y amar son dos cosas totalmente distintas. No entran en la misma categoría.
Querer es solo querer, puede pasar en un abrir y cerrar de ojos. En un parpadeo. Es fugaz como una estrella. En cambio, amar de verdad, con el corazón y el alma, son muchas cosas a la vez.
Es dolor, alegría en ocasiones, si lo tienes claro. Es sufrimiento, amargura, miedo e incertidumbre por no poder estar con ese ser amado. Es sentir que si amas y estás lejos de esa persona, no solo te duele el corazón. Duele cada parte de ti.
El amor duele.
Durante años me culpé por la muerte de Alina, por no haber podido darle lo que ella quería de mí. Sigo haciéndolo, de hecho, aunque ya no me atormenta tanto como meses atrás. Todo por Cara Williams.
Aún puedo recordar la primera vez que la vi. Fue casualidad. La más bonita de las casualidades.
Cuando la vi nadando, completamente desnuda, me pregunté si no estaba soñando, pues esa criatura no podía ser tan perfecta y real, hasta que sus ojos verdes me miraron, entonces supe que iba a cambiar mi vida para siempre y así fue.
Ella cambió mi vida.
Deslizo los dedos por mis cabellos y seguido dejo mi mejilla golpear contra la piel del escritorio en mi despacho, con la mirada pérdida y sin emociones.
Cara.
Sin ella se siente como cuando estás soñando y de repente sientes que caes, caes y caes por un abismo hondo, oscuro, sin encontrar nada en lo cual aferrarte. Así me siento desde que no la veo. Sin nada a lo cual aferrarme. La necesito tanto, la extraño tanto y con desespero la anhelo.
Al conocerla le dije que sería mi futura novia, ella sonrió, pero no sabía que hablaba en serio. También le dije que quería hacerla mi esposa y la madre de mis hijos, lo que era en serio y ella sonrió igual.
Desde que la vi por primera vez fue como si algo muy dentro de mí me dijera que esa mujer tenía que ser para mí. No fue así.
Cuando me enteré que se iba a casar con la rata de Summer y el que tanto daño le hizo en el pasado y por una estúpida promesa que le hizo a su abuelo, me entraron ganas de reventar el mundo, acabar con él, explotarlo en mil pedazos por haberme arrebatado eso tan bonito que estaba sucediéndome y para ser sincero, aún sigo con ganas de hacerlo.
Miro mis nudillos de las dos manos. Están magullados y enrojecidos. Es a causa de todas las veces que he tenido que descargar mi frustración en cada pared de la casa o en cualquier cosa que se me atraviese en el camino, conteniendo las ganas de ir a buscarla, de verla, abrazarla, de saber si está bien. Si ya no llora, si su marido no le ha hecho daño nuevamente. A duras penas puedo contenerme.
No quería alejarme de ella, incluso en silencio le supliqué ese día para que no estuviera hablando en serio respecto a alejarme, pero ella dijo que era lo mejor y lo respeté aun con todo el dolor que explotó dentro de mí.
¡No verla, por Dios! Eso es lo que me está ahogando, llevándose cada parte de mí, convirtiéndola en pequeñas partículas apenas reconocibles. Desde que perdí a Cara, —que me la arrebataron cuando creí tenerla—, se me olvidó cómo se respira con normalidad. Estaba rabioso, furioso y... triste.
Cuando por fin tuve algo bonito a lo que aferrarme en un abrir y cerrar de ojos, Cara fue arrancada de mi lado y ahora siento que no tengo nada.
Ella lo era todo.
Extraño y anhelo a esa mujer con cada parte viva de mi ser. Me duele saber que no es mía ahora y aunque me prometí esperarla un año a que pueda divorciarse, la espera es dura y lastimera.
—Señor—habla Gema, la señora del servicio al verme salir de mi despacho. Es una mujer madura de unos cincuenta años, regordeta y con cara de ángel—. Hasta que lo veo salir. Ni siquiera ha comido en todo el día. Mire que si sigue por ese camino se va enfermar.
Suspiro. Es verdad, no solo no respiro, tampoco la comida parece querer pasar por mi garganta.
—¿Por qué no come un poco y quita esa carita triste, ah?—insta, mirándome preocupada. Le tengo un gran aprecio.
—No tengo hambre, Gema. —Deslizo los dedos por mis cabellos.
—Haga un esfuerzo, señor. La gente no puede vivir del aire, ya sé que está triste por ella. Ni siquiera tiene que decírmelo, porque se nota, pero no se puede dejar morir.
Ojalá fuera tan fácil.
Hago un esfuerzo para no llorar porque me considero un hombre fuerte, pero ¿quién es fuerte cuando el amor lastima, cuando desgarra por dentro? Hasta el hombre más fuerte del mundo se convierte en débil cuando se trata de amor.
Doy todo lo que tengo, absolutamente todo; mis tierras, mi rancho… todo, solo porque ella vuelva a mí.
¿Por qué no vuelve? ¿Por qué me quitaron lo más bello y puro que la vida me ha dado? ¿Por qué fue tan corto el tiempo para nosotros? ¿Por qué él la tiene y no yo? Ese hijo de puta no se merece un ángel como ella. Quizás tampoco me merezca su pureza, pero al menos nunca le hice ni le haría daño. Solo deseo amarla y cuidarla.
Imaginarme lo mal que la está pasando ahora me rompe por dentro. La sola idea de creer que Summer pudo haberla forzado otra vez a tener relaciones con él, me da ganas de ir a buscarla, por más que no pueda. Se lo prometí y está siendo tan difícil.
Maldito Summer. Es que si me entero que la volvió a tocar en contra de su voluntad, la golpiza que le di aquel día en la orilla del lago le quedará pequeña a la que le daré.
Él también me golpeó fuerte y tardé varios días en recuperarme y moverme sin que me dolieran las costillas. Debo reconocer que también sabe cómo golpear, pero no importa, puedo volverme realmente un enfermo de ira si me entero que volvió a hacerle daño.
La noche que se apareció en mi casa llorando desesperada, supe que algo muy grave había sucedido entre ella y la rata porque Cara estaba tan triste, devastada y mal.
Indagué con la esperanza que me lo dijera, mas, no quiso. Luego se le salió cuando el infeliz nos encontró besándonos y quiso reclamar un derecho que no le correspondía y no recuerdo que haya sentido una ira tan grande en toda mi vida ni tantas ganas de matar a alguien.
Cara es demasiado importante para mí. Saber que ese hijo de puta quiso forzarla, me enfermó. Me llenó de odio.
Siento las manos arrugadas de Gema en mis mejillas y su mirada comprensiva en mis ojos cuando la busco con la mirada.
—No me gusta verle de ese modo tan abatido—comenta, acariciándome dulce como a un niño desvalido e indefenso—. Sabe que le tengo un cariño enorme. Es como ese hijo que nunca pude tener y es por ello que verle así de triste me parte el alma.
La abrazo. Durante los años que tengo encerrado en este lugar; habiendo dejado mi vida de ciudad para esconderme en este pueblo, esa mujer ha sido una excelente compañía para mí. Le tengo un gran aprecio y si dice que soy como un hijo, ella es como una madre para mí.
—Está bien, Gema. Intentaré comer un poco si eso te hace feliz—emito. Tiene razón. Del aire no puedo vivir.
Minutos después estoy sentado en mi mesa sin llevar nada a mi boca aún, recordando la vez que ella cenó conmigo, lo hermosa que estaba, aquel primer beso, las confesiones. Con ella no tuve miedo a abrirme.
¿Cuánto resistiré sin ir a buscarte, Cara?
Sacudo la cabeza. Pensarla duele más y me niego hacerlo.
Meto el primer bocado en mi boca y me sabe a todo menos a comida. Mi paladar la rechaza y a punto estoy de vomitar, solo trato tragarla por supervivencia.
***
—¿Eres tú o me cambiaron a mi primo?—pregunta mi primo Iván que me ha caído de sorpresa en tanto le sostengo la puerta. Es domingo y estoy solo en casa. Gema tiene el día libre.
—Claro que soy yo, imbécil. ¿Qué rayos haces aquí?—Mi voz no suena amable.
La verdad es que en el fondo me da gusto verlo. Es un miembro importante de mi familia. Aunque sea un idiota, lo quiero.
Entra al rancho, dándome un leve cachetón en una mejilla.
—Cuánta amabilidad con tu hermano del alma. No, definitivamente este no eres tú. ¿Dónde está mi verdadero primo?—Suspiro, alborotando mis cabellos.
—Deja de decir idioteces. Soy yo un poco jodido—respondo.
Camino hacia el sofá donde he estado tomando un trago antes que llegara, dejándome caer en él, no sin antes tragarme toda una copa de ron que descansa sobre la mesita del centro, volviendo a colocar la copa vacía allí. Iván se acomoda a mi lado.
—Bueno, luces como un perro apaleado. ¿Qué sucede contigo?
Dejo caer la cabeza contra el respaldo. La noche poco a poco está cayendo y me duele el pecho. Es otro día que casi termina, sin ella.
—No estoy en mi mejor momento, luego te cuento—murmuro—. Dime, ¿qué haces en Palmer? ¿No me habías dicho que no te iban los campos? Es la primera vez que te apareces por aquí en el tiempo que llevo en este lugar.
No miento.
Iván se recarga sobre el reverso del sofá al igual que yo. Cruza una pierna encima de la otra y sus brazos van contra su pecho.
—Es verdad, el campo no es para mí y aunque no lo creas, te extrañaba. Extraño a mi compañero de juergas, a mi mejor amigo y mi hermano. Me he sentido tan solo sin ti todos estos años. Te he echado de menos como no tienes una puta idea, Ethan
Curvo una pequeña sonrisa, apretando su hombro izquierdo.
—¿Te me estas poniendo sentimental, Iván Forter?—Bromeo.
Iván no es la persona más sentimental del mundo, aunque sí es un ser humano estupendo. No por nada le adoro.
Nos conocimos realmente cuando él no contaba con más de cinco años por situaciones que no me apetece contar en estos momentos. Desde la primera vez que nos vimos, algo nos conectó. Él era un niño solitario y callado, además de rebelde. Solo se abría conmigo, ya que traía un trauma que marcó su vida en la época en que nos conocimos.
Por desgracias, eso aún lo persigue.
En su tiempo de adolescente, su rebeldía empeoró y las peleas callejeras eran su pan de cada día, algo que compartimos, ya que era como la mugre de sus uñas y no lo dejaba solo en ningún instante, aparte que también adoraba ser rebelde como él, por lo que nos metimos en grandes líos, pisando la cárcel varias veces de hecho.
—Sabes que esa mierda del sentimentalismo no va conmigo, solo que de verdad te echaba de menos. Si así no fuera, no estaría aquí.
—Yo también, créeme. —Le doy un golpecito en la parte de atrás de la nuca—. ¿Qué tal? ¿Ya te pusiste serio y te conseguiste una novia?—pregunto.
Suelta una carcajada. Le hago la pregunta porque Iván tiene fama de rastrero y mujeriego. Le fascinan las mujeres desde que era un crío, si hasta se estrenó con una fémina a los catorce años mientras yo lo hice a los diecisiete. Ahora, a sus veintisiete, nunca ha tenido una sola novia.
—¿Novia yo? Jamás. Eso de las relaciones y el romance no va conmigo, lo sabes de sobra porque me conoces mejor que nadie, Ethan. Soy un hombre adorablemente soltero; de todas y de ninguna. Solo unas pocas tienen el privilegio de tenerme y su castigo será que nunca podrán olvidarse de mi pene. Me llaman Iván el inolvidable.
Suelto el aire contenido.
—Eres un sinvergüenza, Iván. —Ríe cínico.
—Un sinvergüenza muy feliz. Las mujeres me aman y yo las amo a ellas, claro, mientras no intenten atraparme.
En ese momento, la puerta del rancho se abre de golpe, cosa que me sorprende y me quedo en shock al ver a dos figuras femeninas aparecer en mi campo de visión. Una rubia de ojos azules, mi prima Carolina y la otra, morena, de ojos caramelo, mi adorable hermana pequeña de veintitrés años.
—Ariella, Carolina—digo, poniéndome de pie. Iván hace lo mismo.
—Hermanito lindo. —Ariella suelta su maleta y llega hacia mí. Se me lanza a los brazos y me está comiendo la cara a besos como si deseara darme en un segundo todos los que no me ha dado en meses.
Le correspondo el abrazo y los besos porque si hay alguien que adore con locura en esta vida, es esa chica.
Mi corazón, después de tanto dolor estos días, siente una gran emoción al tener una parte de mí en este lugar. Lo más difícil de estar alejado de la ciudad es precisamente eso, estar lejos de las personas que adoro.
Mi madre me llama casi a diario y en cada llamada me pide volver a casa, me dice que me extraña entre lágrimas y me rompe por dentro saber que con mi lejanía la estoy haciendo sufrir. Es una madre maravillosa y la amo con locura, pero no puedo volver. No solo porque sé que si regreso nuevamente volverán esas miradas de: «tú la mataste», sino porque tengo una mujer que me ata a este lugar ahora.
—¿Y esta sorpresa?—indago, sosteniendo su cara entre mis manos—. ¿Ustedes aquí?
Miro de reojo a Carolina que está dándole una mirada furibunda a Iván en tanto arruga la nariz con disgusto. No es santo de su devoción.
—Te extrañaba, sapito, por eso estoy aquí. —Me mira, deteniéndose unos segundos, después la veo fruncir mucho el ceño—. ¿Estás bien? ¿Qué es esa cara tan pálida, Ethan? ¿Esos ojitos tan tristes y ese rostro apagado?—Trago, dándome cuenta que no solo Iván nota lo miserable que luzco.
—Eh... estoy bien, Ari. Feliz y encantado de verte. Te adoro, mi bruja.
Ella me conoce mejor que nadie y se da cuenta que le miento, así que sé que terminaré por contarle lo que me sucede en cualquier momento.
Luego de llenar la cara de mi hermana de besos, otra vez, y ella hacerlo conmigo, me aparto, mirando a cierta rubia de unos veintiún años—casi veintidós—, parada en mitad de mi sala. Sus ojos enfocan los míos y me regala una hermosa sonrisa de dientes muy blancos.
—¿Tú no vas a darme un abrazo, Carolina?
Me sonríe más amplio y viene a mi encuentro. Iván no ha hecho ningún comentario, pero lo conozco lo suficiente para saber que en cualquier momento lo hará.
—Claro que sí, tonto. —La abrazo mientras Ariella saluda a Iván—. Qué bueno verte, Ethan.
—Lo mismo digo, rubia hermosa. —Dejo un beso en su mejilla.
—Hola, primito lindo, no sabía que andabas por estos rumbos. —Escucho a Ariella decirle a Iván mientras rompo el abrazo con Carolina, aunque recarga su cabeza en mi hombro y mis brazos rodean su estrecha cintura.
—Acabo de llegar hace unos minutos. ¿Por qué no me dijiste que venías? De saberlo te habría esperado y veníamos juntos.
—La verdad es que uh... lo pensé en último momento. Además, tampoco sabía que ibas a venir. No te gustan los campos así que fue lo menos que imaginé.
—Cierto, Ari, no me gustan estos lugares, pero —me señala con la barbilla— extrañaba a este imbécil. Quería verlo para darle un besito. —Ariella sonríe.
Carolina deja un beso en mi mejilla y susurra a mi oído que también me extrañó mucho. Le digo lo mismo. Es una chica estupenda y la adoro. Es otra hermana para mí.
—Por cierto, primito lindo, hay alguien que no ha dejado de preguntar por ti. Incluso me pidió tu número de móvil. —Lo veo cruzar los brazos al pecho, sin pasarme desapercibido cómo le echa una mirada a Carolina que sigue recargada sobre mi hombro.
Mi acompañante se tensa y... ¿contiene el aliento? Su vista regresa a mi hermana.
—¿Ah sí? ¿Quién es la dulzura que está preguntando por este bombón?
—Dios, qué egocéntrico... —murmura Carolina a mi lado y le doy la razón.
Iván tiene el ego más alto que se pueden imaginar y no ayuda demasiado para hacerlo más humilde su atractivo físico, al igual que el enganche con las mujeres, que en las revistas más importantes de la ciudad lo ponen como un soltero sexy y ardiente. Se crece más, cual pavo real.
—Katia—nombra—. ¿Recuerdas la chica de la disco hace un mes atrás, en mi cumpleaños? La morena. Esa que...
—¿Hablas de la chica nada?—Eso hace a mi hermana arrugar la nariz.
—¿Chica nada?
—Nada por aquí. —Señala la parte del pecho dejando ver que se refiere a los senos de la chica y acto seguido el trasero—. Y nada por acá. Estaba un poco escasa de culo y tetas. Parecía una tabla de planchar.
Niego, riendo.
—Esa misma, pero no le digas así. Es prima de... una persona que quiero mucho.
—Hm, ya veo. La recuerdo muy bien, estaba tan desesperada por mí. Follándola aquella noche que casi me viola y tuve que salir huyendo de tu fiesta antes de tal hecho. ¿Sabes qué le dirás a la prima de ese alguien que quieres mucho? Que si está soñando con el privilegio de tener mi pene dentro de ella, que sueñe. Después de todo, es gratis.
Ariella le da un golpe en el pecho y yo estoy tentado de darle un gran puñetazo para que entienda que delante de mí hermana, Carolina, o cualquier dama, no puede hablar de ese modo. Es un puerco.
—Eres un idiota. No le diré eso, Iván Darío Forter.
—Dios, no puedo creer que seas tan boca sucia, Iván—habla Carolina al fin, lanzando dardos con veneno a mi primo con la mirada. Él la mira enarcando una ceja—. Tendrías que lavarte con detergente para desinfectar esa suciedad que tienes en ella.
Eso hace que él ponga su atención en ella y sé dónde terminará la cosa: pleito.
Abrazo a mi hermanita y le doy un beso en la mejilla. Sus manos están alrededor de mi cuello. Adoro el hecho de tenerla aquí, apaciguando un poco mi soledad.
—Te extrañaba, tontito—afirma, acariciando su nariz con la mía.
—Yo también, tontita.
Veo como Iván está ahora más cerca de Carolina. Esto no terminará bien. Ningún momento de ellos termina bien en últimas instancias.
—¿Lo quieres hacer tú?—Carolina tuerce una sonrisa. Debo recalcar que ella e Iván no son primos, solo mía y de Ariella por parte de madre.
—¿Meterte cloro en la boca? Por mí, encantada, prostituto.
Mis cejas se juntan por ese adjetivo ¿Prostituto? Miro a mi hermana y ella se encoge de hombros a mi lado.
—O bien podrías partirme la boca de un beso, brujita. —Alzo una ceja al ver cómo le pone los labios para que lo bese. Ariella suelta una sonrisilla a mi lado—. Sé que me deseas como todas. No seas tímida.
Lo siguiente que veo es a Iván, encorvado, mientras sostiene sus partes nobles, todo porque la rubia le dio tremendo golpe en la entrepierna. Joder, hasta a mí me dolió.
—¡Maldición!—gruñe, cayendo sobre sus rodillas en el suelo. Mi hermana está reprimiendo la risa y yo no estoy diferente—. ¿Te has vuelto loca, mujer? ¿Se te zafó una tuerca o qué?—Veo a Carolina inclinarse un poco con una sonrisa perversa en el rostro. Tiene cara de ángel, pero sabe ser mala. Está disfrutando ver a mi primo gruñir de dolor.
—Espero te haya gustado tu beso. Espero que te sepa tan amargo como la hiel que me sube por la garganta cada vez que veo tu cara. No te creas la última Coca-Cola del desierto porque no lo eres, Ivancito. Tus ínfulas de galán irresistible no funcionan conmigo. Soy demasiada mujer para ensuciarme con alguien como tú, antes de besarte prefiero comer caca de perro y eso ya es mucho decir...Voy a la cocina por un vaso de agua. Me muero de calor. —Es lo último que dice y como conoce el rancho, sacude su culo hacia el lugar indicado, no sin antes batir su cabellera en la cara de Iván que sigue retorciéndose de dolor.
—¿Te duele mucho, primito hermoso?—pregunta Ariella, desternillándose de la risa. Tanto, que está doblándose, sosteniendo su estómago y lágrimas salen de sus ojos.
—Maldita bruja. Me dio tan duro que creo que me lo rompió. ¡Mierda!—gruñe.
Sin poder contenerlo más, estallo en carcajadas.
De que se lo merece, se lo merece.
***
—¿En serio vinieron en coche hasta aquí?—inquiero a mi hermana. Estamos cenando y el hecho que los tenga en este momento hace que no me sienta tan solo. Evito pensar en ella.
—Sí, porque alguien —mira a Carolina, sentada al lado de Iván, jugueteando con su cena en lugar de comerla—, se empeñó en venir en coche y me lo tuve que aguantar.
Carolina eleva la vista hasta mi hermana. Iván está maldiciendo hace minutos porque a su móvil no le entra la señal para llamar.
—No sé de qué te quejas, Ari. A fin de cuentas, no fueron tantas horas —habla, poniendo los ojos en blanco.
Meto un poco de pasta en mi boca, viendo a Iván rendirse al ver que no conseguirá señal, dejándolo sobre la superficie de la mesa y lleva una copa de vino tinto a su boca. Toma un sorbo y mira de reojo a cierta rubia de ojos azules sentada a su lado, lamiéndose los labios. Sonrío por lo bajo. No puede disimular lo mucho que le gusta esa chica.
—¿Diez horas en carretera no te parecen tantas horas?—Escucho a Ariella.
—Está bien, sí fueron muchas, pero te repito que quien las manejó fui yo.
—Y yo tengo el trasero duro por haber permanecido tanto tiempo sentada—refuta.
Carolina emite un suspiro entretanto se mete tras la oreja un mechón de cabello que se le escapa de la coleta desprolija que tiene y que estorba en su mejilla.
—Ya sabes que no lo hice para torturarte, sé que no fue fácil para ti. Es que le tengo miedo a las alturas y los aviones son muy altos —se defiende. Ariella bufa a mi lado, poniéndose con su cena.
Mientras meto una nueva cucharada de comida en mi boca me veo sorprendiéndome de lo bien que estoy comiendo esta noche. El plato de pasta que prepararon Carolina y Ariella en tanto Iván y yo nos poníamos al día, está casi vacío. Supongo que la compañía ha ayudado un poco.
Como más. Etá deliciosa.
—¿Así que le tienes miedo a las alturas, bruja?
Carolina tensa la mandíbula y aprieta el cubierto con fuerza. Me parece que ese: «bruja» no le gusta del todo. Porque una cosa es decir ese término de modo cariñoso como hago con mi hermanita y otro es con la actitud de molestar, lo que es el caso de Iván.
—Iván, déjala. No empieces a arruinar la paz—advierto, mirándole con reproche.
—Sí, no vaya a ser que te lleves otro golpe donde no te da el sol—apunta mi hermana con una sonrisita. Iván la mira mal.
—No estoy intentando joderla. Solo hice una pregunta. —Me sorprendo cuando toma la mano de Carolina por sobre la mesa y como ella no se la aparta, lo deja jugar con sus dedos—. La palabra «altura» me hace acordar aquella primera vez que fuimos a la feria —Iván sonríe un poco. Pobre idiota, pienso, negando. Dice no querer novias y romance, pero está tan loco por la chica con cuyos dedos juega que se le nota hasta en el brillo de la piel al mirarla como si no existiera en este mundo una cosa más bonita que ella—. Habías despotricado contra la montaña rusa e incluso le llamaste monstruo del mal sin contar que casi me dejas sordo de tanto gritar, sin dedos de tanto apretarlos, aun así, para mí fue un día grandioso, ¿lo recuerdas?—Ariella y yo escuchamos. Iván sigue agarrando la mano de la rubia que hace unas horas atrás le dio un golpe que lo privó de dolor.
—Sí, lo recuerdo y tienes razón, fue un día grandioso. Aunque también tengo presente cómo días después tú…—Hace un escaso silencio—, casi me matas. Por tu culpa perdí casi un año de mi vida en una cama, en coma. ¿No lo recuerdas tú? Porque a mí no se me olvida nunca, Iván Forter. —Carolina aparta su mano y se pone de pie arrojando la servilleta con cierta brusquedad sobre la mesa—. Si me disculpan, me retiro, se me ha quitado por completo el apetito—y se retira, sin más.
Sus finos pasos apenas se escuchan mientras desaparece. Iván se toma su copa completa en un trago. No se conforma y agarra la de Ariella y se la bebe. Lo último que hace es tomar la botella de vino que descansa tranquila, sin meterse con nadie, sobre la mesa, reventándola contra la pared más cercana. La misma estalla en la pintura blanca, rompiéndose en añicos, con el líquido esparciéndose, dejándola manchada.
—No la soporto. Es una...—No termina la frase antes de tirar de la silla hacia atrás y segundos después, sale del rancho, reventando la puerta, como alma que lleva al mismísimo demonio.
Suspiro. Es más drama del que puedo soportar.
—¿Tú comprendes a ese par?—Niego a la pregunta de mi hermana.
—Ni un poco, hermanita.
—Son más difíciles de entender que el Chino y lo digo porque me inscribí en unas clases ya que pensaba visitar China en unos días. Renuncié en la quinta clase—bufa—. Con tanta tensión hasta a mí se me quitó el hambre, así que quiero aprovechar para que me cuentes de una buena vez qué te sucede.
Llevo mi copa a mi boca, tomando un trago con calma.
—No sé de qué hablas, Ari. —Sus dedos recorren mi mentón y me obliga a mirar sus ojos cafés como los de papá.
—No intentes engañarme que no te sale. Te conozco muy bien y eso lo sabes. No se te olvide que estás frente a una casi Psicóloga y sé leer muy bien a las personas. Así que vamos, desembucha ya mismo.
No tengo de otra que decirle la verdad.
***
Es entrada la noche y me encuentro en mi habitual estado de desvelo. Afuera cae una gran tormenta cuando de repente escucho un grito ahogado que congela mi piel. Es agonizante y aterrorizado.
Enderezo mi espalda de golpe en el colchón e intento encender la luz para darle claridad a mi habitación, sin embargo, al darle al interruptor, mi lámpara de noche no enciende, lo que indica que con la tormenta hasta la luz se ha marchado.
Escucho el grito una segunda ocasión y me doy cuenta que es Carolina.
Mierda, ¿qué sucede?
Salto de la cama y aunque todo está en penumbras, como conozco mi recámara a la perfección, encuentro la puerta de salida y camino por el pasillo hasta llegar a su habitación que se encuentra dos antes que la mía, en bóxer y descalzo. Al caminar a prisa, me estampo con un cuerpo fuerte al estar frente a su puerta.
—Iván. —Lo reconozco de inmediato en medio de la oscuridad.
—Sí, soy yo, ¿por qué mierdas se ha ido la luz?—gruñe.
—No lo sé, no suele pasar con frecuencia. Asumo que se debe a la tormenta que provocó alguna falla en el sistema eléctrico. Está muy fuerte.
—Fuerte es eso—apunta al escuchar otro grito de Carolina.
Jesús.
Esa chica llora como si la estuviesen matando. Carolina tiene demonios dentro de ella, demonios que la lastiman a pesar de ser una chica que siempre mantiene una sonrisa en los labios. Ella es una dulzura. Lástima todo lo que ha tenido que sufrir en la vida.
—Hermanito, Iván —Se vislumbra una pequeña luz y nos damos cuenta que es Ariella quien aparece, alumbrando con la linterna de su teléfono móvil. Muy inteligente mi hermanita— Carolina está teniendo esas pesadillas. Les juro que he estado con ella cuando las tiene y son muy fuertes.
—Préstame eso, Ari. —Iván le arrebata el móvil a mi hermana, ofuscado y algo alterado, cosa que no me sorprende tratándose de Carolina, porque debo decir que si hoy se llevan mal—y no tengo idea de qué sucedió aparte que casi mueren en un accidente hace años—, antes solían ser inseparables. Incluso llegué a creer que...
—Necesito ir con ella. Diablos, sus gritos me están quebrando el alma.
—Iván, no. —Detengo, tomándolo por el brazo antes que se acerquee—. Esa mujer te detesta a muerte. Deja que vaya yo...—No me deja terminar la frase al soltarse de mi agarre con una sacudida. Estamos ambos en interiores.
—Me importa una mierda si me detesta o no. —Grita tan fuerte que le hace competencia a un trueno que suena en ese instante. Ari y yo nos sobresaltamos más por su voz que por el trueno—. Iré yo, maldita sea. Sé a qué se deben esos gritos. Conozco el maldito motivo de ese dolor en su voz y nadie mejor que yo para arrancarla de ese lugar oscuro donde está ahora. —Dicho eso, se va con ella y lo dejo.
—Pobre Carolina. Lo que no entiendo es a Iván. Se la pasa jodiéndola todo el tiempo. Te aseguro que le llama bruja para fastidiarla y hasta cubito de hielo en ocasiones y luego hace cosas como estas. Se vuelve loco escuchándola tener pesadillas y algo me dice que ella le importa y mucho.
Más de lo que crees hermanita, pienso.
Minutos más tarde, los gritos han cesado. Lo consiguió el imbécil. Al parecer sabe hacer otras cosas aparte de molestarla.
Ariella se va a dormir a mi cama y después de largas semanas sin dormir, finalmente lo hago, sintiéndome en paz.
Cara
—Siendo así, podría esperarte, Cara.
— ¿Lo harías, de verdad? ¿Tú serías capaz de esperar por mí un año? No puedo condenarte a eso. No sería justo para ti, Ethan.
—A mí no me importaría hacerlo. Tú me gustas tanto, Cara, que si tuviera que esperarte toda la vida, con todo placer lo haría. Solo dime que lo haga y lo haré.
—No sé qué decirte, Ethan.
—Te esperaré.
Mis ojos se abren de golpe en medio de la noche. Soñaba con él, con el dueño de unos resplandecientes ojos grises.
Ethan. Dios, Ethan.
Siento los brazos fuertes de Adam aferrándose a mí. Los tiene envueltos alrededor de mi cintura, con mi cuerpo casi sobre el suyo. Sus piernas encadenadas a las mías y su respiración leve, pausada y tranquila chocando contra mi cuello, calentando mi piel.
Quiero levantarme porque el sueño se me ha esfumado, así que como puedo, desamarro los brazos de mi marido de mi cuerpo junto a mis piernas.
Toco el suelo frío de la habitación apenas iluminada con la luz de la luna, sin lograr que se despierte. Solo se remueve, suelta un leve suspiro, pero sigue en su mundo.
Suspirando con fuerza, me acerco a la ventana de cristal. La abro, deslizándola hacia la derecha y salgo al balcón. La brisa fría de la noche impacta en mi rostro, volando mi larga cabellera.
Ignoro el frío y me aferro a la barandilla, cerrando los ojos. Aspiro el aire, metiéndolo en mis pulmones y tirando mi cabeza hacia atrás. Unos segundos después, vuelvo a mirar la ciudad iluminada frente a mí y pienso en él.
Ethan.
Mi pecho comienza a doler tan fuerte que tengo miedo que se me explote en mil pedazos.
Mi loco encantador.

Él tiene sus esperanzas puestas en mí. Juró esperarme hasta que concluya el año y pudiera divorciarme de Adam y yo le di esa esperanza porque lo quería, deseando que me esperara para que pudiera haber un nosotros.
Ese hombre maravilloso que me apoyó tanto, que se había convertido en mi tabla de salvación cuando sentí que me estaba hundiendo en un mar hondo y oscuro; fue mi ancla para mantenerme en la superficie y a flote, los brazos que me daban calor cuando la tristeza y el dolor por estar casada con un hombre que no elegí, me congelaban los huesos.
Él espera por mí. Tiene su sueño puesto en que algún día habrá un nosotros, sin embargo, eso ya no sucederá.
Cierro mis párpados con fuerza cuando una lágrima amenaza con salir de mis ojos, cuando una sensación de sentirme como una perra traidora se apodera de mi ser.
Hasta hace unas semanas lo único que deseaba era estar a su lado. Sufrí el hecho de haber tenido que alejarme de él, no obstante, aunque no puedo decir que me he acordado de él en todo este tiempo, eso no me ha impedido dejarme llevar y disfrutar de lo que Adam me estaba dando, hasta que me convirtió en su mujer.
No había sentido remordimiento hasta esta noche que he soñado con él.
Hundo las manos entre mis cabellos. Un nudo se instala en mi garganta y mi pecho parece arder de dolor. Me duele el hecho de saber que lo voy a lastimar. Él no lo merece, es un hombre increíble.
—Solo no olvides que te quiero y que cuando los meses pasen y esta mierda termine, mis brazos van a estar esperándote. Te llevaré lejos de aquí y te haré la mujer más feliz del mundo...
Comienzo a temblar por el frío, pues es de madrugada, y abrazo mi cuerpo.
Me duele el alma en lo más profundo y en medio de la noche, mientras mi marido duerme a mi espalda, las lágrimas ruedan por mis mejillas, impidiéndome sollozar para no alertar a Adam.
Cubro mi boca para calmar el llanto. Me atormenta pensar en la herida que le voy a causar con esto. La impotencia parece un león arañando muy dentro de mí, comiéndose mis entrañas.
¿Qué voy a decirle cuando lo vea? Porque es obvio que eso sucederá en cualquier momento. Vivimos demasiado cerca.
¿Le diré que me enamoré del hombre que decía odiar? ¿A quien quizás nunca odié realmente?
Oh Dios mío…
Tenía sentimientos por Ethan. Nunca pude descubrir qué eran en realidad, pero los tenía. Estaban ahí. Amaba sus besos, su compañía, su calidez.
Aquella vez que estuvo a punto de hacerme suya, pude haberlo dejado y solo me pregunto si esos sentimientos desaparecieron de verdad.
¿Qué sucederá cuando lo vuelva a ver.

¿Puede una mujer querer a dos hombres al mismo tiempo?



Capítulo 47: Como la primera vez
Cara
 
Acabados nuestros bellos días de luna de miel, ya estamos en Palmer, con su clima loco casi entrando el mes de septiembre, que debo agregar, es mi mes. Sí. Nací un veinticinco de septiembre, así que en unas semanas seré una mujer de veintitrés años.
Los días de mis cumpleaños no son los mejores para mí. Siempre me da por ponerme triste al recordar el fallecimiento de mis padres. No significa que ellos hayan muerto ese día, sino que pienso en lo que sería tenerlos conmigo y en lugar de estar feliz por un año más, me da por llorar como magdalena.
¿Por qué la vida no me dio más tiempo con ellos? ¿Por qué me los arrebató tan temprano? Suspiro, espantando la tristeza mientras entramos en la Hacienda. Con mi marido sosteniendo las maletas, mis manos caen a mi vientre y me lleno de ilusión igual que Adam, pensando si ya estará creciendo el fruto de nuestro amor.
Sonrío feliz.
Tener un hijo, ser mamá, es algo que nunca me había planteado a mis pocos veintidós, pero tampoco me planteé estar casada tan joven y lo estoy. Más feliz no puedo ser, prque Adam me hace feliz. Los dos nos hacemos felices.
—¿A qué debo la sonrisa, cariño?—Me pregunta, ya en el interior del lugar desprovisto de gente. Me pregunto dónde estarán mi nana y Lyn.
Me coloco frente a mi esposo, tomo su mano y la llevo a mi vientre, juntándola con la mía.
—Curiosamente, al igual que a ti, me dio ilusión pensar si ahí estará creciendo algún angelito nuestro. —Él ilumina su rostro con una enorme sonrisa.
—También me gustaría, pero—se acerca a mi oído y su voz tan cerca me eriza la piel—, si no está, te aseguro que haré un buen esfuerzo para meterlo ahí. Todo lo que deseo es un hijo tuyo y mío, cariño. —Deja un beso en mi cuello mientras varios estremecimientos recorren mi cuerpo.
—Oh, ya llegaron. —Me giro al escuchar la voz de María y la veo salir del área de la cocina. Le abro mis brazos.
—Hola, nanita. —La cubro cuando llega hacia mí—. Te extrañé, ¿sabes?
—Yo más a ti, cielo. —Sale—. ¿Qué tal esa luna de miel?—Mi marido y yo compartimos una mirada cómplice. Ella acaricia mi pelo amarrado en una coleta—: Ni me lo digan, en sus ojos se nota lo felices que son. No saben cuánto me alegro. La verdad es que era bastante estresante ver como casi se querían lanzar las vajillas uno al otro. —Adam y yo nos encontramos riendo.
—¿Qué tal señora, María?—saluda a mi viejita risueña con respeto.
—Muy bien, señor. Feliz de tenerlos de vuelta en casa—contesta, sin borrar su sonrisa.
—Cariño. —Adam me toma de las manos y me hace girar hacia él—. Debo salir ahora. —Frunzo el ceño.
—Acabamos de llegar, Adam. Estás cansado por el viaje. ¿A dónde vas?—Me responde con un beso en los labios.
—Tengo que ir al rancho y ver cómo está todo allá. Además, quiero ver a mis padres y a Lua. La extraño.
Sí, sé que Luana es la adoración de Adam. Me engancho a su cuello.
—Está bien, cariño. —Le doy un beso—. Me saludas a tus padres y le das un beso a Luana de mi parte, ¿sí?—Deja un beso en mi mejilla.
—Vale. Te adoro. No me extrañes demasiado. Prometo no tardar.
Sonrío, abrazándolo, metiendo la cabeza en su pecho.
Amo el sonido de su corazón, cómo se acelera al estar así de cerca. Sus latidos son mi sonido favorito en el mundo.
—Será difícil no extrañarte—digo entre sus brazos—.Te alejas un segundo y ya te extraño, Adam.
Me besa, con María aún a nuestro lado, adornando sus labios con una bella sonrisa.
—Al rato te veo. —Con eso se da la vuelta y sale del rancho.
Lo miro con una sonrisa de enamorada hasta que sale por la puerta.
Soy tan feliz con él. Sin duda puedo decir que estoy con la persona correcta y no necesito a nadie más.
Con ese pensamiento, Ethan vuelve a mi mente como la noche anterior.
Por suerte, Adam no me descubrió llorando por él o se me habría armado a lo grande. Me encuentro preguntándome si debería ir a buscarle y decirle lo que está sucediendo; que ya no habrá un nosotros y que no tiene caso que me espere como lo prometió el día de mi boda.
Me muerdo el interior de la mejilla derecha con fuerza.
Podría ir a su rancho sin que Adam se dé cuenta y hablar con él.
¿Pero cómo se hace para romperle la esperanza a alguien tan maravilloso, sin sentirme como una desgraciada? Tengo que buscar el momento para buscarlo, pero no sé cuándo encontraré el valor para hacerlo. Es claro que aún no lo tengo.
María me informa que Lyn se encuentra en su habitación, así que subo rápidamente para saludarle.
Llego donde se está quedando mi amiga, su puerta se encuentra a medio cerrar así que antes de entrar, puedo ver que duerme.
Meto mi cuerpo completo en la habitación y me acerco a su cama. Lyn está boca arriba, con su larga cabellera cubriendo la almohada y su pequeño cuerpo en mitad del colchón. Sonrío al verla. Así dormida parece un angelito que evidentemente no es.
Me subo en pleno silencio y con toda la intención de joder al diablillo de mi mejor amiga…
—¡Gusana!—grito justo en su oído—. ¡Ya llegó por quien llorabas!
Lyn se sobresalta casi saltando del colchón, pegando un grito que debió haberse escuchado en todo el rancho.
—Mierda, Cara. ¿Qué es esa maldita manera de despertar a uno? ¿Te has vuelto loca mujer?—Exploto en una carcajada, doblándome de la risa.
—Te veías tan tierna así, que no encontré otra manera de despertarte. —Me da su mejor mirada fulminante. Envidio sus ojos, son tan únicos y los míos tan comunes.
—Muy graciosa—gruñe—. Casi me provocas un maldito infarto, sin contar que me acabas de arruinar mi sueño húmedo.
¿Ella dijo eso en verdad? La miro, intrigada.
—¿Sueño húmedo a las dos de la tarde? ¿Con este calor de mierda que hace?—Se encoge de hombros con una sonrisilla al tiempo que se aparta la cabellera oscura del rostro.
—¿Qué quieres que te diga? Soy una mujer bastante activa sexualmente a cada hora del día. —Ladeo la cabeza. Qué mujer.
—Pobre del hombre con el que te cases con esas pilas. —Ella estalla en carcajadas. Dejo levantar una de mis cejas—. ¿Hice un chiste?
—Ese es el chiste. ¿Yo casada?, por el amor de Dios. La palabra «matrimonio» no existe en el vocabulario de Joselyn Paterson.
Me acomodo. Lyn ya está sentada con sus piernas metidas debajo de su cuerpo.
—¿Acaso te piensas quedar soltera toda la vida?—Encoge sus hombros otra vez.
—No es mala idea, soy el ser más feliz del mundo soltera—dice con calma, como si de verdad se creyera sus palabras.
Aunque tal vez sí sea feliz. No debería dudarlo, pero al menos no lo es del todo porque esa felicidad solo se consigue cuando tienes a alguien a tu lado que te ama con toda su alma y se desvive por ti. Tal cual lo hace Adam conmigo.

—Lyn, ¿nunca has pensado en dejar esos amantes de ocasión y plantearte una relación seria y formal con un hombre con el que mires hacia un futuro?—Hace un chasquido de lengua.
—No, Cara. En ningún momento ha pasado por mi cabeza algo así. Detesto los compromisos a muerte, las jodidas ataduras y el «no puedo vivir sin ti»—apunta, negando—. El amor no se hizo para mí. Me divierto con un hombre en el ámbito sexual sin atarme, ¿para qué complicarse la vida? —Tomo una inspiración profunda.
—Enamorarse de alguien, en tu caso, de un buen hombre que te cuide, te proteja, te ame y te trate con cariño, no es una tragedia que es como lo ves. Es todo menos eso. —Levanta el dedo anular y lo mueve de derecha a izquierda frente a mis ojos.
—Te equivocas. —Deja de mover ese dedo—. No veo el amor como una tragedia. De hecho, celebro a todos los que se enamoran. Por ejemplo, estoy más que feliz por ti, viendo ese brillo tan lindo en tus ojos, pero el amor no va con una mujer como yo. Soy libre como el viento. —Me cruzo de brazos.
—¿Acaso enamorarte te hará perder esa libertad? Porque yo no lo veo de ese modo. —Suspira hondo.
—Yo sí lo creo. No quiero a un hombre controlando mi vida y diciéndome lo que tengo que hacer. Mi vida la vivo a mi antojo y voluntad. Ni mis padres que me dieron la vida pueden ponerme reglas, ¿cómo voy a permitir que venga otro a hacerlo? Jamás permitiría algo así. Soy como un pajarito que no soportaría que se le corten sus alas, pues necesito estar volando constantemente. —Pongo mis ojos en blanco.
—Espero que aparezca un hombre que te haga cambiar de opinión respecto a esa forma de pensar que a mi entender solo te provoca soledad y aunque me digas que estás bien así, te conozco y sé que muy en el fondo—pongo una mano en su pecho—, quisieras que alguien te estruje ese corazoncito lo haga vibrar de emoción—declaro—. Por otro lado, el hecho de tener una pareja no significa que no puedas hacer lo que quieras. Al contrario, puedes seguir haciendo lo que quieres, con alguien que te ame y camine de tu mano. Creo que esa es la mejor sensación de libertad.
Lyn sonríe.
—¿Ese es el sabio discurso del año?—Suelta. Blanqueo los ojos.
Todo lo toma a broma.
Termino tomando la almohada de la cama y como un par de crías inmaduras, comienzo una guerra de almohadazos y gritos.
Unos minutos después, las plumas andan por toda la habitación.
***
Bajo a mi sala cuando María me avisa que tengo visitas. La veo y me sorprende muchísimo tener a Morgana en mi rancho. Camino hacia ella mientras mi nana nos deja solas.
—Morgana, qué gusto y qué placer tenerte en mi casa querida—digo, sabiendo que estoy siendo sarcástica e hipócrita—. ¿Puedo saber el honor de tan hermosa presencia?
Me puedo imaginar el motivo de su visita: mi marido. El hombre que ella aún quiere, pero resulta que es mío.

Se acerca a mí con ese aire de: «soy sexy y hermosa, soy una diosa». Esa mujer es la vanidad en persona. Siempre ha sido así.
—¿Cómo fue que dijiste cuando te casaste con Adam frente a todos los invitados de tu boda? —Es lo primero que dice, cruzándose de brazos.
Sonrío.
—Te doy el honor de refrescarme la memoria.
Relame sus labios.
—Seré tu esposa Adam Summer, pero nunca tu mujer—río.
—Sí, eso fue lo que dije—confirmo—. ¿Y?
—Querida, has traicionado tus patéticas líneas y te acuestas con el hombre que te hizo sentir como una basura frente a medio colegio, bajo un espectáculo que quedará para siempre en la memoria de todo aquel que estuvo allí. —Tuerce una sonrisa—. Oh, dignidad, ¿dónde te has perdido que Cara Williams no te encuentra?—Sonrío. Así que esa perra ha venido a fastidiarme a mi casa. Evidente muestra de que se muere de celos porque Adam no le da ni la hora.
—¿Me hablas de dignidad, Morgana Carrie?—demando—. ¿Tú que engañaste al hombre que decías amar y con su mejor amigo?—Su sonrisa retorcida se esfuma.
¿Vamos a ser perra? Pues veremos quién es más perra aquí.
—Tú no sabes nada—refuta a la defensiva. Suelto una sonora carcajada.
—Hay que ser muy rastrera para abrirle las piernas al mejor amigo de su novio. Eso es caer en lo más bajo del fango de las zorras, ¿no, querida?—Avanza con actitud de intimidarme. No sabe con quién se está metiendo y si suelta veneno, lo va a descubrir.
—¿Te crees que porque volviste toda cambiada no sigues siendo lo que eras antes?—Barre mi cuerpo, arrugando la nariz con disgusto—. Qué ridícula eres, Cara Williams. Debajo de ese cuerpo de anoréxica que ahora conservas y pregonas, se esconde la misma gordita con grasas. La insignificante de la que todo mundo se burlaba. ¿No has escuchado ese dicho que dice, «aunque la mona se vista de seda, mona se queda»? Pues pinta más que perfecto para ti.
No dejo que me afecten sus palabras y pongo en mi rostro la más grande de mis sonrisas. Perra ardida.
—¿Sabes, Morgana? Tus palabras no me afectan ni un poco—acierto—. Sé quién fui en el pasado y quién soy ahora y hay una gran diferencia—prosigo—. ¿Sabes otra cosa, perra ardida? Esta anoréxica como tú me llamas es la que vuelve loco al hombre que tú quieres, aunque para dolor tuyo, no puedes tener porque para él no eres más que una rastrera que no le produce ni asquito. Es mi nombre el que gime cada noche mientras me hace el amor. Soy yo la primera mujer con la que lo hizo, porque tú, aun con ese cuerpo de barbie perfecta, nunca tuviste eso de él. Contigo siempre fue follar. Solo sexo.
Sonrío con malicia, viendo su cara desfigurada por mis palabras.
»A mí y aunque te retuerzas de los celos, Adam me hace el amor a lo grande y no se cansa de decirme una y otra vez lo mucho que me ama y lo feliz que se siente a mi lado; una felicidad que solo yo puedo darle. Soy lo último que ve antes de dormir y lo primero al despertar. Tú nunca tendrás eso de él. No otra vez. Es mío. Vive con eso, Morgana Carrie.
Al parecer a ella no le han gustado mis palabras porque su mano se estampa en mi mejilla y me gira el rostro de una cachetada que me hace arder la cara. ¿Esa perra me golpeó? Muy bien. Ella no sabe con quién se ha metido.
En un gesto que ella no se espera, mi mano vuela a sus mejillas, golpeándola a cada lado con una fuerza brutal que la hace tambalearse, sin caer.
Morgana intenta devolverme las cachetadas, pero antes de que pueda intentarlo, está con su cuerpo empotrado contra la pared más cercana y mis dos manos en su cuello, apretándole la garganta, mientras con mi cuerpo la presiono contra la base rústica.
—¿Te acuerdas lo que te dije en el centro comercial, perra?—Susurro justo en su oído—. Hay que cambiar para que no te aplasten como cucharada. Cambié, Morgana, y ahora la que aplasta cucarachas, soy yo. Tú eres una de ellas, así que te recomiendo no meterte conmigo, ni con lo que es mío o de lo contrario te dejaré hecha mierda. ¿Estamos claros o te lo hago entender a punta de cachetadas?
—Suéltame. —Se remueve de mi agarre—. Estás apretando... con fuerza—exige. La piel de su cara se pone pálida—. ¿Piensas matarme?—Ya casi se está quedando sin aire.
—No es como que una rata menos le hiciera falta al mundo, pero con basuras no me ensucio las manos. —La libero de mi agarre y en seguida comienza a toser, agarrando su garganta.
—Eres una demente. Casi me asfixias. —Se queja.
—Ahora sabes a qué atenerte conmigo, Morgana—espeto.
Me mira con unos ojos envenenados por la rabia.
—Te deseo que esa felicidad que dices tener con Adam, no te dure demasiado tiempo, perra—escupe, destilando veneno.
Sonrío con ganas.
—Aunque te mueras de envidia y de celos, querida, nos durará por mucho tiempo. Tendremos un montón de hijos y seremos inmensamente felices y tú estarás ahí para verlo en primera fila, así que compra tu boleto para que no te pierdas la función. —Estiro los labios y le lanzo un beso venenoso. Ella me da esa mirada de odio y seguido, sale de mi Hacienda dando un portazo.
Arrastrada.
Siento unos aplausos a mi espalda y al girarme me doy cuenta que es Lyn.
—Joder, amiga, eso se llama poner a alguien en su lugar. ¡Bravo! —Aplaude más—. Soy tu fan. —Le lanzo un besito a distancia.
***
—¿Morgana estuvo aquí hoy?—pregunta Adam cuando le digo sobre la visita de su ex noviecita ardida. Asiento—. ¿Qué rayos quería?
Es de noche y estamos en nuestra cama. Uno en los brazos del otro.
—Fastidiar, nada más—respondo—. Una vil muestra de que solo se está muriendo de los celos.
—¿Qué te dijo?—Suspiro, mirándole.
—Bueno, vino para decirme que no tengo dignidad por estar contigo después de lo que me hiciste en el pasado. —Lo escucho dejar salir una bocanada de aire—. Contraataqué recordándole lo que había hecho con tu amigo. Después ella me llamó anoréxica e insignificante para molestarme.
—¿Te llamó anoréxica?—inquiere, viéndose molesto.
—Sí, pero le solté con todo el afán de fastidiarla que esta anoréxica es la mujer que te vuelve loco y con la única que has hecho el amor en tu vida. Le dije que con ella solo fue sexo, entonces me plantó una cachetada.
—¿Qué? ¿Te golpeó?—gruñe, escuchándose cada vez más enojado.
—Tranquilo, cariño. —Me muevo, colocándome a horcajadas en su cuerpo—. Me la cobré con dos más y casi la asfixio dejándole claro que no se meta conmigo ni con lo que es mío: tú.—Sonríe amplio.
—Esa es mi fierecilla. —Me toma el rostro entre sus manos y me cubre de besos la cara—. ¿Sabes que es lo que más me vuelve loco de ti? Puto infierno. Ese carácter que tienes me pone duro y más si lo utilizas para defender lo nuestro.
Hay tanta luz en su mirada ahora.
—¿Sí?
—Como no tienes una maldita idea, mi amor.
Acerca mi boca a la suya colocando su mano tras mi nuca y me besa. Es un beso demandante y posesivo. Embriagador y violento.
Con un gemido, abro la boca, dándole paso a su lengua y disfruto de ese sabor apasionante que desprende sus labios, volviéndome tan loca; chupando, lamiendo y poseyendo cada parte de mí.
Me gira, dejándome debajo de él, colocándose sobre mí con cuidado de no aplastarme con su peso. Siempre es tan cuidadoso conmigo.
—No permitiré que Morgana vuelva aquí a molestarte. ¿Quién rayos se cree para presentarse aquí a fastidiar?—farfulla. Acaricio su cara con mis manos.
—Ya te dije que la puse en su lugar. Le di dos soberanas cachetadas para que no se le olvide el sabor de mi mano. Además, con lo que le dije, se fue hecha una furia.
—Me imagino—murmura
—Le dejé claro a esa mujer que tú eres muy, muy mío aunque a ella le arda. —Delineo sus labios con mis dedos. Alza una ceja.
—Tuyo, amor.
—Completamente. —Está tirando hacia abajo mi ropa interior. No le digo nada y solo levanto el trasero para que se deshaga de mi braga roja—. Yo tuya, tú mío.
Abro mis piernas para él, en un gesto sexy y sugerente.
Veo la lujuria, la pasión y el deseo en esos ojos verdes mientras se instala entre mis piernas luego de haberse desprendido de su bóxer.
El deseo por él me golpea como un tractor de carga.
—Somos eternamente nuestros, amor. Nuestros e inevitables.
Entonces, se hunde dentro de mí y los gritos resuenan en nuestra alcoba mientras nos hacemos cada vez más nuestros.
***
Aquí estoy otra vez, luego de muchas semanas de no venir a este lugar, nadando a mis anchas en un día calorífico. Aunque, por supuesto, esta vez no lo hago desnuda por más ganas que tenga. Llevo un bañador para evitar que se me aparezca Adam y me arme una escenita de celos por verme sin ropa. Quiero evitarme pleitos con él.
Ya debería de salir porque él debe de estar a punto de volver al rancho para almorzar juntos, como siempre. Solo me permito nadar unos segundos más.
Amo esta agua. No había pasado por aquí desde ese día que me mordió esa serpiente y aún tengo la marca de sus colmillos, así que antes de acercarme, verifiqué bien el área. No buscaba que me volviera a salir algún animal para morderme. Ya tuve una muy mala experiencia que no deseo repetir. Realmente fue doloroso y si Adam no actuaba rápido, no quiero ni pensar lo que habría pasado. Era de las más venenosas.
—¿Cara?—Esa voz provoca que mi corazón golpee fuerte en mi caja torácica.
Es él.
Es Ethan.
Despacio, elevo la vista del lago y me lo encuentro parado frente al lago, como si fuera la primera vez que nos vemos.
Mi corazón cruje como cuando una pieza se rompe en pedazos por la imagen que tengo de él. Una muy distinta a la primera vez que lo vi.
El hombre que están viendo mis ojos, luce apagado, abatido. Está más delgado, como si no se hubiese alimentado bien en los últimos días. Hay astros de barba sin afeitar y sus ojos, esos bellos ojos grises están demasiado apagados y tristes.
Trago saliva con dolor en el pecho por verlo de ese modo. Parece una visión muy jodida del hombre que tantas sonrisas me sacó al conocernos. Duele muchísimo más saber que es a causa de mí.
—Ethan…—Dos parpadeos y él está entrando en el lago y mi cuerpo siendo exprimido por sus fuertes brazos.
—Cara—gimotea él, apretándome como si quisiera sentir que soy yo realmente.
Duele cómo me abraza, pero no le digo nada.
—No sabes lo que te extrañaba, las veces que he venido a este lugar buscando encontrarte. He estado muriendo por ti. Me has hecho tanta falta, tanta.
Estoy llorando. Sus palabras me duelen más de lo que quisiera. Ese hombre es muy importante para mí, justamente en este lago nos conocimos y desde ese preciso instante ganó cada parte de mí. Él merece toda la felicidad del mundo, que alguien lo llene de amor, porque para mí, Ethan Forter es un ángel. El más bello de los ángeles. Por tal razón lo quiero y por ese cariño, me duele lastimarlo.
Me duele su dolor.
No fui a él por miedo a enfrentarlo, pero él ha venido a mí en el mismo lugar donde nos conocimos.
—Ethan —correspondo a su abrazo apretándolo con igual número de fuerza, dentro de esa agua fría que se ha vuelto caliente de repente. Me siento tan impotente, tan agarrada de pies y manos—. Ethan, Dios, mi loco encantador. Qué bueno verte.
Deja de abrazarme y toma mi rostro entre sus manos. Aprieto los ojos con fuerza, llorando. Odio verlo de ese modo tan abatido, sabiendo que es mi culpa. Más aún, saber que si le suelto lo de Adam y yo, después de todas las veces que me defendió de él, voy a romperlo más de lo que ya está y eso me enferma.
—Verte de nuevo es como volver a la vida, nena.
Mis labios quieren abrirse para decir algo, pero son callados cuando su boca se estrella contra la mía, pidiéndome acceso a penetrar en mi cavidad.
Tal vez no debía hacerlo porque no está bien, aunque se lo permito, correspondiendo a su beso.
Lo recibo con su desesperación, como si el mundo se fuera a terminar en un instante.
Mientras correspondo, pienso que esto podría ser una despedida formal entre los dos o quizás, una forma para mí de descubrir qué es lo que mi corazón siente por él, ahora que estoy enamorada de Adam. Si es posible que los quiera a los dos y mis sentimientos por Ethan no han desaparecido, para descubrir que…
—¿Esta es tu puta manera de quererme, Cara?—Esa voz me paraliza por completo. Adam está ahí, justo cuando la lengua de Ethan se da un festín en mi cuello, gimiendo y gruñendo, desesperado—. ¿Así es cómo me quieres?
Mierda, mierda. 
¿Y ahora cómo salgo de esta?



Capítulo 48: No me llames amor.
Cara
 
¿Conocen en ese momento en el que lo único que quieres es que todo sea un sueño? ¿Una pesadilla de la que en cualquier momento vas a despertar y todo quedará en un simple sueño que se desvanece en cuanto tus ojos se abren? Así me siento justo ahora, deseando que el hecho de que el hombre que amo me haya encontrado besando a otro, sea una pesadilla, pero no. Es tan condenadamente real que siento cómo todos los huesos de mi cuerpo comienzan a doler a un punto tan doloroso que temo partirme, porque sé, como el infierno, que aunque quisiera ser un poco positiva, las cosas no pintan nada bien y la frase: estás jodida, oscila frente a mis ojos.
Lo miro. A mi marido. El amor de mi vida. El que sé que por mi estupidez acabo de lastimar, aún con Ethan apretando mi cuerpo y el dolor que veo en esos bellos ojos me paralizan por completo. Me rompe por dentro.
—Ahora veo que todas las mujeres son unas traidoras de mierda—suelta en un tono tan frío que congela cada parte viva de mí, con un nudo en la garganta, como cuchillas saliendo desde lo más profundo de su ser, logrando perforar todo mi cuerpo.
Auch, eso dolió tanto. Lo siento como si fuese un puñal de acero siendo clavado en mitad de mi corazón, al igual que el cielo se parte sobre mí.
Creo que, conociendo su fuerte temperamento y la forma posesiva conmigo desde el día que nos casamos, aun cuando nuestra relación era una mierda, Adam comenzará una pelea con Ethan para defender lo que es suyo como hizo muchas otras veces. Lo veo incluso caminando hacia donde estamos con cara de romper cada uno de los huesos del hombre que sigue abrazándome, pero no pasa. Solo se gira, dispuesto a marcharse, no sin antes dejarme ver esa mirada de un hombre que acaba de ser destrozado de la peor manera.
—¿Adam? ¿Mi amor? ¡No te vayas así! Por favor—grito, intentando salir del lago para ir con él, con mi Adam. Aunque no sé cómo voy a explicarle lo que acaba de ver y mi corazón quiere reventar dentro de mi pecho por lo imbécil que he sido.
¿Cómo pude perder la cabeza de esa manera? ¿Cómo? Si sabía que Adam se me podía aparecer. Le había dicho a mi nana que le dijera, si llegaba y no me encontraba, que estaría en este lago. Sabía que podía venir. Soy una jodida bruta ¿En qué puta mierda estaba pensando para haber correspondido a ese beso y dejar que Ethan me tocara así? Lo encontró en mi cuello, ese lugar que hasta él no sabía era mi punto sensible y solo por esa razón es su parte favorita para besarme. Dice que le gusta la forma cómo gimo cuando está besándome allí. Es música para él.
Antes que salga, viendo cómo Adam se aleja, ignorando mi grito, unas manos fuertes me sostienen, capturando mi brazo. Al mirarlo, unos ojos incrédulos están puestos en mí, buscando con desesperación una explicación a lo que está sucediendo.
¿Podría estar más jodida?
—¿Mi amor?—dice Ethan con unos ojos atormentados—. ¿No te vayas? ¿¡Me explicas qué puta mierda significa esto, Cara!?—Ethan me toma por los brazos, apretándolos con fuerza y me zarandea. Veo la rabia acumulada en sus ojos y me asusto, aunque sé que él sería incapaz de hacerme daño, ¿verdad?
Trago saliva. Hoy es el día más jodido de mi perra vida.
He lastimado al hombre que amo por ser una imprudente. Dios, estoy muriendo lento y necesito ir con él. Me imagino las ideas que se han de estar haciendo en su cabeza e imaginar que está sufriendo por mi culpa me rompe en mil pedazos.
Después de todo lo que hizo por mí, cómo se las jugó todas para conquistar mi corazón, a pesar de mis rechazos y desplantes y no se rindió. No después de cómo me cuidó, me mimó y protegió, demostrándome a cada instante cuánto me amaba y que mi felicidad estaba primero que la suya, sin ser egoísta cuando se trataba de mí. Para él era su primer lugar, mientras tanto yo lo acabo de defraudar. Me siento tan dolida conmigo misma.
—Ethan—digo con tranquilidad, observando su cara furiosa. De repente, el agua está tan caliente que siento cómo toda mi piel comienza a quemarse—. Necesito que te calmes. Ahora no te puedo explicar esto, pero...
—Estas equivocada, Cara—corta, bramando, molesto, casi furioso—. Tú de aquí no te vas hasta que no me expliques qué mierda pasa aquí. Llamaste a Summer “amor” en mis narices. ¿Desde cuándo le llamas así a esa rata? ¡Dime!
Trago un par de veces.
—Ethan, escúchame y cálmate.  —Pienso que es mejor soltarlo todo de una vez. Salir de esa situación lo antes posible y poder  arreglar las cosas con mi marido, si es que se pueden arreglar, claro—. Sé que prometiste esperarme un año, que pudiera divorciarme de Adam y así habría un nosotros. Incluso te di pie a que lo hicieras porque muy en lo fondo, eso era lo que quería, pero en las últimas semanas las cosas han cambiado mucho con mi matrimonio—hago una pausa con sus ojos puestos sobre mí. Su mandíbula está apretada con fuerza—. No me voy a divorciar de mi marido porque estoy... enamorada de él. Lo amo con toda mi alma y todas las fuerzas de mi corazón y... eh... hace más de dos semanas estuvimos en Brasil de luna de miel. Soy oficialmente su mujer—completo.
Siento cómo su corazón pegado contra el mío golpea tan fuerte por el impacto que amenaza con explotar. Sus ojos se tiñen de negro y sus manos poco a poco dejan de sostenerme. Lo acabo de romper en mil pedazos. Lo puedo ver a través de sus ojos. Puedo ver un corazón estallando en su interior.

—¿Qué fue lo que dijiste? ¿Enamorada de él? ¿Su mujer?—Lo dice apenas en un susurro mientras recorre con sus dedos su cabello—. ¿Amas al hombre con el que te obligaron a casarte y del que más de una tuve que defenderte porque en una ocasión intentó tomarte a la fuerza?—El dolor en sus ojos y el temblor de su cuerpo están acabando conmigo, aunque no puedo detenerme, no ahora. No lo amo y lo que mejor me sale por más que nos duele a ambos; más a Ethan que a mí, es ser completamente sincera con él. No hay nada más.
—Perdóname por esto. Sé que te parece extraño que te lo diga, pero no tengo tiempo para explicártelo ahora. Lo único que te puedo decir es que eres un hombre increíble del que cualquier mujer se sentiría orgullosa de estar enamorada. Eso creo habértelo dicho más de una vez desde que nos conocimos. Eres un hombre maravilloso en todos los sentidos. Te quiero porque me apoyaste cuando más necesitaba del apoyo de alguien y toda la vida te voy a venerar por eso. Sin embargo, aunque quizás te parezca enfermizo que esté enamorada del hombre que decía odiar, no puedo evitar sentir todo lo que siento por él. Amo a Adam Summer más que a mí misma y ahora tengo un agujero enorme en el pecho del miedo que atraviesa mi cuerpo por la sola idea de que puedo perderlo por lo que acaba de ver...Te pido perdón nuevamente. No deseaba lastimarte ni nada de esto fue planeado. Simplemente sucedió.
Intento acercarme, pero él sale del agua con una rapidez impresionante. Le sigo, saliendo también de donde he cometido la peor burrada de mi vida.
Entonces nos enfrentamos fuera, con mis pies descalzos y mojados pisando la hierba verde. El dolor en los ojos grises de Ethan mientras el agua chorrea de su cuerpo y se acaricia el pelo en un vago intento de calmarse que se nota no consigue, acaba conmigo de una manera demasiado dolorosa para poder soportarlo.
Siento su rabia, su impotencia y su dolor calar muy adentro de mi piel. Los siento en cada hueso y en mi corazón. Me duele por él, por el daño que estoy causándole y que de muchísimas maneras quisiera cambiar, mas, es duro no poder cambiar el curso de las cosas; la forma en que están sucediendo.
No quería lastimarlo de esa manera, pero entre él y Adam, elijo a mi «Adam». Siempre voy a elegirlo a él. No busqué que esto sucediera, pasó sin planearlo y no puedo hacer nada para evitar su dolor, solo sentirlo desde el fondo de mi alma.
Antes tenía mis sentimientos por él, pero al besarlo no siento nada. Una muestra de que todo se ha esfumado, de que mi corazón le pertenece a un solo hombre. A mi marido.
—Nunca nadie me rompió tanto en la vida —habla con un nudo en la garganta, dolido, desorientado—. ¿Qué es lo que debo entender ahora? ¿Que lo que más me conviene es olvidarme de ti? ¿Pasar la página y comprender que no fuiste para mí? ¿Que soy el perdedor en esta historia de tres cuando estúpidamente me creía el ganador? ¿Que la vida nos unió en el momento equivocado cuando creí que eras para mí, pero en realidad eras de otro? Mi cabeza lo entiende, pero mi corazón no. Duele como la mierda.
Me muestra su corazón, poniendo una mano junto allí.
—Fui un estúpido tan grande. —Se lamenta. Tira de sus cabellos y suelta un grito que me mata—. ¿Te debo olvidar? Lo sé, pero dime ¿cómo lo hago? ¿Cómo te olvido si te tengo clavada en el alma, maldita sea?
Oh mi Dios. Ethan está llorando. Un hombre tan fuerte como él está llorando por mi culpa.
Un nudo se instala en mi pecho. Trago grueso mientras mis manos tiemblan y las lágrimas pican detrás de mis ojos. Sé que no falta mucho para que me rompa también.
Por él, por mí y por el daño que nos causé a los dos. Fui egoísta con ese hombre que me dio tanto. Hubo un momento que solo pensé en mi propio dolor, en que alguien me mantuviera en la superficie para no hundirme, no obstante, en el proceso lo ilusionaba con un futuro nosotros para siempre y ahora que lo analizo bien, quizás lo que sentí por él nunca fue amor ya que nunca pude darle un nombre a mis sentimientos. Tal vez fue más una atracción pasajera que más tarde convertí en apego emocional. Un ancla que no me dejaba hundir. Probablemente fue así.
A veces somos egoístas con los demás. Buscamos nuestro propio bienestar, lo que nos haga bien, salvarnos sin importar a quién lastimemos. Soy la prueba más grande de egoísmo aquí. Debí alejarme de él en cuanto me casé con Adam, infeliz o no, debí aceptar mi destino y no involucrar a un hombre tan bueno e increíble como Ethan en mi infierno, para ahora haber salido de allí y en su lugar, hundirlo a él. ¿Cómo pude haber sido tan inconsciente y hasta… cruel?
—Nunca me había enamorado tanto en mi vida, ni creí que lo haría nunca y de pronto apareces, me robas el corazón y te encargas de romperlo en mil pedazos. —No digo nada mientras veo cómo se seca las lágrimas, bajo sus ojos rotos por el dolor, más que nada porque sé que lo que diga no podrá aliviarlo, ni cambiará el curso, ni el rumbo de esta historia. En este momento, sin serlo, me siento como la villana de una película al hacerle daño a un inocente.
Traigo hacia mí toda la fuerza de la que soy capaz y mantengo mi voz estable, como puedo.
—Otra vez digo lo siento, Ethan. De verdad, lo siento—farfullo a trompicones, con las lágrimas saliendo en gruesas gotas, arrastrándose a través de mi piel—. Supongo que esta es nuestra despedida oficial y... te deseo todo lo mejor del mundo. Eres... un hombre maravilloso y deseo que encuentres a la mujer de tu vida más adelante; la que te dará los hijos que quieres y te hará feliz, como tú lo mereces—sigo llorando—. No puedo pedirte que no me odies, eso sería descarado de mi parte, cuando te estoy haciendo tanto daño—sorbo mi nariz—. Sé que te rompí por dentro y siento cada parte de tu dolor. Lo juro por mi vida, aunque mis palabras tengan poca validez para ti ahora. Saboreo amargamente tu impotencia, tu rabia y tu agonía; tu alma rota por mi causa está amenazando con romper cada parte de mí y al menos puedo pedirte que comprendas que cuando manda el corazón no hay manera de pararlo. Solo espero merecer tu perdón algún día. —Mis últimas palabras terminan con un gran sollozo que sacude mi cuerpo por completo.
Me rompo.
Él abre la boca para decir algo pero vuelve a cerrarla. Acto seguido, se gira sobre su eje, dejándome como última visión sus ojos rotos cubiertos de lágrimas y toma el camino hacia su rancho.
Me quedo viendo su silueta a través de mis ojos nublados, hasta que desaparece de mi campo de visión. Ojalá algún día pueda perdonarme y espero encuentre la mujer que lo ame como se lo merece.
—Concédeme eso, Dios, para no sentirme como una perra desgraciada por haberlo lastimado, por haberle roto ese corazón tan bonito que tiene; ese corazón que solo me dio cosas buenas desde el primer día que lo vi, por favor—aclamo al cielo mientras lloro agónica.
Las lágrimas mojan mis mejillas mientras recojo mi pantalón, playera y sandalias.
Suelto un gran sollozo, apretándolas contra mi cuerpo mientras miro el agua frente a mí.
Me siento perdida y desorientada.
Desesperada es la palabra real, porque puedo perder a Adam y mi cuerpo no resiste. Tengo miedo, mucho miedo de su reacción.
Pudo haber peleado con Ethan como en otras ocasiones, por mí, por su mujer, sin embargo, no lo hizo y eso no da buen pensamiento.
Adam
Un agujero perfora mi pecho y siento cómo, sin previo aviso, se me quiere escapar el alma del cuerpo. Lucho por respirar mas no lo consigo. Recargo el cuerpo apoyando las manos contra la cómoda, mirando mi estúpido reflejo roto y destruido en ese puto espejo que tengo en frente.
Estoy en agonía.
El dolor me desgarra el interior como pirañas devorándome con hambre.
Abro la boca para soltar un grito que me desgarre hasta el alma, pero nada sale.
Nada.
Llegué al rancho como todos los días para comer con mi esposa, feliz y orgulloso de la mujer que tengo y enamorado como un hijo de puta que no ve en otra dirección que no sea la suya.
María me informó que ella se encontraba en ese lago, aunque no debía tardar. Sin embargo, no pude contenerme y en lugar de esperarla, decidí ir a buscarla pensando que la obsesión que Cara tiene con ese lago no puede ser normal, sin estar enojado.
Es imposible que pueda molestarme porque se bañe allí sabiendo cuán feliz es entre esas aguas. Ríe como niña chiquita llena de ilusión cuando está mojando su blanca piel y como ciego enamorado, amo todo lo que le haga feliz.
Fui con una gran sonrisa, esperándome todo menos lo que encontré.
En cuanto puse mi vista ahí, mi mundo se derrumbó en pedazos.
Cuando los vi abrazados, lo primero que pensé fue en hacer lo que alguna vez me dije que haría si veía a ese hombre cerca de mi mujer: destrozarlo. Eso fue hasta que noté la efusividad con la que Cara le devolvió aquel abrazo, llorando en sus brazos mientras le decía cuánto lo había echado de menos. Lo peor vino después: el beso. Que ella se lo devolviera fue la muerte para mí. Justo ahí sentí que ni matándolo podía romper la realidad.
Sus palabras golpearon en mi cabeza, amenazando mi cordura; aquellas que me dijo el imbécil de Forter esa tarde que estuvimos a punto de agarrarnos a golpe por última vez: —Porque aunque Cara esté contigo, es más mía que tuya, porque tú solo tienes su nombre en un papel donde dice que es tu esposa y te tengo una mala noticia. Yo poseo algo mejor que lo que tú tienes: su corazón.
Y la verdad de sus palabras me golpea en la cabeza como un tractor de carga.
Nada de lo que hice sirvió para sacarlo de su corazón. Lo ama a él. A mí nunca me dijo te amo. Lo esperaba ansioso pero siempre recibía un simple: «te quiero».
Hizo pedazos mi corazón en un mísero segundo y siento que estoy desangrándome por dentro. Me engañó, siempre fue él. El imbécil de Forter. Siempre fui el perdedor desde un inicio. Cara Williams jugó con mi corazón a diestra y siniestra.
Ella. La única mujer por la que incluso estaba dispuesto a dar mi vida de ser necesario, me ha roto en mil pedazos por decir una cifra, porque la verdad es que no queda nada dentro de mí.
Jodida vida de mierda ¿De quién me vine a enamorar yo?
Cara tenía el privilegio de ser la única con quien me abrí por completo. La única a la cual me había entregado sin máscaras y sin miedos. Se encargó de sacar de muy dentro de mí al Adam romántico y ridículamente cursi que se escondía dentro de mí. Ese que, a decir verdad, ni siquiera sabía que existía.
Con ella fui yo mismo.
Confiaba en Cara más que en nadie en el mundo y me falló.
Como un imbécil creí en ese amor que me profesaba, creía que cuando le hacía el amor, era mía. Mía para siempre, pero me engañó. Me rompió hasta el alma.
Se lo dije en Brasil. De Morgana pude sobrevivir a una traición; lo que sentía por ella no era tan fuerte, en cambio Cara, no puedo. Estoy perdido, roto, con ganas de reventar todo a mi paso, desorientado, respirando cuchillas que desgarran mi garganta y la hacen sangrar, porque simplemente esa chica, que no merece mi amor por haberse burlado así de mí, tiene cada parte viva de mí.
Estoy completamente obsesionado con Cara y cada vez que se repite en mi mente esa escena de ella en los brazos de ese hombre, —a quien quisiera ir a retorcerle el pescuezo con mis propias manos en ese lago, comiéndose juntos a besos como si le importara una mierda—, un instinto suicida que ni siquiera sabía que tenía, me empuja a tomar la primera pistola que encuentre para reventarme la cabeza de un tiro con tal de terminar con esta mierda de una vez.
Estoy agonizando, muriendo lentamente. Ella era mi oxígeno y siento que no respiro, que me ahogo en un mar sin salida que me absorbe por completo.
Estoy tan jodido.
¿Por qué me tuve que enamorar de esta forma tan enfermiza de una mujer que ha jugado con mis sentimientos? ¿Que me hizo tocar el cielo para a la mera oportunidad lanzarme de bruces al fondo del infierno? ¿Por qué, Cara? ¿Por qué si te lo di todo?
La odio.
La amo.
De pronto las palabras de Elena se reproducen en mi cabeza y es más veneno para mi sangre. Todo cobra sentido y lo poco que me queda de corazón, lo siento reventar contra mis costillas. Los pedazos parecen desgarrar mi carne de adentro hacia afuera.
—Solo espero que ella no te lastime, cariño. Tú y yo sabemos que esa mujer no te ama, así que no te ciegues. Contrario a lo que muchos dicen, del odio al amor no hay un paso, hay un largo camino que recorrer y espero de corazón que no te desplomes antes de llegar a la meta. Ahora que quién sabe si su intención solo sea vengarse de ti por lo que le hiciste y por eso finge que te da una oportunidad antes de soltarte y dejarte hecho una mierda, con un corazón tan partido que te cueste recoger los pedazos rotos por lo que te reste de vida. Solo… Piénsalo.
¿Ha sido una... venganza y caí como un imbécil?
«No, no, no...»
—¿¡Por qué, maldita sea!?—grito reventando con mis puños lo primero que encuentro: el puto espejo.
Me rasgo la piel con los vidrios
Cara
Ni siquiera me puse la ropa y menos los zapatos. Estoy corriendo por el campo en bañador para llegar a la Hacienda lo antes posible. El cabello húmedo se me pega a la cara y debo apartarlo a medida que corro para que no tape mi vista por el camino.
El corazón me late en la garganta, con toda la sangre de mi cuerpo acumulada en mis orejas, golpeando con fuerza y mis pies descalzos se clavan en la piedras puntiagudas que encuentro a mi paso al ir tan rápido y aseguro que duele bastante y me quejo del dolor, pero ese dolor no se compara con el hecho de creer que puedo perder a Adam.
No se compara.
Esa es la clase de dolor que me retuerce desde el fondo de mis entrañas.
Dios, yo no puedo perderlo por un vago impulso de querer saber qué siento por Ethan al corresponderle ese beso que no me hizo sentir nada, porque los únicos besos que me llevan al cielo son los de mi marido. El solo hecho de suponer que lo voy a perder está provocando que me sienta al borde de la locura, logrando que vaya más aprisa, ganando más molestias en mis pies y rodillas cada vez que piso una de esas piedras por el gran esfuerzo, sin aliento.
Ni siquiera sabía que podía correr tanto en mi vida. Parezco atleta profesional.
Tengo mucho miedo de su reacción, que no me deje explicarle lo que sucedió.
Lo amo. Me doy cuenta que hace días que me he descubierto aquello, pero no se lo he dicho. No le he dicho a Adam te amo.
Lo descubrí y aun así, continué diciéndole simplemente: te quiero y por lo que sé, querer y amar no es lo mismo. Decir te quiero y te amo son cosas distintas.
A cualquiera puedes regalarle un te quiero pero no a todos un te amo. Decir te amo a la persona que amas es más intenso, es cuando el amor atraviesa cada parte de ti.
Quizás ha llegado el momento de hacerlo, de decirle todos los te amo que le debo, aun cuando estoy segura, no parece el mejor de los momentos.
Él debe de estar pensando cualquier cosa y si tenemos en cuenta que mi marido sufrió un engaño por parte de su ex novia, eso me pone más en aprietos.
Le dije en Brasil que no era Morgana, que nunca sería capaz de fallarle y lo hice cuando él dijo que confiaba en mí más que en nadie. Me siento como la peor de las basuras.
Le dije confía en mí y le fallé.
Maldita sea, le fallé.
Entro a la Hacienda como una demente desesperada, sin aire, después de haber corrido durante más de cinco minutos, sin mencionar el dolor en la planta de mis pies.
La primera cara que veo es la de Lyn, quien sale del área de la cocina mientras mastica una galleta.
—¿Cara, qué sucede?—Me mira horrorizada, con sus ojos muy abiertos—. ¿Por qué vienes así? ¿Qué sucede?
—¿Adam, está en casa?—Mi voz suena alterada.
—No lo sé, estaba en la cocina con María que me ha enseñado a hacer unas galletas deliciosas y...—No la dejo terminar y subo a pasos acelerados las escaleras con el corazón desbocado, rogando para que Adam esté en nuestra recámara.
Estoy llegando cuando escucho un estruendo en la habitación que me paraliza. Sí está.
Oh por Jesucristo, ¿cómo voy a enfrentarlo? Eso es muestra de que está furioso.
Trago saliva y decido continuar, dispuesta a enfrentarlo. Adam sería incapaz de pegarme. Aunque no es por ser masoquista, prefería una paliza suya a perderlo.
Corro a abrir la puerta y al hacerlo, me doy cuenta que el estruendo se debe a que ha roto el espejo de nuestra habitación—la misma que antes era la mía—, con los puños y no solo los vidrios están esparcidos por todos lados, sino que de su mano sale sangre. Se ha cortado.
Oh Dios.
—Adam—es un resuello, con el miedo acariciando cada letra de su nombre, a unos pocos centímetros del umbral.
Cuando me mira, me congela el alma. No sé cómo interpretar la oscuridad en su mirada. ¿Amor-odio?
—¿Ya te cansaste de divertirte con tu amante?—dice acortando la distancia. La sangre cubre su mano y seguro tiene que dolerle, pero él solo está pendiente de hacerme ver todo el dolor, la rabia y la desilusión acumulada en sus ojos—. ¿De susurrarle al oído cuánto le amabas mientras te lo comías a besos, ah?—En su voz se nota el mismo dolor que se puede apreciar en sus ojos.
Vacilo entre acercarme o no. Al final, prefiero mantenerme a una distancia prudente de su enojo. No puedo culparlo, estoy segura que si la situación fuese al revés, yo estaría igual o peor que él, muriendo de los celos por ser otra mujer tocándole o besándolo.
Si en Brasil esa chica solo le dio un beso chiquito e hice un escándalo del tamaño del cielo al darle ese puñetazo, sin contar que lo obligué a lavarse la boca como condición para dejarlo volver a besarme. Lo comprendo mejor que nadie, pero necesito hacerle entender lo poco significativo que resultó ese beso para mí. Si me deja, claro.
—Te puedo explicar si me dejas —emito en un tono suplicante.
Imploro internamente que me lo permita, aunque para ser franca, no hay una explicación muy clara por lo que he hecho. Estuvo mal de cualquier manera y en estos momentos no puedo perdonarme por haber sido tan burra. Debí rechazarlo al instante y no lo hice. Le abrí la boca y lo dejé entrar en mí, además de besar mi cuello.
—¿¡Qué fue todo esto para ti!?—vocifera tan fuerte que me hace dar un respingo hacia atrás—. ¿Un maldito juego? ¿Una burla para este imbécil que se enamoró de ti?
No, Dios, ¿está pensando que me he burlado de él y que lo que pasamos juntos fue una mentira? Debí suponerlo. Después de todo, lo que vio no fue nada bonito. Me pongo en sus zapatos y saboreo el dolor como si fuese mío.
—Estás equivocado y...—No me deja terminar. Grita y me calla. Mueve la mano herida y la sangre salpica sobre mí, justo en mi rostro. No me importa.
—Dime, ¿también fingías los orgasmos cuando te hacía mía, al mismo tiempo que fingías que yo te importaba? ¿Pensabas en él mientras era yo el que te follaba? ¿Te lo imaginabas a él en lugar de mí?—Trago. Cree realmente lo que está diciendo. Lo veo en sus ojos oscuros por la rabia y el sufrimiento.
—¿Cómo puedes decir esas palabras?—demando, cuando las lágrimas por el miedo y el dolor cubren mis mejillas—. Yo no…
—Te salió bien la actuación, Cara. ¡Bravo!—Aplaude con una sonrisa triste. El dolor en sus ojos lacerando mi alma—. Quedas consagrada como la mejor actriz del año y yo, como el peor de los imbéciles por creer en ti—apunta—. Tú que eres especialista en lastimarme desde el primer día que nos casamos, que me odias más que el aire que respiras.
Mi ceño se arruga, sin comprenderlo.
¿Que lo odio? ¿De dónde saca tremenda burrada?
—¿De qué hablas? No te odio. Por Dios Adam, te amo. —Intento acercarme, aunque retrocede como si tuviera peste, alzando las manos al aire. Eso duele tanto.
—No me toques—espeta, alejándose más de mí—. No quiero escuchar tus malditas mentiras. Ahórrate el intento de seguir burlándote de mí...
—Mírame, mi amor—suplico entre llantos al ver que busca no mirarme, como si le doliera más verme a la cara a la par que me da la espalda y aprieta los puños cerrados contra los costados. Sé que contiene las ganas de golpear algo.
Mi corazón se aprieta en mi pecho. Solo quiero abrazarlo, besarlo, hacerle sentir lo mucho que le amo. Solo quiero hacerle ver que no le miento, ni lo he traicionado a propósito, que soy más suya que mía, por completo. ¿Cómo lo hago si a cada intento de acercarme, se aleja?
No solo eso. Él está llorando conmigo y aunque no puedo ver su rostro, las veo bajar por sus mejillas como ríos. Me lastiman como nada me ha dañado nunca. En este momento preferiría que me clavaran un puñal en mitad del corazón que verle así de lastimado por mi culpa. Con lo mucho que me ama y vengo a dañarlo de esta forma cuando sé que es tan sensible a la traición. No me quiero ni imaginar la quemazón que debe sentir en su pecho.
Soy una estúpida inconsciente. Estábamos tan bien, tan felices, amándonos y lo jodo. ¿Cómo pude? ¡No quiero perderlo, Dios!
Me seco las lágrimas, por más que no se detienen. Casi estoy sollozando.
—Adam. —Se niega a mirarme todavía dándome la espalda. Aun así, intento hablar con ese nudo oprimiendo mi garganta—, solo mírame, cariño. Ssoy tu fierecilla, la mujer que amas, y tú eres mi marido dulce, atento, cariñoso y amoroso. El hombre que amo más que a nada en este mundo. —Sus ojos se clavan en mí con una rabia tan brutal que me da pánico.
—¡Mientes!—grita, secando con rabia sus mejillas—. ¡Mentirosa!—Niego varias veces seguidas, con las lágrimas nublando mi vista.
—No, no miento. Soy tuya, tú eres mío, somos nuestros para siempre. Recuérdalo, amor, recuerda todo lo que hemos vivido desde aquella noche en la cocina y lo hermoso que ha sido; lo perfecto que somos juntos, en la cama y fuera de ella también. Recuerda cada instante nuestro, las miradas, los besos…—Adam cierra los ojos con fuerza unos segundos y cuando los abre, clava su mirada con más dolor acumulado, en mí. Trago con dureza. Esto pinta a ponerse más difícil todavía.
—Tú lo amas a él—musita dolido, convencido de lo que dice—. Siempre lo has amado... a él. —Niego, sollozando.
—No, no es verdad, te amo a ti. Te amo a ti, te amo más que a nada en este mundo y no deseo ni necesito otro hombre en mi vida que no seas tú, Adam... Te amo. —Sacude la cabeza en negación, tirando de sus cabellos con desespero.
—No, deja de mentir. Por favor, Cara. —Vuelvo a intentar tocarlo y se aleja. Me está rompiendo por dentro con ese desprecio—. ¿Qué ganas con eso? ¿Burlarte de mí? ¿No te parece que lo hiciste demasiado? Me rompiste, ¡maldita sea!
—No miento, tienes que entenderlo —vocifero—. Dios, deja de hacerte daño a ti mismo con esto. La única mentira aquí es el hecho de que pienses que no te amo cuando doy cada parte de mí por ti, por lo nuestro, por nuestro amor. Estoy malditamente enamorada de ti. Te amo con todas las fuerzas de mi corazón.
Las lágrimas nublan mi vista y la impotencia y el desasosiego me está matando.
Solo quiero que entienda que le amo. Él se niega a creerme.
—Cállate, Cara. Deja de mentir de una puta vez. —Me toma por los hombros con fuerza, zarandeándome—. Es más que obvio que siempre fue él. Siempre ha sido Forter el que manda en tu corazón traicionero. Desde un puto principio ha sido él. El día de nuestra boda me dejaste plantado y viviendo el ridículo más grande de mi perra vida frente a los invitados para irte a encerrar con él. Quien sabe si no te acostaste con ese mequetrefe y yo como un imbécil, confié en ti… Luego están todas las veces que me desafiaste por él, para ir a verlo, ¿no lo recuerdas? No es la primera vez que te encuentro besándolo como hoy en ese mismo lago de mierda. Incluso un día me dijiste que él era mil veces más hombre que yo. Ese mismo día vi el dolor en tus ojos cuando tuviste que despedirte de él para respetar un matrimonio al que te viste obligada a aceptar. Él, ese hijo de mierda, es el hombre que amas y yo, una burla para ti, un juego... Fui una diversión para la niña caprichosa y voluntariosa que siempre has sido. ¡Santa mierda! Si bien me lo dijo Elena, que ibas a lastimarme y como el grandísimo idiota enamorado que soy, caí. Confié en ti.
Eso me prende más la sangre. ¿Elena? ¿En serio?
—No metas a esa perra en nuestra discusión—grito, furiosa.
—¿Ella es una perra?—Me suelta, dándome un leve empujón—. ¿Y tú qué, Cara? ¿Cuál es más perra de las dos?— ¿Me insulta? Enfurecida, le suelto una cachetada.
—A mí no me ofendas de esa manera. —Me seco las lágrimas con el dorso de la mano, viendo cómo ni se ha inmutado ante mi golpe—. Entiendo que estás alterado y cegado por los celos y eso no te permite ver las cosas con claridad, pero no me ofendas.
—¿¡Que no te ofenda!?—El grito pudo haberme reventado los tímpanos de tan fuerte que suena—. Es que no necesito ofenderte. Tú te ofendes sola con tu actitud. ¿Qué fue todo, en realidad? ¿Un ojo por ojo? ¿Una venganza?
—¿De qué demonios hablas?—demando. Lanza un gruñido, tirando de sus cabellos. Está tan desorientado. Puedo oler su dolor como si de su perfume se tratase, solo que esta vez no me embriaga, ni marea de éxtasis como en otras ocasiones. En realidad, me aniquila por completo. Me rompe en mil pedazos.
—Me has lastimado como no tienes una jodida idea—murmura con voz rota, las lágrimas bajando por sus mejillas en gruesas gotas de dolor, de pérdida, agonía.
Me vuelvo a acercar, cautelosa, buscando tocarlo. Otra vez se aleja.
Mi contacto le quema, lo sé. No puedo evitar soltar un sollozo.
—Amor...
—No me llames amor, no te ensucies más, ni ensucies esa palabra tan bonita que tú no has sabido respetar. Me pisoteaste el corazón de la forma más dolorosa que puede existir. A mí, que te amo más que a mi propia vida y tú, que te vas de luna de miel conmigo, nada más llegar, ya estás en los brazos de otro—ruge—. Te lo quise dar todo, Cara. Quería poner el mundo completo a tus pies. Mi amor por ti estaba incluso por encima de mí mismo porque todo lo que yo quería era hacerte la mujer más feliz de este mundo. Te veneraba, te veía con devoción y la más absoluta adoración, pero tú...
—Adam, estás confundido, cálmate un poco y déjame explicarte las cosas como son. —Entre lágrimas corto sus palabras—. Te juro que nada es como te lo estás imaginando, por favor.
Mis súplicas no sirven de nada. Ese hombre es terco y testarudo y cuando algo se le mete en la cabeza, no hay un maldito poder humano que se lo saque de ahí. Está convencido que amo a Ethan y ni mi llanto puede convencerlo de lo contrario.
¡Ah, Diablos!
—Me niego a escuchar tus mentiras.
Se acerca más a mí. Me quedo concentrada en su mirada vidriosa puesta en mí.
Quiero con todas mis fuerzas lanzarme a sus brazos y apretarlo fuerte. Sacarle todas esas dudas y ese tormento que tiene dentro por suponer que estoy enamorada de Ethan cuando es una jodida mentira. Deseo con cada parte de mí poder arrancar su dolor.
Lo amo tanto que parece enfermedad, ¿quién me lo iba a decir? De odiarlo pasé a amarlo más que el aire que respiro.
Veo su pecho subir y bajar con una respiración acelerada y rabiosa. Me mira y yo a él. Doy unos pasos más cerca, casi invadiendo su espacio personal, embriagándome con su olor a pura vida y viril. Él siempre oliendo delicado sin bañarse de perfume.
Mi Adam.
Las lágrimas salen como tormentas mientras lo observo suplicando que me tome entre sus brazos, me coloque sobre la cama y se funda dentro de mi cuerpo y que nos permita amarnos como solo nosotros sabemos hacerlo. Tan perfecto uno para el otro. Deseo verlo besándome por todas partes, marcándome con sus besos. Riendo conmigo. Ser solos él y yo, olvidándonos del resto del mundo, creyendo en nosotros por toda una eternidad.
Voy a tocarlo sin dejar de mirarlo. Estoy acercando mi mano a su rostro cuando, sin que yo lo vea venir, siento cómo algo es arrancado de mi cuello con brusquedad, logrando que grite por el tirón.
Rápidamente me llevo la mano a la garganta, sintiendo el vacío allí.
Me la ha quitado.
La veo colgar de su mano y el dolor sobrenatural que he estado sintiendo aumenta con más fuerza, volviéndose difícil de soportar.
—Adam, no. Dámela—pido entre súplicas, tendiéndole mi mano, de pronto fría y temblorosa. Niega con la cabeza.
—No te mereces esto. —Me muestra el dije con la luna que me regaló el día que partimos hacia Brasil—. No mereces nada de mí, Cara. Ya no eres mi Luna. Al contrario, eres una maldita traidora a la que deseo arrancar de mi corazón con todas mis fuerzas.
Soy capaz de escuchar el sonido que hace mi corazón al romperse y cómo los pedazos rotos se insertan mis costillas. Unas palabras nunca dolieron tanto. Más que nada porque salieron del hombre que amo y que hasta el día de hoy, solo ha tenido dichos dulces para mí.
—Adam, por favor—ruego entre lágrimas dolorosas—. No me trates así. Estás lastimándome.
—¡Ah!, ¿yo te estoy lastimando?—vocifera en un estado colérico, haciendo un movimiento extraño con las manos—. ¿Lo que tú hiciste conmigo qué, Cara? Este corazón que te lo dio todo y tú acabas de romper en pedazos cuando te encontré en los brazos de ese hombre, ¿qué?
Su dolor y el mío juntos me están ahogando.
—Solo escúchame, cariño.
Intento tocarlo. Se aleja.
—De ti no quiero nada. Ni escucharte y mucho menos verte. Vete con él, que a fin de cuentas es lo que quieres y a mí, olvídame. Adam Summer no nació para perdonar una traición.
Quiero detenerlo y en cambio caigo de bruces en el piso porque solo me empuja, saliendo a trotes del cuarto sin importarle mis gritos. Solo se va y me deja allí, tirada. Un grito estalla en mi garganta y me la perfora.

He perdido.
Adam… me odia.
—¡Adam, no te vayas!—chillo con todas las fuerza permitidas—. ¡Vuelve! ¡Te amo!
Aun así, se va, me deja.



Capítulo 49: Por mi vida.
Cara
 
Un día simplemente te encuentras en el cielo y al segundo, sin previo aviso, caes de picada en lo más profundo del infierno. Así me siento mientras lloro desconsolada con mis piernas recogidas a la altura de mi estómago; como es mi costumbre siempre que quiero llorar y mi cabeza sobre ellas mientras las abrazo con mis manos, meciéndome de atrás hacia adelante, aún sobre el piso donde Adam me hizo caer al empujarme.
Sollozo más fuerte, sintiendo la sensación de millones de agujas perforar mi alma.
No tenía derecho a tratarme de ese modo. Sí, sé que no debí besar a Ethan, también entiendo sus celos y que esté enojado, pero joder, ¿que no me dejara explicarle y me tratase como una cualquiera cuando no lo soy? Nunca he sido esa clase de mujer, ni siquiera cuando estábamos mal crucé los límites con ese chico y vaya que en ese entonces me movía muchas cosas.
Adam se comportó como un inmaduro, como un necio y un terco.
Quizás ni siquiera merezca que esté llorando por él, pero lo estoy. Me duele el alma, la comezón arde tanto en mí que siento el fuego al rojo vivo por toda la piel desnuda. La única verdad es que quiero que vuelva, que no se vaya, que entienda que lo necesito.
A mi Adam.
Necesito sus besos, sus abrazos, su ternura. Todo de él. Lo necesito más que el aire y si de verdad no me perdona, no sé qué será de mi vida, porque no me considero capaz de respirar sin el hombre que amo. Me he vuelto tan dependiente de él que incluso me asusta.
Que vuelva, por favor que vuelva. Que no me deje.
—Mi amor, vuelve—sollozo con ganas, enterrando más la cabeza en mis piernas—. Adam, no te vayas, no me dejes. —No puedo dejar de llamarlo. Muy estúpidamente creo que si sigo haciéndolo, entrará por esa puerta, me tomará en sus brazos, me besará hasta dejarme sin aliento y me dirá: —Aquí estoy, mi fierecilla. Nunca me iría de tu lado. Te amo.
Aun así, los segundos pasan y el dolor de la lejanía me rompe más y más. Duele.
Dios, la desesperanza duele tanto.
—Dios mío, Cara. ¿Qué sucede?—Entra Lyn y me mira horrorizada al estar tirada en el suelo, hecha un mar de lágrimas.
Mi amiga se agacha a mi lado, mirándome con preocupación. No puedo parar de llorar abrazando mis piernas.
—Él se fue, Lyn, me dejó. No quiso escucharme. —Lloro. Me duele el alma.
—Antes que nada, ven, levántate de ahí. Vamos.
No me quiero levantar del piso, aunque Lyn me obliga y no tengo opción.
Tomo asiento en la orilla de la cama con las lágrimas bajando como ríos de mis mejillas y ella se acomoda a mi lado en el colchón.
—Me siento muy mal, Adam ya no quiere saber nada de mí—resuello con el alma herida—. Fue mi culpa. Lo arruiné todo.
Lyn acaricia mi pelo rizado por el agua del lago.
—Explícame bien de qué hablas, gusana. —Sigue acariciando mi pelo—. He visto salir a tu marido como alma que lleva al diablo aparte de los gritos que se escucharon en todo el rancho. Ahora vengo y veo que hasta el espejo pasó a mejor vida. ¿Qué sucedió para que se pelearan de semejante manera?—pregunta. Me trago el nudo en mi garganta y me obligo a traer la voz clara.
—Adam me encontró besando a otro hombre, Joselyn—suelto, muriendo de la vergüenza. No puedo dejar de sentirla..
—¡¿Qué?!—grita con sorpresa, aclarando mucho sus ojos— ¿Tú? ¿Besando a otro hombre? ¿Cómo es eso? Tú…no eres así, Cara.
—Es una historia muy larga, Lyn. Te la voy a resumir un poco.
Ella no tiene idea de que existe Ethan, porque justo ahora caigo en la cuenta que nunca se lo mencioné.
—Comienza a explicar para poder entender —insiste. Itento tranquilizarme para relatarle toda esa historia.
—Al llegar a este pueblo conocí a un hombre maravilloso—comienzo, tratando de controlar mis sollozos—. Desde el primer día que le vi me echó la broma de que sería su futura novia, como también que sería la madre de sus siete hijos parecidos a mí. Siempre habló en serio—recalco, llorosa—. Antes de casarme con Adam comenzamos a conocernos. Me sentía tan cómoda a su lado. Me gustaba y mucho. No obstante, unas semanas después de comenzar a salir, se dio lectura al testamento de mi abuelo donde sabes que la opción que tenía para no perder mi herencia, era casarme con Adam o él se quedaría con todo. Entonces, con el dolor de mi alma me tuve que alejar de él y cortar lo que teníamos. —Sorbo mi nariz y sigo hablando mientras Lyn no pierde ningún detalle—. Ya casada, justo la misma noche de mi boda, lo dejé plantado con todos los invitados luego de humillarlo y me fui a su rancho. Allí ese chico prometió que me esperaría un año para que pudiera divorciarme y así poder tener un nosotros. Yo le había dado a entender que también deseaba lo mismo y de hecho era así, solo que no calculé que antes que ese año se cumpliera, estaría perdidamente enamorada de mi marido, por lo cual no habría divorcio.
—¿Ese fue el hombre con el que Adam te encontró besándote?—Asiento a su pregunta con lágrimas rodando por mis mejillas—. ¿Significa que ese hombre sigue siendo importante para ti?
Suspiro.
—No, o quizás sí, pero no en el punto amoroso. Le quiero. Es un ángel, un hombre maravilloso que me brindó tanta luz cuando mi vida estaba tan oscura. Él era esa ancla que me sostenía cuando sentía que me estaba ahogando. Más de una vez se agarró a madrazos con Adam solo para defenderme cuando no nos llevábamos bien. Es un hombre que merece toda la felicidad del mundo y que me habría gustado dársela, pero eso es imposible, porque amo a otro.
—Si no lo amas, ¿por qué lo besaste?—Indaga colocando su mano en mi hombro.
Lamo mis labios y la miro por debajo de mis mojadas pestañas.
—Fue inconscientemente, la verdad—digo recordando lo roto que salió Adam de aquí, mientras siento lo rota que me siento sin él—. Estaba en el lago cuando apareció en ese lugar donde tuvimos la fortuna de conocernos. Llevábamos semanas sin vernos porque me había tenido que alejar de él para evitar los pleitos con Adam. Cada vez que se agarraban a golpes, querían despellejarse vivos, así que lo alejé de mí para evitar una gran tragedia de la cual sería la única culpable. —Limpio mis mejillas—. El hecho es que al verme entró al agua y después me besó. —Exhalo.
«Sé que no debí, pero correspondí a ese beso porque quería saber si seguía sintiendo algo por él. Estaba descubriendo que no cuando llegó Adam y se pudrió mi matrimonio. Ni siquiera me escuchó, Lyn, no creyó cuando le dije que lo amaba. Me insultó muy feo, me arrancó del cuello una medalla que me regaló el día que partimos de luna de miel. Lo hizo con rabia y luego me lanzó al suelo como si fuera una rastrera. Se fue diciendo que no nació para perdonar una traición. Lo perdí. Perdí al hombre que amo más que a mi vida—comienzo a sollozar, casi ahogándome.
—Oh, Cara, no sé qué decirte.
La miro con lágrimas en los ojos. Sus ojos en mi buscan las palabras correctas para aliviar mi pena, no obstante, viendo cómo muerde sus labios, impotente, compartiendo un dejo de mi dolor, sé que no las encuentra. Yo tampoco sé aliviar mi propia pena.
—Dime que soy una idiota, Lyn. —Apenas puedo hablar. Me ahogo con mis lágrimas—. Te juro que me lo merezco. Fue una estupidez del tamaño del cielo besar a Ethan Forter en ese lago y…
—¿Ethan Forter?—Interrumpe, con los ojos muy abiertos, sorprendida. Es casi un grito que explota en mi oído, para ser franca—. ¿El hombre del que me hablas es... Ethan Forter?—Frunzo el ceño. ¿Por qué ella me habla como si lo conociera? ¿De dónde?
—Sí, ¿lo conoces?—Lyn se levanta como un resorte de la cama y comienza a recorrer su pelo negro. Luce muy sorprendida o nerviosa. Me pregunto el por qué.
—Conocerlo, pues no—dice. Aspira aire—. Solo que una tarde salí a fotografiar los campos de aquí porque estaba medio aburrida y me lo encontré. Tuvimos una pequeña charla, nada del otro mundo. Me sorprendió que el hombre del que me hablabas fuera él.
—¿Por qué?—Abre la boca para decir algo, luego la vuelve a cerrar y mueve la cabeza en negación.
—Nada. —Regresa a la cama e intenta secar mis lágrimas—. Mejor intenta calmarte con lo de tu marido.
¿Calmarme? Ojalá fuera tan fácil. Que se lo diga a mi corazón que no me da tregua. Duele tanto.
—No puedo. Él se fue y algo me dice que no volverá. Eso me está matando. —Me atrae a sus brazos y besa mi cabeza.
—Eso no lo sabes —señala, acariciando mi hombro desnudo—. Tu marido te adora, se muere por ti. Quizás en este momento está muy alterado y pudriéndose de celos. Sabes cómo son los hombres de posesivos con eso de «lo que es mío, nadie lo toca» Dejan de ser racionales cuando están celosos. Puede que en cuanto se calme y piense todas las cosas que han vivido juntos, volverá a ti.
Ojalá, pienso con toda la necesidad de que tenga razón.
—No puedo perderlo —Me aprieto a mi amiga, escondiendo la cabeza en su pecho. Lyn me besa el cabello y me aprieta con mucha fuerza, consolándome.
—Solo confía. Antes que te lo imagines, lo tendrás devuelta, contigo, bajo tus faldas. A ese hombre se le nota lo poco que sabe vivir sin ti.
Quiero convencerme de que lo que dice es cierto, abriendo en mi corazón una esperanza.
Adam me ama, su amor hacia mí tiene que ser más fuerte que su rabia.
Vuelve mi amor, vuelve conmigo.
***
Me encuentro sobre mi cama. Las lágrimas no dejan de rodar por mis mejillas mientras masajeo el pelaje de Mariposa, quien descansa su cuerpo sobre mis piernas.
Es la perrita que con tanto cariño él me regaló. Mi primer regalo después de enseñarme por primera vez qué tanto podía sentir en la encimera de la cocina.
Sonrío, triste.
Él me devolvió a la vida aquella noche de lluvia y oscuridad. Siempre voy a recordar ese momento. Allí comenzó nuestra inevitable historia.
Miro el reloj de mi mesita y compruebo que poco a poco la noche está cayendo, habiendo pasado más de cuatro horas desde que Adam se fue y siento que me duelen todos los huesos. No consigo respirar preguntándome dónde estará mi amor.
Sé que no debe estar bien, que donde sea que esté, está sufriendo y el solo hecho de imaginarlo, quien sabe dónde, perdido, angustiado, dolido y abatido por el mismo dolor que yo, me mata. No resisto tanta agonía.
Abrazo más a mi bebé peludita y lanzo grandes sollozos, mojando su pequeño cuerpecito con mis lágrimas, pero a ella no parece importarle. En silencio me consuela.
Soy una jodida estúpida. Jodí mi matrimonio por tonta. Arruiné mi vida perfecta por burra. Si tan solo no me hubiesen entrado ganas de ir a ese lago, quizás el cuento sería otro.
¿Qué tanto hay de cierto en que cuando las cosas tienen que pasar, no hay nada que lo impida? Tal vez estaba destinado a suceder que hoy se jodiera mi matrimonio y mi vida feliz. No creía en el destino, hasta que mi llegada a este pueblo—terminando casada con un hombre que odiaba y luego de tantos gritos, peleas e insultos, termináramos completamente enamorados—, me ha hecho creer en él.
Ojalá solo volviera a mí.
Podría tener la oportunidad de arrancar la duda de que amo a otro de su cabeza.
Llaman a mi puerta. No creo que sea Lyn, pues ella me dijo que saldría a dar una vuelta por el pueblo para hacer fotografías hace algunas horas. No sé si fue idea mía, pero la noté muy extraña conmigo después de que le dije sobre Ethan... Puede que haya sido solo mi imaginación por como tengo la cabeza, con tanto dolor arropando mi pobre corazón.
Secándome las lágrimas y viendo cómo Mariposa estira sus patitas sobre mis piernas y bosteza, grito un adelante.

—Cara. —Es mi nana. Me mira con tristeza. Sabe lo que está pasando y creo que hará algún comentario al respecto sobre el grave error que cometí, lastimando a Adam cuando él me ha dado tanto—. Abajo hay una muchacha que te busca—dice, derribando mi teoría por completo.
Mi ceño se frunce, en tanto arrastro el dorso de mi mano por mi cara y limpio un poco de mis lágrimas.
—¿Una muchacha me busca?
Me pregunto quién será. No estoy para nadie, la verdad.
—Sí. Es una chica morena, algo refinada. Con decirte que ni parece de este pueblo—murmura—. Me pidió explícitamente hablar contigo.
No atino a saber quien puede ser con esa definición.
—¿Le preguntaste al menos cómo se llama?—inquiero, sintiendo la caricia de la lengua de mi cachorrita en mis manos. Beso su cabeza peluda. Huele a limpia. La baño cada día.
—Oh no, mi niña. Lo siento. ¿Qué deseas que le diga?
Pienso que no deseo hablar con nadie, aunque la intriga me puede más.
—No sé quién es y la verdad lo que menos deseo es ver a alguien desconocido, solo queo la curiosidad me llena. ¿Está abajo?—María asiente.
—Sí, en la sala te espera.
Dejo a Mariposa en un lado de la cama y me levanto del colchón. Al hacerlo me siento un poco débil. He estado llorando por horas y por más que Lyn o la nana insistieron, no comí nada. No podría pasar comida sin saber donde está mi marido e imaginando su sufrimiento.
Al llegar al final de las escaleras veo a la mujer que me busca, más bien, su cabellera hecha en una trenza larga porque se encuentra de espaldas.
Como si me sintiera, su rostro se gira hacia mí, así que la escudriño desde mi posición: piel morena, cabello azabache y muy alta. Ojos grandes de color caramelos casi marrones, realmente, bajo unas espesas y largas pestañas, un toque refinada a la vez que elegante y no tiene pinta de ser de este pueblo. En lo absoluto.
—Eres quien me busca, ¿cierto?—pregunto intrigada, meditando internamente sobre quién es esa mujer y qué desea de mí.
—¿Eres Cara Williams?—Me responde con otra pregunta, mirándome fija.
Noto cómo me mira de pies a cabeza, dejándome ver que arruga su nariz respingona con cierto… ¿disgusto?
—Sí, soy yo. Me gustaría saber quién eres tú y por qué razón me buscas. No te conozco siquiera.
Se acerca más a mí. Al mirar su rostro le encuentro parecido con alguien, no obstante, el enredo que traigo en la cabeza me impide atinarle a alguna comparación.
De pronto, mi rostro es impactado con dos soberanas cachetadas por parte de la desconocida. Son tan fuertes que no solo me hacen trastabillar y soltar un grito ahogado, dejándome desorientada por unos instantes al parpadear repetidas veces para enfocar al haberme dejado aturdida, con la visión muy borrosa; también saboreo el sabor de mi propia sangre en mi boca. Siento el ardor de sus palmas y recargo mis manos en cada una, acariciándome la piel golpeada.
No comprendo nada mientras sostengo mis mejillas, pero sus ojos me lanzan navajas que se clavan en mi piel.
—¿Sabes quién soy? Ariella Forter, la hermana del hombre que tú, perra desgraciada, has dañado sin tentarte el alma—escupe—. Perra, porque no encuentro otra manera de llamar a una mujer que juega con el corazón y los sentimientos de un hombre maravilloso, para después romperle el alma y las ilusiones sin ninguna clase de remordimientos. Mi hermano está roto por tu culpa.
Mis ojos se abren ampliamente, observándola.
Ahora lo comprendo todo. El parecido, las cachetadas y las miradas de odio que me lanza esa chica que debe tener más o menos mi edad.
No sé que decirle, solo entiendo su coraje y hasta le disculpo las cachetadas habiendo escuchado las razones por la cual me las ha dado. Después de todo, no miente. Ethan ahora está roto por mi causa. En realidad, hay dos hombres rotos por mi culpa.
—Escúchame…
—¡No!—Detiene en un grito, aunque no sé qué decir—. Escúchame tú, maldita. Ethan no merecía lo que le hiciste. Me lo contó todo desde que se conocieron hasta este punto y me di cuenta que tú lo ilusionaste, lo llenaste de esperanzas, que podría pasar algo entre ustedes cuando te divorciaras del hombre con el que "supuestamente"—entrecomilla—, te obligaron a casarte. ¿Cómo pudiste ser tan cruel con una persona que te dio tanto? ¿Cómo fuiste capaz de llenar su corazón de ilusiones para después destrozarlo de esa manera? ¿Cómo diablos te sentirías tú si vieras a tu hermano, el ser que más amas en el mundo y que sientes cada pequeña parte de su dolor como si fuese el tuyo propio, casi a punto de perder la cabeza de dolor? ¿Que venga alguien y te lo destroce como tú lo hiciste con, Ethan? ¡Dime, perra!
Bastan dos segundos para que ocurra algo que me paraliza la sangre por completo. Levanta su camiseta y entre su cintura y la cinturilla de su pantalón se encuentra una pistola que saca con rapidez. Escucho el siniestro click que hace el objeto al quitarle el seguro, apuntando en mi dirección. El miedo me consume. En sus ojos y las lágrimas que ruedan por sus mejillas, veo determinación. Ha venido a matarme por el daño que le provoqué a su hermano.
—Escucha…—retrocedo y ella avanza, sin dejar de apuntarme con esa pistola. Sigo retrocediendo y ella adelanta más. Veo cómo sostiene el arma, comprendiendo que sabe utilizar una pistola—. Entiendo que estés enojada y furiosa. Lo estoy conmigo misma, créeme, aunque sé que te costará. No planeé en ningún momento hacerle mal a tu hermano. Tienes toda la razón. Él es un hombre maravilloso y no se merecía el daño que le causé, pero nada puedo hacer para revertirlo. Solo decirte que lo siento. Lo siento mucho—intento apaciguarla, calmar su furia contra mí mientras voy hacia atrás, aunque para mala suerte mía, solo consigo ponerla más furiosa:
—¿Crees que con un lo siento se soluciona todo? Dime, ¿piensas que todas las personas que van por la vida haciendo daño, sin importarles las malditas consecuencias de sus actos, pueden decir solo un lo siento y todo queda olvidado y se resuelve?
—No, pero...
—Claro que no, maldita. —Me corta. La pistola está en mi frente ahora y el frío metal me atraviesa el cuerpo en pánico y temor. No puedo dejar de temblar. No creo que esa chica sea una asesina pero está tan molesta que no dudaría que inconscientemente se le escape un tiro, siendo mi fin. La sangre me golpea con furia. Lo que menos deseo es morir—. Lo que tú le hiciste, no se arregla con un jodido lo siento. Lo que tenías que haber hecho era no ilusionarlo, no utilizarlo hasta que te sirvió y cuando no, simplemente tirarlo roto y lastimado.
—Lo sé. Te juro que lo sé. Un lo siento no soluciona nada, ni el dolor de tu hermano, ni tu rabia por su dolor, así que no lo volveré a decir. Solo te diré que sí lo ilusioné, me declaro completamente culpable de su sufrimiento, pero te vuelvo a dejar claro que no lo planeé. Cuando le di esperanzas de que me esperara un año y así habría un nosotros… realmente anhelaba eso, como él, hasta que las cosas cambiaron sin aviso. Me enamoré de mi marido y créeme, no busqué dañarlo cuando le tengo tanto aprecio. Saberlo herido por mi causa me está matando. Ahora, por favor, chica, baja esa pistola, por lo que más quieras. Tú no tienes pinta de asesina—suplico por mi vida. No cede, no se inmuta. La rabia que está plantada en sus ojos le grita matarme si así puede aliviar el dolor de Ethan.
—Oh, Jesús bendito. Muchacha, suelta esa pistola. —Aparece mi nana, mirando la escena aterrorizada. Trato de controlar las lágrimas que pican en mis ojos.
—La voy a soltar después de que...
—¡Ariella!—La puerta del rancho se abre de golpe, trayendo consigo a otro hombre que tampoco conozco, pero que luce con la misma pinta que ella. Aprovecho la distracción de la mujer para alejarme de su pistola un poco—. ¿Te volviste loca? ¿Cómo vas a venir a querer convertirte en una jodida asesina? Dame esa maldita pistola. —Niega, enfocando el arma en mí. Mi nana está en la sala, temblando de miedo tal cual yo.
Un frío por el pánico me recorre, pero me suplico a mí misma mantener la calma.
—No, ella merece pudrirse en el infierno después de haberlo roto—espeta, sin dejar de apuntarme. Lágrimas mojan sus mejillas. Se nota que adora a su hermano con locura.
—Ariella—habla el hombre, tocando la pistola que la chica sostiene, con calma y con cautela. Me fijo en él y me doy cuenta de su juventud y atractivo físico—. Tu sapito te necesita ahora y no creo que él quiera que su brujita adorada se convierta en una asesina. Sé que sientes impotencia por verlo así, yo también y lo sabes, pero las cosas no se resuelven de esta manera. Tú no eres una asesina, primita. Por favor, dame esa pistola y vámonos de aquí. No vale la pena.
Gracias a la calma con la que habla, la chica le cede el arma y se lanza a sus brazos, rompiéndose mientras aprieta entre sus puños la tela de su camiseta.
Suspiro aliviada y recibo el abrazo de mi nana viendo cómo me mira el susodicho. Lo hace con el mismo desprecio en la mirada y mi corazón se hunde en mi pecho.
Sé que merezco esto por haber actuado de forma inmadura, pero eso no quita que no duela. Se nota que Ethan tiene personas que realmente lo aprecian y no me sorprende siendo un hombre tan increíble. Debe estar muy mal para que su hermana haya venido a golpearme, apuntándome con esa pistola.
—Vámonos de aquí, Ari.
Ella me mira con rencor, con odio y con desprecio entretanto se limpia los rastros de lágrimas de la cara.
—Ojalá pagues muy caro por esto y nunca puedas ser feliz. Mereces el infierno y espero a partir de hoy empieces a vivirlo. Nunca nadie me produjo tanto asco en mi vida como tú. —Dicho eso, ambos abandonan mi estancia.
Me lanzo a los brazos de María, llorando en desconsuelo. Esa chica no sabe que realmente estoy viviendo el infierno.
—Calma, cielo, ya ha pasado—musita, dándome palmaditas en la espalda—. Estás a salvo.
Sollozo con la cabeza hundida en su pecho.
—Solo estaré a salvo cuando él vuelva, nana. Sus brazos son mi refugio y tengo miedo que lo que dijo esa chica se cumpla realmente; que nunca pueda ser feliz por haberle hecho daño a alguien que no lo merecía y de paso, perder a mi marido, al único hombre que amo.
—Eso no va suceder, calma. —Masajea mi espalda, intentando calmarme—. Él volverá. Ese muchacho te ama de la misma forma que tú a él, son el uno para el otro. Dos almas en una que no pueden vivir la una sin la otra. Confía, cielo.
Las mismas palabras de Lyn. Otra vez me obligo a creerlas.
***
Cinco días desde que él se fue.
Cinco días fuera de mi cama y de mis brazos.
Cinco días sin él.
Cinco días de vacío, de soledad, incertidumbre, de sentir un agujero negro en el estómago que me quema por dentro.
Cinco días sin mi Adam y parecen cien años.
Creí que como dijo Lyn, en cuanto se le pasara la bronca, volvería, que nuestro amor sería más fuerte que todo esto, pero no. No volvió.
Eso solo me dio a entender que era cierto lo que me dijo al salir de aquí ese viernes y en Brasil. Él no nació para perdonar una traición.
Me ha dejado para siempre. Se ha olvidado de mí, de nuestro amor y el futuro que planeamos juntos.
Me siento incompleta sin Adam. Él es mi otra mitad, esa que me completa, que me convierte en la mujer más dichosa y feliz del universo.
Sin él me siento nadie.
Veo sus ojos verdes, su cabello castaño, su bella sonrisa, su cuerpo perfecto que tanto me gusta tocar. Busco el sabor de sus besos en mis labios, sus manos tocando mi cuerpo de esa manera tan delicada y tierna, logrando hacerme sentir que estaba en el lugar correcto y tan especial, tan amada.
Desde que se fue, no he salido de mi cama. Cada día me despierto con la esperanza de verlo entrar por la puerta y poder lanzarme a sus brazos. Que olvida todo y volvemos a ser nosotros, pero llega la noche y eso no sucede. Así han pasando los días y cada vez me siento más rota y desolada.
Abrazo su almohada con fuerza, queriendo tragarme su olor, sentir que está cerca, pero lo siento cada vez más lejos y eso me está matando. Necesito que regrese.
—Cara, por si no lo sabes, tienes un baño con jabón y agua—habla Lyn. Tanto ella como María no hacen otra cosa que mirarme con preocupación por mi estado de abandono.
—¿De qué hablas?—pregunto, aunque lo sé.
Miro el sol de la tarde perderse a través del horizonte por el ventanal de mi recámara. Algo tan bello mientras me muero de dolor.
—¿De qué hablo?—demanda, sentada en la esquina de mi cama—. De que apestas, Cara. No solo llevas cinco días llorando, sin comer; lo que provocará que te enfermes. Tampoco te bañas.
Es cierto.
Desde el día que se fue, no he metido nada en mi boca. Mi estómago está completamente cerrado a cualquier clase de alimento y qué decir de bañarme. Me he convertido en una completa puerca porque ni para eso tengo ganas de salir del colchón y meterme a la ducha. Huelo asquerosamente mal. Poco me importa.
—Solo quiero que él vuelva conmigo Lyn—digo, mirando un punto muerto en la pared, con la tristeza rompiéndome por dentro—. No resisto que se haya ido. Lo echo tanto de menos que el aire no me sale.
Lyn suspira a mi lado y acaricia mi pelo hecho un nudo.
—Te entiendo, Cara, pero no te puedes echar a morir.
La miro molesta e incomprendida.
—Si estuvieras en mi situación quizás me entenderías—refunfuño—. No puedes decirme que simplemente no me puedo echar a morir cuando no tengo a mi lado la otra parte de mi alma. Me siento incompleta sin él. Si te enamoras como yo, así de fuerte, quizás comprenderías el dolor que me come por dentro. Es como un maldito león furioso devorándome el interior con saña. —Capto la humedad en mis mejillas mojadas y siento que a pesar de haber derramado tantas lágrimas estos días, aún me quedan.
—Dios líbrame. —Se persigna, como si eso fuera una maldición—. Que no se me permita vivir esa enfermedad.
—No es una enfermedad, se llama amor. El más grande y bonito amor del mundo. Lo amo y necesito que vuelva o moriré. —Lyn blanquea los ojos.
—No morirás, porque contrario a lo que la gente dice, nadie se muere de amor—suspira exasperada, nerviosa por mi estado—. Lo que creo es que tienes que comer porque sino, terminarás enfermando y un baño no te vendría nada mal.
—No quiero. Déjame sola y en paz. —Me pierdo debajo de las sábanas, solo lo quiero a él. Que vuelva.
—Nada de eso —Me la quita de encima, dejando mi rostro a la vista—. Comerás y te darás un baño. No me obligues a llevarte a rastras. No soporto verte de esa manera, luciendo como si el mundo se te estuviese cayendo encima cuando...
—Es que se me cayó encima—grito, interrumpiéndola enfurecida, haciendo un ademán con la mano. Sé que no tiene la culpa de mi mal. Es mi consecuencia por mis acciones—. Perdí al hombre que amo, ¿por qué simplemente no lo entiendes?
Ella aspira aire, como si tuviera implorándose mantener la calma.
—Ya te dije que te entiendo, estás triste y deprimida, pero no te puedes pudrir en esa cama.
—Es lo que quiero, así que déjame pudrirme porque sin él, no tengo ganas de nada. —Hago intento de volver a cubrirme, aunque me lo impide. Resoplo, empezando a mosquearme. Un poco más de hecho.
—Una cosa es lo que tú quieras y otra que yo lo permita. Primero: al baño a tomar una ducha y te quitas toda esa peste que traes encima—me regaña como si fuera niña chiquitita—. Segundo: comerás para evitar que te enfermes. Es una maldita orden, Cara Williams. No busques verme furiosa porque no te va a gustar.
Suspiro, resignada.

—Sí, señorita Paterson. Ahora voy y me baño—farfullo, sin ganas. No me queda de otra. Verla enojada no me apetece para nada.
—Así esta mejor. Voy abajo por algo para que comas mientras te bañas. Lo haces bien, por favor. En verdad apestas.
Le tiro una almohada por detrás, la cual la golpea en la espalda, lo que ignora y sale por la puerta.
¿Por qué no entiende que lo único que quiero es que Adam entre por esa puerta? Mi cama y yo lo extrañamos. Es tan grande sin él. Está tan vacía al igual que yo.
Me vuelvo a cubrir. No quiero bañarme, no quiero comer. Solo quiero no seguir sintiéndome tan vacía sin él.
***
Me he bañado y comido, aunque no demasiado. Todo gracias a la insistencia de Lyn porque de ser por mí, ni lo hacía.
La verdad, sigo en mi estado depresivo, pero en lugar de estar acostada, ahora me encuentro sentada frente a mi cómoda, mirando mi reflejo en el espejo: pálida y con ojeras por cinco días sin dormir entre tanto llanto.
Mariposa está acostada a mi lado en el piso. Sus patitas delanteras descansan hacia delante, abiertas y su cabeza peluda cae sobre ellas con su mirada negra perdida en un punto de la pared. Parece estar compartiendo mi mismo estado y es que se dice que los animales son capaces de sentir la tristeza de sus dueños. Ya lo creo.
—¿También extrañas a papá mi bebé peludita?—Le pregunto, mirándola y ella que ya está tan conectada conmigo, me responde con unos fuertes ladridos para su tamaño, enderezando su cabecita—. Lo extraño tanto que asfixia.
Mi bebé peluda vuelve a caer en su anterior posición, a lo que recargo mi cabeza sobre la superficie de la cómoda.
Pasan de las siete de la noche. Otra noche más sin él.
Antes solo quería tener a Adam lejos de mí, rogaba para que se fuera y no volviera a aparecer por mi rancho. Ahora solo ruego mentalmente para que vuelva, para que no olvide todo lo que hemos vivido desde la primera noche, para que no pasen desapercibidas nuestras promesas y que de ninguna manera crea que pude haber fingido todo aquello, como me acusó.
Puedo jurar que debe estar igual que yo, aun así, parece que su orgullo puede más que su amor y el mío.

Me levanto de allí, dispuesta a meterme en la cama. Es mi mejor refugio ahora, aunque poco duermo porque me paso la noche en vela, esperando para ver si Adam entra por la puerta de nuestra habitación, con tal de volver a sentirlo, tenerlo a mi lado.
Al llegar, veo sobre mi buró una fotografía. Somos nosotros en Brasil. Estamos besándonos mientras sonreímos felices. Fue ese día que salimos a conocer el país, le pedimos a alguien que la tomara ya que se nos dificultaba hacerlo si estábamos besándonos.
Agarro el retrato, dejándome caer en el colchón. La abrazo a mi pecho.
Las lágrimas salen de mis ojos y nublan mi vista. Estaba tan feliz y ahora estoy tan triste y deprimida. Duele tanto. Él me enseñó amar de verdad, dijo que nunca me soltaría, aunque lo hizo y ahora no sé a qué sostenerme.
Hasta respirar me causa dolor.
—Adam—jadeo, rota por dentro; desolada, aclamando mi vida—. ¿Por qué no regresas y me sacas este dolor del pecho? ¿Por qué, mi amor? ¿Dónde estás?
Me dejo caer, me hago un ovillo hecha un mar de lágrimas, apretando esa fotografía.
Mi mente empieza a reproducir las palabras dulces que mi Adam me dijo más de una vez:
Tú eres mi alma, Cara. No lo olvides. Mi alma es tuya ahora.
Eres mi luna, Cara. Eres la luna por la cual estoy dispuesto a enfrentarme al mundo entero para no dejarte ir de mi lado.
Soy tu siervo, Cara.
Vivo por ti. No lo olvides.
Te amo más allá de mí mismo. Eres mi luz eterna. Me iluminas el alma y mi corazón solo late por y para ti. Eres dueña de cada partecita que poseo, cariño.
Mi vida solo la veo a través de ti, fierecilla. No soy nada sin ti.
Dedicaré mi vida entera a hacerte tan feliz y me aseguraré de que siempre estés segura porque voy a protegerte de cualquier cosa. De mí mismo, de ser necesario.
Te lo estoy dando todo, Cara; ya no hay nada de mí que tú no poseas. Por favor, te lo pido, no me falles, amor.
Y le fallé...
De pronto, dejo de llorar y me pongo recta mirando esa foto de nosotros sonrientes y felices. Mientras la veo, me pregunto si estoy dispuesta a quedarme aquí, lamentándome, solo llorando sin saber cómo está el hombre de mi vida. Si me voy a dejar derrumbar mi matrimonio y escaparse mi felicidad sin hacer nada.
Tengo dos opciones. Una: me quedo aquí, sufriendo. Dos: voy a buscar mi vida.
Decido que hacer lo segundo. Iré por él.
Me seco las lágrimas con el dorso de la mano, beso la fotografía de los dos y la dejo sobre mi buró. No creo que Adam esté en otro lugar que no sea en la casa de sus padres. Cuando nos peleábamos ese era su refugio. Debe estar ahí, así que iré por mi amor. Se supone que fui yo quien falló, no él. No debo estar esperando que sea Adam quien vuelva. Tampoco lo resisto.
Me acerco a mi guardarropa, después de despojarme de mi bata de dormir y como no tengo mucho tiempo que perder, saco lo primero que encuentro: un vestido de color blanco de tirantes.
—Cara —Lyn entra en mi recamara y me encuentra cambiándome—, ¿vas a salir?
—Sí—contesto, tomando la llave de mi coche de una de las gavetas de mi cómoda. Me giro hacia ella, metiendo mis pies en unas sandalias planas de color dorado—. Antes de que preguntes, iré a buscar a mi marido. No me puedo quedar llorando, resignándome a perderlo. Preferiría mil veces que esa chica me hubiese dado un tiro que imaginarme la vida sin, Adam.
—Calla, no digas lo del disparo de esa loca ni en broma —emite, arrugando el rostro—. Cuando me lo contaste se me puso la piel chinita. Menos mal, por la virgen y los santos, no te pasó nada. Hay tanta gente loca en el mundo.
Yo no la creí loca en ningún momento. Era una persona dolida por el sufrimiento de un ser querido y quizá, de haberme encontrado en su lugar, habría hecho lo mismo.
—No la llames loca—emito—. La comprendo a pesar del susto y las cachetadas que me dio. Le hice daño a su hermano y por lo que pude ver, lo adora.
Joselyn suspira, acorta la distancia y sus manos sostienen las mías. Es una amiga maravillosa.
Tenía previsto regresar a Miami hace dos días, pues ya lleva más de un mes por estos rumbos y tiene muchos trabajos de los cuales ocuparse en su vida, pero canceló todo y se quedó conmigo, haciéndome compañía en mi tristeza. Por esa y muchas razones más, amo a esa mujer.
—Bien. Me parece excelente que vayas a buscar a Adam. Es preferible a verte pudrirte de tristeza en esa cama. Suerte con eso.
Sonrío con un ápice de tristeza.
—Gracias, la voy a necesitar. Aunque te juro que soy capaz de arrodillarme ante él para que me perdone. —La veo alzar una de sus cejas, sorprendida por mis palabras.
—¿Serías capaz de humillarte de esa forma por un hombre, Cara?
Respiro profundo.
—Por Adam soy capaz de lo que sea, Joselyn. Es que él no es un hombre. Es mi hombre y el ser que más amo en esta vida. No resisto mi vida sin él. Imaginarme sin Adam es demasiado doloroso para mí, así que sí. Si me tengo que poner a sus pies para que no me deje, lo haré. —No miento.
Suena humillante y poco digno de mi parte. Sería doblegar a la mujer soberbia y orgullosa que soy, pero cuando se ama de la manera como lo hago, humillarme por no perderlo es lo de menos si obtengo la recompensa de su perdón. Necesito tenerlo otra vez calentando mi cuerpo frío en las noches, dándome su amor. Estoy desesperada.
—Vaya que te enamoraste en serio—comenta, bufando.
Sonrío, triste.
—Creo que Adam y yo fuimos inevitables, Joselyn. Fue inevitable que me enamorara de él y te repito, el día que alguien te robe ese corazoncito, me vas a entender. Antes no. —Tuerce la boca—. Bien, me voy—anuncio.
—Antes ponte un suéter o algo para cubrirte. Llevas el vestido sin mangas y hace un poco de frío. Espera a que te consiga algo. —Se adelanta, abriendo mi guardarropa para sacra una chaqueta marrón para mí.
—Gracias, eres la mejor amiga del universo, ¿sabías?—digo cuando la tomo y la coloco sobre mi cuerpo.
—Quizás no sea la mejor, pero te adoro Cara. Ahora vete y suerte otra vez. Ah y por favor, maneja con cuidado, ¿sí?
—Vale. Te quiero, gusana. —Dicho eso, salgo en busca del hombre de mi vida.
***
Palmer es un pueblo con un clima bastante cambiante, lo llamo bipolar.
Como puede haber noches bastante caloríficas, también existen otras en la que hace mucho frío y esta es una de ellas.
Salgo del auto una vez estaciono frente a la Hacienda de los Summer, ajustándome la chaqueta al cuerpo para mantener el calor. Además que como es de esperarse, noche fría es igual a lluvia, por lo que unas gotitas de agua me caen encima mientras corro hacia la gran casona. La distancia provoca que me moje un poco.
—Cara —musita mi suegra con sorpresa al verme en la puerta de su casa.
—Buenas noches, Melanie—saludo.
—Oh, ven, pasa. —Me abre la puerta para hacerme entrar y lo hago, recordando la vez que vine a decirle a Adam que sí iba a casarme con él. Aquella vez, también fue su madre quien me abrió la puerta. ¡Vaya coincidencia!
—Melanie, yo uhm… necesito ver a Adam. ¿Está aquí, cierto?—Es lo primero que pregunto, pues es mi único interés.
—Claro que está. —Suspiro, comprobando mi teoría—. No ha salido del rancho en cinco días ni para trabajar. Tampoco ha comido en todos estos días. Estoy realmente preocupada. ¿Qué fue lo que sucedió entre ustedes realmente? ¿Qué le hiciste esta vez a mi hijo? ¿No te cansas de lastimarlo?—Su voz empieza a ponerse dura de repente mientras me mira intrigante e inexpresiva, esperando una respuesta de mi parte en tanto tiemblo con un poco de frío, aferrándome a mi chaqueta.
—Fue un malentendido, Melanie. —Humedezco mis labios repentinamente resecos con la punta de mi lengua—. Te lo juro. Adam piensa que no estoy enamorada de él, a pesar que lo amo más que a mi propia vida. Es el centro de mi mundo.
Sus ojos se achican, incrédulos.
—Me sorprende que me digas eso sí la última vez que fui a tu rancho me dijiste que solo esperabas que terminara el año para así divorciarte de él. Fuiste muy clara conmigo ese día.
Lo recuerdo, pero desde ese día hasta acá han pasado muchas cosas, una de ellas: me enamoré del hombre que juré odiar por siempre.
—Es verdad, solo que las cosas cambiaron. Aquella vez lo odiaba con todas mis fuerzas o creí hacerlo porque ahora no estoy tan segura si realmente escondía mi amor por él debajo de un sentimiento que quizás no existía. Hoy te digo que Adam es mi razón de existir. Estoy aquí porque llevamos cinco días sin vernos y lo extraño como loca. Vine a arreglar el desastre que causé y a recuperar al amor de mi vida. —Seco una lágrima que rueda por mis mejillas.
—Pareces sincera—comenta.
—Lo soy —respondo—. Tu hijo es la otra mitad de mi alma y sin esa mitad, no soy capaz de vivir. Necesito verlo, por favor.
La mujer frente a mi suelta el aire.
—Bien, sube las escaleras. A la derecha, el tercer cuarto, es el de mi hijo—indica—. ¿Cara?—Me hace detener cuando me giro rápido, muriendo por ir a verlo. Vuelvo mi rostro hacia ella—. Si arreglan las cosas, prométeme algo.
—¿Qué?—pregunto intrigada. La veo mover una mano hacia su mejilla y esconder un mechón de su pelo tras su oreja, lamiendo sus labios.
—Más bien, te lo pondré como una advertencia: no quiero volver a ver a mi hijo llorar por tu causa nunca más o te juro que haré cuanto esté en mis manos por alejarlo de ti. Estoy cansada de verlo tan herido y lastimado por tu culpa. Lo he visto llorar más veces después de haberse casado contigo, que lo que ha llorado en toda su vida; ya no más—sentencia—. Adam cometió sus burradas en el pasado. Una de ellas le costó la muerte a mi otro hijo de lo cual ni su padre ni yo lo culpamos, porque después de todo, solo era un joven alocado. Además, suficiente tiene aún con su conciencia—prosigue—. Mi hijo es un ser muy frágil y vulnerable. Luce fuerte, pero se rompe demasiado fácil.
Fuerzo una pequeña sonrisa. Ella adora a Adam, sin duda. Algo me dice que es su consentido.
—Lo sé. Te prometo que nunca más lo volveré a lastimar. Si arreglo esto, claro.
Ella asiente y me indica para que suba. Le obedezco de inmediato y unos segundos más tarde, con el corazón acelerado, toco en esa puerta.
Escucho un débil «adelante» al otro lado y muevo despacio la manija de la puerta.
Al meter la cabeza en esa habitación casi sumida en la oscuridad, puedo verlo acostado de espaldas sobre su cama y la cabeza hundida en su almohada. No juro escuchar sollozos, en verdad los oigo. Adam llora como un alma en pena y sé que es por mí.
«Oh, mi Adam»
Mordiendo mis labios para no sollozar también, cierro tras de mí, adentrándome en el lugar. Todo huele a él y solo con ese aroma que tanto he extrañado, me siento viva otra vez.
—Mamá…—habla, en medio de un gimoteo—, si vienes a joderme con que debo comer, te suplico, por enésima vez, que no quiero nada. Ahora, que si tienes un poco de veneno para tu hijo que no desea seguir viviendo esta vida de mierda, encantado lo acepto.
Mi corazón se rompe al oírlo decir aquello. Trago con mucha fuerza el nudo de dolor en mi garganta, preparándome para hablar.
—No soy tu madre, soy yo tu… mujer. Vine a recuperar mi vida. A ti, Adam.
Cuando esos ojos me miran a través de la poca iluminación, mi corazón se detiene y vuelve a latir más aprisa cuando con voz rota susurra mi nombre.
—Cara.



Capítulo 50: Una sola pieza.
Cara
 
El silencio nos domina por varios segundos y lo único que puedo escuchar es el sonido de mi sangre golpeando en mi oreja y los fuertes latidos de mi corazón que suenan amplificados.
—Cara—vuelve a repetir, con la misma voz rota de hace unos segundos—. ¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres de... mí?—Su voz suena en un hilito muy apagado, agonizante, mientras permanece en el centro de su cama, sin moverse, sin perder de vista mis ojos.
No le contesto, solo me muevo con rapidez yendo a su encuentro. Él, por sorpresa, no se mueve de su lugar, solo me observa mientras me acerco, estudiando cada uno de mis movimientos con sus ojos llenos de dolor.
Mi corazón se rompe al ver su cara tan pálida, lastimada y ojerosa. Lágrimas están mojando su rostro, arrastrándose a través de sus mejillas, no obstante, no hace nada para detenerlas, solo las deja correr. Parece tan frágil y vulnerable que siento cómo mi corazón estalla en pequeñas partículas dentro de mí.
«Luce fuerte, pero se rompe fácil», recuerdo las palabras de su madre.
Siento la humedad en mi rostro y percibo que también lloro. Estoy llorando por ser la causante del dolor en los ojos de ese hombre que es mi mundo, el aire que respiro; a quien amo más allá de lo explicable. Ese hombre que en tan poco tiempo me ha dado tanto, que se empeñó en reparar lo que estaba roto y realmente lo consiguió: mi corazón. Ese que por años estuvo hecho cachitos y él, con cariño, amor y cuidados, fue uniendo uno por uno hasta lograr que vuelva a sentirlo, latiendo completo sin dolor, sin grietas.
Él no merecía que lo lastimara de esa forma.
Llevo mis manos a sus mejillas y tiembla. Ambos temblamos. Solo un toque de su piel en mis dedos y ya me siento en la gloria. Un soplo de aire puro atraviesa mi cuerpo y lo llena de vida otra vez, con paz, plenitud y tanto amor.
Noto que la respiración se atasca en su garganta y aprieta la tela de una sábana de color azul que cubre su cama con sus fuertes dedos.
—Estoy aquí por ti, Adam. —Me obligo a decir, trayendo a mí una voz clara, expulsando las lágrimas de mí—. Me preguntaste qué deseo de ti. Es muy simple: he venido a hacerte entender que eres el hombre de mi vida, que te amo más que a nada en este mundo y que...
No me deja terminar porque simplemente no lo veo venir cuando Adam salta de la cama, alejándose de mi toque. Busco su mirada. Sus ojos verdes son una tormenta de tonalidades oscuras cuando los clava en mí, agresivo.
—¿Por qué vienes a buscarme para echarme mentiras? ¿Qué ganas rompiéndome más de lo que ya lo hiciste, joder?—Su voz suena dura, impotente, en tanto de pura rabia arrastra el dorso de su mano por su rostro y seca sus lágrimas.
Me lanzo de la cama, yendo hacia él, otra vez. Intenta alejarse de mi toque, pero soy más rápida y sostengo sus manos entre las mías. Mi Adam vuelve a temblar e inhala una fuerte inspiración.
—No he venido a echarte mentiras. Escúchame un instante, Adam—suplico, con mi corazón latiendo demasiado deprisa—. Deja que te explique, por favor.
—¿Qué me vas a explicar? Dime, ¿que lo amas a él?—brama, estridente, cargado de rabia. Luego lo veo soltar una risita entre amarga y triste—. ¿O es que tu corazón está dividido y nos amas a los dos? Que sepas que prefiero mil veces tenerte lejos que compartir tu corazón con alguien más. Es todo o nada, Cara.
—Es todo amor. —Le hago saber, sintiendo los latidos de mi corazón casi reventar contra mis costillas. Sostengo su rostro entre mis dedos y dejo caer mi frente contra la suya, con él respirando acelerado. Siento su cuerpo tenso, cómo sus puños toman un lugar apretado contra sus costados. Me aclaro la garganta y aprovecho su silencio para convencerlo que todo lo que existe en mi pecho es solo por él—. Ethan no significa nada en mi vida.
Me empuja con agresividad, lejos de él, haciendo que pierda el balance de mi cuerpo, mismo que recupero después de dar un traspié. Una punzada de dolor escuece en mis venas tras ese rechazo. Lo hizo como si le produjera asco y eso en verdad duele.
Trago duro y tomo una inspiración profunda, llamando la calma a mí.
—Vienes a decirme en mi cara y a mi casa que ese imbécil no significa nada para ti cuando te encontré con él. Vi cómo lo abrazabas, maldita sea. Te besaba y su boca… su jodida boca estaba en tu cuello. Yo lo vi. Nadie vino y me lo contó ¿Cómo... puedes ser tan cínica, Cara?
Empieza a cabrearse en serio. Pasa de estar tristemente roto a estar ardiendo.
Intento acercarme, pero retrocede lejos de mí. Un nudo se instala en la boca de mi estómago. Quiero tocarlo con tantas ganas que mis dedos pican, aunque debo tratar entenderlo. ¿Qué haría de estar en su lugar? Probablemente actuaría de la misma forma, así que me conviene comprenderlo y volver a hacer que esos ojos me miren con adoración, devoción y... amor. En lugar de dudas, rabia y... desconfianza.
Adam ya luchó mucho por mí, se humilló conmigo de todas las maneras posibles, peleó por mí con el hombre que nos tiene separados ahora, ha llorado por mi causa. Él hizo su parte, me dio una felicidad por unos días que apenas podía soportar. ¿Quién arruinó esa dicha? Yo. Ahora me toca a mí suplicar como él alguna vez lo hizo, por una segunda oportunidad.
—Adam, no estoy siendo cínica, sino sincera. —Busco, por todos los medios, sonar tranquila. Quiero resolver esto lo más pronto posible. Tan solo mis labios sangran en reclamo de los suyos—. Intenta llamar la calma a tu sistema y escúchame, cariño. Mírame. Mira mis ojos y lee en ellos la verdad de las palabras que están a punto de salir de mi boca.
Me complace ver cómo enfoca su vista en mí, y en sus iris limón veo que está dispuesto a escuchar. Bien.
—Habla—su voz cada vez se vuelve más ronca.
—Ethan no pinta nada en mi vida—empiezo—. Puede que antes sí... quizás, solo que eso nunca fue tan fuerte como lo que siento por ti, amor. Te amo con mi vida entera y el miedo de perderte me destroza el alma—admito—. Ese día solo estaba tomándome un baño cuando él apareció. No te voy a negar que me dolió verlo tan mal, sabiendo que era la causante de su mal—exhalo—. Adam, le di esperanzas de que me esperara por como estaban las cosas entre tú y yo. Creí que era inevitable que no hubiese divorcio. Claro que no me imaginé que lo inevitable fuera que me enamorara de ti tan perdidamente como lo hago—recalco—. Se me tiró encima, herido y lastimado por todos los días que llevábamos sin vernos. No voy a mentirte. Le correspondí el abrazo porque me gustó verlo. Ethan estuvo en los momentos donde estaba a punto de hundirme, me mantuvo en la superficie, por tal razón, le quiero, aunque mi manera de quererle no es de una forma carnal, no ahora—sigue escuchando—. Le acepté ese beso por un vago impulso de querer descubrir qué me hacía sentir, sí aún conservaba sentimientos por él, porque estaba confundida al respecto. Sin embargo, no sentí nada, ¿sabes por qué?
Camino unos pasos hasta estar a medio centímetro de él. No me acerco a su piel, aun así, puedo olerlo y drogarme con su perfecto aroma varonil.
—Porque tú, Adam Summer, eres el único hombre que domina mi mundo—confieso—, el que tiene mi alma y corazón en sus manos. Cada latido te pertenece, incluso el aire que respiro. Nada hay en mí que no sea tuyo; mi cuerpo, mi alma, mi esencia… todo de mí te pertenece. Te amo, vida. Sé que te fallé y que tal vez no merezca tu perdón después de todo lo que me has dado, pero dile a mi corazón que aprenda a vivir sin ti y te dirá que prefiere dejar de latir antes de imaginarse una vida sin su otra mitad—inspiro profundo—. Esta soy yo, rogándote para que ahora seas tú quien me dé una oportunidad. Vuelve conmigo o... mátame si me vas a condenar a vivir sin tu amor, sin tu boca, sin tu piel, sin tu calor, sin tu esencia, sin tu calidez y protección… Por favor.
—Oh Dios—Adam me sostiene, antes que mi cuerpo se desplome de rodillas contra el piso, rodeando mi cintura con sus fuertes brazos. Su abdomen firme y plano pega con el mío y su aliento me golpea el rostro.
Estoy llorando. Ambos lloramos. Estuve a punto de hacer lo que le dije a Lyn que haría con tal de conseguir su perdón: arrodillarme a sus pies para suplicarle perdón desesperada por recuperarlo, por no perderlo.
—Adam—gimoteo en sus brazos, respirando. Respirando como no lo hice en días solo por ese simple contacto de sus brazos fuertes, rodeándome.
Me sostengo de su cuello con mis manos y lo abrazo tan fuerte como puedo. Su corazón acompaña los latidos del mío. Mi cabeza se hunde allí, inspirando su olor y mojando su piel con mis lágrimas, sollozando me pego más, sin poder tener suficiente ahora que por fin puedo estar cerca.
—Dime otra vez que me amas. Hazme creer que es verdad. Dímelo. —Me suplica, con la duda aún tiñendo su voz y la incertidumbre de si creer o no en mis palabras.
Me presiona más contra él y deja caer su frente contra la mía.
—Te amo, Adam Summer. —Sostengo su rostro entre mis manos, empezando a repartir besos por su rostro pálido y abatido, mojándolo con mis lágrimas, sin dejar de decirle una y otra vez que lo amo mucho, convenciéndolo de mi amor, arrancando esa duda y el miedo de su corazón—. La vida nos hizo para amarnos, para estar juntos, cariño. Tú eres parte de mí y yo soy parte de ti. Juntos formamos un solo corazón y es por ello que no laten el uno sin el otro.
—Mi amor…—Gimotea, enterrando su cara en mi cuello, su caliente respiración rozando cada milímetro de mi piel. Deja besos mojados por todo el lugar y toma un camino hacia mis labios por mi mejilla, depositando más besos a su paso.
Suspiro agradecida por ese soplo de vida que me atraviesa el alma ante esos besos.
Sus manos se deslizan a mi cintura hasta ahuecar mi trasero. Entonces, me empuja hacia delante, de manera que su pelvis y la mía se presionan más. Las mariposas se mueven agresivas dentro de mí, haciendo de las suyas. Quiero besarlo, sentirlo dentro de mí a plenitud. 
Mis manos se mueven por sus fuertes brazos, acariciando su piel con suavidad.
Asciendo a sus hombros y mis manos buscan un camino detrás de su nuca y estoy tirando de él lo más cerca de mi boca para besarlo. Mojo mis labios con la punta de mi lengua, sedienta de beber del manantial delicioso que se encuentra dentro de su boca.
Su aliento baila en mis labios y lamo de él en respuesta.
—Necesito tu boca. Necesito besarte—ruego, pasando saliva por mi garganta seca.
Su respuesta, luego de un gruñido, es su boca estrellándose contra la mía en un beso violento y atroz, haciéndome temblar inmediatamente por el contacto de sus labios con los míos, dándome un beso tan abrasador que me atraviesa el alma.
Le doy paso a mi cavidad, dejando su lengua suave y dulce como el algodón de azúcar, experta y caliente, hundirse en mi interior, causándome una descarga eléctrica tras el primer toque, mientras ambos gemimos por la sensación.
Ese beso sabe a pasión.
Ese beso sabe a amor.
Ese beso sabe a perdón.
Ese beso sabe a nosotros y en él se crean miles de promesas futuras, mientras su corazón y el mío laten a un mismo ritmo y con una misma sintonía.
Derretida en sus brazos cuando empieza a lamerme con anhelo, dejo salir un sonido desde el fondo de mi garganta, cargado de lujuria y pasión. La urgencia con la que me besa me deja sin fuerzas para respirar. Estoy hiperventilando, pero quiero más, mucho más. Que no se detenga nunca.
Saboreo sus labios tanto como puedo, tomando todo y nada me parece suficiente.
—Adam —gimo en su boca, tras una mordida de sus dientes en mis labios.
Nos besamos con desesperación, mordiendo, succionando, lamiendo; gimiendo y jadeando, gruñendo… Sus manos buscan las ondulaciones suaves de mi cuerpo y su tacto se siente áspero y cálido, al igual que reconocido.
Extrañaba tanto esa sensación.
Siento que Adam me levanta, colocando sus manos a cada lado de mis caderas y mis piernas se enredan a su alrededor. Mi vestido se enrosca más arriba, con mi piel expuesta al sentir la suya. Me embriago de su dulce amor y lo abrazo más fuerte, sin intenciones de soltarlo, con miedo a que se me escape de las manos, jadeando y perdiéndome en su sabor.
El deseo estalla dentro de mi cuerpo como miles de fuegos artificiales. Una explosión atroz y volátil que arrasa con mi capacidad de pensar y respirar.
Entrelazo mis manos en sus cabellos y tiro de él en un intento de sentirlo más cerca. Gimo desesperada en su boca, intercambiando nuestros alientos.
Sus manos calientes se deslizan sobre mis piernas hasta mis glúteos y sus dedos callosos se hunden en mi carne, liberando un gemido de desesperación que involucra su nombre. Estamos al borde y nuestros labios pueden empezar a sangrar en cualquier momento por la fiereza del beso. Aun así, no nos detenemos, luchando por darnos aire el uno al otro en esa batalla húmeda y pasional donde no hay perdedores, solo ganadores.

—Amor, amor mío —lloriquea, desesperado, mordiendo y adorando mi boca, antes de moverse conmigo. Mi cuerpo pronto choca en la suavidad del colchón y él se coloca sobre mí con cuidado, tan tierno como es, sin dejar de devorar mi boca más que irritada.
Suspiro de puro gozo. Somos mi vida y yo, otra vez juntos y mi corazón está revolcándose en euforia.
Adam gruñe y ese sonido sordo y sexy que sale del fondo de su garganta enciende toda mi piel, acariciándome a través de la tela fina de mi vestido, pasando por mis piernas desnudas. Deslizo la mano por su pecho desnudo cargado de sudor y un poco caliente, sintiendo cómo late su corazón.
Amo ese sonido más que ningún otro y amo más saber que soy quien lo provoca.
El beso se rompe de pronto. Por un instante me niego a abrir los ojos. Nuestra respiración es entrecortada. Adam une su frente contra la mía y juntos peleamos la batalla para recuperar la compostura.
—No sabes lo mucho que te extrañaba—dice, acariciando su nariz con la mía, con su aliento cálido bailando en mi rostro y sus dedos con los míos acariciando nuestras mejillas. Percibo rastros de barba de días contra mis yemas—. Echaba de menos tu olor. —Entierra su cara en mi cuello, inhalando mi aroma mientras arrastra su nariz en mi piel. Suspiro tras la sensación tranquila y maravillosa; abrumadora—. Extrañaba sentirte. Extrañaba tu boca deliciosa.
Me obligo a mirarlo para encontrarme con su mirada verdosa habiendo adquirido un poco más de vida que unos minutos atrás. Aparto los mechones de cabello lejos de su rostro y dejo varios besos mariposas sobre sus labios. Eso provoca que sus dedos se muevan a través de mí hasta encontrar un camino hacia mis muslos, tocándolos con suavidad.
El deseo se dispara dentro mí, haciendo que una oleada de calor atraviese mi cuerpo completo. De repente, sus labios toman un camino seguro y placentero hasta el lóbulo de mi oreja, chupando de él con pasión antes de adorar mi cuello y clavículas.
Un escalofrío de placer se remueve en mi interior y gimo, hundiendo mis dedos en las gruesas hebras de sus cabellos con fuerza, perdida en la bruma de sus toques suaves a mi piel caliente.
—No te alcanzas a imaginar cuánto echaba de menos ser tú y yo, Adam—digo. Su mirada busca la mía—. No sabes lo que rogué para que volvieras. No comía, no dormía y solo hasta hoy y porque Lyn me obligó, pude hacerlo, incluso… bañarme. Me dolía todo el cuerpo lejos de ti, pero cuando no pude soportar más, la necesidad de ti me envió a buscarte. No podía resignarme a perder mi vida así de fácil. Gracias por darme una segunda oportunidad. Te prometo que nunca más volveré a dañar esto. Lo juro.
Ahueca mi cara entre sus manos, trazando caricias suaves con sus pulgares, haciéndome suspirar con cada toque; amar la seguridad que me proporciona tener su cuerpo sobre el mío ahora. Mi único sitio seguro… mi hogar.
—Odio saber que ese hombre te besó—emite, herido. Lo veo en sus ojos teñidos de dolor. Muerdo mi labio inferior con fuerza al llevar mi mano a sus mejillas, trazando caricias suaves, placenteras, con las yemas de mis dedos en su piel pálida—. Imaginar que te tocó me estuvo matando todos estos días. Creer que lo amabas a él solo provocaba que me sintiera romper en pedazos, Cara. El dolor era demasiado intenso para poder soportarlo. Ni siquiera cuando suplicaba en principio por alguna muestra de atención de tu parte, tuve tantas ganas de morir. Me… estaba enterrando vivo sin ti, fierecilla.
Lo que hay en sus iris me rompe. Me ha perdonado, es más que evidente, pero eso no implica que su corazón no siga doliendo por la imagen de su amor besando a otro. Adam es demasiado posesivo cuando se trata de mí. Es celoso hasta del aire que respiro. Tengo que sacar ese dolor como sea o mejor dicho, con mi amor.
Me encuentro dándole un leve empujón, entonces quedo sobre él; mis piernas colgando a cada lado de su cintura. Con sus ojos sobre mí, me despojo de la chaqueta que termina en el piso de su recámara, me muevo un poco y tiro hacia arriba mi vestido quedando sobre él solo con las bragas y mis senos al aire. No son enormes ni rellenos pero la visión lo llena de gozo al ver cómo esos dos mares verdes se oscurecen.
Presiono mi pecho desnudo contra el suyo, un gemido de placer escapándose de mis labios. Su pecho sube y baja con fuerza y siento cómo sus dedos se entierran en la piel de mi cintura, sin moverse, disfrutando tanto como yo el contacto de nuestras pieles desprovistas. Me aparto lo suficiente para rozar mis pezones por sus duros pectorales mientras miro nuestra acalorada piel tocarse.
—Cariño—gruñe con sus dedos clavados en mi cintura. Puedo sentir como su erección poco a poco va creciendo en sus pantalones, se clava en el sitio correcto de mí.
—Voy a compensarte por haberte lastimado así, amor. —Empiezo a repartir caricias por su torso desnudo, notando que su abdomen se contrae y lanza un gemido tras la primera lamida de mi lengua sobre su piel. Tan apetecible su sabor—. Ahora sabes que te amo más que a nada en este mundo. Te fallé una vez. No se repetirá una segunda ocasión. Lo prometo de vuelta. Eres mi hombre, el único que amo para siempre. Vine dispuesta a arrodillarme de haber sido posible por no perder mi vida. Por ti soy capaz de todo, Adam.
—¿De todo?—inquiere, sin aliento.
—De absolutamente todo. Déjame demostrarte mi amor—respondo, incapaz de apartar los ojos de nuestros pechos.
Me arqueo hacia adelante y masajeo mis pezones sobre los suyos.
El aliento rápido que inhala entre dientes me llena de gozo.
—Estás matándome—jadea, cuando dejo un beso en su tetilla derecha, su mano subiendo para agarrar mi cabeza.
Mis manos se enamoran de su cuerpo masculino, repartiendo caricias por aquí y por allá. Mi boca le sigue y entre besos y caricias lo siento endureciéndose cada vez más.
—Mi intención es matarte, créeme, de amor.
Continúo esparciendo besos por su pecho bronceado, fuerte, musculoso y caliente.
Pasando la mano por cada cresta esculpida, amando cómo su estómago se tensa bajo mi tacto a medida que bajo más, mi lengua rinde homenaje a la dura protuberancia de su pezón en el camino, rozando y dando golpecitos, haciendo sisear a mi marido.
Mis manos encuentran su cintura y ya su pantalón de pijama no es un estorbo para mis fines. Gustosa de saborearlo como tanto deseo, empiezo a besar mi pase hasta sus piernas musculosas, disfrutando de cada estremecida de su cuerpo con cada lamida que le doy. Lo siguiente que toca mi mano es su potente erección. Está reclamando atención y estoy más que dispuesta dársela.
—Cara. —Adam respira inestable—. Oh, oh, yo…—Quiere decir algo, pero las palabras mueren en su boca al soltar un gruñido bestial cuando pongo mis labios alrededor de la cabeza de su hombría.
La chupo, rodeándola con mi lengua. Entonces, desciendo tomándolo todo de esa forma que busco volverlo loco de gusto. Relajo mi garganta, dejándolo entrar más profundo, sabiendo que por reflejo los músculos se contraerán alrededor de él.
Sus caderas se levantan, buscando ir más profundo, por lo que me retiro lento, chupando fuerte, arrastrando mis labios y lengua en el camino. Bajo de nuevo, acelerando mi ritmo, añadiendo el roce más delicado de dientes. Su pecho se eleva y cae rápido, jadeando y gruñendo. Su puño se tensa en mi cabello, tirando de ellos con dureza. El dolor está ahí y es gratificante, alentador, porque sé que lo estoy llevando al borde.
Sus gruñidos me ponen al límite. Aumentan mi necesidad de verlo llegar, de otorgarle esa liberación por la que ruega. Por ello, lamo, chupo y acaricio, utilizando tanto la boca, los labios, la lengua y los dientes, sin morder.
Es así hasta que chorros salados surgen en mi lengua, llenando mi boca. Trago hasta la última gota y me encanta hacerlo solo porque se trata de mi marido, el hombre que amo. Es la primera vez que hago sexo oral y agradezco que haya sido a él. Antes no me había surgido esa necesidad e incluso creí que tomarlo sería malo, pero me he equivocado. No sabe a nada que haya probado antes. Es diferente y no es asqueroso. Al menos no tratándose de Adam.
Doy una última lamida a su punta, más que complacida por la satisfacción en sus ojos.
Adam tira de mí y me encuentro debajo de su cuerpo. Sus ojos brillan con la lujuria, aun habiendo acabado de tener un orgasmo arrollador y en mi boca. Yo solo puedo decir que mis bragas están bastante empapadas. Mi centro palpita reclamando atención.
—Te amo—susurra muy cerquita de mi boca, lamo su aliento—. Confieso que me ha encantado lo que me hiciste, cariño, pero tu marido necesita más de ti. —Entonces sus labios se posan contra los míos. Los recibo con devoción y añoranza. Pasa a besarme por todas partes, con adoración, haciéndome sentir sus toques como si fueran pedazos de cielo.
Ahora es mi momento de disfrutar.
Me muevo contra él y empieza a moverse conmigo, frotando su erección contra mi clítoris más que húmedo, sin entrar; solo fricción que me hace explotar como si estuviese hecha de fuegos artificiales. Mis rodillas se separan automáticamente, dándole la invitación para que entre en mí.
—Te necesito, Adam—pido.
Solo quiero tenerlo dentro de mí para compensar estos días sin él. Adam me mira fijamente y deja que compruebe en sus ojos la misma pasión que siento por él. Mi corazón da un vuelco en mi pecho por esa unión y siento algo salvaje y maravilloso que se extiende por todas mis venas.
—¿Dónde me necesitas, cariño?—Su voz suena más que enronquecida. Su mirada hecha de deseo líquido y oscuro.
—Dentro de mí, bebé. —Agarra mi braga y la tira lo suficientemente fuerte para que el sonido de la tela al ser rasgada me asuste. La saca de mi cuerpo y la lanza a cualquier parte. Este hombre tiene un serio problema quitando mis bragas normalmente. Sonrío.
—Mi hermosa. —Empuja dos dedos en mi interior y me hace soltar una maldición cuando comienza a mover dentro y fuera, sin parar.
Gimo por el placer que me da, pero yo quiero otra cosa más dura, más potente y salvaje. Mis manos se aferran a la sábana, apretándolas con fuerza, como si me fuera a escapar por las sensaciones que recorren mi cuerpo.
Sus dedos son una maravilla, aunque mi cuerpo lo pide a gritos dentro de mí, moviéndose y llenándome por completo.
—Adam, basta de juegos. Te necesito a ti. —Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, levantando mi pelvis con una desesperación apremiante por sentirlo, tirando más cerca de él.
—¿Dentro de ti, cariño?
—Sí—mascullo, apenas con voz—. Por favor.
Me mira muy fijo, empuñando su miembro erecto entre sus puños y traza un círculo en mis pliegues con su masculinidad, solo que no penetra como tanto deseo.
Me quiere volver loca.
—Adam…—Lloriqueo y acaricio su pecho desnudo y sudado.
—Prométeme que nunca dejarás que nadie que no sea yo, te bese. —Masajea más su pene en mi húmeda y dolorosa entrada. Joder—. Júrame que no dejarás a nadie más tocar lo que es mío. Júralo, bebé.
Me tortura.
—Lo juro. Solo tú, solo tú, Adam—gimoteo al borde de la agonía, clavando mis uñas en su espalda, mordiendo su hombro tal cual una gata.
Entra lento, gimiendo, dejando caer su frente en la mía. Respira asediado y su corazón parece a punto de volverse astilla.
—Tanto… —Besa mis labios una y otra vez—. Tanto tiempo sin sentir esta plenitud, joder. El único lugar donde pertenezco. Es tan bueno. —Su voz es forzada, sus ojos se centran en mi cara.
Oh mi Adam, ¿cómo podía vivir sin eso?
Empuja más hasta que está completamente dentro. Mis dedos buscan el camino hacia sus cabellos y tiro de ellos. Todo mi cuerpo tiembla bajo la sensación tan placentera que termino soltando un gemido que parece más un sollozo. Mis manos recorren su espalda desde arriba hacia abajo, sus labios se mueven en mi cuello y lame con su lengua, provocándome ligeros choques eléctricos. Clavo mis uñas en su trasero y siseo.
—A-Ah—jadeo—. Adam.
Alcanzo y acaricio su mejilla, siendo tan feliz teniéndolo así que en medio de mi placer quiero solo romper a llorar de gozo y felicidad, gimiendo su nombre una y otra vez.
No deseo volver a tenerlo lejos de mí, nunca más. Nadie puede darme tanta pasión como el hombre que amo. Nosotros fuimos hechos para ser una sola pieza, no somos completos el uno sin el otro y Adam lo sabe porque empuja y empuja dentro de mí, tan hondo como pueda alcanzarme y me canta su amor al oído.
Él sale de mi interior y vuelve a entrar, llenándome más de él. Cada centímetro lo acepto gustosa. Captura mi boca, metiendo su lengua en mi interior, sacudiendo sus caderas al buscar nuestro placer en medio de un deseo desenfrenado que nos consume vivos.
El familiar tirón se construye en mi corazón y observo hipnotizada sus músculos contraerse en la parte superior de su cuerpo con cada embestida.
Gimo en su boca y muerdo su labio inferior, sintiendo el éxtasis del placer y el orgasmo que se aproxima, recorrer mi cuerpo. Le escucho gruñir feroz.
En medio de los movimientos de caderas, cuerpos sudorosos y respiraciones entrecortadas, el clímax estalla en nuestro interior, tan duro e intenso que nos lleva lejos de la tierra por unos cuantos segundos, rompiéndonos como si fuéramos dos cristales.
Es tan intenso y arrollador que el corazón me duele. Por unos segundos pierdo la noción del tiempo, gritando su nombre en mi lejanía.
Cuando logro recuperarme, me encuentro entre los brazos de Adam.
Levanto la cabeza de su pecho y miro al hombre que amo, viendo su rostro más sereno y tranquilo. Le sonrío y él a mí.
Extrañaba tanto este éxtasis.
—Dios, eché tanto de menos esto, amor. —Me monto a horcajadas sobre él. Sus manos se colocan alrededor de mi cintura. Sonríe—. Extrañaba ser amada por ti.
Adam se endereza, quedando su rostro frente al mío. Me da un beso en la punta de la nariz.
—También eché de menos hacerte el amor, Cara. Siento que al fin puedo respirar. —Aparta el pelo de mi rostro y deja un beso sobre mis labios—. Ahora tengo dos reglas para ti y estaremos bien si las cumples.
—¿Dos reglas?—inquiero, arrugando mi nariz.
—Así es. La primera es que no quiero que vuelvas a mencionar el nombre de ese hombre nunca más en mi presencia—con un leve asentimiento le hago ver que estoy de acuerdo—. La segunda: no te quiero ver poniendo un pie en ese lago. Nunca más. —Voy a abrir la boca para protestar. Me lo impide con la fuerza violenta de su mirada y mis labios caen cerrados nuevamente—. Obedece, Cara, así sea por una sola vez en tu vida. No te quiero ver en ese puto lago o tendremos serios problemas. Si te quieres bañar, te conformas con tu ducha, ¿estamos claros?
Tuerzo el gesto.
Amo ese lago pero si me traerá problemas con el hombre que amo, que de hecho ya lo hizo, puedo fácilmente pasar de él.
—Está bien, no me pasaré por ese lago. Lo que menos tengo es ganas de volver a pelear contigo, amor. Abrázame fuerte ahora.
Me lanzo a sus brazos. Me tiene muy pegada a su pecho y me abraza con fuerza.
Unos segundos más tarde siento que el agotamiento se apodera de mi cuerpo. Mis ojos se sienten pesados y poco a poco se van cerrando. Estoy cansada. Han sido tantas noches sin dormir; de llanto y sufrimiento por no tener a ese hombre que va dejándome con cuidado debajo de su cuerpo.
Me acurruco en él, anhelando de su contacto y caigo en la inconsciencia en segundos, perdida en la neblina de un sueño profundo, relajado y feliz.



Capítulo 51: Hasta perder la cordura
Adam
 
Recibo el nuevo día con un soplo de vida atravesando mi corazón.
Parpadeo a la luz entrante por el ventanal y miro el reloj de mi pared. Es casi medio día. No recuerdo la última vez que dormí tanto; por lo general tiendo a ser muy madrugador, pero teniendo en cuenta lo poco que dormí estos últimos días, es entendible.
Fueron los peores días de mi vida. El dolor fue explosivo, exterminador; llegando a arrancar cada parte de mi respirar el tiempo que estuve lejos de la mujer que en estos momentos duerme tan plácida junto a mi costado, descansando como un ángel y respirando tranquila, con mis brazos sosteniendo su cuerpo desnudo como si se me fuera a escapar de las manos.
Su cabello cubre parte de su bello rostro y lo aparto para deleitarme con sus bellas facciones en tanto duerme tranquila y en paz, lanzando por su boca entreabierta sonidos suaves y agradables que hace muchísimo se convirtieron en mi música favorita.
Sus mejillas descansan sobre el lugar del cual solo ella es dueña: mi corazón y sus piernas son una cadena con las mías… La unión es perfecta.
La observo, trazando una delicada caricia con mis dedos sobre la suave piel de su rostro, mejillas, nariz, frente, barbilla y su mullida boca… delineando sus labios finos y carnosos, lo cual consigue que por acto reflejo mi esposa gima entre sueños.
La eché tanto de menos.
Suspiro, mirando el techo de mi recámara con el sol del amanecer calentando la estancia.
Estos últimos cinco días se sintieron como un millón de años en agonía. Sentía que moría de tristeza, vacío y desesperanza. La sola idea de solo imaginar la escena de ella, la mujer que tiene cada parte de mí, en ese lago, abrazada y luego siendo besada por Ethan Forter, estuvo empujándome a un mundo de agonizante dolor, desgarrando, demoliendo todo a su paso como una sierra eléctrica que destrozó con saña en mi interior.
Cada vez que esa imagen se repetía en mi cabeza suplicaba por morirme y no volver a sentir tanto dolor atravesando mis venas, rompiéndome por dentro. Peor era con la idea muy clavada en la cabeza al creer que él era el dueño de su corazón, que cada momento que vivimos no fueron más que mentiras, que su soberbia y odio hacia mí no pasaron del todo y que esa fue su venganza.
No comprendía nada.
Estaba cegado de ira y dolor; celos, decepción y muchas otras heridas corrían por mis venas, quemando cada milímetro de mi sangre.
La vida se me iba y la dejaba hacerlo, sin entender cómo alguien pudo haber fingido tan bien. Su nombre salía de mis labios cada noche, en gritos, lamentos y agonía.
Nada podía calmar tanto desasosiego. Estaba tan perdido de dolor. El infierno estaba arrastrándome hacía sus ollas para consumir mi alma entre sus llamas.
Entonces solo se presentó aquí, diciéndome que me amaba, convenciéndome que era el único dueño de su corazón, sacando esa duda que me estaba matando al pensar que solo había jugado con mi corazón y volví a sentir ganas de vivir.
—Te amo, Adam. —Esperé tanto, pero tanto por esa palabra y es una pena que para oírla finalmente de sus labios, ambos—porque la vi tan abatida como yo—, hayamos tenido que pasar por un sufrimiento tan grande.
Mis ojos viajan hacia ella y me río, recordando aquella primera vez que la vi al llegar al pueblo; cómo aquel día casi me tira su coche encima.
No la reconocí, ¿cómo iba hacerlo? La mujer en ese auto no era en lo absoluto la chiquilla que alguna vez se marchó de aquí con unos cuantos kilitos de más.
Era otra versión mejorada.
Cuando fui a visitar a su abuelo, ahí estaba ella, abriéndome la puerta y dos gemas tan verdes como las mías aparecieron en mi campo de visión. Ahora me atrevo a confesar que desde ese día, Cara removió algo dentro de mí. Sus ojos parecieron embrujarme al instante y recuerdo perfectamente cómo, a pesar de haberle llamado loca en la puerta de su casa, mi corazón pareció sacudirse al instante que la vi de un modo que no entendí entonces y cuando me confirmó quien era, casi me desmayo de la impresión. Era malditamente real.
Lo siguiente que sucedió, se sabe, me lanzó la puerta encima y casi me deja sin nariz y dientes, casi.
El antiguo cachorrito asustado regresó convertido en una fiera. Vaya que no ha sido ni será una que podré domar alguna vez. Y si soy franco, no pretendo hacerlo. No quiero cambiar nada de Cara. Me gusta tal cual es.
Al pensar en las razones por las que se fue del pueblo y volvió convertida en esa fiera salvaje que no ha hecho otra cosa que volverme loco en todos los sentidos, mi cabeza se llena con imágenes de su abuelo. Ella es la razón por la que un día me acerqué a ese viejo mañoso a quien se le ocurrió la grandiosa idea de unirnos en matrimonio cuando sabía que su nieta me detestaba.
El abuelo de Cara solía ser amigo de mi difunto abuelo paterno, por lo que se podría decir que los Summer y los Debans se conocían desde muchos años atrás.
Como se sabe, la muerte de Lucas sucedió hace más de cuatro años. Me golpeó mucho y sigue golpeándome aquella tragedia que por imprudente provoqué. Ese suceso para mi familia fue el principal motivo para que me convirtiera en un mejor hombre.
Comencé a sentir que tenía un corazón en el pecho, ese debía que utilizar para hacer el bien y no para dañar a los demás. Así fue cómo surgió en mí, una vez dejado un poco del dolor por la muerte Lucas, la imperiosa necesidad de pedir perdón por el daño que le había hecho a Cara y a su abuelo al alejarlos por causa de mi maldad.
Mi ahora esposa estaba lejos, así que con ella la cosa era imposible, aunque me quedaba el viejo Debans.
Recuerdo haberlo visto en el funeral de mi abuelo, sosteniéndose de un bastón y en sus ojos nadaba la infelicidad y la tristeza por no tener a su nieta consigo; lo único que tenía como familia ya que la madre de mi esposa murió siendo muy joven en un accidente de tránsito junto a su marido.
Fue algo que me golpeó demasiado fuerte por dentro, él no tenía a su niña a su lado porque con mi inmadurez se la alejé. Hasta que una tarde, cagándome de miedo—por cómo podría reaccionar ese anciano al ver al causante de la lejanía de su nieta—, me acerqué a su rancho con la única intención de suplicarle perdón.
Sabía que pedirlo no cambiaría el ciclo de las cosas, que no devolvería el tiempo en reversa ni aliviaría el dolor y la tristeza del viejo, pero al menos deseaba hacerlo porque me decía que así me quitaría un poco de esa carga pesada que llevaba sobre los hombros y apenas podía sostener.
—¿Qué haces tú en mi rancho?—Me había preguntado en un tono gruñón, sosteniéndose de un bastón ya que estaba en sus últimos años y tenía problemas por su edad. Necesitaba ese objeto para poder moverse y sostenerse.
—Señor Debans—fueron mis primeras palabras—, comprendo su odio y su desprecio hacia mí y créame, no lo juzgo porque sé muy bien que me lo merezco. No puedo pedir más cuando causé esto—seguí—. Es más que claro que la vida es un eco que siempre te devolverá de regreso todo cuanto haces, ya sea malo o bueno. En mi caso, lo mío fue maldad y siendo sincero, estoy pagando por mis errores. Aun así, me tomo la libertad de presentarme en su casa para pedirle perdón—con gusto lo haría con su nieta, pero ella gracias a mí no está a su lado—, por todo el daño causado tanto a Cara como a usted. Comprendo que hacerlo de rodillas no va a traerle el tiempo perdido con ella, ni quitará esa tristeza de sus ojos, sin embargo, con esto le dejo ver que estoy muy arrepentido de haber sido tan canalla. Lo siento. Lo siento con el alma.
Me recuerdo arrodillándome frente a ese anciano que a las solas palabras de recordarle que no tenía a su nieta a su lado por mi causa, habían traído lágrimas a sus ojos, lo cual fue duro para mí. Tanto como las dos trompadas que recibí después por parte del viejo que a pesar de sus años, tenía buena derecha.
Me rompió la nariz. No lo culpé. Descargó un poco de su dolor con el causante de ello y lo que vino después me sorprendió.
—Estás perdonado. —Esas dos palabras, mientras la sangre corría y me obligaba a saborear de ella, me dejaron completamente perplejo.
—¿Ha dicho que me perdona?—Pregunté, confundido, limpiando la sangre. El viejo me miró muy serio y me señaló con su bastón. Por un momento me preparé para recibir otro buen golpe, aunque solo ubicó la punta de aquel objeto de madera contra mi pecho, justo en mi corazón.
—¿No es a lo que has venido, muchacho? ¿A recibir mi perdón?—Sacudí la cabeza en un asentimiento confuso. Fui a pedir perdón, solo que había sido sincero conmigo mismo, creyendo que quizás no lo merecía y el viejo Debans no iba perdonar a alguien que lastimó una partecita tan importante suya, sin inmutarse. Sin embargo, el anciano me sorprendió—. Tienes razón, muchacho inmaduro. Que me pidas perdón no va a devolver los años que perdí con mi nieta. Aun así, todo aquel que pida perdón desde el corazón, merece recibirlo. Te equivocaste. Estás demostrando ante mí que estás arrepentido de tus actos, así que te concedo mi perdón.
—Gracias, señor Debans—respondí, emocionado.
Como lo supuse antes de decidir presentarme en su casa, recibir ese perdón de alguien a quien lastimé tanto, liberó un poco de la carga tan pesada que llevaba sobre mi espalda.
—¿Quieres jugar un partido conmigo, muchacho? ¿Quieres hacerle un poco de compañía a este viejo solitario?—pidió con una caja de ajedrez en la mano. ¿Jugar con él? Había visto en sus ojos el anhelo a que le dijera que sí.
No sabía jugar ajedrez, no obstante, me recuerdo diciéndole que sí con sinceridad.
A partir de esa tarde me volví más cercano al anciano y buscaba de alguna manera tapar el vacío que le dejó la partida de Cara. No era su nieta y sabía que no podía ocupar su lugar, pero me hacía bien verlo feliz, contento cada vez que me veía aparecer para jugar con él.
Le hacía compañía, charlaba con él y escuchaba sus aventuras y hazañas de cuando era más joven. Me había contado sobre Ellen, su esposa y la única mujer que amó en la vida. Lo duro que fue perderla y posteriormente a su hija Claire.
Le leía sus libros para ayudarlo un poco con su vista cansada, jugaba con él a las cartas, al dominó o al ajedrez… lo que quisiera. Estuve allí para convencerlo de tomar sus medicinas cuando se negaba a hacerlo. Sonreí. Era un poco cascarrabias, aunque en poco tiempo logré meterme en su corazón y me trataba como un hijo
—Muchacho, eres como el hijo que la vida no me permitió tener—dijo poco tiempo antes de su muerte.
Le agarré un infinito cariño. Su muerte me dolió mucho y quise darle el último adiós con todo mi corazón, pero bien se sabe que ese día una furiosa Cara me corrió en cuanto puse un pie en su velorio, sin contar que me soltó dos tremendas cachetadas en medio del velorio, frente a un paquete de personas que apreciaban al viejo y habían asistido a su último adiós.
Con la pena no me quedó de otra que conformarme con ver cómo le echaban tierra desde la distancia, escondido detrás de un árbol lloré por su partida y una vez el cementerio quedó vacío, me acerqué para colocar un enorme ramo de rosas sobre su lápida.
—Descanse en paz señor, Debans—empecé, con lágrimas en los ojos—. No sabe lo que me gustó haber compartido estos últimos años con usted. Gracias por darme tanto en tan poco tiempo, prometo que siempre lo llevaré en mi corazón. Espero algún día su nieta soberbia me conceda el milagro de su perdón y si no me perdona nunca, tal como se lo prometí, cuidaré de ella con mi vida entera. No permitiré que nadie la lastime ni se aproveche de ella.
Siento el contacto suave de unas manos en mi mandíbula y al girar, me encuentro con unos preciosos ojos somnolientos y en sus labios pintada la más preciosa de las sonrisas, mi eterna adicción.
—Buenos días, cariño.
—Buenos días, cariño—respondo, alzando su mano para dejar un beso en sus nudillos—. ¿Cómo has dormido?
—Maravillosamente bien. —Corre su mano a mi cabello y aparta un mechón que me cae sobre la frente—. ¿Tú cómo has dormido?
Sonrío, besando la punta de su pequeña nariz. Cara suelta una risita.
—Finalmente pude dormir después de días. Estaba realmente cansado. Fue todo muy duro—susurro.
Ella muerde su labio, trazando círculos imaginarios sobre mi pecho con su dedo.
—Yo… Uhm, ¿en qué pensabas tan ido del mundo?—pregunta, mirándome por debajo de sus pestañas.
Tomo un mechón de su cabello y lo llevo detrás de su oreja. La noche anterior traía unas ojeras horribles, unos ojos rotos y una cara pálida. Esta mañana luce muy descansada. El brillo ha vuelto a sus ojos y me imagino que los míos no deben estar distintos. Ambos la pasamos mal.
—Pensaba en muchas cosas, cariño, sobre todo en tu abuelo. Pensaba en el día que me presenté en su casa para pedirle perdón por haberte alejado de él y bueno, todo lo que vivimos después. Me enseñó a amar la lectura ya que a él solía gustarle mucho y hasta disfrutaba plenamente leyendo para él. Me hacía sentir mejor persona sacar un poco de mi tiempo para él, jugar juegos de mesas a su lado, charlar sobre sus años mozos y más que nada, hacerle un poco de compañía en su soledad, aplacando un poco… su tristeza por saberlo lejos de ti. —Busco los ojos de mi esposa a mi lado—. Me hablaba de ti casi todos los días, ¿sabes? Lo hacía con orgullo. Me hablaba de lo inteligente que eras, las travesuras que hacías de pequeña y lo mucho que te amaba, Cara.—Su rostro se pone un tanto triste y agacha la mirada. Algunos mechones caen hacia abajo, cubriendo su rostro.
—Perdí los últimos años de su vida sin estar a su lado por cobarde—murmura, con una voz tan rota que me parte el alma—. Fui una nieta muy ingrata con un ser que me dio tanto, Adam. Ni siquiera planeaba regresar a este pueblo. Estaba muy tranquila en la ciudad viviendo mi vida alejada de él y le hacía una llamada de vez en cuando para saber cómo estaba. Solo me aparecí por estos rumbos porque me dijo que no deseaba morir sin ver a su única nieta, así fuese por última vez. No sabes lo que batallé para no venir, creyendo que era una excusa suya para hacerme volver a un lugar que tanto odié por los malos recuerdos que me traía. Fui una muy mala… nieta.
Veo cómo dos gruesas lágrimas corren a través de sus mejillas y como siempre que llora en mi presencia, me desgarro por dentro.
—Cara. —Me he enderezado en el colchón y ahora ella yace sentada sobre mi regazo. Recarga la cabeza contra mi pecho y su cuerpo se sacude ante sus sollozos.
—Lo extraño tanto —emite en un lamento sensible, estrujando su mejilla contra mi torso desnudo, mojando mi piel con sus lágrimas—. No debí dejarlo solo. Ojalá desde el cielo pueda perdonarme por lo que le hice. Hasta hace poco solo era consciente que tú eras el responsable de todo; te culpaba solo a ti, pero yo también lo fui por no haberme quedado a enfrentar lo que me estaba sucediendo. Solo huí sin mirar atrás y regresé ocho años después para sepultar su cuerpo bajo tierra. Dios, ¿por qué no solo me quedé? ¿Por qué huí como una jodida cobarde de mierda?—Mi corazón está sangrando por su dolor. Siento su tristeza como si fuese la mía propia.
—Deja de llorar, vida. Sabes que nada me rompe más que ver lágrimas en tus ojos. —Busco su mentón con mis dedos y lo levanto, haciendo que me mire, humedecida—. Entiendo que te sientas culpable por haberte ido y dejarlo solo, pero no te juzgues tan duramente. Aquí hay un solo responsable de aquello y sabes que fui yo. Tú eras una chiquilla que solo quiso huir del dolor y la humillación. Estoy seguro que tu abuelo, donde sea que esté, no te guarda ningún rencor. Por favor, no llores que me estás matando.
Sale de mi pecho, secando sus lágrimas.
—Es duro no sentir la culpa. Lamentablemente nada puedo hacer—musita, secándose el torrente de lágrimas que humedecen su rostro—. El abuelo está muerto y lo único que me hace feliz ahora es haber cumplido su último deseo por más que en un principio me pareció tan… humillante y desagradable—sorbe su nariz—. Cuando me obligué a cumplir la promesa que le hice en su lecho de muerte, lo hice para compensar, de alguna manera, mi lejanía de tantos años, Adam. Si es que de verdad eso sirvió para pagar mi culpa por haberlo abandonado. —Sonríe un poco con tristeza—. Lo que nunca me imaginé fue terminar tan enamorada ti o mejor dicho, descubrir que nunca te olvidé realmente. Que solo usaba el odio para esconderlo, así que… no me arrepiento de haber cumplido esa promesa.
—No sabemos por qué tu abuelo nos obligó a casar, aunque cada vez falta menos para ello—murmuro, limpiando sus rastros de lágrimas.
—Sí—dice—. ¿Sospechas qué puede haber en ese sobre? ¿Alguna idea te viene a la cabeza?—Sacudo la cabeza en negación.
—No tengo ni una sola idea, cariño. Supongo que lo sabremos el día que se cumpla el año y debamos ver al abogado nuevamente.
Cara tuerce sus finos labios.
—Solo espero que no sea nada malo—comenta.
Arrugo mi nariz jugando con mechones de sus suaves cabellos entre mis dedos.
—¿Crees que haya algo malo allí?
Piensa un segundo.
—No sé. Es obvio que ahí está la respuesta que necesitamos para comprender los deseos de mi abuelo al casarnos y además, ponernos un tiempo límite—indica—. ¿Te digo algo?—Asiento—. La intriga de saber qué contiene me está matando desde el día de la lectura de ese testamento. No puedo dejar de preguntarme qué contendrá.
—También estoy un poco intrigado, amor. —Cara se gira y ahora está sentada a horcajadas sobre mis piernas. Mechones de cabello cubren su rostro y se los aparto para ver bello rostro.
—Tengo una idea. —Alzo una ceja mientras ella masajea mi barbilla con una sonrisa de niña traviesa en los labios—. ¿Y si secuestramos al abogado del abuelo o cometemos un asalto en su casa y conseguimos el sobre? No sé, así no tenemos que esperar los meses que faltan para que se abra ese sobre y salimos de dudas de una vez. ¿Cómo es que no lo habíamos pensado antes, bebé?
Sonrío dejando un beso en su frente. ¡Qué ocurrencia la suya! Aunque no es mala idea. Tanto a uno como el otro nos está matando la intriga de saber qué trae ese segundo sobre que no se abrió el día de la lectura del testamento de Oscar. Aunque no es tanto como para cometer un delito.
—Confieso, cariño, que me muero por saber tanto como tú, pero por ahora, solo tengo ganas de cometer un delito con una sola cosa. —Acaricia su nariz con la mía.
—¿Con qué cosa?
—Necesito ir a asaltar la cocina. Te juro que me ha entrado un hambre que no dejaré nada a mi paso. Estoy que me devoro una vaca completa. —Cara ríe, dándome un pequeño beso en los labios.
—Es comprensible. Tu madre me dijo que no has comido en días. Aparte, sé de lo mucho que has sufrido y fue por mi culpa, por…—Utilizo una mano para sellar sus labios.
—Ya no deseo hablar de ese asunto. Aún me duele y los celos siguen empujando muy adentro de mí—mascullo—. Cierto mequetrefe se salvó de morir en mis manos porque estaba convencido de un modo errante, que lo amabas y me dije que matándolo no iba a cambiar esa realidad. Aun así, quiero que dejemos esto en el ayer. Haremos de cuenta que no pasó e intentaré controlar mis celos, siempre y cuando, cumplas tu promesa de no poner un pie en ese lago nunca más, Cara.
Sé que ella tiene una adición con ese lugar, pero yo lo odio con todas mis fuerzas y siendo que ese ser vive muy cerca de allí, no deseo a Cara bañándose en ese río bajo ningún concepto. Que se conforme con su ducha.
—Lo cumpliré. No deseo crear más problemas entre los dos. Te amo mucho.
«Te amo»
Dios, escuchar esa frase de ella solo provoca que me la quiera comer a besos.
De hecho, lo hago.
Llevo mis manos a sus mejillas y ni corto ni perezoso, con mi corazón más acelerado que carro de carrera a mil por millas, aplasto mi boca contra la suya y lo único que escucho en respuesta es un gemido brotar de sus labios cuando mi lengua no pierde tiempo en penetrar en su boca. Gimo por la sensación a medida que el descontrol se apodera de mi cuerpo y tardo menos de dos segundos en tenerla bajo de mi cuerpo.
Su lengua deliciosa se enreda con la mía, me saborea con la misma fuerza que yo a ella, robándome la vida en un segundo y regresándomela después; más bella y hermosa y solo por sentir su olor y su calor en mi piel. Me hace sentir en la gloria, en el paraíso y en donde deseo estar toda la vida.
El beso que nos damos entre gemidos, suspiros, y caricias, sabe a necesidad.
No pasa mucho para que esté duro como un metal y al límite del deseo. Mi lengua está buscando un camino en su cuello y mi mano rinde pleitesía a su cuerpo.
Voy bajando poco a poco hasta encontrar ese camino secreto entre sus piernas que tanto amo y gruño en su boca con el pecho acelerado cuando mis dedos resbalan en su humedad. ¡Santo Cristo, que un hombre no resiste tanto! Amo sentirla empapada por mí y tan rápido.
—¿Adam?—Llama con un gemido cuando estoy empujando dentro, hambriento de sentir. El éxtasis pronto se apodera de todo mi cuerpo y el suyo.
Me quedo quieto en su interior, saboreando la deliciosa unión de nuestros cuerpos.
—Dime, cariño —chupo uno de sus senos. Se arquea hacia mí, gimiendo y temblando.
—¿No dijiste que tenías mucha hambre?—Alzo la mirada para ver esos dos orbes brillando como estrellas, llenos de luz, de deseo compartido.
Tomo su boca y succiono su labio inferior.
—Sigo teniendo hambre, pero primero te comeré a ti. Deja que tu marido te ame hasta que pierdas la cordura.
Lanza una carcajada que sacude por entero mi pobre corazón. Un día me matará esta mujer.
—Entonces ámame, amor. Ámame mucho.
Y lo hago.



Capítulo 52: Milagrito del cielo.
Cara
 
Tengo un retraso.
No sé dónde tuve la cabeza para no darme cuenta que hace casi veinte días que no veo mi menstruación y ni cuenta me di, hasta que hace unas horas vi a Joselyn retorcerse en su cama y cuando le pregunté qué tiene me dice: “Tengo dolor menstrual, me ha llegado la puta regla.”
Adam y yo, desde que nos convertimos en una pareja normal, nos hemos dedicado a follar—más que como seres humanos—como conejos. Lo hacemos todas las noches, en la mañana o cuando viene a casa a almorzar; unas veces es él quien quiere arrancarme la ropa nada más verme, olvidándose de la comida y otras yo.
Mucho más cuando llega con esa sonrisa que humedece mi braga nada más verla.
Somos jodidamente insaciables y tampoco usamos ningún método anticonceptivo.
Ante lo que acabo de darme cuenta, hago una imagen en la cabeza donde le doy a Adam eso que tanto quiere: un hijo, aunque Joselyn me ha pedido que no me acelere, que las causas de retrasos menstruales no tienen del todo que ver con embarazo, así que puede ser un desorden hormonal y eso lo sé.
De igual forma, sabiendo que esa es una probabilidad y porque sé lo feliz que nos haría a Adam y a mí tener un hijo, ya estoy bastante ilusionada ante la idea de que mi retraso se deba a ello, por lo que envío a una de las trabajadoras de la Hacienda a la farmacia más cercana por una prueba rápida de embarazo.
Necesito saber si tantos movimientos de caderas dejaron su fruto.
Ahora estoy metida en el baño con el test en la mano, habiendo hecho la prueba y solo espero por los resultados. Mi corazón parece querer salir de mi pecho. Estoy nerviosa y solo puedo ver ese aparatito pequeño con partes rosadas y blancas, esperando esa señal que me indica si estoy embarazada o no.
Me muevo impaciente, cambiando el peso de un pie por otro. Suspiro, acariciando mi cara con una mano en un intento de calmar los nervios. Creo que han pasado unos veinte o treinta segundos desde que lo hice y lo siento como si fuesen diez horas. ¡Qué ansiedad!
—¿Qué salió, Cara?—Pregunta Lyn al otro lado de la puerta.
—Aún no sale, Lyn. —Le grito desde aquí. Se me saldrá el corazón de la ansiedad.
—¿Podrías salir de ese baño, por favor?—pide. Salgo con la prueba en la mano y llego hacia ella. Se ha tomado algo y ya no siente dolor. Algunas mujeres son como yo que apenas sienten que tienen la regla porque sangran. Joselyn es de las que sufre los dolores horribles que le dan a algunas.
Está sentada sobre mi cama, pero se pone de pie para acercarse a mí.
—Déjame ver. —Insta y se la doy.
Me muevo por la habitación, mordisqueando mis uñas.
—¿Ya está?—pregunto. La ansiedad está matándome. Ella sonríe, observando la prueba de embarazo—. ¿Por qué tarda tanto?
—Calma gusana, ya va a salir —me pide, bajando la vista hacia el aparato—. Ya está. —Los latidos de mi corazón se intensifican un poco más, mis manos sudan y mis piernas tiemblan mientras espero a que Joselyn me diga lo que salió—. Es mejor que lo veas con tú.
Inhalo aire unas diez veces seguidas, luego miro el test en su mano, sonriendo por lo que antes de mirar ya sabía. Un gran grito sale de mis labios al ver las dos rayitas indicándome que tengo un pequeño Adam o una pequeña Cara creciendo dentro de mí. 
Mamá, tendré un bebé.
—Joselyn, voy a ser mamá—mascullo, abrazándola con alegría. Ella me devuelve el abrazo, riendo conmigo.
—No sé si todas las mujeres que se enteran que serán madres lucen tan felices como tú, pero felicidades, Cara —habla, antes de romper el abrazo—. Si ser madre te hace feliz, es una felicidad que yo siento en igual medida.
—Sigo sin poder creérmelo —Acaricio mi vientre, ya amándolo—. Un hijo, que no me esperaba, está sucediendo y me siento tan contenta. Me encanta la sensación de saber que hay un angelito creciendo en mi barriga ahora. Una cosita tierna y hermosa que vendrá a alegrar mi vida y la de mi Adam. ¡Seremos papás!
La puerta de mi habitación se encuentra abierta y es por ello que María viene acercándose, por lo que pudo escuchar mis últimas palabras.
—¿Qué fue eso que escuché?—pregunta desde el umbral. Corro hacia ella.
—Que voy a ser mamá, nana. —Estoy tan feliz que me la como a besos por todo el rostro mientras la rodeo por el cuello. Ríe—. Me acabo de enterar que dentro de mí está creciendo un nuevo angelito, así que prepárate porque te dará mucha lata.
María me acaricia el rostro con una sonrisa.
—Si sale a ti cuando eras pequeña, seguro así será. Felicidades, mi niña—recibo su abrazo tierno de abuela—. No sabes el gusto que me da verte feliz, criatura.
—Sí, estoy feliz.
***
Adam no ha llegado a almorzar como acostumbra. Recibí una llamada de su parte para avisarme que tiene algunos negocios en los cuales debe ocuparse, por lo que tendré que esperarme hasta la noche para decirle de nuestro bebé. Lo que, por más ganas que tuve de hacerlo, no era una buena idea decirlo por teléfono. Además que deseo más que nada ver su cara cuando le diga que será papá.
Sonrío feliz, descendiendo por las escaleras.
Joselyn, por su parte, se ha recostado un rato porque traía dolor de cabeza. Estoy triste porque mañana se marchará y aún cuando no se ha ido, ya la extraño. Sin embargo, fue increíble tenerla estos días, así que entiendo que su vida está en la ciudad y la mía en este pueblo.
—Qué bueno tenerla por aquí. Conozco de alguien que se pondrá muy feliz.
—Gracias, María, me alegra verla.
—¡Tía!—grito desde los escalones al ver a Lucía en la sala, saludando a María.
Sí vino como me prometió.
—Mi niña consentida. —Me abre los brazos y bajo rápidamente los últimos peldaños, con cuidado de no caerme. Llego hacia ella, lanzándome en sus brazos amorosos.
María se disculpa y nos deja solas.
Me alejo de su abrazo viendo que está preciosa como siempre.
—Tía, qué bueno que estés aquí. —Toma mi rostro entre sus manos.
—Te dije que vendría. —Deja un beso en mi mejilla derecha, otro en la izquierda y un tercero en mi frente. La amo—. Me moría de ganas por verte, mi sol.
—Y yo a ti. No te imaginas cuánto. Ven. —La tomo por la mano y la arrastro hacia el sofá. Nos sentamos una al lado de la otra.
—A ver. Déjame ver esos ojitos. —Mi tía coloca una mano bajo mi mentón y me hace verla. Sonrío embobada—. Por Jesucristo, pero si es verdad. Jamás vi unos ojos brillar tanto. —Sonrío.
—Ese brillo es porque soy feliz al lado de mi marido—digo—. Y no sólo eso, yo...
—¿Tú qué?—indaga por mi silencio.
—Acabo de descubrir que estoy esperando un bebé. — Abre mucho sus ojos, sorprendida.
—¿Bebé? ¿Estás embarazada, Cara?—Asiento.
—Sí, hace unas horas lo descubrí. Voy a tener un bebé y te confieso que soy la mujer más feliz del mundo por cargar un hijo de un hombre tan maravilloso como Adam. Él es perfecto en todos los sentidos y lo amo tanto, mamá.
—Oh, mi niña ya es toda una mujer. —Soy envuelta entre sus brazos y mi cabeza recibe besos por docena—. Felicidades, cielo ¿Te das cuenta que me acabas de llamar mamá?—Me alejo de sus brazos. No lo hice inconsciente. Para mi Lucía es como mi madre.
Llevo mis manos a su cabello miel y escondo un mechón que se le ha escapado de la coleta que trae, tras la oreja.
—Siempre te he dicho que eres como mi madre. No sé por qué te sorprendes, mamá. —Besa mi frente.
—Y tú eres como mi hija, así que acepto con encanto el papel de tu madre. —Acaricia mi mejilla—. ¿Dónde está Joselyn? Julieta me comentó que se encontraba por estos rumbos.
Julieta es la madre de Lyn. Una señora encantadora y la mejor amiga de mi tía.
—Lyn se recostó porque le duele un poco la cabeza.
Mi tía se deja caer sobre el respaldo del sofá.
—Oh, entonces luego la saludo.
—Ahora cuéntame de ti, ¿qué tal siguen las cosas con Leonel? ¿Ya hay planes de boda?—pregunto jugando con su pelo entre mis dedos.
Estalla en carcajadas, casi partiéndose de la risa. Lucía es alérgica al matrimonio. Creo que Lyn y ella parecen madre e hija; son tan parecidas. ¿No será su hija perdida?
La vuelvo abrazar. La echaba mucho de menos.
***
—¡Cara!—Estoy saliendo del baño luego de darme una ducha, desesperada porque mi marido regrese, cuando escucho ese grito.
—¡Kea!—Vocifero, feliz por verla regresar de su luna de miel—. Qué bueno que volviste.
Me muevo por la habitación para recibirla. Luce radiante.
—Hola. —Viene hacia mí y nos envolvemos en un abrazo de hermanas—. Se siente bien volver a casa.
Sale de mis brazos, por lo que la miro a los ojos y la veo diferente, como si en esas semanas se hubiese desarrollado más. Luce más madura, más mujer y sus ojos denotan una brillantez impresionante. ¡Lo que hace el amor!
—Me alegra que hayas vuelto. Dime, ¿qué tal la luna de miel?—pregunto mientras nos dejamos caer sobre mi cama.
Kea comienza a contarme lo feliz que fue en México, Las experiencias que vivió, entre ellas su sueño más anhelado que era conocer el azul del mar, por lo cual recibí las gracias un sinnúmero de veces.
Amo verla tan feliz.
También me cuenta de lo amoroso y delicado que fue Alex en su primera vez, sin eludir ni un solo detalle. No me sorprende. Esa montaña de carne será un campesino que apenas terminó la secundaria, pero es la delicadeza hecha persona. Además, ve por los ojos de su esposa.
—Me da un gusto enorme que te haya ido tan bien en tu luna de miel, Kea. De verdad. —Ella sonríe.
—Gracias amiga. Fueron las mejores semanas de mi vida. Nunca las voy a olvidar. Y casi todo gracias a ti, eres un ángel, Cara.
Sonrío, apartando un mechón de cabello de su rostro y lo llevo detrás de su oreja.
—No hay de qué, Kea. Sabes lo mucho que te quiero y que lo mío es tuyo enteramente. Eres mi hermana criada en otro vientre. —Ella sonríe, acariciando sus cabellos castaños sueltos.
—Y tu amiga, ¿ya se regresó a la ciudad?—Niego.
—No, está en su cuarto con un ligero dolor de cabeza—contesto.
—Uhm… ¿cómo van las cosas con Adam?
Ahí sí sonrío como la boba más boba del mundo. Me mencionan a ese hombre y mi corazón se crece.
—Pues te aviso, Kea Larimar de Gutiérrez, que vas a ser tía.
Sus ojos se desencajan ante la sorpresa.
—¡No!
—¡Sí!
—¡No me jodas! ¿Estás embarazada de Adam?
—Embarazadísima, voy a ser mamá.
Kea se me tira encima, felicitándome.
***
—¿Puedo saber el motivo de esta cena tan... romántica?—Inquiere mi esposo tras haber llegado a casa, encontrándose con una mesa lista junto a una cena que preparé. Bueno, lo admito, Lyn y la nana me echaron cierta ayudita porque en la cocina solo me gusta entrar para hacer pasteles. No soy una máster en el arte culinario, apena me defiendo.
La mesa está decorada con un bistec a la parrilla que ya he probado y quedó delicioso. Le encantará. Descarté el vino porque no puedo tomar, así que tenemos refresco, con la única iluminación de dos candelabros en la pared y las velas en la mesa.
Hay música sonando en el estéreo.
Me muevo hacia su lado y tiro de su silla para que tome asiento, como toda una dama con su caballero. Me aprovecho de la cercanía y dejo un beso en su mejilla.
—Toma asiento, cariño—pido, risueña—. Pronto sabrás el motivo y espero te guste. La preparé con todo el amor del mundo para la razón de mi existencia—digo. Aún no se sienta. Me mira.
—Pensé que me habías dicho que no te gustaba cocinar, vida—comenta. Me encojo de hombros.
—Hay momentos que puedo hacer una excepción. Te aseguro que la ocasión lo amerita. Por favor—insto a sentarse nuevamente.
—Estás muy rara, fierecilla.
Obedece y toma asiento. Luego de dejar un beso sobre su cabeza, me muevo a mi lado, tomando asiento en mi lugar bajo la vista curiosa de mi Adam.
Abro la servilleta de seda color violeta sobre mis rodillas y le veo hacer lo mismo con la suya. Desde que me enteré que seré mamá no se ha borrado la sonrisa de mis labios.
«Se te van a gastar los dientes de tanto sonreír», me dijo Joselyn hace unas horas atrás, pero cuando se está tan feliz como en este momento, por el hombre que amo, el otro pequeño grupo de gente que quiero y el hijo que está creciendo dentro de mí, no puedo hacer otra cosa. Tantos años viví encadenada a un odio y un resentimiento estúpido, haciéndome daño con tanto rencor porque casi termina matándome. El que esté aquí, con un hombre que me ama en la misma medida que yo a él y un hijo dentro de mí, es porque Dios me premió con una segunda oportunidad para vivir y eso quiero disfrutarlo al pleno.
Atrás quedó esa Cara malhumorada y quejica que teniéndolo todo decía no tener nada y no estoy refiriéndome a lo material.
—¿Qué tan buena eres para cocinar?—indaga.
—Hm… No soy una genio en la cocina pero tampoco lo hago tan mal. Debo declarar que no lo hice sola—me sincero—. Joselyn y la nana me echaron una manita.
—Ah—murmura, viéndome con curiosidad—. ¿Me vas a decir qué te traes?
—Ya lo sabrás, cariño, no comas ansias. —Él me ve con los ojos achicados—. ¿Te parece si disfrutamos de esta cena? Me muero de hambre y me imagino que tú no debes estar distinto. Te has pasado todo el día trabajando.
Asiente.
—Sí, me muero de hambre y debo admitir que esto huele muy bien. Voy a suponer que cualquier cosa que te haya hecho meterte a la cocina a preparar una cena, debe ser muy buena.
Rio.
—Ajá. Ahora, ¿qué te parece si tú mismo descubres nuestra cena, eh?—sopeso, batiendo mis pestañas con coquetería.
Adam me mira, ladeando la cabeza con una sonrisa que le devuelvo. Después levanta la tapa de una enorme bandeja dejando al descubierto más que un delicioso bistec.
—¿Y esto?—cuestiona, tomando algo que llama su atención a la orilla de la bandeja. Tiene su nombre claramente escrito sobre la cinta blanca en tinta negra.
—Es parte del menú de esta noche, es un regalo para ti, Adam.
Me mira sorprendido. No borro mi sonrisa.
—¿A qué debe el regalo, cariño?
—Es un regalo por ser el mejor esposo del mundo y la persona que más feliz me ha hecho en mucho tiempo. Un regalo por amarme como me amas.
Me regala una sonrisa desde su espacio.
—No tienes que darme regalos por mi amor hacia ti. Amarte y hacerte feliz es mi mayor objetivo en la vida, Cara.
Es tan dulce.
—Solo ábrelo, Adam—sonrío—.Te juro que te va a encantar. —Le aliento a abrir la pequeña cajita negra, que sostiene un lazo de satén blanco. Dentro de ella está el mejor regalo que le puedo dar y sé que se pondrá feliz. Lo veo venir.
—Vale—acepta, mirándome fijo antes de bajar la vista al obsequio—. Veremos qué hay aquí dentro. —Procede a abrirla.
Ansiosa, miro cómo se dedica a abrirlo mientras muerdo mi labio inferior. Ya casi.
Vigilo su mirada cuando ve lo que hay dentro y sus ojos casi se salen de órbita.
Una sonrisa brilla en mis labios.
—¡No puede ser!—exclama, sosteniendo la prueba de embarazo en sus manos. Me mira a mí, luego a la prueba. Vuelve a mirarme, sonrío y deja caer la caja al suelo—. ¿Esto es…?
—Justo lo que te estás imaginando, Adam. Estoy embarazada. Vamos a ser papás. Una cosita hermosa está creciendo dentro de mí y quise darte la sorpresa de la mejor manera. ¿No es un regalo maravilloso?
Mira otra vez la prueba en su mano. Las lágrimas de emoción casi se escapan de sus ojos.
—¿Papá?—susurra, levantándose por fin de su silla y viene a mi encuentro. Me pongo de pie para quedar a su nivel y sus brazos rodean mis caderas—. ¿De verdad voy… vamos a ser papás?
Dejo varios besos mariposas sobre sus labios, sintiendo el fuerte latir de su corazón por la noticia que acaba de recibir. Paro de besarlo y tomo su mano al llevarla a mi vientre, juntándola con las mías.
—Sí, Adam. Ahí dentro está creciendo nuestro bebé. Vamos a ser papás. La vida nos ha dado un maravilloso regalo. —Lágrimas mojan sus mejillas de la emoción, demasiado feliz.
—Te amo. —Me aprisiona el rostro entre sus manos y me besa con anhelo, dejándome por unos segundos sin aliento—. Es la mejor noticia que me han dado en años. Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo, Cara.
—Yo también soy la mujer más feliz del mundo. Nada que haya recibido hasta ahora se compara a la dicha de saber que una vida está creciendo dentro de mí. —Aprieto más las manos en mi vientre, él también lo hace con las suyas—. Este es nuestro milagrito de amor, Adam. Esta cosita que crece aquí dentro es parte de nosotros, de lo que somos.
Baja hacía mi vientre y me deja allí un beso, por encima de mi vestido rojo.
—Así es cariño. —Se pone de pie y deja un beso en mis labios—. Es nuestro, de nuestro amor. No sé si me merezca este regalo de parte de Dios. No solo tú, también ese angelito que dentro de nueve meses vendrá al mundo para alegrar nuestras vidas, pero si lo merezco o no, la verdad no me importa.
Besa mi cara por todos lados; mi mentón, mejillas y frente, hasta que llega a mis labios. Me besa como solo él sabe hacerlo, con ganas, amor, pasión y dulzura. Minutos después nos comemos nuestra cena, degustando de ese filete con saña pero también de la felicidad que nos envuelve llenándonos de dicha plena.
Al término, subimos a nuestra alcoba y celebramos de la mejor manera la nueva vida que viene en camino a hacernos más felices de lo que somos; amándonos.



Capítulo 53: Libre
Adam
 
El sol está a su más amplio esplendor mientras mis pies se mueven con una misión en mente. Una decisión para cambiar mi vida, para ser libre y vivir en paz.
Ya no más.
Llevo cuatro años sufriendo esas pesadillas, sufriendo con ellas y no podrían ser más duras. Revivo una y otra vez la muerte de mi hermano, la sangre, el llanto desesperado en busca de arrancárselo a la muerte y traerlo de vuelta al mundo que parecía haber abandonado, siendo tan tortuosas y desgarradoras.
Luego de estar durmiendo con Cara y abrazarla mientras duermo, han disminuido un poco. Desde entonces solo las he tenido un par de veces; una de ellas, la noche anterior; pero lo que no me gusta y no me cae bien, es arrastrar a mi esposa a mi miseria.
Perturbar sus sueños y ver cómo le duele verme sufrir. No me gusta que sufra por mi causa, por tal razón, he tomado la decisión más importante de mi vida y es que hoy digo basta. Se acabó.
Sigo caminando con el sol quemando en mi cabeza.
Son las dos de la tarde y está muy fuerte.
Al final, Cara tiene toda la razón. Perturbarme y lamentarme no hará que Lucas vuelva. Él se fue y no regresará nunca más. Fue una ida sin retorno, mientras tanto, sigo aquí, torturándome con su recuerdo, lastimado por una culpa que me ahoga, que no me deja disfrutar enteramente de la felicidad que tengo en mis manos; la mujer que amo y el hijo que ahora crece en su vientre, fruto de nuestro amor.
Llegó el momento de perdonarme por lo de Lucas. Me lo merezco y mi futuro también, pues incluyo a mi familia, mi esposa y mis futuros hijos. Ellos no querrán un hombre roto y lastimado, con una sonrisa a medias, atormentado día y noche sin tregua por una culpa que no remedia el pasado. No. Ellos se merecen la versión completa de mí y esa les voy a dar.
Camino entre las tumbas del frío cementerio, entre muertos y más muertos que allí descansan, buscando la tumba hasta que finalmente la encuentro.
Me quedo mirando esa lápida con su nombre: «Lucas Summer»
El sentimiento de culpa me invade—aun queriendo evitarlo—, por la vida que yace ahí desde hace más de cuatro años. El saber que si hubiese actuado con más responsabilidad, esa lápida no existiera, sigue presente, recordándome que en la actualidad él quizás estuviese a punto de cumplir su sueño de ser médico. No habría hueco que nos absorba cuando lleguen los días de su cumpleaños, sin estar para celebrarlos. Mucho menos la tristeza disimulada en los ojos de mis padres que fueron tan buenos y no se atrevieron a juzgarme nunca, aun si me lo merecía.
Expulso todo eso de mí, porque es tiempo de dejarlo atrás, de seguir viviendo.
Debo dejarlo descansar y también debo descansar de él.
Mientras vida tenga voy a recordar a Lucas, pero en lugar de llevarlo en mi conciencia, lo llevaré en mi corazón, recordando todo lo bueno de él, sacando sonrisas a mis labios al acordarme de alguna cosa graciosa que haya hecho en su tiempo en el mundo.
Me dejo caer de rodillas frente a su tumba. No puedo negar que me siento ahogado, que mi pecho se aprieta fuerte y las lágrimas se desprenden de mis ojos como ríos.
Duele, aunque tengo que dejarlo ir.
Presiono mi cabeza contra esa lápida, justo sobre su nombre y me aclaro la garganta.
—Siempre voy a recordarte, Lucas. Tal vez nunca te lo demostré porque bien sabes cómo era; incapaz de mostrar mis sentimientos ante nadie tan abiertamente. Aun con mis defectos, te quería con toda el alma, hermano… No te alcanzas a hacer una idea lo que me dolió y lo que duele que tu luz se haya apagado esa noche por mi irresponsabilidad.
Me tomo unos segundos para respirar.
»Te he extrañado tanto todos estos años. No te imaginas cuánto, Lucas. Te diría que si pudiera volver el tiempo, paralizaría ese momento para tenerte a nuestro lado, con tu familia, cumpliendo tu sueño de salvar vidas. Sin embargo, sé que el tiempo no tiene reversa y nada puedo hacer. Solo quiero pedirte perdón nuevamente por aquella noche. Me suplicaste en más de una ocasión que bajara la velocidad porque iba muy acelerado y como un idiota, no te escuché. Lo siento, Luc. Te juro que lo siento mucho. —Las lágrimas me ahogan, pero sigo entre gimoteos—. Te llevaré siempre en mi alma. Desde ahora decido hacer lo que alguien a quien amo más que nada en este mundo me aconsejó: perdonarme a mí mismo, comprendiendo que la culpa no remedia los males y que atormentarme por tu partida no te traerá de vuelta. Te amo, hermano. Descansa en paz. Ojalá sea bonito ahí arriba y estés feliz.
Eso es todo. Al decir esas palabras siento que la paz llega a mi vida y mi alma es liberada, viendo todo con más luz y color.
No más culpas, no más pesadillas. Se acabó.
Siento una mano posarse en mi hombro en medio de un peculiar perfume. Al levantar la cabeza y girar la vista, veo a mi madre, con lágrimas cubriendo su rostro.
Arrastro el dorso de mi mano por mis mejillas y seco mis lágrimas.
—Mamá—susurro.
Ella no me contesta. Se agacha conmigo frente a la tumba, dejando un ramo de rosas blancas sobre la lápida. Luego me mira con la ternura acariciando sus ojos. Me acerco y seco sus lágrimas, dejando un beso en su fría mejilla.
—Si de alguien estoy orgullosa en la vida, es de ti, Adam, ¿sabes?—Comienza a decir, arrastrando sus manos entre mis cabellos. Me da una débil sonrisa—. Aun con todos los errores que hayas cometido en el pasado, de los cuales te arrepentiste, eres un hijo ejemplar al que amo con toda mi alma y de sobra sabes que siempre has sido la luz de mis ojos. Siempre, cielo.
Tomo las manos de mi madre y beso sus nudillos. Miro la tumba de Lucas a nuestro lado un segundo y luego a ella.
—Gracias, madre, sobre todo por no haberme juzgado por quitarte a uno de tus hijos..., inconscientemente.
Sé que ambos sufrieron la muerte de mi hermano. No se atrevieron a juzgarme por lo sucedido, al menos no abiertamente. Lo habían dejado como un desafortunado accidente. Fui yo quien se torturó durante años por ello en medio de la culpa. Me clavé en la cabeza que era una manera de castigarme, me impuse durante años mi propia cárcel con barrotes y todo. De no ser por Cara, posiblemente no habría dado este paso con tal seguir adelante y romper esas cadenas que me ahogaban día y noche desde hace tantos años.
Esa mujer, Cara, es la luz que llena por completo mi vida y solo por ella quiero dejar toda la mierda de mis errores atrás para escribir un futuro bonito, sin heridas, ni miedos, ni culpas. Un nosotros limpio.
—Suficiente tenías con tu conciencia, hijo—responde. Acaricia mi mejilla, suspirando al mirar la lápida—. Sabía lo mucho que te dolía su muerte porque tus ojos me lo gritaban. Además, que te juzgáramos no iba a devolvernos a Lucas. Solo me dije para conformarme y mitigar un poco el dolor, que Dios sabía por qué hacía las cosas y a eso me aferré. No significa que no duela ver a mi niño aquí. Duele y lo sabes; cada día se siente más el vacío de su ausencia en mi corazón, pensando que quizás no le di el amor suficiente, si le faltó algún abrazo o un te quiero cuando lo necesitaba. A pesar de ello, en lugar de romperme por su partida intento recordar lo bueno que era mi hijo y espero algún día, cuando nuestro padre celestial decida mi momento, encontrarme con él.
Lágrimas corren por las mejillas de mi madre y me apresuro a secarlas. Ella me da una sonrisa nostálgica apenas haciendo una mueca en su rostro.
Dejo un beso sobre su frente.
—Gracias de nuevo, madre. Sabes también que te amo con todo mi ser.
Me responde con un beso en la frente.
—Escuché lo que le dijiste, ¿y sabes?—emite, alejando un mechón de mi cabello fuera de mi frente. Creo que necesito un corte de cabello, pienso—. Me parece bien que decidas perdonarte. Ahora sé que mi Lucas podrá descansar en paz, al igual que tú vivir tranquilo—agrega. Me da un beso en la frente.
—Así es. Prefiero mantenerlo en mi corazón y no en mi conciencia. Si sigo atormentado por la culpa, no podré ser feliz con mi esposa y el hijo que ahora esperamos.
Mi madre me mira sorprendida. Claro, por la noticia del hijo. Aun no lo sabía, puesto que apenas anoche lo supe. Por mi parte muero de gozo y felicidad. Amo los niños con todo mi corazón, seré un padre bastante consentidor y cariñoso. Además, este y los que vengan, serán hijos del amor.
—¿Cara y tú van a tener un bebé, cariño?—pregunta, sorprendida.
Dejando atrás la tristeza, pongo en mi rostro la sonrisa más brillante que existe. Voy a ser papá.
—Sí, mamá. Mi esposa está esperando nuestro primer hijo. Lo confirmamos el día de ayer. Tu hijo será papá, Melanie Summer, así que serás una próxima abuela.
Mi madre tira de mí y me abraza, poniéndonos de pie.
—Me da un gusto enorme saber que voy a ser abuela—enuncia con mi cara entre sus manos.
—¿De verdad?—demando. Bien que despotricó sobre Cara luego del último proceso que vivimos. Me vio destruido y no dejó de repetir una y otra vez que ella era una maldición en mi vida y que no hacía más que lastimarte una y otra vez.
Es cierto que me lastimó un par de veces. Podemos iniciar con el día de nuestra boda cuando me dejó plantado haciendo el ridículo. Los invitados no dejaban de murmurar y me sentí pésimo. No sabía dónde meter la cabeza de la pena. Los meses posteriores a aquella boda me torturó con sus desprecios e insultos hasta exprimirme como un limón, eran borracheras iban y venían para olvidar la desgracia de vida que vivía. Me dijo incluso que se había acostado con Ethan para hacerme sufrir con el hecho de imaginármela en los brazos de otro cuando no podía tenerla, pero la amo y eso y muchas cosas más, las dejaré atrás como un mal recuerdo o lo que me costó para la felicidad que ahora tengo en las manos. El pasado ya no existe para mí, solo mi presente y el futuro que vendrá.
—Completamente, cariño—murmura, sacándome de mis cavilaciones—. Estás feliz. Eso es algo que ni siquiera necesito que me digas. Nunca vi tanto brillo y felicidad en esos ojos como ahora.
Sonrío feliz.
—Eso es porque pese a todo lo que sucedió los últimos meses, Cara me hace inmensamente feliz, mamá. Muchísimo más ahora que va hacerme papá—aseguro.
—Me alegra mucho que hayan logrado entenderse. Pido al cielo no volver a verte lastimado. La última vez casi me vuelvo loca al verte tan destruido por ella, a tan enésima vez desde que se casaron. La estaba odiando de verdad, convencida que esa niña no sabía hacer otra cosa por sus odios estúpidos… Bueno, no tanto así, eran justificados, pero debía entender que los años te hicieron cambiar y aquello sólo fue uno de los tantos errores de muchachito inmaduro que cometiste. Odiándote como lo hacía, no sanaría sus heridas.
»No sabías, ahora te lo cuento; una vez fui a su casa a reclamarle porque por su causa no solo habías vuelto a tomar licor después de años sin meter esa cosa en tu sangre, sino que te metiste en una pelea y saliste lastimado. Le dije sobre intentar entenderse para llevar una buena relación ya que su abuelo los había unido en matrimonio ¿y sabes qué me dijo? Que solo estaba esperando el año para así poder divorciarse de ti. Fue muy clara ese día y varias noches atrás, cuando se presentó en mi casa a buscarte, me dijo que te amaba. Admito que me sorprendió después de lo que dijo en la boda sobre ser tu esposa, no tu mujer, sin embargo, vi la sinceridad en sus ojos y bajé mis muros contra ella. Confío en que esa chica no te hará más daño y lo hace de nuevo, se las verá conmigo. —Esa es la voz de Melanie preocupada por el bienestar de su hijo. Es una madre estupenda.
—Estoy seguro que Cara no me hará más daño, mamá. Confío en ella.
—Bien, aunque a decir verdad y lo sabes de sobra, soñaba con que te casaras con Morgana. Le tengo mucho cariño a esa niña, aunque después de lo que hizo no ibas a perdonarla tan fácil. Aun así, tenía mis esperanzas en una posible reconciliación.
Frunzo el ceño.
—¿Tú lo sabías, mamá?—inquiero, contrariado.
Jamás le dije sobre el engaño de Morgana. Me lo guardé, más por orgullo de macho que por otra cosa. No quería andar pregonando que mi novia me fue infiel.
Mi madre ríe.
—¿Qué creías?—demanda, mueve la cabeza logrando mover su coleta—. Lo sé desde hace rato, Adam. Ella misma me lo dijo. Me confesó que no había querido traicionarte, que fue culpa de una noche de tragos mal calculada, pero que te amaba y de hecho, sé que es cierto. Es solo que ese ex amiguito tuyo se aprovechó de su estado de ebriedad para llevársela a la cama.
Suspiro.
Mamá no está mintiendo.
La noche en la que Morgana me jugó sucio fue en una fiesta donde los tragos se le subieron a la cabeza y no pensó con claridad lo que hacía. Ella misma me lo onfesó al día siguiente, pidiéndome perdón por el hecho, pero no la perdoné porque muy poco me importaba en las condiciones en las cuales lo hizo. Lo relevante fue que sucedió justo con la persona menos indicada.
—Juraba que no lo sabías—mascullo.
—Siempre lo supe, desde el inicio, solo respeté tus deseos de no decirme nada.
—¿Aun así seguiste siendo su amiga? Mamá, Morgana es una hipócrita.
Mamá mueve la cabeza con una sonrisa.
—No es verdad. Sí, la niña no es el mejor ser del mundo, tiene sus defectos como cualquiera, aunque conmigo siempre ha sido auténtica. Pudo no haberme confesado que te fue infiel y lo dijo. Mi cariño hacia ella está muy por encima de lo que haya sucedido entre ustedes, Adam.
No hago ningún comentario al respecto cuando comienzan a caer unas gotitas de agua, indicándonos que lloverá en cualquier momento, así que nos despedimos de Lucas y salimos del cementerio.
Siento la paz acariciar mi vida y se siente tan bien.
Cara
—¿Qué rayos haces en mi rancho?—reviro con enfado al ver a Morgana en mi sala. ¿Qué quiere ahora?
—Tranquila. —Levanta los brazos al aire y camina hacia mí—. Vengo en son de paz, Cara.
Mi ceño se frunce.
—¿Tú? ¿En son de paz?—Cruzo mis brazos bajo el pecho—. Mira, Morgana, te juro que si no te vas ya mismo y sales con alguna estupidez, terminarás…
—¡Para!—Me detiene en seco—. Te dije que vine en son de paz—recalca—. Hm, es posible que no me creas, pero por primera vez en mi vida, voy a ser completamente sincera contigo.
¿Y esta qué se trae?
—¿De qué hablas?
Relame sus labios pasando las manos por sus cabellos rizos.
—Sé que en el pasado fui una completa perra contigo por lo que es totalmente normal que no me tengas en un buen concepto—comienza—. He venido para pedirte perdón, de corazón, por todas aquellas cosas horribles que te hice.
Parpadeo repetidas veces, ¿en serio Morgana Carrie dijo eso?
—¿Perdón?—mascullo, con incredulidad.
Morgana se acerca más a mí, hasta que las dos estamos una frente a la otra a muy pocos centímetros de distancia.
—Creo que lo escuchaste bien. Me estoy disculpando contigo por mi daño hacia ti en el pasado.
Eso no puede ser, no viniendo de Morgana Carrie.
—Juegas, ¿cierto?
La chica suelta una bocanada de aire.
—No es un juego. Esto no es fácil para mí, pero he tomado la decisión más difícil de mi vida. Voy a marcharme de este pueblo porque me duele saber que el hombre que amo está con otra mujer. —Palidezco, muy perdida en verdad—. Entendí que perdí a Adam para siempre, él te ama a ti y me lo ha restregando en la cara en más de una ocasión, lo que me hace ver que jamás volveré a tener una oportunidad con él, por más que me arrastre como lo hago desde que terminamos. Me iré y los dejaré en paz. Antes necesito llevarme tu perdón para poder comenzar una nueva vida lejos de Palmer. Perdóname, Cara Williams.
Miro a Morgana con una de sus manos extendidas hacia mí, sin estrecharla aún. Parece sincera en lo que ha dicho, aunque no me confío al cien por ciento de ella.
Dudo, porque no conozco otra versión de esa chica aparte de ser una completa perra que disfrutó burlarse de mí en el pasado, tirando mis cosas al suelo o empujándome e incluso, insultándome con cosas hirientes por mi aspecto cada vez que se le antojaba. En ese entonces me comportaba como un cachorrito asustado que apenas hablaba, cosa que era su culpa debido a sus maldades hacia mí, divirtiéndose con sus otras amiguitas como ella.
—¿Tú quieres mi perdón?—Le pregunto sin estrechar su mano.
Pasa la mano libre por su rostro.
—Sí, como te he dicho, quiero escalar nuevos horizontes. Entender de una vez por todas que el único hombre que existe no es Adam Summer, que mi obsesión por él tiene que terminar y para lograrlo necesito largarme de aquí, poner distancia por un tiempo. Solo dame tu perdón y se liberarán de mí para siempre.
La miro, luego su mano y con un suspiro, pensando que no quiero guardar ni una pizca de rencor en mi corazón, se la estrecho; algo que nunca me imaginé que sucedería entre esa chica y yo, pero está sucediendo y no se siente tan mal.
—Te perdono, Morgana.
La escucho suspirar.
—Gracias. —Aleja su mano de la mía—. Sé que la última vez que estuve aquí te deseé que Adam y tú no fueran felices. Los celos me retorcían por dentro en ese momento, así que ahora les deseo toda la felicidad del mundo. Los dos se lo merecen. —Sigue siendo sincera.
—Gracias—digo.
Ella me da una débil sonrisa. En ese momento, la puerta se abre y aparece Adam, quien en cuanto la ve, frunce su ceño.
—Morgana, ¿qué mierda haces aquí?—brama en un tono áspero contra ella. Se gira hacia mi molesto marido—. Si viniste a molestar a mi esposa otra vez, te juro que…
—Solo vine a liberar una culpa con tu mujer, no a molestarla—interrumpe—. Ahora me marcho. Hasta luego, Adam, fue hermoso lo que vivimos. Lo poco o lo mucho que me diste, lo guardaré en mi corazón por siempre. Sé feliz, cariño, que nadie lo merece más que tú. Una última vez: perdón por haberte fallado.
Sin más, camina hacia la puerta y sale a grandes zancadas. Juraría que escucho sollozos mientras se aleja.
—¿Qué fue eso?—indaga, incrédulo.
Me acerco a él, enredo mis manos tras su cuello y dejo un beso en sus labios.
—No lo vas a creer, Morgana vino a disculparse conmigo. Me pidió perdón por todo el daño que me hizo en el pasado.
Arruga la frente.
—¿En verdad?
—Sí, pero no creas que fue fingido. Te juro que fue muy sincera. Lo reconocí de inmediato. —Juego con el cabello de su nuca entre mis dedos —. También me dijo que se irá del pueblo.
El hombre que me sostiene y besa uno de mis cachetes, deja salir aire.
—Lo supe. Mi madre me dijo algo sobre eso hace unos minutos que estuvimos juntos. Si se va, qué bueno por ella, así deja de joder con un posible nosotros que no va a suceder nunca. —Posa un beso sobre mi frente y luego en la punta de mi nariz—. Bien, dejando atrás a Morgana, tengo algo importante que contarte y te hará muy feliz.
—¿De qué se trata?
Costumbre suya, sus manos se posan a cada lado de mis caderas y me separo del suelo, logrando que mis piernas abracen su cintura y mis brazos su cuello.
—Pasa que te hice caso, cariño—comenta, arrastrando su nariz por mi mejilla, estremeciéndome en el acto.
—¿Hacerme caso en qué?
Me mira con sus ojos relucientes de luz.
—Hoy he decidido dejar descansar a Lucas—informa. Mis ojos se abren con sorpresa porque no me lo esperaba. Anoche tuvo una de sus horribles pesadillas y como siempre, pude estar para verlo sufrir. Sufrí con él—. Me he perdonado a mí mismo por lo que sucedió, frente a su tumba. Finalmente me considero un hombre libre de culpas. Así que confío en que no tendrás que lidiar con mis tormentos en las noches. Se acabó.
Mi corazón rebosa de alegría, ¿en serio se perdonó?
—¿De verdad, mi amor?
Asiente un par de veces.
—De verdad, mi amor—asegura. Mis ojos están humedecidos—. Dejaré de atormentarme por una culpa que no remedia el pasado. Lucas estará en un lugar especial de mi corazón, sin lastimarme tanto su partida. Tú y mis hijos; el que esperas y los que vendrán, merecen un hombre completo y sin demonios. Eso estoy dispuesto a darles. Por nosotros, soy libre ahora.
Me lo como a besos, demasiado feliz.
—Te felicito por haber dado ese paso, Adam—susurro—. Tanto tú como Lucas podrán estar en paz. Estoy muy feliz y orgullosa de que hayas tomado la decisión de al fin dejarlo ir, de no aferrarte a un pasado que solo te lastimaba. Soy la prueba viviente que aferrarse al pasado y no dejarlo ir, puede matarte. Te amo por esa decisión. Vas a ver que todo va a estar mejor a partir de ahora. Vas a ver.
—Te creo, cariño.
Adam me besa, pero antes de profundizar el beso escuchamos un ruido en los escalones que nos obliga a separarnos, descubriendo que es Joselyn quien lucha con su maleta.
Ya se va y mi corazón se pone triste sin remedio. Adam me deja en el suelo y con rapidez corre para ayudarla a bajar su equipaje.
—Gracias, cuñado—agradece, una vez la maleta y ella están abajo.
—De nada, preciosa—responde mi marido—. Me dio un gusto enorme tenerte estos días. Fue un placer conocerte.
Joselyn le regala una gran sonrisa.
—Lo mismo digo, Adam—responde—. Tenía una versión muy distinta sobre ti, de lo que he visto en las últimas semanas. Esa versión ha cambiado porque me he dado cuenta que eres un hombre maravilloso. El hombre perfecto para mi hermana, así que no voy a amenazarte otra vez con cortártelas para dárselas de comer a los cerdos si no la haces feliz. Ya lo haces y les deseo toda la felicidad del mundo a ambos.
Adam se toma la libertad de estrecharla entre sus brazos un segundo. Me mantengo ahí, con una lagrimita bajando por mis mejillas mientras veo a mi nana y a Kea acercarse con una gran sonrisa.
Durante su estancia, mi amiga se encargó de robarle el corazón a mi nana. No era para menos. Esa pequeña mujer y grande en muchísimas otras cosas, tiene la capacidad de hacer que todos la adoren.
—¿Ya te vas, Joselyn?—inquiere la mujer a la que le di el papel de la madre que perdí cuando tenía cinco años.
—Sí, Lucía. Mis días aquí se han terminado, pero me ha encantado visitar otro lugar que no fueran las grandes ciudades del mundo a las cuales estoy acostumbrada.
Sonrío entre triste y feliz. Siempre dice que su casa es el mundo. Sé que su próximo destino será Colombia. Ella ama conocer lugares.
—Fue un enorme placer para mí tenerte aquí. —Es la voz de María, quien se acerca, tomando tiernamente el rostro de Lyn entre sus manos—. Espero no te moleste que te diga que para mí te has convertido en una nieta más. Tienes un ángel maravilloso, criatura. Nunca lo pierdas.
Lyn le sonríe a mi nana.
—Gracias, María. —Ambas están abrazadas ahora. Mi cabeza cae sobre el hombro de mi esposo que me rodea con sus brazos mientras me seco una lagrimita—. Sí usted me ve como una nieta, entonces la acepto como tal, abuela.
Lyn se aleja de mi nana, dándole un beso. Le regala un abrazo a Kea y un: «fue un placer conocerte a ti también», el cuál la castaña le devuelve de igual manera. Luego va con mi tía y le regala otro abrazo, uno más a Adam y cuando llega hacia mí, ya estoy llorando como magdalena.
—Vamos, Cara. Estás llorando como si me hubiese muerto.
Los demás sueltan sonrisas a nuestro lado.
La abrazo, llorosa. Soy más alta así que su cabeza queda prácticamente escondida bajo mi garganta.
—Es que te voy a extrañar, gusana—digo en sus brazos, sorbiendo mis lágrimas.
—Yo también te voy a extrañar, al igual que nuestras noches de juergas en la ciudad, pero ni modo. La vida decidió que nuestros caminos se separaran un poco, aunque tampoco estamos tan alejadas. Puedo venir cuantas veces lo desee y tú puedes ir a la ciudad a visitarme. No es tan grave. No olvides que te amo, hermana. Ahora me tengo que ir o me deja el avión.
Se separa de mí, dándome una suave nalgada. Otra ronda de despedida más y media hora después, me despido de ella en el aeropuerto entre besos, te quieros y abrazos.
Viéndola su avión ascender por los aires, pido lo mismo que pedí en la iglesia en Brasil; que mi gusana encuentre pronto el hombre que derribe sus muros de: «cero compromisos para no perder mi libertad». Uno que le enseñe a amar tan fuerte que le duela.
Confío en que va a suceder. Personas como Joselyn Paterson merecen la dicha de conocer el amor porque son buenas.
***
—¡Yei! ¡Yei! ¡Voy a ser tía! ¡Tía!—La pequeña Luana salta en mitad de la sala de su casa, pues se ha enterado de la noticia que tendrá un sobrinito y está bastante feliz.
Estoy en casa de los Summer, con mi marido. Melanie ha preparado una cena en nuestro honor y ya la hemos disfrutado.
Me encuentro en una esquina con mi suegra charlando y aclarando cosas entre nosotras mientras al otro lado, están el señor Peter—quien recibe la noticia de su futuro nieto bastante feliz y promete ser un abuelo bastante consentidor—, y sus dos hijos. Luana cómodamente sentada sobre el regazo de su hermano mayor. Ellos se aman.
—Es bueno ver que al final mi hijo y tú lograron dejar lo malo atrás, siendo tan felices juntos, Cara—Melanie habla. Le regalo una media sonrisa—. Tuvieron unos primeros meses complicados, pero ahora van a ser padres y eso es lo mejor que puede pasarle a una pareja que se nota que se ama como ustedes. A mí la idea de un nieto me tiene bastante feliz.
—Estoy muy contenta por darle un hijo—confieso—. Él enía muchas ilusiones con la idea de ser padre. Ahora está que no cabe en su cuerpo de la felicidad que le otorga saber que en menos de lo que nos dimos cuenta, podrá estar sosteniendo la criatura en brazos. También estoy muy contenta. Me hace ilusión ser mamá.
—Los hijos son maravillosos. —Los mira y veo una sombra de tristeza atravesar su cara. Me doy cuenta en seguida que es por imaginar que en lugar de ver a Luana, que ríe porque Adam está pinchando en sus costillas haciéndole cosquillas, ve también a Lucas, lo que la hace apartar la mirada y la pone en mí. Noto sus ojos aguados—. Ser madre es lo mejor que le puede pasar a una mujer. ¿Qué quieren que sea? ¿Niño o niña?
Reflejo una sonrisa en mi rostro y masajeo mi pancita plana por encima de mi camiseta.
—Adam desea una niña, yo solo pido que venga sanito y fuerte.
Me da una sonrisa.
—Te entiendo, querida. Es lo que toda madre desea. Aún recuerdo cuando nació, Adam. —Mira a su hijo mayor al que su padre parece estar diciéndole algo que no logro escuchar, sonriendo con todos sus dientes—. No quise saber su sexo hasta que nació porque no me importaba lo que fuera, iba a adorarlo de cualquier manera. Fueron doce horas de parto muy duras, sentí que me iba a romper de dolor y cuando finalmente escuché ese llanto fuerte, anunciando su llegada al mundo, rompí a llorar de pura dicha y felicidad. Era el niño más precioso que había visto jamás. Me miró con sus ojitos y me enamoré de ese hombrecito como no me había enamorado de nada ni nadie en esta vida. A pesar del dolor, fue perfecto darle vida a ese muchachito que tantas canas verdes me sacó y también me ha llenado de mucha alegría. —Melanie habla de Adam con mucha ilusión.
—Es tu consentido, ¿cierto?—Me atrevo a preguntar. Ella ríe ante la cuestión.
—Adoré a Lucas con mi vida, amo a Luana con toda mi alma a pesar de lo refunfuñona que es, pero Adam siempre ha sido la luz de mis ojos. De alguna manera, mi debilidad en todos los sentidos. —Sonríe como una madre orgullosa, enamorada de su hijo—. Si vieras sus fotos de bebé. Todos los que lo veían se lo querían comer a besos y me decían: «que bebé tan hermoso tienes, Melanie» y el orgullo no cabía en mi pecho.
Así es. Adam es su consentido, sin duda.
***
—Hasta luego, Luana. —Me despido. Está eufórica por el hecho de ser tía, me dijo que una de sus amigas también es tía y se lo presumía, ahora ella también podrá presumirlo de la misma manera.
La niña me da un beso en la mejilla y yo otro a ella.
—Hasta luego, Cara. Podré jugar mucho con el bebé cuando nazca, ¿verdad? Dime que sí. —Me pone manita de súplica y me da una ternura.
—Todo depende si te portas a la altura, lagartija—dice Adam a mi lado. Luana frunce el ceño y se cruza de brazos.
—Siempre me porto a la altura, Adam.
—No es verdad, eres bastante latosa, refunfuñona y aparte, mandona—enumera mi marido. La pequeña frunce más el ceño.
—No soy latosa ni refunfuñona. Mucho menos mandona. Mientes con todos tus dientes—se defiende. Sonrío.
—Que sí—responde él.
—Que no—refuta la pequeña.
—Que sí—masculla.
—Que no—revira.
—Que… te quiero con todo mi corazón, enana latosa y refunfuñona—emite Adam. Asalta a su pequeña hermana, tomándola entre sus brazos y la cubre de besos cambiando el ceño fruncido por múltiples sonrisas. Ese par se ama.
—También te súper quiero, tonto—responde a su hermano, risueña y feliz, ganándose más besos.
Nos despedimos de la otra parte de la familia Summer para luego ir a nuestra casa.
Mi familia ahora es más grande, pienso al meterme en el coche luego de que Adam me abra la puerta del copiloto del cuatro por cuatro.
Una vez puesto en marcha, me voy al pecho de mi marido. Él me abraza con un brazo mientras con la otra nos dirige hacia la Hacienda.
***
Me siento al borde de mi bañera y dejo correr el agua para tomar un baño, seguido escojo de la esquina una botella con burbujas de baño naturales con esencia lavanda. Vierto un poco en el agua y el olor comienza a relajarme instantáneamente. 
Son pasadas las seis de la noche y Adam aún no vuelve. Como conozco su rutina, sé que no tardará en llegar.
Me pongo de pie y me saco la ropa, luego entro a la bañera gigante y me hundo hasta que estoy inmersa en burbujas. Cuando cierro los ojos, imágenes de un hombre roto se aglomeran en mi cabeza, matándome un poco de la dicha que siento por estar a punto de ser madre.
Un fuerte dolor se instala en mi corazón.
Es inevitable que no piense en Ethan. Sería más perra de lo que fui con él si simplemente hiciera como si no existió. Una cosa es no mencionar su nombre delante de mi esposo para no ofenderlo o no pasarme por ese lago con tal de complacerlo y otra muy distinta, es no pensar en ese hombre que me dio tanto y ahora está completamente roto por mi causa.
Muevo mis piernas llenas de espumas en la tina.
No puedo evitar preguntarme cómo estará. Es algo estúpido porque sé que no está bien. Ethan es un hombre con un alma tan pura, transparente y dulce. Llegó de la ciudad a este pueblo huyendo de aquella tragedia que marcó su vida con su novia suicida, sintiéndose culpable de aquella tragedia, de esa...
Me detengo. 
En este punto no puedo siquiera decir que la chica fue una inmadura loca por haberse quitado la vida. Soy la menos indicada para juzgarla en estos momentos, pues estuve a punto de hacer lo mismo cuando ingerí aquellas pastillas con la intención de cerrar los ojos al mundo y que todo lo que en ese entonces dolía, dejara de hacerlo. No, no soy quien para atreverme a juzgar.
¿Qué hubiese pasado sí Kea no entraba a tiempo a mi baño? Lo más probable es que hoy, esta historia fuese muy distinta.
Suelto aire, relajada, pidiendo al cielo en silencio que le mande a Ethan una mujer que logre arreglar ese corazón tan bueno y noble que destrocé.
Mi pecho se aprieta con dolor, inevitablemente, imaginando lo que siente e incluso el odio que debe estar sintiendo por mí en estos momentos.
Sé lo que es un corazón roto, lo viví hace años. Sé lo que duele y lo que cuesta recuperarte de un dolor tan grande. En mi caso, tardé ocho años en arreglar el mío y la misma persona que me lo rompió fue quien se encargó de unir los pedazos.
«Mi Ethan. Ojalá la vida algún día te compense por todo el daño que te ha hecho y que logres perdonarme por herirte así. No lo merecías, sé que no lo merecías», hablo para mis adentros.
—¿Acepta compañía, señora Summer?
Abro mis ojos de golpe tras escuchar esa ronca y sensual voz que me acaricia los sentidos. Al hacerlo, me encuentro a Adam parado, mirándome con una gran sonrisa. Se ha cortado el pelo y luce más corto ahora, aunque igual de atractivo e irresistible que siempre.
—Tuya, siempre, cariño.
Le invito a entrar ofreciéndole mi mano. Él la toma y besa donde no hay espuma, lo cual me saca una sonrisa. Segundos más tarde, estoy embobada viendo cómo empieza a despojarse de toda su ropa. Primero la camisa, dejando al descubierto ese torso que me vuelve loca. Lamo mis labios, deseosa de lamerlo a él, atenta cuando se lleva las manos a su cinturilla, desprendiendo del ancho cinturón sus vaqueros, hasta quedar totalmente desnudo ante mí, mas lo que me hace soltar un gemido es que Adam se encuentra muy excitado y la prueba está en su gran masculinidad erguida hasta tocar su vientre.
—Es inevitable si me miras como si quisieras comerme vivo. Cuando lo haces, me pones como un tren, cariño—murmura. Suelto una sonrisa.
—No puedes pedirme que te mire de otra forma si eres tan apetecible—digo, casual.
Sonríe mucho lamiendo sus labios y entra a la bañera conmigo, ubicándose justo sobre mí, lo cual provoca que sienta su gran erección contra mi abdomen por debajo de las miles de burbujas que tengo encima.
—Hm, qué bien se siente estar en casa.
Su cuerpo está completamente sobre el mío. No me aplasta en lo absoluto ni es incómodo. Me encanta la sensación de su cabeza hundida en mi garganta.
—¿Cansado, cariño?—pregunto, masajeando sus cabellos no húmedos, posando un beso allí.
—Un poco amor, pero feliz de estar en mi hogar con mi esposa.
Levanta sus ojos para mirarme sonriente, cálido y enamorado de mí. En respuesta, llevo mi boca a la suya y me apodero de sus dulces labios.
Me recibe hambriento, dándome un paso excitante a su cavidad, mi lengua uniéndose con la suya para empezar una lucha que se divide entre el deseo, la pasión y el éxtasis, saboreando nuestros alientos en paz, llenos de vida; felices por la felicidad que tenemos en las manos. Adam suelta un gruñido antes de tomar mi labio inferior y succionar de él hasta sacarme un gemido cargado de dolor y deseo.
Se separa luego de unos segundos, ambos sedientos de aire.
—Te amo—enuncio, mirándolo, jugando con sus cabellos entre mis dedos.
—Aún me cuesta creer que te tengo así, Cara—confiesa al tirar de mí, quedando sentados en la bañera, hasta que mis piernas terminan colgando a cada lado de sus caderas y nuestros cuerpos se cubren de espumas por todos lados.
—¿Por qué te cuesta creer que estamos así? ¿Lo vez irreal?
Menea la cabeza antes de dejar un delicado beso en mi frente, cejas, sienes, mejillas, boca y nariz.
Siempre es tan dulce.
—No, se siente tan real que duele. Es solo que aún recuerdo esos meses en los cuales te extrañaba en mi cama, los baños de agua fría para calmar mis deseos de tenerte y no poder—sonríe—. Sabes… Solía verte cuando salías a correr por las mañanas desde mi ventana. Me hinchaba solo de ver lo bien que te quedaban esas mallas deportivas y cuando volvías toda sudada, me ponía peor. Tenía que ir al baño y masturbarme para bajar la jodida excitación—admite. Mi boca se abre en respuesta a lo último que dijo.
—¿Jugabas con tu amiguito pensando en mí?—Él suelta una risa ronca que sacupe por completo su pecho. Amo verlo reír así.
—Sí. —Arrastra su boca hasta el lóbulo de mi oreja y muerde con delicadeza. Ahogo un gemido—. No me culpes, cariño. Me volvías loco y si te soy sincero, nunca me masturbé pensando en una mujer hasta que llegaste tú.
—Me alegra saberme con ventaja sobre las otras mujeres que tuviste—porque si algo sé es que tuvo montones, sobre todo en la escuela las veía desfilar como en un concurso de belleza—. Yo solo tuve uno, pero para mí, tú eres el primero que me hizo sentir como una verdadera mujer, no como un simple objeto sexual que era como me sentía con mi último novio. Te amo con cada parte viva de mí, Adam Summer y estoy tan orgullosa de formar parte de ti, e llevar un hijo tuyo en el vientre y despertarme todos los días a tu lado, entre tus brazos. Lo único que le pido a la vida es poder envejecer contigo y ver nuestros hijos crecer, casarse, tener sus propios retoños y nosotros ser unos abuelos muy orgullosos y consentidos. —Besa mis labios con adoración unos segundos, antes de apartarse y dejar descansar su frente contra la mía.
—Ya me puedo imaginar la carita de nuestra bebé cuando nazca. Estoy seguro que será idéntica a ti—emite, con una seguridad que me impresiona.
—Hablas como si supieras que es una niña, Adam. Puede ser un niño, aunque a mí no me importa lo que sea. Será mi bebé y lo voy a amar con toda mi alma—afirmo.
—También lo amaré igual, sea lo que sea, Cara—sube su cabeza y sus ojos se encuentran con los míos—. De igual modo, estoy segurísimo que será una niña.
En verdad luce seguro y eso no deja de sorprenderme.
—A ver, ¿tú eres adivino o tienes una bruja que te ha dicho qué es lo que tendremos?—Menea su cabeza en negación y toma una de mis manos que están contentísimas masajeando sus brazos, ubicándola justo de palmas abiertas donde yace su corazón, latiendo violento.
—Lo siento aquí, Cara. No miente. Además, sé exactamente cuándo te dejé embarazada y por ende, sé que es una niña lo que esperas—suelto una sonora carcajada.
—¿Sabes cuándo me embarazaste?—Asiente.
—En Brasil, ¿recuerdas? Te dije: voy a hacerte un hijo, Cara. Te reíste a carcajadas y no sabías qué tan cierto estaba hablando. Dentro de mí, deseé que fuera una niña idéntica a ti, así que tendremos una niña.
No le digo nada más, solo lo beso, dejándole invadir mi interior mientras ambos gemimos en sincronía cuando lo siento llenarme completa.
Si él está seguro que será una niña y puedo recordar cuando me dijo aquello, entonces me convenzo que posiblemente tengamos a una mini yo.
***
—¡Feliz cumpleaños, Cara!
Al bajar a la sala, me encuentro en la mesa un papel de limón con velas encendidas por motivo de mi cumpleaños y toda mi familia está reunida, lista para felicitarme en mi día.
Tengo oficialmente veintitrés años.
Hoy, a diferencia de otras fechas como esta, he decidido que no lloraré aquello que no tengo; mis padres en específico, sino que voy a sonreír por mi dicha y mi felicidad. Por mi familia.
Esa conformada por mi madre del corazón: Lucía, mi abuela del corazón: María, mis tres hermanos del alma: Kea, Jodelyn—quien me llamó en la mañana para felicitarme—, y Alex. De último, mi marido ejemplar, el hombre de mi vida, el futuro padre de mis hijos y el abuelo de mis próximos nietos. Para finalizar, esa cosita que se está formando en mi vientre.
Apago las velas del pastel de un soplón, dando gracias por todo lo que tengo.
Ahora sé que esta felicidad es para siempre y nada ni nadie va a arrancarla de mis manos, junto a él, el hombre que metió su mano dentro de mí e iluminó cada rincón oscuro de mi alma.
Recibo abrazos y besos de mi familia.
María me regala un abriguito blanco para el bebé y que ha tejido ella. Le prometo que será lo primero que le pondré a su futura bisnieta, aunque casi se va en llanto y mi cara la llena de besos como mi madre Lucía.
Alex me acoge en sus brazos con un «feliz cumpleaños pequeña rubia», como me llama desde niños y también recibo otro abrazo de su mujer. Por último, mi me abraza mi marido.
—Feliz cumpleaños, mi amor. Que cumplas muchos más.
—Gracias, mi amor—respondo, entre sus brazos, perdida en sus ojos y embrigada con su perfume.
Huele a eterno.
Huele a mi cielo.



Final
Cara
 
Como se había establecido, el día que se cumplió un año de mi matrimonio con Adam, estuvimos listos para que se abriera el segundo sobre y poder descubrir qué era lo que contenía.
No lo podía negar. Estaba demasiado ansiosa y nerviosa aquel día, pues una parte de mí, temía que cualquier cosa que se fuera a descubrir, pudiera estropear nuestro matrimonio y lo que habíamos construido.
Me encontraba en el despacho con mi marido mientras esperábamos la entrada del abogado. Recuerdo que me masajeaba la abultada panza de embarazada, recordando la primera vez que estuvimos allí, donde se definió nuestro destino, odiando a muerte a ese hombre, maldiciendo el momento en que se leyó esa cláusula, habiéndole hecho esa promesa que solo cumplí por la gran culpa que sentía al haber sido una cobarde que huyó, dejándolo solo, volviendo para sepultarlo bajo tierra.
Sin embargo, esa segunda vez, era todo tan distinto. Estaba sosteniéndole a Adam la mano, sin odios de por medio. Mi alma no se sentía pesada ni encadenada al pasado. No estaba rota por dentro, ni triste. Solo era feliz de la mano del hombre de quien me enamoré con toda el alma.
Adam se convirtió en mi marido por una promesa, pero eso pasó a segundo plano cuando me enamoré perdidamente de él.
Es un hombre magnífico que merece cada uno de los latidos de mi corazón porque se los ganó con creces. En los meses de embarazo no hizo otra cosa que cuidarme y consentirme en cada momento.
Cumplió cada capricho de mujer embarazada que le pedí. Se aguantaba mi humor cambiante por las hormonas, usando toda la paciencia del mundo. Solo me mimaba, entendiéndome a la perfección, buscando la forma de hacer que me sintiera mejor si estaba en malos días. Incluso dejaba de ir a trabajar cuando solo quería tenerlo pegado a mí.
Cualquier cosa que pudiera decir sobre el excelente esposo que no dejaba de ser conmigo, me quedaba pequeñísima, porque sin importar quién fue en el pasado, él se convirtió en una persona maravillosa y estaba orgullosa de él, de amarlo como lo amaba; de ser su esposa.
—Felicidades—recuerdo diciéndonos al abogado aquel día—. Veo que han sabido aprovechar este año de matrimonio. Oscar consiguió justo lo que quería—fruncí el ceño en ese momento y miré a mi esposo quien tenía el ceño igual de fruncido.
—¿Consiguió lo que quería?—preguntamos al mismo tiempo y el hombre sonrió.
—Uhm, sí—contestó. Adam y yo no pudimos dejar de mirarnos intrigados, aunque de acuerdo a esas palabras y cómo las dijo al ver mi vientre, terminé sospechándolo—. ¿Qué les parece si pasamos a saberla razón primordial, a su entender, por la que el señor Debans los unió en matrimonio?
—Créame que estamos impacientes—comenté. Apreté nuestras manos, ansiosa por descubrir qué se escondía en ese folio.
—Antes que nada—emitió, posando sus ojos en mí—, déjeme aclararle, señora Summer, que antes de su regreso a Palmer, el testamento que fue leído hace un año, ese que la obligó a casarse con su esposo, no contenía la cláusula que los obligaba al matrimonio.
—¿No?—pregunté, sin comprender. Negó.
—No—indicó—. Unos días antes de la muerte de su abuelo, una semana para ser exactos, fui citado por él en este despacho—prosiguió a explicarme—. Me sorprendió mucho que dijera que iba a poner condiciones para que usted recibiera su herencia, lo vi hasta absurdo e injusto, pero siendo su abogado, no me quedó de otra que acatar sus deseos. Me había hecho creer que era lo mejor para usted y tenía sus razones para poner dicha cláusula.
Miré a mi marido masajeando su frente y luego al acompañante frente a nosotros.
—¿Cuáles eran esas razones?—indagué.
—Ahora la sabrá. —Vi cómo sacaba de su maletín un sobre amarillo, el que se debía abrir hoy—. Ahí tiene las respuestas de la decisión que tomó su abuelo. —Tomé el sobre en mis manos, dándome cuenta que mis dedos temblaban al sostenerlo.
Suspiré, profundo, mirando a Adam. Él acarició mis cabellos, acercándose al dejar un beso en mis labios que le correspondí con gozo.
—Ábrelo, amor. Ha llegado el momento para que obtengas las respuestas que por tanto tiempo esperamos—pidió y asentí, poniendo atención al papel que llevaba en las manos, apretado con fuerza.
Procedí a rasgar el sobre. Una vez hecho, metí la mano y al hacerlo, encontré una carta escrita con puño y letra de él.
Una lágrima salió al verla, quedando deslizada por mis mejillas por la añoranza.
Adam la secó de inmediato, besando mi sien.
Con un nudo en la garganta, comencé a leer.
Nietecita mía.
Si estás leyendo esta carta es porque se ha cumplido el tiempo de matrimonio con tu esposo.
Antes que nada, quiero decirte, aún cuando ya no estoy, lo mucho que te quise en vida, lo importante que fuiste para mí, Cara.
Eras un pedacito de mi corazón, el más hermoso, lo más bello que tuve de mi Claire y cuando te marchaste, sentí que había perdido ese pedazo de mi corazón.
Te extrañé mucho durante los ocho años que estuviste lejos de mí. Cada día me despertaba con la esperanza que volvieras a mis brazos.
Extrañé los días que te metías en mi cama por las tormentas, con la excusa de que mi colchón te parecía más suave que el tuyo. Sabía que tenías miedo y que solo te negabas a demostrarlo porque si algo odiabas era mostrarte vulnerable, así fuese con tu abuelito que tanto te amó.
Extrañé tantos momentos juntos, pero no creas que el abuelo te juzgó por estar lejos. No, corazoncito. Morí amándote más que a nada en el mundo y por ese amor que te tenía, tomé esta decisión que sé—porque te conocía mejor que nadie—, te revelaste contra ella.
Quiero creer que si estás leyendo esto es porque cumpliste la promesa que me hiciste al morir.
Cuando volviste al pueblo, cielo, la versión que vi no me gustó. Estabas hermosa, sí, pero ese corazón que crié con tanto amor, estaba enfermo de odio y amargura; de soberbia y rabia. Esas clases de enfermedades que, si no se les busca solución, terminan por matarte.
El odio no es bueno para el corazón, te lo dije y no me escuchaste.
Por eso, como te amaba tanto, pensé en buscarle una solución a aquel odio— que espero haber conseguido desaparecer—, para así poder descansar en paz.
¿Por qué la idea del matrimonio? No creas que intentaba lastimarte al casarte en contra de tu voluntad con un hombre que sabía, odiabas.
Te vuelvo a repetir que en vida no amé a nadie más que a ti, a Claire y a mi esposa, así que lo que hice, fue precisamente por eso, amor.
Una de las primeras razones fue: Deseaba morir y dejar a mi nieta en manos de un buen hombre. Uno que supiera cuidarte y llenarte de amor.
Y si bien, Adam cometió sus terribles errores en el pasado, fui testigo de su arrepentimiento. Ante mis ojos era un gran hombre, así que coloqué esa cláusula, convencido que con nadie mejor podría casar a mi nieta, porque él era el nieto que alguna vez fue mi mejor amigo.
Recuerdo que bromeamos sobre una futura unión entre ustedes y no por nada ese muchacho ganó por completo mi corazón, convirtiéndose en el hijo que nunca pude tener.
Sé que no me equivoqué en mi elección.
La segunda razón fue: El odio.
La mejor manera de superar los miedos, es enfrentándose a ellos. En tu caso, la mejor manera de sanar tu odio, era de la misma forma: enfrentándote con él.
Quise que te enfrentaras al odio que sentías, ponerte a vivir con él para ver si podías seguir respirando con normalidad en medio de ese sentimiento tan oscuro las veinticuatro horas del día, mientras albergaba en tu alma. Por eso, la mejor forma fue un matrimonio con Adam, la razón de tu enfermedad y que tanto uno como el otro, aprendieran al perdonarse.
Tú por el daño que te hizo y él, por el haberte lastimado.
Una idea loca para ti, sí, aunque para mí, fue la mejor de las soluciones. Si se enamoraron en el camino, pueden estar seguros que en este momento se debe estar haciendo una fiesta en el cielo.
Eso era todo, Cara.
Un beso enorme desde el cielo para ti y espero haber conseguido mi propósito. Si no es así, al menos lo intenté.
Con amor, tu abuelo.
Terminé de leer la carta con el rostro lleno de lágrimas. Mi nana me había dicho desde el primer día que mi abuelo había tenido sus razones para casarme con Adam. La recuerdo diciéndome eso cuando me quejaba de la boda y al no comprender por qué si me amaba tanto, me obligó a casarme con un hombre que en ese entonces detestaba.
Varias veces me dijo que él no podría haberlo hecho por lastimarme si era su adoración y las palabras en esa carta le dieron la razón a María.
Lo que hizo mi abuelo conmigo fue un acto de amor.
Creí que se le habían zafado las tuercas, que estaba loco por haber cometido semejante atrocidad como casarme con el odio, pero solo hizo lo mejor para mí. Quería que sanara, dejando atrás ese sentimiento que él mismo me dijo, dañaba el alma; lo que tuve que descubrir después.
A mi mente vino esa conversación antes de su muerte, cuando me dijo que debía perdonar porque el odio enfermaba, cosa que supe cuando estuve a punto de morir en mi propia casa. Le dije que nunca lo perdonaría, entonces metió el tema del matrimonio.
Estaba segura que ese día tomó la decisión de casarnos.
No pude dejar de llorar luego de haber leído aquella carta. Fueron días en los que me sentía atormentaba por haber leído el daño que le hice cuando solo me marché y no volví hasta su final. Leer que se despertaba cada mañana con la esperanza de verme aparecer, me destrozó más que cualquier otra cosa en muchísimo tiempo.
Lo sabía, pero se sintió peor leerlo de su puño y letra.
Lloré, porque pese a mi abandono, me amó hasta el final. Un amor que no me merecía.
Lloré por las tantas veces que me obligué a odiarlo por lo que me hizo, aunque nunca pude albergar ese sentimiento por alguien a quien amé y sigo amando con todo mi corazón y lloré en agradecimiento por su acto de amor.
—Viejo zorro—recuerdo a Adam diciendo en el despacho—. Unos días antes de su muerte, estaba con él, jugando a las cartas. Habías vuelto al pueblo y fue después que me corriste la segunda vez que nos vimos—dijo, viéndome, memorizando con una triste sonrisa en los labios al descubrir que adoraba a mi abuelo, quedando más que claro que su acercamiento a él, jamás se trató de algún tipo de interés económico; lo acusé de eso, olvidando que ellos tenían la segunda Hacienda más productiva de la región.
Lo miré con la vista empañada.
»Estábamos hablando sobre ti, de lo hermosa que habías regresado. Estaba preocupado porque a su muerte tú serías la dueña de una cuantiosa fortuna y estarías en la mira para que cualquiera quisiera aprovecharse de ti, dejándote sin nada de lo que él había trabajado durante años—siguió—. Le dije que tú me odiabas y que sería imposible que siguiera dejaras acercarme un centímetro a ti. Igual le prometí que te cuidaría, porque como sabes, le tenía aprecio al viejo y tampoco deseaba que viniera ningún imbécil a caerte encima como buitre una vez Oscar muriera. Aun así, me arriesgué, sin saber si podía cumplir o no esa promesa, sabiéndome despreciado por ti. A sus ojos, eras vulnerable.
Sabía que mi abuelo nos había unido en matrimonio y que de algún modo, Adam aceptó de tan buena gana ser mi esposo, por cumplirle esa promesa que le hizo, pero como en la carta no lo especificaba, deseaba saber por qué un año, así que se lo pregunté al abogado.
—Su abuelo propuso la idea para que cumplido ese tiempo, usted tuviera legalmente todo el derecho sobre sus tierras y su dinero. Como bien se dijo, tenían la libertad de divorciarse y cada uno seguir con su vida como antes de contraer nupcias contra sus voluntades—explicó, luego nos vio con las manos unidas, soltando una risita—. Aunque ese no era el sueño del señor Debans, sino que terminaran descubriendo que eran el uno para el otro—acotó—. Confieso que me reí cuando dijo aquello de que ustedes no lo sabían, pero eran inevitables.
»No le entendí ni un pelo, pero el hombre estaba muy seguro de lo que decía y ninguna de mis objeciones sobre el matrimonio, sirvieron para hacer que ese viejo terco se echara para atrás en su locura.
»En fin, que si decidían permanecer casados, tras lograr haberse entendido durante el tiempo matrimonial, pues sería una decisión de ustedes su rumbo.
—Claramente no vamos a divorciarnos, abogado—respondí, con rapidez, viendo al hombre a mi lado quien llevó su mano mi boca para besar sus dedos. Adam mirándome con los ojos brillantes de felicidad—. Aquel día parecía como si se estuviese abriendo una fosa y me metiera allí, acorralada y herida por sentirme traicionada por el ser que más amé en la vida. Cumplí esa promesa, no porque me importara el dinero, fácilmente hubiese renunciado a todo y me iría lejos porque estaba demasiada cargada de odio para imaginar mi vida junto a este hombre a mi lado, sino por amor y ahora la mantengo por amor—besé los labios de mi marido—. Por amor a este hombre maravilloso del que estoy perdidamente enamorada y el único con quien deseo permanecer por lo que me quede de vida
Desde entonces, han transcurrido meses y meses.
He sido feliz, pero mi felicidad no ha podido ser completa.
Su presencia no abunda más en este pueblo.
Su rancho está vacío.
Ethan se marchó poco después de aquel momento donde lo dejé destrozado.
Se fue por mi culpa, porque lo herí.
No planeé hacerlo, no quise jamás lastimarlo, pero no por eso no soy responsable de que un hombre tan bueno como él, haya salido de este pueblo, desecho por mi causa.
No necesito ser una genio para saber que la tristeza que le provoqué fue la razón de su marcha. No deja de pesarme cada día lo que sucedió entre los dos porque lo quiero infinitamente. Amo a Adam con mi alma, pero Ethan tiene una parte robada de mi corazón.
Si tan solo tuviera una forma de saber que encontró a alguien que lo ha ayudado a unir los pedazos en los que lo volví; una mujer que lo merezca y lo haga feliz.
No hay manera en que lo sepa, solo me gustaría pensar que sí, porque sería lo único que me quitaría esta carga por el daño que le hice, aún con la felicidad que me dan mi marido y mi bebé.
Mi dicha será completa cuando sepa que encontró su felicidad.
Suspiro con los ojos en ella.
Observo ese rostro angelical y hermoso, y parece que fue ayer cuando me encontraba en esa sala de parto, trayéndola al mundo, convirtiéndome en la madre más orgullosa del planeta por haber guardado esa cosita tan perfecta y hermosa dentro de mi vientre.
Hoy, Luna Valentina Summer Wiliams, una niña, como lo predijo su padre aquel día, cumple su primer añito.
Cuando me la entregaron recuerdo cómo conté los deditos de sus manos y pies, comprobando que estaba completita.
Evoco la emoción que sentí por la suavidad de su piel y lo maravillada que había quedado ante tanta belleza y cuando Luna me miró con sus ojitos mieles, como los de mi difunta madre, descubrí lo enamorada que estaba de la vida. Me había dado tantas cosas maravillosas por las cuales agradecerle que no me contuve y mientras apretaba a mi bebé en mi pecho, se las di enormemente.
—Mírala amor, tiene los ojos de mi madre—alabé feliz, tocando la piel suave de su blanca carita.
Adam sonrió a mi lado, todo feliz, orgulloso y emocionado, sin quitar la vista de su hija.
—No sé si tiene los ojos de tu madre o no. Solo sé que es la bebé más hermosa que he visto jamás.
—Sí, es hermosa y es nuestra, cariño. —Mi marido me dio un beso en los labios aún con los sudores del parto bajando por mi frente, logrando revolucionar todas las mariposas en mi estómago.
—Lo hiciste, mi amor. —Besó mi frente, la punta de mi nariz y otra vez mis labios. Luego me miró—con la niña acunada contra mi pecho—, dándome ese gesto de devoción y amor que siempre tenía para mí, para su esposa que lo amaba con la misma locura que él—. Estoy muy orgulloso de ti, ¿sabes?
—¿Solo orgulloso?—sonrió, robando mi aliento.
—Y perdidamente enamorado—murmuró con otro beso en mis labios. Acto seguido, miró a la bebé que había dejado de mirarme a mí para concentrarse en el emocionado hombre que no dejaba de mirarla con admiración. Ella sabía que era su padre.
Adam le dio un beso en su cabecita y susurró en su oído.
—Bienvenida a nuestras vidas, Luna Valentina. Te esperábamos con ansias.
Desde el día que nació, tiene a su padre arrodillado a sus pies. Hace lo que quiere con él y Adam no le niega nada. Es tan apegado a su hija que en las primeras semanas de su nacimiento parecía querer meterse a dormir en la cuna con ella tras no querer separarse de ella en ningún instante. Además, tiene una manía de comprarle ropa y juguetes por montón, cada día que llega a casa vuelve con un juguetito, un zapatito, un vestido, lo que sea para consentir a su princesa.
Una sonrisa de Luna le hace temblar el corazón a Adam. La consciente y la mima todo el tiempo.
—Luna, quédate tranquila. Necesito terminar de colocarte el pañal y no me dejas, cielo—suplico a mi hija.
Luna es muy inquita. Está moviéndose tanto que no me deja colocarle nada.
Su fiesta está a punto de comenzar y los invitados, algunas madres con bebés de su edad, no tardan en comenzar a llegar. Sus abuelos paternos y que son locos con su nieta, no podrían faltar, además que su tía Luana, desde que mi hija nació, visita el rancho de manera frecuente. Incluso tiene su propio cuarto aquí.
Mi madre y Leonel, han venido a festejar el primer año de mi hija. Joselyn, me habría gustado que también viniera y a Luna también porque la adora, pero ella no pudo por compromisos laborales, pero como buena madrina amorosa, le envió un montón de regalos. Entre todos ellos una cadenita que ahora cuelga del cuello de mi niña. Es muy hermosa y significativa. Tiene como dije una media Luna de oro cruzada con un corazón, simbolizando su amor por ella y el nombre de su también ahijada.
—¿Dónde está la princesa de papi?—Adam entra y todos mis intentos de poner el pañal a mi inquieta hija se van al tracto, nada más ve a su padre acercarse a la cama y hacerle ojitos, la he perdido. Está más enamorada de Adam que de mí, incluso en ocasiones me pongo celosa. Oye su voz y lo busca donde sea—. Aquí está mi niña.
Una bolsa que pinta de una tienda de bebés es depositada sobre la cama; ropa.
Bufo.
Le he dicho que no tiene que comprarle tanta ropa. Luna va creciendo y lo deja todo, además que el guardarropa de la niña está tan lleno que no cabe nada. Ni caso me hace. Tiene juguetes que todavía está muy chica para usar, ¿quién le compra un triciclo a una niña de un año que apenas tiene fuerzas para sostenerse en pie? Solo mi marido. Sé que la ama pero exagera bastante.
—Adam, por favor, deja le pongo el pañal y la cargas, ¿sí?—pido, tratando de ajustarle el pañal, sin éxito—. Necesito terminar de vestirla para su fiesta.
Él hace un chasquido de lengua mientras logro enganchar la primera tira en la cintura, hasta que ella extiende sus bracitos a su padre y se remueve más en la cama, haciendo dulces ruiditos de bebé. Es tan adorable.
—No, porque ella quiere venir conmigo, ¿verdad que sí?—Luna aun no emite palabras, aunque no es necesario. Sus ojitos dicen lo que con la boca no expresa—. Venga con papá.
Me la quita y el pañal queda a medio poner con un lado tirando hacia abajo y el otro pegado.
Suspiro resignada y me cruzo de brazos. La cumpleañera llegará tarde a su propia fiesta por culpa de su padre
—¿Quién extrañó a papi hoy? ¿Quién?
Luna no hace nada más que sonreír cuando él le llena la carita regordeta de besos, aplaudiendo emocionada cuando comienza a rebotarla en los aires.
Mis dos grandes amores, pienso sin dejar de ver esa preciosa imagen.
Luna sacó mi parecido físico a excepción de sus ojitos miel. Tiene el mismo tono de cabello que yo y su naricita es igual a la mía; su sonrisa es idéntica a la de su padre, cosa que me enamora más cada vez que hace el gesto.
—Papá te quiere tanto, Luna—dice muy serio. Me levanto y aprovechando la tranquilidad del inquieto terremoto, termino de ajustarle el pañal. Solo falta que me deje colocarle el vestido en color rosa—. Eres mi tesoro y te prometo cuidarte, mimarte y protegerte siempre.
Sonrío viendo a mi hija dejándole un beso mojado con la boca abierta, en la mejilla y Adam ríe, abrazando su pequeño cuerpecito.
Cuando se cansa de besuquearla y apacharla, finalmente la pone en mis brazos para que termine de cambiarla para su fiesta, así que media hora después, estoy saliendo al patio decorado de un modo infantil, dando comienzo oficial a la fiesta.
Hay globos, payasos, juegos inflables y más niños, con una risueña y juguetona Luna en mis brazos, celebrando uno de los muchos años que espero cumpla mi princesa.
Hace varios meses atrás que Adam y yo nos volvimos a casar.
El día del nacimiento de mi pequeña, recuerdo a mi esposo arrodillándose frente a mi cama en el hospital, pidiéndome matrimonio.
—Quiero casarme contigo por la iglesia, Cara. Deseo jurarte mi amor ante Dios. Que él sea testigo de todas las promesas de amor que te haré y que él bendiga nuestro amor. ¿Qué me dices? ¿Aceptas unirte en matrimonio conmigo ante Dios?—enunció.
—Lo siento —me recuerdo respondiendo, seria, con el corazón revolviéndose en euforia dentro de mí—. Creo que no te he oído muy bien, Adam.
Sonrío.
—Te estoy pidiendo que te cases conmigo por la iglesia. Tú y yo, frente a Dios.
—Claro que acepto, Adam. Contigo todo, mi amor.
Y luego de mis palabras, un anillo de zafiros y diamantes fue deslizado en mi dedo, un mes después de esa proposición. 
Con un bello vestido blanco, acentuando las curvas que comenzaba a recuperar luego del embarazo, caminé hacia los pies del altar de la mano del padre de mi marido, sin dejar de mirar al hombre que allí me esperaba con su impecable esmoquin de color negro; tan sonriente y tan enamorado de mi como yo de él. No dejé de mirarlo mientras avanzaba en su dirección. No había otro punto al cual mis ojos pudiesen ser dirigidos si no era a él.
En teoría, era mi segunda boda, pero la sentí como si fuese la primera, porque era por voluntad propia y ante Dios.
—Estas hermosa—dijo, cuando fui entregada en sus brazo.
A diferencia de la primera vez, evité el silencio.
—Gracias, amor. Tú también estás guapo.
Miré por debajo de mis pestañas esos ojos en los que podía ver todas las razones por las que me había enamorado tan perdidamente de ese hombre. En la forma devota y sublime con que me observaba siempre, aun cuando pensaba que no me daba cuenta.
En ellos se reflejaban una admiración y amor que lograban hacer temblar mi corazón, aun a kilómetros de él. Su presencia detenía el mundo a mi alrededor y solo podía mirar en su dirección, deseándolo y amándolo únicamente a él.
Era todo lo que necesitaba en esta vida.
—Yo, Adam Summer, te tomo como esposa para toda la vida—hablaba sin dejar de mirar mis ojos—. Prometo amarte solo y únicamente a ti hasta que mi cuerpo expulse su último aliento de vida. Cerrar mis ojos ante otras mujeres y a partir de ahora, solo mirar en tu dirección—las primeras lágrimas escaparon, mientras él tomaba mi mano y acercaba el anillo a mi dedo—. Prometo trabajar en nuestro amor. Siempre hacer de ti la prioridad de mi vida. Prometo no solo ser tu esposo y el mejor de los amantes, también tu mejor amigo, compañero y confidente. Te amo sin límites, Cara.
El anillo se deslizó en mi dedo y fue mi turno de leer votos. Tomé su mano y acercando el anillo a su dedo, sin perder de vista sus ojos, los pronuncié.
—Yo, Cara Williams, me entrego a ti este día—luché con los nervios y las lágrimas—. Te entrego mi amor, mi vida, mis sueños. Todo lo que soy y tengo, te lo entrego. Prometo reír a tu lado, llorar tus lágrimas, levantarte del suelo si te caes. Ser tu esposa fiel y eterna enamorada de ti. Te amo más allá del cielo, más allá del infinito y soy una afortunada mujer que unirá su vida a un hombre que se merece todos y cada uno de los latidos de mi corazón. —Deslicé el anillo en su dedo—. Te amo sin límites, Adam.
El padre nos había declarado marido y mujer y así nuestro amor quedó bendecido por Dios en su casa y ante su presencia.
Sus labios tomaron los míos y ese beso significó más que mil palabras dichas.
Me hizo creer que era totalmente real todo lo que nos habíamos jurado. Era un amor eterno y perfecto. Ya no había que tener miedos ni angustias de nada. Lo habíamos superado todo y al final de la tormenta, habíamos encontrado nuestro camino al cielo.
Un cielo bello y hermoso, acompañado de un fueron felices para siempre.



Epílogo
Años más tarde
Cara
 
—Hasta pronto, mis amores—se despide mamá de mí y de mi hija cuando estamos a punto de subirnos en el avión para regresar al pueblo.
Tuve que venir a la ciudad de carrera ya que mi madre había tenido un accidente y aunque me dijo que no fue grave, igual tomé el primer vuelo para venir a comprobar si de verdad estaba bien. Por fortuna, solo tiene un brazo con una escayola y unos que otros raspones en la cara. Nada que lamentar, gracias a Dios.
Me habría vuelto loca si perdía a mi madre en un accidente por segunda ocasión como la que me dio la vida. Ella y Leonel, ese hombre que me presentó años atrás, en aquel accidente, en la actualidad siguen juntos.
No están unidos por papeles, no todavía, pero se aman. Son felices así y al final, eso es lo importante. No necesitan un papel para demostrarle al mundo lo felices que son.
—Hasta pronto, mamá. —Me acerco para darle un abrazo y cubrirle la cara de besos. Mi hija está en los brazos de Leonel con el que hizo una excelente liga. Ella lo llama abuelo.
—Que te vaya bien, cielo. Me saludas a tu marido y por supuesto, le das muchos besos a mis nietos por mí.
Sonrío, alejándome de su abrazo.
—Lo haré. —Miro a mi padrastro, ahora con mi hija en los brazos de Lucía que se la está comiendo a besos—. Leonel.
—Hasta luego, Cara. —Él cubre mi cuerpo con sus brazos, premiándome con un cariñoso abrazo de despedida y un beso.
Unos veinte minutos más tarde, estoy sentada en el avión rumbo a Palmer, con Luna a mi lado jugando en su tableta algún juego infantil que le hace soltar unas risitas que me roban el alma.
Dejo un beso en su cabecita, logrando que ella gire el rostro y me mire con sus dos lindos ojitos mieles, dándome una bella sonrisa de dientitos blancos.
—Sabes que mamá te ama con toda su alma ¿verdad, Luna?—pregunto. Mueve su cabeza en un sí.
—Sí, mami—dice—. Yo también te quiero mucho y a papá y a mis hermanitos.
Mi bebé se acerca a mi mejilla y deja un beso húmedo en mi piel, para luego seguir con su juego. Acaricio su corto cabello del mismo tono que el mío.
En ese momento el avión que aún está en tierra, así que comienza a ascender, tomando vuelo para dejar atrás la ciudad.
Suelto un suspiro sin dejar de deslizar mis dedos por el pelo de mi niña. Aún le sigo teniendo miedo a volar en estos aparatos, pero controlo mi ansiedad gracias a las pastillas relajantes a las que me he vuelto adicta cuando viajo.
Varias horas después, estoy entrando en mi casa con una Luna en brazos que se dejó vencer por el sueño mientras uno de los empleados, me ayuda con mi maleta. Nada más entrar, me recibe mi viejita linda.
Suelta la escoba con la que barre y viene hacia mí. Ella no deja de trabajar ni aunque yo se lo ruegue. Ni caso me hace. Ya la dejo.
—Ya llegaron—murmura, feliz de vernos llegar.
—Hola, nana. —Se acerca y me deja darle un beso en la mejilla, ella otro a mí.
—Oh, está dormidita—murmura referente a Luna, acariciando su delgada y delicada carita.
Es un terremoto cuando está despierta y la vuelve loca. María la soporta tal como lo hacía con Kea, Alex y yo cuando éramos niños. También está Alejando que es otro diablillo inquieto; este último es su bisnieto, hijo de Kea y Alexander con seis meses menos que mi hija, pero son amiguísimos. Andan de aquí para allá juntitos y sosteniéndose de las manitas.
—Sí, la muy floja se me quedó dormida—digo, dejando un beso en su carita—. Voy a acostarla para que descanse. El viaje fue muy cansado para ella y de paso voy a ver a mis dos hombrecitos, que me muero por hacerlo.
Mi nana me lanza una sonrisa.
—Ese par también está dormidito.
Son unos bebés, solo duermen y comen, también lloran. A veces me vuelven loca porque como son gemelos, si uno llora, el otro le sigue, pero vivo esa locura con gusto porque los amo con el alma.
—Los extrañé como loca.
—Y ellos a ti. —Sonrío a mi nana.
Subo las escaleras con mi hija en brazos.
Primero paso por el cuarto de Luna y la dejo dormida en su cuna luego de quitarle las sandalias de los pies, dejando un beso en su frente. Salgo de allí para ir al cuarto de mis hombrecitos. El tiempo pasa tan rápido y ellos van creciendo tan aprisa que deseo congelarlo para que mis chiquitos no crezcan, aunque al mismo tiempo me muero por verlos corretear por el rancho y llamarme mamá. Fue tan hermoso escuchar cuando Luna me llamó de ese modo por primera vez.
Al acercarme a las dos cunas donde duermen mis hijos, mi corazón no hace más que derretirse de amor. Tal como dijo mi nana, están dormidos y parecen unos angelitos en su mundo. Oscar, el que creo será el más tranquilo de los dos, parece tener una sonrisa en su carita mientras duerme y ha soltado el chupetín. Lucas, duerme con sus dos bracitos abiertos y conserva el chupetín azul como el de su hermano en su boquita.
Juro que ver tanta belleza logra que se me salten las lágrimas de pura felicidad.
Viendo estas bellezas tan puras, perfectas y llenas de vida, me digo que cualquier cosa que pasé para tenerlos en mi vida, ha valido completamente la pena. Todo, incluso las lágrimas que derramé, valieron.
Mis tesoros.
Como puedo, me inclino, metiendo la cabeza en cada una de las cunas y dejo un beso en sus frentes. Cuando nos enteramos que estábamos esperando gemelos, Adam y yo decidimos ponerles Lucas por su hermano y Oscar por mi abuelo. Algo con lo que pudimos honrar sus memorias por las personas maravillosas que fueron.
—Los amo mis tesoros—susurro con el corazón rebosante de amor.
No puedo dejar de observarlos. Me quedaría mirándolos toda la vida. Desde cada gesto, hasta cada muequita que hacen mientras duermen. Los amo.
Adam
Cuando encuentras a tu alma gemela has encontrado tu propósito en la vida. Es lo único que necesitas. La persona correcta. Cara es mi alma gemela en esta vida y en la siguiente será el alma que me completa
Los años siguieron su curso, más de cuatro desde que ella se convirtió en mi esposa, así haya sido por una promesa; fue la promesa más perfecta y hermosa que jamás existió, al menos para mí.
Cara sigue siendo la única mujer que mueve cada célula de mí. La única a la cual mis ojos pueden mirar. Así ha sido desde el día que le entregué mi corazón.
Ella sigue siendo mi mundo. Mi razón de vivir.
Hoy puedo decir que soy un hombre distinto y todo es gracias a Cara. Ella me cambió. Me mostró el color de la vida. Me dio más razones para amar esta vida que me dieron y lo que más me complace, es saber que mi mujer me ama de la misma manera que yo a ella; como nunca nadie me ha amado y me lo demuestra día con día.
Atrás quedaron las pesadillas que atormentaban mi vida, esas que no me dejaban dormir en las noches. Todo en mi vida se ha convertido en un sueño hermoso y perfecto.
Tengo una familia que amo más que a nada en el mundo y por la que doy mi vida por completo.
Mis dos Lunas, la pequeña y la mayor. Son mi mundo. Lo tengo todo y creo que si pido más, estoy abusando de la generosidad de Dios.
Y para más generosidad, me premió con dos hermosos regalos más cuando Luna cumplió los dos años y tres meses. Nos fuimos en conjunto a un crucero en familia por el Caribe. Fue un viaje estupendo que disfrutamos al máximo y el viaje nos dejó un regalo: mi esposa volvió embarazada y luego descubrimos que eran dos.
—Esto sí que es una sorpresa. Creí que jamás te veríamos de vuelta por este pueblo.
Tengo frente a mis ojos a Morgana.
Luego de haberse marchado hace más de tres años, nunca volvió, hasta ahora que la veo entrar en la Hacienda de mis padres, llamando mi atención el bebé de no más de un año y algunos meses que tiene en brazos. Cabello cobrizo y ojos achocolatados como los de ella. Su hijo, supongo.
—Nunca dije que me iba para siempre—expresa. Mis manos se clavan en los bolsillos de mi pantalón—. Este pueblo es mi casa, el lugar donde nací. Me fui porque quería olvidarte, desintoxicarme de ti y encontrar la felicidad.
Sonrío.
—Por lo que veo, lo conseguiste. —Señalo con la barbilla a su bebé. Sonríe, besando al dulce niño.
—Así es. —Se acerca más a mí. Con los años aprendí a soltar ese rencor que sentí por ella haberme engañado. Debo verlo como una bendición, quizá. Gracias a aquella traición, no terminamos casados y seguro con ella no habría sido ni una milésima parte de feliz como lo soy con Cara—. Él es Rocco, mi hijo.
Habla con orgullo del nene, parece otra. Está igual de hermosa, pero miro su belleza y ya no me parece tan superficial como antes.
—¿Puedo?—Le pregunto en relación al niño, abriendo los brazos. Me da una sonrisa indicándome que sí, tomando al bebé en segundos—. Es hermoso tu hijo Morgana, de verdad. —Mis palabras son sinceras.
—Gracias. —Acaricia el pelo de su bebé en mis brazos—. Es una preciosidad Adam y me ha enseñado tantas cosas desde el momento que lo tuve en el vientre. Yo que decía que no quería tener hijos para no arruinarme, ¿te acuerdas?—Asiento. Discutimos tanto por ese asunto—. Sin embargo, hoy me siento la persona más realizada y feliz del mundo por tener este tesorito, tan mío.
Sin duda es otra.
—Los hijos son maravillosos—aseguro, pensando en los míos.
—No es por chusma pero sé que tienes tres con Cara. —Le doy una sonrisa, asistiendo—. Incluso a uno le pusiste Lucas.
—En honor a él. —Me da una sonrisa—. ¿Puedo preguntar por el papá?—Sonríe y puedo ver un brillo en sus ojos que nunca vi, ni siquiera cuando estaba conmigo. Lo que me hace cuestionarme si de verdad me amaba como ella pregonaba, aunque eso tampoco me importa mucho a estas alturas.
—No ha venido conmigo porque es un hombre ocupado—expresa en un tono cálido—. No duraré mucho por estos rumbos, solo quise venir a ver a mis padres y de paso saludar a una gran amiga. Me enamoré de París y de un hombre maravilloso.
—Me alegra que hayas encontrado a un hombre que te haga feliz.
—Lo soy y también me alegra que tengas los hijos que siempre quisiste. —Asiento en respuesta, aún con su bebé conmigo.
—Morgana, querida. —Mi madre hace acto de presencia en la sala, feliz de ver a su vieja amiga.
—Melanie. —Las dos se envuelven en un cálido abrazo
Siempre pensé que Morgana se burlaba del cariño que le daba mi madre. Hoy me doy cuenta de lo garrafalmente equivocado que estaba.
Sigo con Rocco y cuando bajo la vista para verlo, me lo encuentro con sus ojos chocolates fijos en mí, mirándome con detenimiento sin poder apartar su mirada mientras una de sus manitas se aferra a uno de mis dedos.
Sonrío, es una belleza.
—Hola, campeón. Ha sido un placer conocerte. —Me obsequia una enorme sonrisa y me enseña unos pocos dientes en el interior de su boca. Le regalo un beso.
De mis manos, el bebé pasa a las de mi madre que se derrite de amor al verlo y lo bendice unas cien veces.
Decido despedirme porque un mensaje de texto me indica que mis Lunas ya han llegado y muriendo por verlas, salgo del rancho dejando el trabajo que tengo que hacer para ir a ver a esas dos mujeres que me vuelan la razón y también a mis gemelos.
Me molestó un poco que Cara no me hubiese dicho la hora en que llegaba. Pude haberlas ido a recogerlas al aeropuerto, pero es mi esposa, después de todo, mi fierecilla indomable la mayoría de las ocasiones hace su santa voluntad.
No ha cambiado con los años y a decir verdad, me encanta que sea igual de fiera—más en la cama—, incluso hoy me atrevo a decir que eso fue lo que me llevó a enloquecerme de ella, por sobre su belleza. Esas ganas que tenía para desafiarme y salirse con la suya al inicio de nuestro matrimonio con tal de atormentarme. Hasta me atrevo a decir que me excitaba pelearme con ella, ver el desafío en su mirada.
—¿Adam?—Estoy por meterme en mi camioneta cuando escucho la voz de Luana.
Me detengo con una mano en la puerta, giro el rostro y la veo caminar hacia mí con una sonrisa en los labios. Luana sigue siendo mi adoración, pero en lugar de tener nueve años, acaba de cumplir catorce. Está creciendo muy rápido y se ha convertido en una señorita muy hermosa.
Llega hacia mí. Viene de la escuela.
—Hola, enana. ¿Qué tal el cole?—Suelto cuando la tengo a centímetros de mí. La escucho bufar. Está muy alta, la verdad.
—Cuidadito a quien le llamas enana, Adam. —Sonrío, lo refunfuñona no ha desaparecido con los años—. La escuela, bien. ¿Ya te vas?
—Sí, mi esposa y mi hija han llegado de viaje después de dos días. Me muero por verlas.
—Ya sabía yo que por eso tenías esa cara de retrasado mental. —Amplío mis ojos.
—¡Luana!—regaño.
—Ni que estuviera diciendo una mentira.
No hago más que sonreír. Luana no cambia.
—Luego te veo. Debo irme. —Me acerco, dejando un beso en su frente—. Te quiero, lagartija.
—Y yo a ti, tonto. —Me giro para meterme al coche, antes de escucharla de nuevo—. Por cierto, ya tengo novio y antes de los treinta y cinco. Se llama lan, tu cuñado.
Reviro rápidamente tras escuchar eso, pero con lo sabia que es, ya está corriendo y se mete a la casa antes que le diga cualquier cosa. ¿Novio dijo? Decido que luego hablaremos sobre eso. Sigue sin tener edad para novios.
Entro en mi coche para ir con mi esposa. Le debo tantos besos.
***
Al entrar en la sala del rancho, veo a María y a Kea charlando, aunque me encuentro ignorándolas. Subo a pasos gigantescos las escaleras, ansioso por verla, tocarla sentirla y olerla. Estoy desesperado y mi corazón late como loco. La eché mucho de menos.
Antes de nuestra habitación queda el cuarto de Luna, así que entro en él para encontrarme con mi hija dormida en su cuna. Al verla tan tiernita, mi corazón se derrite como mantequilla sobre una galleta caliente. Mi princesa. La amo tanto.
Dejo un beso en su cabeza y salgo de su recámara, permitiéndole descansar.
Entro en nuestro cuarto, soltando un gran suspiro al ver a Cara sobre nuestra cama, también dormida. Su brazo doblado bajo su cabeza le hace de almohada. Sonrío. Tan bella.
Cierro la puerta a mi espalda, acercándome. Quisiera dejarla dormir, no molestarla porque se ve tan hermosa, serena y relajada, con sus ojos cerrados y sus labios un tantito entreabiertos mientras respira suavemente, aunque no puedo. Necesito besarla para compensar mis días sin ella.
Me echo a su lado, alejo un mechón de su pelo rubio que está cubriendo parte de su bello rostro y comienzo a repartir besos por todas partes. Su frente, ojos, mejillas, su pequeña nariz y su cuello delicado, embriagándome con su olor a rosas. Amo tanto su aroma; siempre me ha vuelto loco cómo huele mi mujer.
Sigo mis besos por sus hombros desnudos tras tener una camiseta de tirantes, entonces veo cómo se remueve en la cama soltando un ligerito suspiro. Sus ojos fijándose en mí y cortándome la respiración de un solo tajo.
—¡Adam!—No pasan dos segundos y está sobre mí, a horcajadas, besándome como si llevara una vida sin verme; desesperada y hambrienta. Lo mismo que yo.
Tocando delicadamente sus mejillas, me la devoro, saboreando a mi mujer, con mi corazón latiendo a mil por horas junto al suyo. 
Mi
mujer.
Mi boca deja sus labios y cae a su cuello, besando su piel como un jodido desesperado. Cara me da un mejor acceso y lo aprovecho. Mi deseo se incrementa cuando gime mi nombre y sus manos están buscando un camino dentro de mi pantalón, tocando mi hombría. Gruño por el contacto de sus dedos en mi dureza.
—Cara, amor. —La aprisiono contra mi pecho, mis brazos cubriéndola por completo.
—Te extrañé tanto, cariño. —Su respiración suena entrecortada.
—Y yo a ti, fierecilla. Me vuelve loco tenerte lejos. Siempre te quiero demasiado cerca. —Entierro mis dedos en sus cabellos, en un agarre firme, sin hacerle daño.
—Ya estoy aquí, cariño. —Lamo su labio con mi lengua, mordiendo su labio inferior. Gime acariciando mis cabellos
—Te amo, Cara.
—Te amo más—vuelvo a apoderarme de esa boca.
—Necesito hacerte el amor para saciar estas ganas que tengo de ti; ahora.
—No voy a detenerte. Te necesito Adam. Hazme más tuya de lo que soy.
Las ropas comienzan a desaparecer de nuestros cuerpos entre besos, caricias calientes y desesperantes suspiros y gemidos. Nos amamos como solo nosotros sabemos hacerlo, entre rasguños que intensifican la pasión que nos envuelve y al momento de alcanzar el clímax juntos, lloramos en lugar de gemir.
Es lo sucede cuando la felicidad es tan grande que apenas lo puedes resistir.
***
—¿Sabes qué me dijo Luana hoy?—Comento a mi esposa, mientras la abrazo.
Está lloviendo muy fuerte y ya es muy noche.
Aunque así parezca, no hemos pasado el día en la cama. Nos levantamos, cenamos, mimamos a nuestros hijos como siempre; Luna dio la guerra a su madre a la hora de la cena porque se negaba a comer y los gemelos, esos son unos glotones; serán como su padre de comelones, de hecho se parecen mucho a mí físicamente. Luego mi esposa y yo volvimos a la cama cuando llegó la hora de dormir, acostando a nuestros tres tesoros. El reloj de la mesita de noche marca las once de la noche exactas, pero no tenemos nada de sueño.
—¿Qué te dijo?—pregunta ella. Bajo la vista para mirarla.
—Uh... Pues que tiene novio. —Cara ríe.
—¿En serio?—Asiento con una mueca—. Eso me parece genial. La pequeña Luana está creciendo, sin duda. —La miro mal sin querer.
—¿Cómo te va aparecer genial, Cara?—Niego—. Tiene apenas catorce años. Es una mocosa. No está en edad para noviecitos.
Cara se sienta, poniendo sus pies bajo el cuerpo y cruza sus brazos. El cabello cayendo sobre sus pechos cubiertos por la bata de seda que se puso para dormir.
Me mira con reproche.
—Adam, intenta no comportarte como un hermano sobreprotector y ser una estaca en el culo para tu hermana. —Alzo una ceja, hundiendo el codo en el colchón. Coloco mi cabeza sobre la palma de mi mano—. Luana tiene todo el derecho de vivir su etapa. A esa edad es cuando la mayoría de los adolescentes comienzan a desarrollar sus primeras ilusiones amorosas. No te metas. —Agrega.
—¿Cómo sabes?
—Te lo digo porque a la edad de Luana, me atrevo a decir que quizás desde mucho antes, ya estaba loca por ti.
Tiene razón. Un amor que no supe aprovechar, pero ya no quiero pensar en lo estúpido que fui en ese entonces. Quedó en el pasado, pisado y olvidado. Me acerco, robándole un pequeño beso.
—No sé, la veo muy chica para andar de novia.
Cara acaricia mis mejillas.
—Déjala vivir su etapa, nada garantiza que ese chico con el que sale vaya a ser el amor de su vida. Es su primera ilusión, cariño.
Tuerzo el gesto.
—Quizás tengas razón—digo, jugando con un mechón de su pelo—. Si te soy sincero, estaba pensando en prohibirle tener novio.
—No lo dudo—Cara sonríe—. Me puedo imaginar cómo te vas a poner cuando Luna comience a enamorarse y nos salga con novio.
Me encojo de hombros.
—Mientras lo tenga a los treinta y cinco, está bien para mí.
Cara niega y río. Soy un exagerado, lo sé, pero ¿qué padre no es sobre protector con sus hijos si los ama? Adoro a mi Lunita.
—Oh Dios, ya me puedo imaginar la escena.
—Seré un padre muy celoso con Luna—emito—. ¿Te soy sincero?
—Sí.
—No quiero que crezca.
Cara se tira en mi pecho. La abrazo besando su cabeza.
—Yo tampoco, pero sabemos que es inevitable, ¿no?
—Así es, ya la puedo ver como una señorita preciosa y yo, buscando todas mis municiones para espantarle a los chicos.
Mi mujer se aparta y me mira.
—Y yo, sin duda alguna, defendiéndola de tus ataques de papá celoso.
Sonreímos ambos antes de besarnos apasionadamente. Le hice el amor casi todo el día y aun así, mis ganas de ella no cesan. 
Escuchamos unos toques en la puerta que nos hacen soltar nuestros labios. Miro a mi esposa y los dos reímos porque sabemos de quién se trata.
Me levanto de la cama para abrir la puerta y ahí está ella, restregando sus ojitos, vestida con su pijama de Pucca.
—¿Qué pasó, princesa?—Tomo a Luna en mis brazos.
—El montuo velde, papi—dice sin poder pronunciar bien las palabras, tirándose a mis brazos para abrazarme.
Río, besando su cabecita.
Últimamente le ha dado por inventar que en su cuarto hay una especie de monstruo—en el clóset—, casi la mayoría de las noches, con la única excusa de meterse a dormir entre su madre y yo.
Cara se encarga de dejar una lucecita encendida en su mesita al lado de su cama para que su cuarto no esté a oscuras y duerma tranquila, para que la niña no se asuste, lo que ni siquiera funciona. Igual quiere dormir con nosotros, sin embargo, no es algo que nos moleste a pesar de quitarnos un poco de intimidad. Es nuestra bebé.
—¿Quieres dormir con papi y mami?—Asiente, aferrándose a mi cuello. Mientras me la como a besos, vuelvo a la cama, acomodándonos los tres.
Luna se sube casi encima de mi cuerpo y mis brazos se extienden para abrazarla tanto a ella como a mi mujer.
No tardamos mucho para que los tres entremos en un profundo sueño.
Mi familia.
Cara
Hoy es un día muy especial para mí.
Soy madre y esposa y eso algo que me hace condenadamente feliz, pero también deseo hacer otras cosas, así que, aprovechando la carrera que estudié—Diseño de Interiores—, he montado mi propia empresa de organizan de eventos y decoración.
Hoy es oficialmente la inauguración de algo que pienso levantar con mis propias manos porque al final, todo el dinero que tengo—mi herencia—, no fue trabajado por mí, sino por mi difunto abuelo que se partió el lomo haciendo crecer estas tierras para convertirlas en una de las más productivas de la región.
La importación y exportación de cacao deja millones cada año—no a manos mías sino de un especializado administrador—, lo que significa que cada día soy más rica. No obstante, quise hacer algo con lo que pueda decir: esto lo levanté con mis propias manos.
Me lo merezco.
Me ajusto en la muñeca un brazalete de perlas que mi marido me regaló en nuestro último aniversario de bodas. Visualizo en el espejo mi vestido color champagne, quedando por encima de mis rodillas, acompañado por sandalias negras y el cabello cayendo sobre mi espalda en suaves ondas rizadas.
Con un ligero suspiro salgo de mi habitación.
Estoy bajando las escaleras cuando veo en la sala a mi hija y mi marido.
Luna está en los brazos de su padre; vestido de traje negro muy guapo y atractivo para la ocasión y ella tiene un vestido rosa, zapatitos negros y una diadema blanca en su cabecita, llevando su cabello suelto. A su lado hay un coche con divisiones de color azul donde están los gemelos. Ninguno puede faltar el día en que su madre se convertirá en la dueña de su propio negocio.
—Estás bellísima, cariño—elogia mi marido al verme. Llego hacia él y mis hijos.
—Tú tampoco te quedas atrás, mi amor. Estás guapísimo.
Mis labios son premiados con uno de sus besos y Luna lanza sonrisitas y aplausos.
Ella sabe que sus padres se aman.
—¿Nos vamos?—Pregunta Adam.
Asiento.
—Nos vamos, cariño.
Agarro el coche con los bebés y salimos de la Hacienda hasta el auto.
Los niños ocupan los asientos de atrás, los gemelos en sus sillitas para bebés que me encargo de ajustar bien y solo los suelto cuando sé que están seguros. Mi marido me abre la puerta del copiloto, sacándome un grito sorpresa cuando me da una nalgada que provoca que me sobe el trasero, dándome una sonrisa de lo más inocente. Esta me las pagas, le digo y me responde con un beso que me hace olvidar el asunto en segundos. Sabe cómo dominarme.
Cierra la puerta cuando me acomodo en mi lugar y entra, tomando el volante. Con una mano conduce mientras la otra está unida a la mía.
Una hora después estoy detrás de un lazo rojo, junto a una tijera sostenida por tres manos: la de mi hija Luna en los brazos de papá, la de mi marido y la mía. Solo faltaban los gemelos pero ellos no tienen fuerzas para sostener unas tijeras aún.
El público presente, entre ellos Kea, Alex, María y la familia de mi esposo, cuenta hasta tres y una vez terminado el conteo, la cinta es cortada.
Los aplausos, besos y abrazos de felicitaciones, siguen, dejándome más que feliz por abrir las puertas de Luna Eventos, levantado con mi trabajo, esfuerzo y dedicación.
Al día siguiente que entro en mi nueva empresa toda emocionada, ya tengo mi primer encargo a preparar; una fiesta de quince años para la hija de la Alcaldesa del pueblo.
—¿Sabes que pienso, mi amor?—dice Adam en mi oficina.
Coloco mi bolsa sobre mi escritorio de madera
—Dime qué piensas. —Me carga entre sus brazos, sentándome sobre el escritorio y se mete entre mis piernas.
Lo veo relamer sus labios y la sonrisa en su boca me lo dice todo.
—Que deberíamos de estrenar este escritorio, así vemos si es o no de buena calidad. —Niego, riendo.
—¿Me viniste acompañar al trabajo en mi primer día solo para esto?—pregunto—. Hicimos el amor antes de salir, sin contar anoche, ¿no te cansas?—Sonríe, sabiendo perfectamente que tampoco puedo tener suficiente de él. Se lame el labio con deseo
—De ti nunca tengo suficiente. Estoy completamente seguro que será así mientras vida tengamos juntos, cariño.
Su boca cae en mi cuello, y me encuentro tirando la barbilla hacia atrás para dejarle mejor acceso a besarme ahí. Se aprovecha y desliza la lengua por el lugar como si fuera una carretera, lamiéndome en mi punto sensible. Suelto un gemido, agarrando sus cabellos entre mis dedos y su mano se arrastra debajo de mi vestido, tocándome donde más lo desea mi cuerpo, ya bastante húmeda.
No tiene caso negarme y mucho menos fingir nada. En cuanto Adam me pone una mano encima, me rindo. Me derrito completa. Soy adicta a él, por eso lo dejo ser y respondo gustosa cuando me obliga a rodearlo con mis piernas y se hunde dentro de mí, empujando hasta el fondo de mi ser como si quisiera alcanzar mi alma en su penetración, adorando el gruñido bestial que lanza antes de comenzar a sacudir sus caderas dentro y fuera de mí a un ritmo demoledor.
La mesa hace un chirrido por sus potentes embestidas y nuestras bocas se saborean una a la otra hasta que finalmente explotamos en un orgasmo arrollador, gritando como si nos consumieran las llamas del mismo infierno.
—Adam—gimo su nombre al final.
—Definitivamente es de buena calidad esa mesa, cariño—declara risueño, relamiéndose los labios mientras termina de arreglar su ropa y yo mi cabello despeinado con mis dedos. Suelto una risotada.
—Eres increíble, Adam. Me has vuelto una adicta al sexo. No paras nunca—me quejo, pese a que me encanta que mi marido sea tan apasionado. Responde dándome unos veinte besos repetidos en los labios, acompañados de "te amos".
La puerta de mi oficina suena en unos ligeros toques y aparto la boca de mi marido. Es hora de comenzar a trabajar.
—Adelante—ordeno, bajándome de la mesa, acomodando mi vestido.
Unos segundos después, un par de ojos avellanas aparecen en mi campo de visión.
—Buenos días, señora.
Es la asistente que he contratado. Una muchacha de unos veinte años.
—Buenos días, Alicia. —La morena me da una tímida sonrisa mientras aprieta los tiros de un bolso negro.
—Bueno, me voy—emite mi marido, mirándome—. No olvides que te amo. Te veo luego, cariño.
—Hasta luego. Te amo, cariño.
Luego de dejarme aturdida por su último beso, Adam sale de mi oficina sacudiendo su sensual trasero. Miro a la muchacha que parece tímida y veo que sus mejillas están sonrojadas. Le doy una sonrisa.
—Acércate, Alicia—pido. Me da una media sonrisa y camina hacia mí. Le ordeno tomar asiento frente a mí.
—Antes que nada, quería decir gracias por el trabajo que me dio—habla y me ubico detrás de mi escritorio.
—No hay de qué. Solo quiero que seas eficiente y seré una muy buena jefa, ¿vale?
—Está bien, señora.
—Una cosa más: no me llames señora. Estoy casada y tengo tres hijos, pero lo de señora me hace sentir muy vieja. Tienes plena libertad de llamarme, Cara. —Ella ríe tímida.
—Cara. —Asiento.
Finalmente soy la dueña de algo mío.
Soy una mujer realizada, con tres hijos y un marido maravilloso.
¿Acaso puedo pedir más? No, la vida ya es demasiado generosa conmigo y no me cansaré de agradecerle cada día.
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